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APROBACION DE MONSENOR CORTET 

O B I S P O D E T R O Y E S . 

Señor C u r a : 

í le leído la porcion de Homilías populares, que me habéis 

dirigido. He encont rado en éllas u n a exposición sencilla y 

clara de las verdades del Evangelio, una doctr ina segura y 

mucha unción. Estas cualidades l iarán que el Clero y los fie-

les saboreen con gusto vues t ra ob ra ; yo la bendigo de lodo 

corazon y la deseo un éxito completo. 

Recibid, Sr Cura, la seguridad de mis sinceros sent imien-

tos en Nues t ro Señor Jesucristo. 

P E D R O , Obispo de Troyes. 

Troyes 20 de Noviembre de 1876. 
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P R O L O G O 

Ea un Opusculo 1 publicado hace siete ú ocho años, decía: 
« Es preciso ser claro á toda costa y evi tar en cuanto se pueda 
el ser vulgar. Lo que adolece de este ú l t imo defecto es poco 
f r ancés ; y lo oscuro no lo es nunca . La pu reza y la c lar i tad son 
por esencia propiedades de n u e s t r a l engua . Sacrificad, si es 
menes ter , á estas cualidades esenciales el número , la armo-
nía, la e l eganc ia ; poned sobre todo vues t r a mi r a en que seáis 
comprend ido ; el lector puede desci f rar los e n i g m a s ; no así 
el oyente , á qu ien no debeis proponerlos nunca . . . 

» A veces una palabra t iene por fue rza que ser repet ida , 
para que vues t r a f rase resu l t e c lara y vues t ro pensamien to 
bien expresado 2. Cuidad entonces de la cadencia, aprove-
chaos del s inónimo ó de la per í f ras is ; expresaos de la mal 

1. El cura ele aldea en el pulpito, publicado despues del Arle de predicar. 
Este Opúsculo próximo á tener una segunda edición, podia haber sido 
escrito en un estilo mas serio y mostrarse mas indulgente en las apreciacio-
nes... Tal es el parecer de un hombre, que t iene sobre nosotros plena 
autor idad, y á quien debemos sumo agradecimiento. N o s sometemos, pues, 
de buen grado á este cr i ter io. 

2. Expl iquemos es tas pa l ab ra s con un ejemplo. Es toy corrigiendo ahora 
la Instrucción sobre los Angeles Custodios... Leo estas p a l a b r a s : « O 
buenos ángeles.. . vosotros no abandona is á los pecadores, á pesar de 



ñora m a s na tu r a l y acomodada á vues t ros fel igreses, evi tando 
en todo caso el caer en lo trivialya por respeto á la verdad , 
que predicáis , ya t ambién por aquellos, que os escuchan . 

<( Mirad con repulsión los largos pe r íodos ; que v u e s t r a 
f rase sea corta, pues habéis de declamarla ; si es demasiado 
larga vues t ros oyentes y vos mismo sufr i ré is el cansancio de 
vues t ros pu lmones . . . Que es ta f rase sea viva y an imada de 
imágenes . Si es preciso, no ret rocedáis ante la pa labra poé-
tica, si és ta se p r e sen t a ; s iempre habrá en vues t ro auditorio 
a lgún crit icón ó sabihondo, y la gen te de seme jan te laya 
suele f u n d a r su juicio en comparaciones ó imágenes de seme-
j a n t e na tu ra leza . » «Manifestaos ser el mismo, cuando escri-
báis ; despues del géne ro oscuro, nada encuen t ro m a s temible 
que el gene ro engorroso. » 

En el opúsculo en cuestión estas observaciones iban segui-
das de dos Ins t rucciones , que, según dicen, fueron aceptadas 
con gusto. . . Hánme pedido o t ras n u e v a s ; y he ahí como, sin 
casi sospecharlo, he sido conducido á publ icar este Curso de 
Instrucciones populares. 

la aversión, que s u t r is te estado os inspira... vosotros inspiráis al peca-
dor etc. Inspirar expresa aqui , á mi parecer , el pensamiento mejor que 
causar. Otra observación acerca del estilo. H a y ciertos giros de f rases , 
que, aunque propios de la lengua, se resisten empero á todo anál is is (por 
lo menos al de la gramática . ) H e aquí , por ejemplo, la que se lee en la pá-
gina 198 del 2° tomo: (edición f r ancesa ; ) « Si queremos dir ig i rnos á un 
hombre poderoso, nos sent imos dichosos de tener algún conocimiento, 
que pueda ser nues t ro mediador , etc. » L a Esc r i tu ra San ta está l lena de 
es ta especie de locuciones. . . Docete omaes gentes, bapt izantes eos etc. Nolite 
timere pusillus grex, etc. Pod r í a citar otros ejemplos, sacados de nues t ros 
mejores autores , pero esta nota me parece y a suficientemente pedantesca *. 

1. E n un excelente Curso de Instrucciones, todavía manuscr i to , encuentro 
es ta f r a s e : Si, vosotros teneis menos cuidado de vuestros hijos que de vuestro 
gruñete, el cual no os será provechoso, sino despues de su muerte!... P u e s 
bien, esto es demasiado trivial!... 

* Excusado es adver t i r , que en esta nota el autor habla ó d iscurre de los 
giros de l a lengua f rancesa . N . del T. 

Xi el fondo, ni s iquiera la forma de estas Instrucciones rae per-
tenecen de u n a m a n e r a absoluta. . . ¿E l fondo, las verdades, la 
doctrina, las comparaciones, los hechos históricos?. . . Pero si se 
hallan en todas par tes . El temor de parecer u n sabio á la moda 
h á m e impedido mult ipl icar las notas. . . ¿ L a f o r m a ? Abrid al 
padre Le jeune , á S. Leonardo y sobre toto al incomparable 
S. Juan Crisòstomo, el pr íncipe de los oradores cristianos, el 
modelo del sacerdote, que quiere hacerse en t ende r bien, y 
veré is que, á pesar de mis esfuerzos, solo he podido seguir les 
de m u y lejos. Gloria, pues, á Dios y prez á estos piadosos y 
nobles genios. 

0 María, dulce Madre de Jesús, pa t rona del clero, protec-
tora de los fieles, refugio de los pecadores !... 0 Reyna mía, 
gozo, amor y la mas dulce esperanza de mi a lma ! mas de 
una vez, vos lo sabéis, al componer estas Instrucciones, vues-
tro nombre bendito ha asomado en ini corazon.. . ! ¿He podido 
hablar de vos, sin que mis lágr imas hayan corrido, sin que 
el ojo de mi a lma h a y a sido ar reba tado por vues t r a excelsa 
g lo r i a? Ah ! vos lo sabéis . . . Oh! dulce Madre, á vos, pues, 
pe r t enece no sólo la obra sino también el autor . . . Amen. 

Vauchassis día de la Immaculada Concepción de la Santísima 
Virgen, 1876. 



HOMILÍAS POPULARES 
S O B R E 

LOS EVANGELIOS DE CADA DOMINGO DEL AÑO 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O D E L P R I M E R 

D O M I N G O D E A D V I E N T O 

(Loe , xxi , 2o, 33.) 

Cuadro del último juicio; cuan útil y saludable es el recuerdo 
del juicio final. 

T E X T O : Et erunt signa ín solé, el luna, el stellis. Habrá señales 
en el sol, y en la luna, y en las estrellas. 

E X O R D I O . Hermanos mios, entramos hoy en el santo tiempo del 
Adviento, tiempo de misericordia y de preparación al nacimiento 
de nuestro Salvador, misterio de amor , como el que mas. Y hé 
aquí, sin embargo, el Evangelio del día de hoy !... « En aquel 
tiempo, dijo Jesucristo, habrá señales en el sol, y en la luna, y 
en las estrel las; y en la t i e r ra los pueblos se hal larán conster-
nados por el pavor, que les causará el ruido confuso del mar y 
¡le sus olas. Los hombres se consumirán de espanto con la ex-
pectación de los males, que han de sobrevenir al un iverso ; pues 
las Virtudes del cielo temblarán sobre sus quicios. Y entónces se 
ve rá al Hijo del Hombre, viniendo sobre una nube con g ran pompa 
y majestad. En cuai to á vosotros, cuando estas cosas comiencen á 
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suceder, levantad vuestras cabezas y mirad á lo alto, pues que 
será señal de que se aproxima el tiempo de vuestra redención. 
Y les hizo esta comparación : Considerad la higuera y los demás 
árboles: cuando comienzan á echar su f ru to , conocéis que el ve-
rano se acerca. Del mismo modo, cuando veáis que suceden estas 
cosas, sabed que esta cercano el reino de Dios. En verdad os 
digo, no pasará esta generación sin que estas cosas se cumplan. 
El cielo y la t i e r ra pasarán, pero mi palabra no pasará . . . » 
. ¿ Porqué, pues, al principio del Adviento, en este tiempo, que 
no sólo da comienzo al año ecclesiàstico, sino que, como decía, es 
sobre todo un tiempo de preparación al mas dulce y t ierno de 
los misterios, al nacimiento de nuestro Salvador; por qué nos 
recuerda la Iglesia ese dia terr ible del juicio linai '? ¿ Pa ra qué este 
aparato de justicia en un tiempo, en que todo nos invita á confiar-
nos al amor, adorando la misericordia? Ah ! del mismo modo que 
una buena madre, que teme ver á sus hijos abusar de los favores, 
que les son concedidos, parece la Iglesia decirnos : « Hé aquí un 
tiempo de gracia y de salud. Luego van á abr i rse los cielos, 
para dar á la t i e r ra el ReJentor desde tanto tiempo esperado; 
dentro pocos dias celebraréis el gran aniversario del nacimiento 
del Salvador ; pero, pensando en la misericordia, guardaos de ol-
vidar la justicia. Él que en el pobre establo de Belen tenderá á 
vosotros sus brazos y sonreirá con tanto amor , es el mismo, que 
en el dia del juicio descenderá sobre la t i e r ra , y con ojeada ter-
rible, como el rayo, he r i r á á los pecadores !... » 

P R O P O S I C I O N V D I V I S I Ó N . Pa ra que entréis en este pensamiento 
de la Iglesia y respondáis á sus piadosas intenciones : propón-
go:ne explicaros, en primer lugar y con pocas palabras, lo que 
será este juicio final, y luego cuan útil y saludable es el pensa-
miento de dicho juicio. 

Primera parte\ El juicio final! oh amados hermanos mios, ¿cómo 
daros una idea de este día t e r r i b l e ? . . . Estoy buscando una 
imágcn, una comparación, que pueda se rv i rme para hacercnten-
der mi pensamiento, y cuantasencuent ro me parecen incomple-
tas: Quizás algunos de vosotros hayan presencia lo alguna de esas 

sesiones solemnes, que de tanto en tanto celebran los tribunales 
de la justicia humana. En una vasta sala vénse congregados mu-
chos jueces, sentados en elevado es t rado; numerosa muchedumbre 
los rodea ; trátase una causa de pena capital. . . De repente apa-
rece el reo, sacado del calabozo y conducido al banquillo de los 
acubados. Las miradas de todos se fijan con avidez sobre él, el cual 
aparece pálido, cárdeno, vacilante, sin poder apenas tenerse en 
pié ; la turbación se refleja en su rostro ; es un asesino, un par-
ricida, á quien va á imponerse el condigno castiyo de su cr imen. 
Comparecen los acusadores, los testigos hacen sus deposiciones; 
los detalles de ingrati tud, de crueldad y perfidia son horr ibles ; 
ninguna circunstancia se omite. ¡Desdichado! vése forzado á 
devorar toda la amargu ra de la vergüenza y de la infamia !... 
Mas pa ra qué acusadores, para qué testigos! A qué los sofismas 
de una defensa inútil y engañosa?¿ Nó reparais en sus ojos som-
bríos y vidriosos la t o r tu r a de sus remordimientos?. . . ¿Nó veis 
aquellos labios trémulos y agitados por movimiento convulsivo, 
prontos á dejar salir una confesion, que duele ?.. . O jurados, 
vuestra convicción está f o r m a d a ; teneis delante de vosotros á 
un monstruo, á un malvado, de quien es preciso p rese rvar á la 
sociedad. Y despues de algunos momentos de expectación y con-
goja, en medio del mas profundo silencio el juez pronuncia una 
sentencia de muer te . El infeliz sentenciado se desvanece, sucumbe 
á su propio peso y medio muer to es trasladado á la cárcel, en 
donde ha de ejecutarse el castigo, lláse visto á veces á algunos 
de esos desventurados morirse de vergüenza y t e r r o r , al oír 
pronunciar su sentencia. Sí, aun los mismos juicios humanos 
ofrecen un espectáculo terr ible ; y jamás se asiste á ellos, sin 
que los espectadores se re t i ren con el ánimo embargado de pro-
funda y saludable emocion. 

Sin embargo, hermanos míos, ¿qué tiene que ver ese espectá-
culo y todo ese aparato majestuoso y ter r ib le , de que se rodea 
la justicia humana, si se compara con las terr ibles circunstancias 
del juicio final?... No me detendré en presentaros las horrendas 
señales, que han de precederle : la luz del sol, de la luna y de 



las estrellas tomando un color de sangre, para apagarse luego; 
el mar y las olas lanzando los monstruos, que encierran sus abis-
mos; la t i e r ra desquiciándose en sus mismos cimientos; los relám-
pagos hendiendo ios aires con siniestros fu lgores ; los estampidos 
del t rueno retumbando hasta en las mas hondas profundidades , 
los hombres pálidos, consternardos, secándose de miedo, como 
dice nuestro Evangelio.. . Pero no; t raspo ¿fe monos en espíritu á 
•ese formidable juicio. Las bóvedas sepulcrales, los mausoleos y 
los cementerios han devuelto sus esqueletos, y las almas han 
venido á tomar de nuevo sus cuerpos, á la manera que los sega-
dores vuelven por la ta rde á ponerse los vestidos, que dejaran 
al comenzar su t rabajo . Con la rapidez del rayo el soplo de Dios 
ha trasportado á todos los hombres resucitados al valle de Jo-
safat; y envueltos en la inmensa tu rba de todas las naciones, 
•estaremos también allí nosotros, hermanos míos, congregados 
y apretados como las espigas en tiempo de la cosecha. De repente 
aparece en los aires una nube luminosa. ¡ Qué bri l lantes cortejos 
de angeles y espíritus celestes descienden de lo alto de esos es-
plendores!. . . Son los asesores del soberano Juez. En medio de 
éllos viene el Hijo del Hombre, rodeado de glor ia ; los cielos se 
inclín an ante su majestad. Delante de El va la cruz, signo sa-
grado de nuestra redención, cetro augusto de su dignidad real. 
A su vista los muer tos congregados tiemblan como las olas de 
la mar agitada.. . 

Y ahora lié aquí, o hombres , á vues t ro Juez ; responded, dad 
cuenta de los crímenes cometidos, de las gracias recibidas, de las 
buenas inspiraciones, que habéis despreciado, de las virtudes, 
que habéis descuidado. Nada, nada será olvidado. Así como en UII 
instante el sol a lumbra con sus rayos todo un vasto horizonte y 
su luz traspasa el cristal, así la presencia del Juez supremo ilu-
minará en un punto todas las conciencias y ha rá t rasparen tes sus 
mas recónditos pliegues. Ningún pecado secreto quedará por des-
cubr i rse ; ningún vicio, por vergonzoso que sea, de ja rá de publi-
carse. Ah!hermanos míos,qué momento tan t e r r ib le ! . . . Ay! con 
la mano puesta sobre el corazon preguntémonos bien á nosotros 

mismos lo que el Juez hallará en el fondo de nuestras conciencias, 
y lo que podran entonces leer en ellas los demás.. . En vano nos-
otros, infelices pecadores, c lamarémos: Montañas aplastadnos, co-
linas, caed sobre nosotros ' ; en vano maldeeirémosel día de nues-
t ro nacimiento. Ah! allí la vergüenza y el miedo no causarán la 
muer t e . . . Asi que, será forzoso o i r í a sentencia; y qué sentencia! O 
Justos, volviéndose hacia vosotros con un rostro lleno de dulzura , 
os dirá el Hijo del hombre : « Venid benditos de mi Padre »; 
y arrebatados en carro tr iunfal de luz, iréis en medio de a rmo-
niosos conciertos á gozar en el paraíso de la inefable dicha, pre-
parada para vosotros y los ángeles. Pero , qué será, hermanos 
míos, de nosotros, pobres pecadores?.. . Lanzando sobre nosotros 
una mirada severa, el soberano Juez pronunciará esta ter r ib le 
sentencia : « Id, malditos, id al fuego eterno. » Y al instante se 
ejecutará esta sentencia; de modo que al punto mismo se abr i rá 
el infierno, cual inmenso abismo, para t ragarse sus miserables 

•víct imas; despues, cerrándose de nuevo, todo habrá concluido 
por toda una eternidad! . . . 

Segunda parte. Así es, hermanos míos, que, como os decía al 
comenzar, la Iglesia nos invita hoy á considerar bien este juicio, 
á fin de que t rabajemos por evitar la te r r ib le sentencia. Nada de 
mas á propósito que esta consideración de la última venida del 
Salvador, pa ra de terminarnos á prepararnos bien para su pri-
mer advenimiento en el pesebre de Belen. La mejor disposición, 
que podemos presentar le , es el arrepent imiento y la fuga del 
pecado; pues bien, nada hay tan útil y saludable, que pueda exci-
tarnos con mas eficacia á detestar nuestras faltas y á evitar el 
pecado, como la memoria del juicio final. 

S- Cesáreo, predicando sobre este mismo Evangelio, decía á sus 
oyentes : « Os ruego y os conjuro, hermanos carísimos, á que 
oigáis esta verdad con la mayor atención y á que la grabéis en 
vues t ra memoria y en vuestros corazones. El que reflexiona bien 
sobre esta enseñanza del Evangelio, aunque no comprenda las 

Luc. xxnr, 39. 



demás verdades de la Escri tura , conoce lo que es esencial, lo 
que puede bastarle, porque nada hay mas eficaz, que el recuerdo 
del juicio final, para movernos á evitar el mal y practicar el 
bien 1 . » 

En efecto, quién podrá contar las almas, que esta poderosa con-
sideración del juicio final ha a r rancado al yugo de las pasiones 
y conducido al mas alto grado de perfección ! « A vos la alabanza, 
á vos la gloria, ó Dios, manantial de las misericordias, exclamaba 
S. Agustín, despues de su conversión; cuanto más desdichado e ra , 
tanto mas misericordioso os mostrabais conmigo. Vos tendíais 
insensiblemente la mano, que debía sacarme del cieno y purifi-
ca rme ; y yo lo ignoraba. La sola cosa que me llamaba del fondo 
del abismo, en que las pasiones habíanme precipitado, e r a el 
temor de la muerte y del juicio final2. » 

Tengamos siempre ante los ojos el día del juicio, no lo olvide 
mos jamás, y nos será fácil practicar la v i r tud y huir el pecado. 
Por fuer tes que sean las tentaciones, es fácil vencerlas, cuando 
reflexiona uno sobre el terr ible juicio que nos aguarda. Sin duda 
alguna las lecciones que da la fé, las obligaciones que la religión 
impone son penosas para la naturaleza corrompida. Áspero y 
difícil es el camino, que el Salvador nos t raza , camino que co-
mienza en la pobreza del establo para t e rminar en las t o r tu ra s 
del Calvario. Duro suena á nuestros oidos este lenguaje : « Re-
nunciad á vosotros mismos, tomad vues t ra cruz y segu idme» : 
pero, ¡cuánto más duro aun será escuchar un día estas pala-
bras : « Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno 3! » 

Dícese, que á t ravés de las altas montañas de los Alpes y Piri-
neos están practicadas y serpentean ca r re t e ras al borde de pre-
cipicios, cuya profundidad no pueden medir los ojos. El mas 
pequeño accidente, el menor paso dado en falso puede ser morta l . 
Qué hacen los conductores y cocheros para precaver sus ca r rua jes 
de toda caida funesta? Por ancho que sea el camino, procuran 

1. S. Cesáreo de Arles, hom. xxxv . 
2. Confesstones, lib. VI , cap. xvx. 
3. Imilac., lib. I I , cap. iv . 

guiar cuidadosamente los animales, que forman el tiro, por el 
lado mas próximo al abismo, á fin de que, no apartando de él la 
vista los animales espantados, sean éstos por el solo instinto dé 
su conservación preservados de todo ar reba to . Y de hecho los 
viajeros, que han recorr ido esos caminos peligrosos, dicen que 
nunca han sido testigos de accidente alguno. 

Pués bien, hermanos mios, ¿ es que la consideración del juicio 
universal no debe producir algo parecido en nuestras almas? El 
camino ,que tenemosquerecor re r sobre l a t i e r r a , está igualmente 
rodeado de riesgos y precipios: tengamos, pues, siempre fijos 
nuestros ojos sobre este abismo del infierno, que costeamos, 
sobre este día del juicio tan terr ible y formidable, y evita-'émos de 
este modo las caidas y tropiezos. Pirémonos á nosptrcs mismos : 
el abismo está demasiado cerca, el peligro es demasiado grande, 
para exponeme á caer en él . . . Cuando la avaricia (fuiera suge-
r i rnos algunas de estas injusticias secretas, que escapan fácilmente 
á las leyes humanas, usuras disimuladas, abusos d^ depósitos, 
usurpaciones del bien ageno, f raudes en el comercit, faltas de 
delicadeza en nuestras relaciones, sea con nuestros principales ó 
criados, dirémonos : Todo esto será conocido, descubierto y casti-
gado en el juicio final... Si el orgullo excita en nosotros pensa-
mientos de odio ó envidia contra el prój imo, ciertos actos qie 
puedan dañar á sus interéses, y este disimulo tan común, con qu< 
se finge amar á aquellos que se detesta, sabrémos que todas esas 
pasiones viles, que esta hipocresía solapada serán un dia desen-
mascaradas á presencia del mundo entero. Si la sensualidad viene 
á atacarnos, sabrémos responderla que en el dia del juicio todos 
los actos los más secretos serán publicados, y que todos los pen-
samientos, hasta los más ocultos, serán revelados.. . 

Sobresaltados quedaban los santos con el pensamiento del 
juicio. S. Jerónimo nos relata que todo su cuerpo temblaba, 
cuando se representaba este terr ible dia en que la trompeta del 
ángel clamará : « Levantaos, muertos, venid á juicio1 . » — 

1. Surius, in vita ejus, 30 de Octubre. 



« Tiemblo, decía S. Bernardo, al pensar en el in f ie rno; tiemblo 
al pensar en el juicio, en ese rostro del Juez, cuya terr ible ma-
jestad ha rá temblar á los ángeles mismos. Oh ! quién dará á 
mis ojos una fuente de lágrimas, para que con mi llanto en la 
t i e r ra me libre del de este solemne día ! ». Qué dignos somos de 
lástima, hermanos mios.si este te r r ib le día del juicio final, cuya 
expectación asustaba á los santos, no produce efecto alguno en 
-íuestras almas !... Qué ! un san Jerónimo, despues de muchos 
a ^ s pasados en la más austera penitencia, se consumía de pavor, 
al pensar en este ter r ib le d ia ! . . . Qué ! un san Bernardo, cuya 
vida t-ntera habíase pasado en la soledad ó en empresas útiles 
á la gl t r ía de Dios, p ro rumpía en sollozos, al recuerdo de este 
formidable juicio ! Y nosotros ¡ no pensamos en ello ni tem-
blamos ! 'i esta consideración, que nos debería ser tan útil y sa-
ludable, piede apenas conmovernos! . . . 

PERORACIÓN. Pero , qué somos nosotros ? qué hemos hecho t 
¿ Dónde est¿n i a s vir tudes, las buenas obras,que pueden producir 
en nosotros esta ilusión é inspirarnos esta peligrosa seguridad?. . . 
Ah ! p o b ^ s pecadores, ¿qué podrémos responder nosotros, si los 
misnys justos son presa dé temor ? Quid sum miser tune dicturus, 
e t c - 0 Jesús, temblorosos en presencia de vuest ra soberana ma-
jestad, reconocemos que no hemos hecho nada que pueda servir-
los de méri to para nuestra salvación ; que si somos salvos, lo 
deberémos únicamente á vues t ra misericordia : Rex tremendx 
majestatis, etc. Pero, oh dulce Salvador, acordaos que por nos-
ostros habéis descendido de los cielos, que por nosotros habéis 
nacido y habéis querido morir sobre la cruz, no nos rechazeis-
en este ter r ib le día del juicio: Recordare, Jesu pie, etc. O Buen 
pastor, vos os habéis cansado buscando con incesante solicitud la 
oveja extraviada, por ella habéis dado vuest ra vida ; ¡ qué tan-
to t rabajos no sean estériles! Tantus labor nonsit cassus! Dignaos 
absolvernos, ántes que llegue ese ter r ib le dia de vues t ra justicia. 
¡ Perdón | oh Dios de c l emenc ia ; sí, somos culpables, hemos-

1. Serm. X, in cantic. 

merecido vuestros castigos. Apenas osamos levantar los ojos há-
cia vos, con suplicante voz y con el corazon quebrantado por el 
dolor imploramos vuest ra misericordia ; no rechazéis nuestros 
ruegos. . . O Salvador lleno de bondad, al acoger el arrepenti-
miento de la Magdalena, al oir favorablemente el ruego del buen 
ladrón, nos habéis permit ido tener esperanza en vuest ra miseri-
cordia : Mihi quoque spem dedisti. Nuestros ruegos no son dignos de 
elevarse hácia vos ; pero, por vuestros infinitos méritos, suplid 
io que les falte. Jesús, ¡ oh misericordioso Jesús ! sednos propi-
cio en el día del juicio; dignaos colocarnos á vuest ra derecha con 
los elegidos, pa ra que podamos, como ellos, alabaros, bendeciros 
y cantar vuestras misericordias durante la eternidad. . . Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O . 

D E U N A S E G U N D A H O M I L I A P A R A E L P R I M E R D O M I N G O 

D E A D V I E N T O . 

Diferencias entre el primero y el último advenimiento de Nuestro 
Salvador Jesucristo. 

TEXTO. Levate capúa vestra, quoniam appropinquat, etc. (Luc 
xxi). 

E X O R D I O . Relato del Evangelio. . . En el día de hoy nos propone 
la Iglesia las dos cosas mas propias pa ra impresionar santamente 
nuestros corazones, el amor y el t emor . El amor , invitándonos 
á p repara rnos al nacimiento del Salvador, á su pr imer adveni-
miento ; el temor , al most rarnos en el Evangelio del día de hoy 
los rigores del juicio final. Parece decirnos : Venite, filii, audite 
me: timorem Domini docebo vos (Ps. xxxm) . l ié aquí Aquel que 
debéis acatar , como vuestro dueño y juez. 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . Yamos á examinar las diferencias que 
distinguen esos dos advenimientos, á fin de que podamos conci-
llarnos como Salvador á Aquel, que un día será nuestro Juez. 



Estos dos advenimientos se diferencian: primero, por sus señales: 
segundo, por el apara to que rodea al juez, tercero, por la sen-
tencia. 

Primera parte. Señales.. . Señales terr ibles acompañarán el úl-
timo advenimiento: el sol se eclipsará, la luna se apagará . Tur-
bación, confusion, espanto en los h o m b r e s ; la t rompeta del án-
gel llamando á los muer tos á juicio : Erunt signa magna in solé et 
luna, etc. . . Ah ! cuán diferentes son las señales del p r imer adve-
nimiento ! Escuchád ahora al ángel,dirigiéndose á los pastores y 
anunciándoles este p r imer advenimiento : Ecce annuntio vobis 
gaudium magnum... fíodie Salvator natus est vobis... Pero , oh espí-
ri tus celestes!, decidnos las señales que le distinguen, y cómo 
podrémos reconocerle. Ecce vobis signum, invenietis puerum, etc. 
Encontraréis á un niño envuelto en pañales y recostado en un 
pesebre, etc. . . 

Segunda parle. Hé aquí, hermanos mios, no solo la señal que 
anuncia el p r imer advenimiento, sino también la pompa, con qu'e 
Jesús se mues t ra en el día de su nacimiento. Penetrad en el po-
b re establo de Belen, ved ese pesebre en que hay apenas unas 
cuantas pajas, contemplad á ese amable Niño que os mira , que 
os sonríe, que os tiende sus brazos. . . ; Es Él mismo!... Transporté-
monos en seguida al último advenimiento. Oh ! qué diferencia : 
Tune apparebit Filius Hominis, etc. . . En vez de paja, una lumi-
nosa nube le r o d e a ; no es ya un niño, es el supremo Juez de los 
vivos y muertos, que desciende lleno de majestad y rodeado de 
todas las insignias de su poder, etc.. . 

Tercera parte. Pero , ¡ qué diferencia también en la sentencia, 
en el juicio, que va á pronunciar ! Allí están ante El todos los 
hombres, pálidos, temblorosos, espantados. Despues de haber 
sonreído á los justos y pronunciado en su favor una sentencia de 
bendición, ¿ve is cómo mira á los pecadores? Oh Dios mió! su 
sola mirada los a t e r r a . Y ¿qué efecto va á producir en ellos esta 
sentencia :« Id, malditos, al fuego eterno,etc . ?» Y, sin embargo, 
oh supremo Juez, sois en verdad el mismo, que dentro de poco 
contemplarémos en Belen. Con cuánta más misericordia juzga-

réis ahora ! No diréis á Ilerodes, aun cuando os persiga : « Vete, 
maldito, etc. » No diréis tampoco á vuestros enemigos y perse-
guidores :« Id, malditos. . . » Pero , oh Dios de clemencia, vuestro 
último advenimiento será tanto más terr ible , ^cuanto en el pri-
mero habéis sido un Juez indulgente,un Dios lleno de misericor-
d ia ! . . . 

P E R O R A C I Ó N . O hermanos mios, en estos días llenos de bondad 
y de amor , en estos días en que la misericordia nos invita á pros^ 
t emarnos ante el Niño de Belen, levate capila vestra, levantemos 
nuestras cabezas, ó más bien, elevemos nuestros corazones al 
cielo; y llenémonos de una dulce confianza, « pues se aproxima 
el día de nuestra redención »>. l lagamos todo lo que nos sea posible, 
pa ra evitar que en nuestro Salvador encontremos ese Juez te r -
rible, que nos representa el juicio final. Que sea para nosostros, 
por el contrar io, hoy, mañana, toda nuestra vida, y sobre todo 
en aquel te r r ib le día, un juez lleno de bondad; y merezcamos oir 
de su boca esta sentencia : « Venid, benditos de mi Padre , etc. » 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L S E G U N D O D O M I N G O D E A D V I E N T O . 

(MAT., XI. 3-10.) 

Expectación del Salvador, efectos que debe producir su nacimiento 
en los corazones bien preparados. 

T E X T O . TU es qui venturus es, an alium exspeclamus ? Eres tú él 
que ha de venir ; ó hemos de esperar á otro ? 

E X O R D I O . Hermanos mios, leemos en el Evangelio del dia de 
hoy ,que san Juan, habiendooido en la cárcel las obras de Cristo, 
envió dos de sus discípulos á decirle : « Eres tú él que ha de ve-
nir , ó hemos de esperar á o t ro? . . . » Y Jesús les respondió, id y 
decid á Juan lo que habéis oido y visto. Los ciegos ven, los cojos 
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andan, los leprosos son curados, los sordos oyen, los muertos re-
sucitan, y ú los pobres es anunciado el Evangelio Y bienaventu-
rado él que no fue re escandalizado en mí. Volviéndose pues los 
mensajeros, comenzó Jesusádec i r d las turbas, hablando de Juan: 
¿ Qué habéis salido á ve r en el des ier to ? ¿ Una caña agitada por 
el viento ? ¿ Qué habéis ido, pues, á v e r ? ¿ Algún hombre vestido 
con molicie? Mirad : los que visten con delicadeza habitan en los 
palacios de los reyes. ¿ Qué salisteis pues á v e r ? ¿ Un profeta? 
Sí, y yo os digo que es aun más que u n p ro fe t a ; porque es aquel 
del cual está escrito : l ié aquí que yo envío delante de tí mi Án-
gel, que p r epa ra r á tu camino delante de t í 5 ». 

San Juan Bautista estaba encarcelado por haber echado en 
cara del rey Herodes un cr imen escandaloso. Sus discípulos 
todavía le habían permanecido fieles ; pero, pa ra instruirles é 
inducirles á seguir á Jesucristo, se a p r e s u r a á enviarlos á Aquel, 
á quien poco antes habia saludado como el Cordero de Dios. Y 
considerad qué magnífico elogio hace el divino Salvador de su hu-
mildad. No es Juan un hombre débil y cobarde, cuando se trata 
del debe r ; no es una caña agitada por el viento. Oh ! no, Herodes 
le ha encerrado en un calabozo,porque le afeaba su c r imen ; pero, 
¡ qué impor t a ! Ese hombre firme y val iente mor i rá por la defensa 
de la v i r tud. ¿Es un hombre sensua l , que busca las comodidades 
de la v ida? De ningún modo: sus auster idades son conocidas. 
Es el justo predestinado, que los p ro fe t a s nos muestran como el 
ángel precursor del Mesías. 

P R O P O S I C I Ó N . Me parece, he rmanos mios, que no es sin designio 
el que la Iglesia nos proponga este r e l a to evangélico en el santo 
tiempo del Adviento. Estas p a l a b r a s : « ¿ Eres tú el que ha de 
venir? » nos hacen ve r la expectación del Mesías; y los milagros., 
que sirven de respuesta á nuestro d ivino Salvador, son la figura 
de gracias más excelentes aun que h a n de seguir á su venida : dos 
pensamientos, sobre los cuales l l amaré vuest ra atención en este 
discurso. 

1. I sa ías , xxxv . 5, LXI, 1. — 2. M a t t h . x t , 3-10. 

D I V I S I O N . A S Í , en p r imer lugar : expectación del Salvador ; 
despues, f ru tos que su venida produce en los corazones bien pre-
parados ; tales son los dos puntos de que me ocuparé en las refle-
xiones, que voy á haceros. 

Primera parte. Expectación del Salvador. ¿Nó es verdad, her-
manos mios, que la pregunta dirigida al Señor por los discípulos 
de San Juan Bautista parece á p r imera vista ex t raña y sorpren-
dente ? Necesita á mi modo de ve r , para ser bien comprendida, 
algunas aclaraciones... En efecto, ¿qué vienen aquellos á deci r le? 
¿Cuáles son sus palabras? « ¿ Eres tú él que ha de venir, ó hemos de 
e s p e r a r á o t r o ? » Ilabia, pues, alguien que habia de ven i r , y que 
todo el mundo esperaba.. . De otro modo seríaesta pregunta inex-
plicable é incomprensible.. . Si, hermanos mios, nuestro divino 
Salvador habia sido anunciado mucho tiempo ántes y el universo 
entero le esperaba ; se suspiraba por un Salvador, por un Liberta-
dor, que debía según las palabras de los profetas saca rá los hom-
bres de las tinieblas de la idolatría y de la esclavitud de Satanás. 

Un dia, mas de quinientos años ántes del nacimiento del Sal-
vador, en aquel tiempo en que se reedificaba el templo de Je ru-
salen, á los que se entristecían por verle tan pequeño y tan 
pobre, comparado con él de Salomon, el profeta Aggeo había di-
cho : « Consolaos, enjugad vuestras l ág r imas ; este templo será 
más honrado que el otro, cuya destrucción deploráis, pues en él 
en t r a rá el Deseado de todas las gentes. » Et veniet Desideratus 
cunctis gentibusAnteriormente otro profeta le saludaba como 
á Padre de los siglos venideros y Principe de la paz y conjuraba 
al Altísimo á que enviara « al dulce Cordero, que debia dominar 
en la tierra. » Emitte Agnvm, dominatorem terrx3. Ya desde mucho 
tiempo ántes Jacob, anunciando que nacería de la tribu de Judá, 
habíale en cierto modo saludado con una mirada profética en 
su lecho de muer te 

Pero , qué digo ?.. . Desde los pr imeros diás del mundo, en la 

1. I lagg. , II, 5-8 y 10. - 2. Isaías , ix, o. — 3. I sa ías , x v i . 1. 
4 . G e n . , X L I X , 1 0 . 
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l i H O M I L I A S P O P U L A R E S . 

hora funesta, en que el Criador a r ro jaba á nuestros pr imeros 
padres del Paraíso ter renal , el Señor, misericordioso basta en 
medio de su justicia, no kabia querido dejarles para siempre su-
midos en la desesperación y maldición. Habíalesanunciado.que un 
día nacería de una mu je r Él que quebrantar ía la cabeza dé l a ser-
piente 1 . Preciosas palabras, germen bendito, que nuestros pri-
meros padres habían conservado como una suprema esperanza 
y trasmitido como un consuelo á sus desdichados descendientes. 
Por eso todos los puebles estaban en la expectación. Los gentiles 
mismos suspiraban por la venida de no sé que niño, que debia 
t r a e r sobre la t i e r r a lo que llamaban el siglo de oro. En una 
palabra todas las naciones, inclinándose hacia el Oriente, escu-
chaban como un misterioso ruido, reproducido por sus tradicio-
nes, el cual anunciaba al mundo algo de ex t raord inar io 2 . 

Pues bien, hermanos mios, dentro de poco ha rá mil nuevecien-
tos años, que el nacimiento de Jesucristo vino á cumplir aquella 
promesa. Pero á los ojos de la Iglesia, y pa ra los corazones ver-
daderamente cristianos, esta expectativa no ha cesado ni debe 
cesar, porque la unión íntima,que debemos tener con este divino 
Salvador, no está aun real izada. . . En efecto, mirad como anual-
mente la Iglesia durante este santo tiempo nos reproduce esta 
misteriosa esperanza. Sus cánticos y sus súplicas, todas las pala-
bras de sus oficios nos recuerdan los suspiros ardientes de los 
patr iarcas y profetas. Dejad caer, o cielos., vuestro rocío, y que 
las nubes lluevan al justo. Ábrase la t i e r r a y aparezca el Salva-
dor. Aperiatur térra et germinet Salvatorem. O Dios, enviad al pro-
metido. Mitle quera missurus es... » ¿ Porqué nos recuerda la 
Iglesia de un modo tan sensible y frecuente estas proféticas sú-
plicas? Porqué? . . . Porque , hermanos míos, el mismo Jesucristo 
desea hacer su advenimiento á nuestras almas en el dia de su 
nacimiento ; pues cuanto más vivamente habrémos deseado su 
venida, tanto más participaremos de las gracias numerosas que 

1. Génesis, n i , lo. 
2. Conf., Causset te , el Buen Sentido de la fe, 1" pa r t e ; y Lacordai re , 

Conf. De la preexistencia de Jesucristo. 
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este santo aniversario lleva consigo. Los santos no lo ignoraban, 
y por lo mismo se preparaban para la celebración de tan t ierna 
festividad con largos ayunos, con limosnas abundantes y multi-
plicados ejercicios de piedad.. . ¿ Por qué motivo, o glorioso san 
Francisco de Asís, abandonabais á vuestros hermanos, desde los 
pr imeros diasdel Adviento, pa ra re t i ra ros á una colina desierta, y 
encerraos en una celda aislada?. . . O ¡ amados hermanos mios! qué 
austeros ayunos! qué arrobamientos de amor ! que santos éxtasis ! 
¡ qué vida angélica pasaba el santo en esta profunda soledad !... 
Espera á su Jesús, llámale y s e p r e p a r a á su venida !... Y también 
contempladle durate esa vigilia de Navidad, arrodil lado cerca de 
un pesebre, en que descánsala imágen de Jesús naciente. ¡ Cómo el 
divino Niño le colma de sus mas exquisitos favores1 . . . A ejemplo 
suyo, y como todas las almas piadosas, suspirémos también por 
la v e n i i a del divino Niño, y preparémonos cuanto podamos á su 

santo nacimiento. 
Segunda parle. Examinemos ahora la respuesta, que nuestro 

Señor dirige á los dos discípulos de san Juan Bautista, las seña-
les,con que anuncia su venida y encont rarémosen ellas la imágen 
de los frutos, que su espiritual advenimiento ha de producir en las 
a lmas! . . . Y desde luego¿ quién no admira rá la bondad y la con-
descendencia de este adorable Salvador ? Muchas veces los fari-
seos orgullosos le han pedido milagros, como un espectáculo cu-
rioso, de que deseaban ser tes t igos 2 ; despues sus parientes, sus 
conciudadanos insisten pa ra que venga á hacer algunos en Naza-
ret , y que se manifieste en t re los s u y o s 3 ; Él rehusa satisfacer el 
orgullo de los unos, como se habia negado á complacer la vana 
curiosidad de los otros. Pero, para ins t ruir á estos dos discípulos 
é iluminar su íe, lié aquí que, sin que le expresen sus deseos, 
multiplica los milagros : t ierno, notable ejemplo de esas luces, de 
esas gracias especiales que rehusa á los soberbios y solamente 
concede á las almas sencillas y rectas. 

1. V. S. Buenaventura , Leyenda de S- Francisco, cap. x, háoia et ñn , y la 
v jda de este Santo. — 2. Mat . , x n , 3S. - 3. Juan , v n , 4. 
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bertador prometido, el Mesías esperado de las naciones. Veamos 
en pocas palabras, como estos milagros no son mas que el sím-
bolo de las gracias, ó mejor dicho, de los prodigios que su espi-
ritual advenimiento produce en los corazones.. . Las enfermeda-
des del cuerpo son la imagen des aquellas, que con demasiada 
frecuencia asaltan á nuestras almas. ¿ No es una ceguera del espí-
ritu esa impiedad, que, principalmente en nuestros dias, tiende á 
dilatarse ? 

Qué pensáis de ese hombre que ha sacudido el yugo de la fé, 
que se "burla de las verdades de nuest ra religión, que las niega 
y que, no creyendo ni en el cielo, ni en el infierno, vive como 
una best ia? . . . ¿No es un ciego que nada vé, y que nada com-
prende de las cosas de esta vida, que cumplimos acá en la t i e r r a . 
Anda, por decirlo así, á tientas, sin rumbo fijo, apoyado ya en 
sus riquezas te r renas , ya en el necio orgullo de su espíritu : frá-
giles apoyos, débiles sostenes, que se quiebran al borde de la 
fosa, en la cual es abandonado, pa ra caer en las manos del Dios 
vivo, que ha de juzgar le . 

Y aquellos, hermanos mios, que durante mucho tiempo perma-
necen en una funesta indiferencia, re ta rdando su conversión ; ¿no 
son unos sordos?. . . Qué ! No han sacado ningún provecho de tan-
tas instrucciones y de tantas adver tencias? En estos días, quizás 
aye r , se hallaban presentes al duelo y acompañaban ellos mis-
mos á la sepultura á un par iente querido, á un amigo entraña-
b le ! . . . Y sin emba rgo ; ¡ no han comprendido, no han oido ! ; 
sordera tanto más peligrosa, cuanto es mas voluntar ia . . . Y no 
obstante, me complazco en reconocerlo, muchos de vosotros no 
sois ni i npíos, ni indiferentes. Pero , hermanos carísimos ¡ cuán-
tas volundades enfe rmas , que necesitan remedio! . . . ¡Cuántas 
buenas resoluciones tomamos duran te nuestra v i d a ! Hoy amamos 
el biea, mañana nos ent regarémos al mal. Vigila uno sobre si 
mismo durante algunas dias, hace el propósito de comulgar, pero 
una vez recibido el divino sacramento, abandona esta vigilancia-; 
y sin remordimiento, recae en las mismas faltas, se entrega á las 
mismas pasiones !... ¡O Jesús mío, ¡ cuán f recuente es esta incons-
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tancia y cuántos débiles necesitan de vuestro auxilio ¡ ¿ Hablaré 
de la resurrección de los mue r to s? Ah! hermanos mios, si hay 
ent re nosotros alguno, que se encuentre en pecado mortal , que 
haya tenido la desdicha de perder la vida de la gracia, hé aquí 
el momento favorab le ; que se apresure á r e c u r r i r al médico po-
deroso, que sólo puede sanarnos de enfermedades mortales y 
restablecer en nosotros esta vida de la gracia, que hemos perdido. 
Loque su poder hace conrespecto á las enfermedades del cuerpo, 
lo realiza su gracia con respecto ¿\ las enfermedades del alma.. . 
Qué digo? éstas las curará él de una manera mucho más infali-
ble, pues busca principalmente nuestras a lmas ; ellas son las que 
quiere rescatar y á ellas quiere sanar . . . 

. P E R O R A C I Ó N . Así pues, hermanos mios, sea cual fuere la enferme-
dad, que vuestras almas padezcan, él que ya ha venido sobre la 
t i e r ra y que debe venir espiri tualmente á nuestros corazones en 
el día de su nacimiento, puede curar las y resti tuirles la salud. 

Ciegos, sordos, cojos, leprosos, enfermos de todas clases acudid 
junto á su cuna; allí pueden los muertos mismos resucitar . . . Para 
realizar estas maravillas, únicamente exige de nosotros una cosa: 
nuestra buena voluntad, porque ésta es necesaria é indispensa-
ble. . . Leemos frecuentemente en el Evangelio, que Él, queconoce 
el fondo de los corazones, solía p regunta r antes á los enfermos 
que quería sanar, dándonos con esto á entender cuán necesaria es 
esta voluntad. « ¿ Qué quieres de mí ? » dijo á un ciego. — Señor, 
haced que v e a y al instante el ciego recibió la vista. Un en- I 
fermo le persigue con sus ruegos diciéndole : « Señor, si queréis, j 
podéis sanarme. Apenas ese ardiente deseo se manifiesta, cuando 
queda cumplido: « quiérolo, sé curado » le contesta Jesucristo, j 
Llevemos también á su cuna esta disposición necesaria. O dulce ] 
Salvador, dignáos engendrar en nosotros esta buena voluntad, ; 
os lo suplicamos ardientemente , puesto que por nosotros mis-
mos no podemos conseguirla. Sí, ó Jesús mió ! Vos sois Él que ha 
de venir , y no hemos de esperar á otro. Estamos ciegos, venid á 

i. Luc, X V I I I , 41. — 2. Mat., V I I I , y Marc, i, 40 y 41. 

i luminarnos; nuestros pasos van inciertos y vacilantes, venid h 
af ianzar los ; nos cubre la lepra del pecado, dignaos l ibrarnos de 
é l l a ; hemos sido sordos á vuestra voz, haced que nuestros oidos 
os escuchen; sacadnos de la tumba en que nos han sepultado nues-
t ras iniquidades; en fin, somos pobres y desemparados, venid á 
instruirnos y consolarnos. Que estos sean, o Dios mió, los f ru tos 
de vuestro advenimiento á nuest ras almas ' . . . Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O 

D E U N A S E C U N D A H O M I L I A P A R A E L S E G U N D O D O M I N G O 

D E ' A D V I E N T O . 

Elogio que hace Nuestro Señor de San Juan Bautista. 

T E X T O . — Coepit Jesús dieere ad turbas de Joanne : Quid existís, 
in desertum videre ? Jesús comenzó á hablar de Juan, y dijo al 
pueblo : Qué habéis ido á ver en el desierto ? (San Mat., cap. xi , 
vers . 7.) 

E X O R D I O . — Hermanos míos, habiendo sido San Juan Bautista e! 
precursor de nuestro divino Salvador, muchas veces nos ocupa-
mosde él en este santo tiempo de Adviento. Nos habla ya del mismo 
el Evangelio de este dia (Relación del Evangelio). — Admiremos 
la bondad de Jesucristo con respecto á estos discípulos, que San 
Juan le había enviado.. . 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . — Vamosá hablaros del elogio, que N.S . 
Jesucristo hace de San Juan Bautista : l°No es e f san to una caña 
agitada por el v ien to ; 2o No es un hombre, que vista t ra jes deli-
cados y ande buscando las comodidades de la vida ; 3o Es el 
hombre fiel en el cumplimiento de su misión, de quien se ha 
dicho: Eece ego mitto angelum meum ante, etc.. . 

Primera parte. No es Juan una caña agitada por el viento, es 

1. Gonfer. dom. Gueranger, Tiempo de Adviento. 



decir, un hombre sin firmeza, sin consistencia, unao lmas in vigor 
y sin energía, sacrificando su d e b e r á humanas consideraciones... . 
Cierto, el Evangelio de este día nos lo demues t ra de la manera 
más evidente. . . Del fondo de un calabozo envía á sus discípulos 
al encuentro del Salvador. Pero ¿ y porqué está encarcelado ? 
Qué ha hecho ? Porqué Ilerodes, que le ama, que le estima, le 
ha cargado de cadenas? Relataré b revemente la causa de la en-
carcelación del santo precursor . No e r a un hombre débil, que 
en f ren te del t i rano se acobardara, sino que decia : esto note es 
permit ido. . . ? Non licet etc... 

Segunda parte. Non mollibus veslitum. No busca Juan las como-
didades de la vida. En efecto, si las hubiese prefer ido al cumpli-
miento del deber , no estaría en ese calabozo.. . — Su re t i ro en el 
desierto, su vida aus tera . . . Su vestido reducido á una piel de 
camello... esta severa voz resonando en la soledad y predicando 
la penitencia: Pcenitentiam agite ; este hombre imponiéndose las 
más duras privaciones, todo esto justifica el elogio, que hace de 
él nuestro Salvador : non mollibus vestitum. 

Tercera parte. Se ha dicho de él : « l ié aquí que yo envío de-
lante de tí mi ángel, el cual t e p r e p a r a r á el camino. » Después 
de repet i r muchas veces : Parale viam Domini, rectas facite semitas 
ejus; » despues de anunciar que él no e ra Cristo, devolviendo 
estos homenages á Aquel que e r a mayor que él, y de quien decía: 
no soy digno de desatar la co r rea desús zapatos : nos da hoy con 
eso una prueba de su humildad, al enviar á Jésucristo, para que 
los iluminase, á los discípulos, que le eran quizás los mas afec-
tos. !... Es como la aurora , que recibe su luz del sol y que desa-
parece cuando bril la este as t ro, etc . . . 

P E R O R A C I Ó N . — ¡Cuán agradable es, hermanos míos, el merecer 
las alabanzas del mismo Jesucristo ! Y ved ahora lo que princi-
palmente nuestro Señor alaba en la persona de san Juan : es la 
fidelidad en el cumplimiento de su misión y deber . . . Pues bien, 
todos tenemos aquí en la t i e r r a una misión especial y deberes 
particulares, que cumplir . . . Par ien tes , teneis. . . Madres, debéis... 
Esposas... Amos... criados.. . . e tc . Cumplamos nosotros también 

nuestros deberes, á fin de que merezcamos no solo el elogio, sino 
además la recompensa prometida. . . 

H O M I L Í A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L T E R C E R D O M I N G O D E A D V I E N T O . 

( J O A N I . 1 9 - 2 8 . ) 

Humildad de San Juan Bautista; necesidad de esta virtud para cono-
cer á Jesucristo y preparar bien nuestros corazones á su adveni-
miento . 

T E X T O . TU quis es ? Et eonfessus est, et non negavit... Quia non 
sum ego Christus. ¿ Quién eres tú ? Y él confesó y no negó, sino 
que declaró : No soy yo el Cristo. 

E X O R D I O . Hermanos míos, el Evangelio del presente día nos re-
lata, que ios Judíos enviaron dc-sde Jerusalen Sacerdotes y Le-
vitas á Juan, para que le preguntasen : ¿ Quién eres tú ¿ Y él 
confesó, y no negó, sino que declaró : No soy yo el Cristo. Y éllos 
le preguntaron : ¿ Pues bien, eres tú Elias ? Y contestó : No lo 
soy. ¿ Eres tú P r o f e t a ? y respondió: No. Dijéronle : ¿ Pues quién 
eres, para que podamos dar alguna respuesta á aquellos que nos 
envían ? Qué es lo que dices respecto de t í? Yo soy, respondió, 
la voz del que clama en el desierto : Enderezad los caminos del 
Señor, como dijo el Profe ta Isaías. Los enviados eran de la secta 
de los Fariseos. Y le preguntáron : Cómo, pues, bautizas, si tú no 
eres el Cristo, ni Elias, ni Profe ta ?Contestóles Juan diciendo: 
Yo bautizo con agua ; pero en t re vosotros hay uno, á quien no 
conocéis : ese es el que ha de venir despues de mí, y existe antes 
que yo, y no soy digno de desatarle la correa de sus zapatos. Esto 
aconteció en Bethania, al otro lado del Jordán, en donde estaba 
Juan bautizando. 

No necesito deciros que hay dos santos con el nombre de Juan, 
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envían ? Qué es lo que dices respecto de t í? Yo soy, respondió, 
la voz del que clama en el desierto : Enderezad los caminos del 
Señor, como dijo el Profe ta Isaías. Los enviados eran de la secta 
de los Fariseos. Y le preguntáron : Cómo, pues, bautizas, si tú no 
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y de los cuales nos habla el Evangel io; el uno, llamado el Discí-
pulo amado, que estuvo presente á la muer te del Salvador, y al 
•cuidado del cual fué confiada la Virgen santísima : el otro, hijo 
de Zacarías y de santa Isabel, el cual fué el precursor de nues-
t ro Salvador. Este último, de quien nos ocupamos aquí, es el 
l lamado san Juan Bautista, al que fueron enviados los Sacerdotes 
y Levitas, como acabo de deciros. 

PROPOSICION.Consideremos hoy las respuestas que da el santo pre-
cursor á los enviados de los jud íos ; en ellas verémos cuán hu-
milde, modesto y alejado de toda vana pretensión aparece, mere-
ciendo por lo mismo conocer á Aquel, que, hallándose en medio 
de los demás, no fué sin embargo apreciado dignamente por és-
tos , cegados por su propio orgullo. 

D I V I S I Ó N . En dos palabras: humildad de san Juan Bautista; 
necesidad de esta v i r tud para conocer bien á Jesucristo, y dis-
poner nuestras almas á recibirle en su ven ida ; hé aqui las dos 
cosas, sobre las cuales l lamaré vuest ra atención. 

Primera parte.Veamos desde luego lo que e r a san Juan Bautista, 
ia alta opinion que podia tener de sí mismo, y de este manera 
comprenderémos mejor la grandeza de su humildad. Anunciado 
de mucho tiempo ántes como un ángel, que debia marchar de-
lante del Mesías, su nacimiento fué mi lagroso ; habia sido santi-
ficado dentro del seno de su madre , y su padre Zacarías tenía 
una de las p r imeras dignidades sacerdotales en t re los Judíos. Hijo 
único, y teniendo según el mundo una posición envidiable, la 
sacrificó generosamente á la vocación, pa ra que habia sido 
predestinado. Retirado al desierto y llevando una vida de morti-
ficación y ayuno aun en medio de su juventud, su santidad le 
habia hecho digno de admiración ante todos los habitantes de 
Jerusalen y de los de Judéa. Allí su al imento se componía de 
langostas ó de miel silvestre, cogida en las cavidades de las ro-
cas. Su vestido se reducía á una simple piel de camello; en una 
palabra, la austeridad de su vida asombraba á todos los que le 
conocían. Bautizaba en las aguas del J o r d á n ; multitud de gente 
iba á buscarle al desierto. Á todos les predicaba vigorosamente 

la penitencia y los deberes del propio estado, sin acepción de 
personas i. Su voz, anunciando á Cristo, resonaba en medio del 
desierto, como eco fiel, reproduciendo los vaticinios de los profe-
t a s : « Haced penitencia, les decia, aparejad el camino del Señor. 
Parale viam Dotnini. » 

El pueblo en masa acudía á oir sus predicaciones. Asombrados 
de este movimiento ext rordinar io los principales de los judios, 
doctores, escribas y fariseos, enviáronle mensajeros pa ra in-
formarse de quien era . « ¿ Quién eres tú ? » le p reguntaron . 
« ¿ Eres tú el Cristo ? » 

Como queriendo decirle : « Venimos aquí en nombre de los 
pontífices y de toda la nación para decirte que las profecías se 
han cumplido, y que el tiempo, señalado para la venida del Sal-
vador prometido, ha llegado ya. Así pues son tan grandes tus obras 
y tan digna de admiración tu vida, que estamos dispuestos á re-
conocerte como el Mesías y á t r ibu ta r t e los honores debidos. 
¿Eres tú el Cristo?. . . ¡Ah,qué tentación! l ié aquí uuaocasion, que 
no hubiera desperdiciado un hombre orgulloso... Ciertamente 
ménos seductora fué la tentación, á la cual sucumbió el príncipe 
de los demonios, Lucifer, que, enorgullecido de los dones que ha-
bia recibido, quiso hacerse igual á Dios. Ménos fuer te fué quizá 
también la tentación de orgullo, á la que sucumbieron nuestros 
p r imeros padres, cuando la serpiente les di jo: « Comed de este 
f ru to prohibido y seréis como dioses. » Y no obstante San Juan 
Bautista, que no era , ni un espíritu celestial, como Lucifer ántes 
de su caida, ni tenía una naturaleza tan perfecta y libre de pro-
pensión al mal, como Adán y Eva en el paraíso t e r r e s t r e , no va-
cila en rechazar la t e r r ib le tentación, que se le presenta. Una 
sola palabra, que hub ie ra pronunciado, hubiese sido suficiente 
pa ra ser aclamado por la multitud y llevado en triunfo por toda 
la Judéa. Pe ro esta palabra no la dijo. « Y confesó claramente y 
sin rodeos que él no e ra el Cristo. » 

« Entonces, pues, dijerónle los enviados, si tu no eres el Cris to; 

1. Luc, i n , 8. 



¿se r í a s tal vez Elias, es decir, ese venerado profeta , que fué 
a r reba tado vivo al cielo en un car ro de fuego y que debe 
volver al lin del mundo? 

. ¡ Oh por lo ménos debes de ser un profe ta ! pues la vida mor-
tificada que llevas, tu nada común santidad v la convicción, con 
que predicas la verdad, nos lo demuestran c laramente . » Todavía 
se revela aquí la admirable humildad del santo precursor . Po-
día decir que e ra un profeta , sin fal tar á la verdad, puesto que 
el día de su nacimiento, su padre, inspirado por el Espíritu divino, 
le había saludado con éste título, diciendo: El tu, puer, profeta 
Altissimi vocaberis. Y tu, niño, serás llamado profeta del Altísimo2. 
Pe ro n o ; temiendo todo aquello que pudiera a l te ra r su mo-
destia, respondió humildemente : « No, yo no soy ni Elias, ni un 
profeta en el sentido que lo tomáis. » Por último prosiguieron 
los enviados; si no eres ni el Cristo, ni un profeta , ¿ quién eres 
pues? . . . ¿ Q u é n o s dices de tí mismo? Queremos saberlo, á fin 
de i lustrar por tu cuenta á los que nos han encargado la mi-
sión de venir á ve r t e . » Escuchad, he rmanos míos, la respuesta 
que les dió san Juan Bautista, y os convenceréis una vez mas 
de su ext remada humildad y modestia : « Yo soy la voz del que 
clama en el des ier to : Ego vox clarnantis in deserto. » Ved, pues, 
de que expresión se vale : Ni siquiera dice : Yo soy el hombre ó 
el enviado que clama en el desierto. » No, « Yo soy la voz ». Ya 
sabéis, pues, lo que es la voz : Cierta cantidad de aire , que, agi-
tado por nuestros órganos, produce un sonido, que se extingue 
rápidamente. Hay mas a u n ; este sonido, no ignoraréis, que 
puede ser reproducido por las rocas, las selvas ú otros objetos 
inanimados, que con la citada reproducción constituyen el eco, ó 
sea la repetición de la voz. Asi es que San Juan en su humildad 
no se considera mas, que como un eco ó ins t rumento que repro-
duce las palabras de Isaías. « Me preguntáis quién soy, responde 
á los enviados; pues bien, no soy ni el Cristo, ni Elias, ni profeta al-
guno, ni siquiera un humilde p red icador ; no soy mas que una sim-

1. IV Reyes , n , 11. - 2. Luc, i , 16. 

pie voz, que repite en el desierto las palabras del profeta Isaías : 
P reparad el camino del Señor. » ¡ Es posible, amados hermanos 
mios, llevar mas lejos la humildad y abnegación de si mismo ! 

Segunda parte. Prosigámosla explicación de nuestro Evangelio 
y verémos como la humildad de san Juan Bautista le hace me-
recedor de conocer á Jesucristo. Admirados y sorprendidos de 
tanta modestia, los enviados, que eran fariseos, es decir, hombres 
ambiciosos, hipócritas y llenos de orgullo, como en más de una 
par te nos lo hace ve r el Evangelio, preguntaron nuevamente. 
« ¿ Porqué, pues, bautizas, si tu no eres el Cristo, ni Elias, ni 
p r o f e t a ? » Y Juan les contestó : yo bautizo con agua, más en 
medio de vosotros está Aquel, á quien no conocéis. Medias aulem 
veslrum stelit, quem vos nescilis. Yo os anuncio su venida y él 
vendrá depues de mí, y existe y antes de mí, y no soy digno 
de desatar la correa de sus zapatos. » Podríamos demostrar 
también como este fiel Precursor persevera en sus mismos sen-
timientos y continúa siendo hasta el fin el amigo inseparable de 
la santa humildad. Hay además ot ra cosa, en la cual creo debemos 
fijar nuest ra atención. 

Jesucristo estaba ya entonces en la t i e r r a ; tenía cerca de 
t re in ta años de edad ; iba á empezar su misión pública. Pero 
aún en medio de la vida modesta y oscura, que habia llevado en 
Nazareth, símbolo de esta o t ra vida misteriosa y escondida que 
tiene en la santa Eucaristía, mas de una señal habia debido re-
velar su presencia. Y sin embargo los Fariseos, los Escribas, 
los Doctores, los Príncipes de la ley no le conocían, y san Juan les 
reprendía por éllo... ¿Porqué esta diferencia, y de donde procede. 

O santa humildad, tu eres la única que puedes decirlo. Dios 
desprecia á los orgullosos y se complace en comunicarse á los 
humildes. El se humilla, si es permit ido decirlo así, para mi r a r 
de cerca á las almas verdaderamente humildes, para communi-
carse á ellas, colmarlas de gracias y revelar les sus secretos. 
Humilla respicit. En cuánto á los soberbios y orgullosos los des-

I. Cf. San Franc i sco de Sales, Sermón para el tercer domingo de Adviento-



p r e c i a , abandonándolos á las tinieblas y á la oscuridad de sus 
v a n o s pensamientos . No los conoce mas que de lejos para dejar 
c a e r s o b r e ellos el r igor de su justicia. Alia a longe cognoscit 
Los pode rosos en t re los Judíos, esos Fariseos llenos de orgullo y 
v a n i d a d , no merecían que Jesucristo se les diese á conocer. Pero 
el s a n t o P r e c u r s o r , olvidado de sí mismo por su modestia y hu-
mi ldad p r o f u n d a e r a digno de recibir luces y gracias especiales. 
Hé a q u í porqué aún cuando el Salvador no se había revelado, 
ó dado á conocer al mundo por los milagros palpables y asombro-
sos de su vida pública, habia aquel merecido conocerle, adorarle 
y p r o c l a m a r l e , como le habían conocido el día de su nacimiento 
los h u m i l d e s pastores, llamados por un ángel al pesebre de Belen. 
¡O p o d e r de la humildad, tú eres la única que puedes dar á cono-
cer á J e s ú s y recibir sus gracias y mercedes! Todos los santos 
lo h a n exper imentado . Además de lo an ter iormente expuesto, 
q u i e r o añad i r otro ejemplo al del santo Precursor . 

Hace cerca de quinientos años vivía en Sena, ciudad de Italia, 
una p iadosa familia. En t r e los muchos hijos, que contaba, distin-
guíase p o r una piedad y humildad extraordinar ias una tierna 
n i ñ a , casi la menor de todos. Jesucristo, que tenia especiales 
des ign ios sobre esta alma escogida, habíala colmado de sus mas 
p rec iosos dones. Pero esta bendita cr iatura, lejos de enorgulle-
ce r se d e ello, hacíase cada día mas humilde y modesta, á la ma-
n e r a q u e los árboles mas cargados de f ruto se bajan mas que los 
o t ros , é inclinan sus ricas ramas hacia la t i e r ra . Los padres de 
la n i ñ a , queriendo pr ivar la de en t r a r en religión, la destinaron 
al s e rv i c io doméstico, obligándola á hacer de criada á sus her-
manos y h e r m a n a s . . . Feliz la dócil niña con esta ocupacion, que 
la h u m i l l a b a , se representaba en su padre á Jesucristo, en su 
m a d r e á la Virgen santísima, y en sus hermanos ¿ los apóstoles; 
y a n i m a d a por tan piadosos pensamientos servíales con tanta 
doci l idad, complacencia y abnegación, como podría hacerlo la 
mas p o b r e criada. ¿Quereis saber cuál fué la recompensa de su 

í. Salmo cxxxxvn, 6. 

admirable humildad ?... El divino Salvador la visitaba y conver-
saba famil iarmente con élla ; y no solo la enseñaba á leer y lle-
vaba su condescendencia hasta á rezar , al ternando con la misma, 
las oraciones; sino que además le descubría los mas sublimes 
misterios de su naturaleza divina. Pero , ¡ o t r iunfo de la humil-
dad ! o bri l lante ejemplo de los favores, que Jesús prodiga á 
esta v i r t u d ! Un día el mismo Jesús puso al dedo de esta casta 
virgen el anillo de los divinos desposorios, escogiéndola por su 
predilecta esposa... En estas místicas bodas Jesucristo la asoció 
á los dolores de su Pasión, para asociarla bien pronto á los es-
plendores de su gloria, pues élla murió á los t r e in t a y t r e s años.. . 
Este prodigio de humildad, esta santa, cuya vida fué tan mara-
villosa, es santa Catalina de Sena L No hay duda, pues, que solo 
los humildes tienen la gracia de conocer á Jesucristo, miéntras 
que los soberbios y orgullosos le tendrían á su lado, estarían 
junto á él, y no poseerian la incomparable dicha de conocerle. Y 
hay que convencerse, hermanos mios, de ello, pues la prueba 
salta á nuest ra vista. ¿ Dónde estamos en este momento ? En la 
Iglesia, es decir, en el templo del Señor. ¿ Qué es lo que hay 
aqu í? ¿ Porqué este lugar es tan sagrado ? ¿Qué nos recuerda 
la lámpara , que arde en el templo de dia y de noche ? Me res-
ponderéis que Jesucristo está constantemente en el Tabernáculo, 
y que esta luz, que arde sin cesar, t iene por objeto atestiguar su 
presencia. En efecto, ya lo sabéis, pues mil veces os habrán 
dicho, que Jesucristo está en la sagrada Eucaristía. Y sin em-
bargo, amados hermanos míos, ¿ No podría decirse á muchos de 
nosotros : « En medio de vosotros está Aquel á quien no conocéis. » 
Porque , ¿ qué es conocerle, sino amar le , servir le y adora r le? 
Entonces, pues, decidme ¿ hay muchos que le amen, le adoren y 
le s i rvan? . . . No háy por el contrario muchos,que por su orgullo 
se avergüenzan de conocerle?.. Recibir la bendición del Salva-
dor, acompañarle con respeto, cuando es llevado á los en fe rmos ; 
acercarse públicamente á la santa comunion en las grandes fes-

1. In vita ejus passim. 



tividades del año, oh ! esto r e p u g n a á muchos crist ianos! Se 
creen muy altos, poderosos, é i lustrados para raba jarse á ello; 
en todo caso, eso se deja pa ra las m u j e r e s y los n iños! . . . O estu-
pidez ; o ceguera del orgullo ! Creen los tales, que Jesucristo está 
allí, y sin embargo no le conocen. Al igual que los fariseos, 
saben que Cristo ha venido : y como aquellos también, dominados 
por el indigno orgullo, rehusan reconocerle. 

P E R O R A C I O N . Ved, pues, h e r m a n o s mios, cuán verdadera, es 
aquella palabra el el Apóstol : Dios resiste á los soberbios, pero 
concede su gracia á los humildes1. Se revela á las inocentes cria-
turas , atrayéndolas á sí y es t rechándolas sobre su corazon, mien-
t ras que, por el contrario, rechaza á los orgullosos, abandonán-
dolos á las tinieblas. Si queremos , que en el dia de su nacimiento 
el divino Jesús se manifieste á nosotros y que la santa Comunion 
nos proporcione abundantes benificios, seamos humildes como el 
Santo Precursor , y lo conseguiremos. Pe ro si somos orgullosos, 
Jesucristo podrá en t ra r rea lmente en nuestras almas, pero apenas 
tendrémos la dicha de sentir los efectos de su presencia. Quizás 
esta presencia sea estéril, y entonces podrá decírsenos en verdad : 
« ¡ Oh cristiano, tu posees den t ro de tu corazon á Aquel que no 
conoces, á quien no sabes e s t imar . Medias vestrum slelit, quem 
nescitis. » Tal vez me diréis : ¿ qué debe hacerse pa ra conseguir 
esta humildad tan necesaria? P r i m e r a m e n t e rogar incesante-
mente á Dios, pa ra que nos la conceda, suplicándole asimismo nos 
haga comprender b ien ,que no somos más que miserables peca-
dores, indignos de su misericordia, y que muchas veces,abusando 
de sus mercedes, hemos merecido el infierno. En segundo lugar, 
confesémonos con esos mismos sentimientos de humildad, sin 
pretextos, ni excusas. « Confessus est, et non negavit. El confesó, 
y no negó », dice el Evangelio. ¡ Cuántos cristianos, dice con este 
motivo san Francisco de Sales, confiesan sus pecados y los nie-
g a n 2 ! Me hé i rr i tado, dirá alguno, pero no es culpa mia, porque 
me habían hecho tan gran i n j u r i a ! He faltado á Misa el domingo, 

1. Jac. , iv, 6. — 2. Ubi supra. 

pero ha sido por mis muchas y urgentes ocupaciones. lié mur -
murado, he calumniado á mi prójimo, pero el mismo me había 
también perjudicado, l ie dicho mentiras, pero sin perjuicio de 
nadie. » De esta manera aparentan desconocer la naturaleza del 
pecado, lo disminuyen, lo excusan, es decir, lo confiesan, y niegan 
al mismo tiempo. Que no nos suceda lo mismo á nosotros, her-
manos mios, que la confesión, que hagamos, sea sincera, f ranca 
y con el propósito de no pecar más. Esta humillación ó sacrificio 
nos costará algo, pero nos proporcionará la dicha de conocer á 
Dios y obtener sus bondades. Así, Jesucristo se revelará á nues-
t r as almas, ilustrándolas y fortificándolas; d e r r a m a r á sobre nos-
otros una luz tan bri l lante y gracias tan divinas, que podrémos 
conocerle mejor , para que de esta manera serviéndole con mas 
fidelidad, po lamos conseguir las recompensas que nos tiene ofre-
cidas en la b ienaventuranza e te rna . . . Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O 

D E U N A S E G U N D A H O M I L I A P A R A E L T E R C E R D O M I N G O 

D E A D V I E N T O . 

Fidelidad con que San Juan Bautista lo refiere todo á Nuestro Señor 
Jesucristo, y de que manera debemos imitar esta fidelidad. 

T E X T O . Ipse est quipost me venturas est, qui ante me faclus est. 

(Juan, i, 27.) 
E X O R D I O . Hermanos mios, san Juan Evangelista, despues de 

haber referido el nacimiento eterno del Yerbo, dice que el Verbo 
e ra Dios, que todo ha sido criado por él, y que sin él nada existe, 
etc., y continúa en estos t é rminos : Los judíos enviaron de Jerusa-
len, etc.. . Relato del Evangelio. . . 

P R O P O S I C I O N Y D I V I S I O N . ¡ Qué hermoso ejemplo nos ofrecen la 
conducta y las respuestas del santo p r e c u r s o r ! . . . Consideremos 



primeramenu la fidelidad con que lo r e f e r e todo á Nuestro Señor 

I Z 7 e " S e 9 U n Í ° ' U S a r ; d e * » d e b e m o s imitar esta 

T ™ - M - , E S R A S L E I 

Ah! i,, ™ merece , El está entre vosotros, pero 
81 l e c°nocierais, sabríais cuan grande es v 4 vi 7 

S K a s s a s s r ? 2 5 « : 
Dios hecho hombre ¡ 0,u' k, a d ° r a C , 0 n e s ? ^ m e n a g e s al 

- - - r 
L Cuan lejos estamos de poseer su v i r tud ' Y ¡N I T ' 

w „„ soy cmo ,os d j « * * 
I. Luc xvnr , I I . 

Hasta en los bienes temporales, y en los dones de la naturaleza 
ejercemos la vanidad, como cuando poseemos riquezas, salud-
fuerzas, talentos, etc. . . 

P E R O R A C I Ó N . — Recordemos cristianos, que estas vanas compla-
cencias desagradan á Dios. El mismo nos enseña que la gloria le 
pertenece y que no quiere compartir la con otro. . . Nada hay que 
le disguste tanto como esta injusticia, que cometemos los hombres, 
privándole del honor, que le corresponde. Nada como esto detiene 
la corr iente de sus beneficios. Oración al Niño Jesús, haciendo 
resaltar la fidelidad, con que Él mismo ha procurado la gloria de 
su Pad re . . . 

H O M I L I A S O R R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E A D V I E N T O . 

(Luc , n r , I, 6.) 

Necesidad de la penitencia; la penitencia, que Dios reclama 
de nosotros, es fácil. 

T E X T O . Et venit in omnem regionem Jordanis, prxdicans baptis-
mum pcenilenliai in remissionempeccatorum. Y vino recorriendo todo 
el pais contiguo al Jordán, predicando el bautismo de penitencia 
para remisión de los pecados. 

E X O R D I O . Leemos en el Evangelio del día de hoy que : en el año 
décimo quinto del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato 
gobernador de la Judea; Herodes te t ra rca de Galilea, su hermano 
Filipo te t ra rca de I tu rea y de la provincia de Traconite, y Lisa-
nias te t rarca de Abilina; siendo príncipes de los sacerdotes xinás 
y Gaifás, el Señor habló en el desierto á Juan hijo de Zacarías. Y 
éste se presentó en todo el pais cercano al Jordán, predicando el 
bautismo de penitencia para la remisión de los pecados, como 
está escrito en el libro de las palabras de Isaías P ro fe ta ; Voz del 
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nias te t rarca de Abilina; siendo príncipes de los sacerdotes xinás 
y Gaifás, el Señor habló en el desierto á Juan hijo de Zacarías. Y 
éste se presentó en todo el pais cercano al Jordán, predicando el 
bautismo de penitencia para la remisión de los pecados, como 
está escrito en el libro de las palabras de Isaías P ro fe t a ; Voz del 



que clama en el desierto : Aparejad el camino del Señor, haced 
derechas sus sendas. Todo valle se henchirá y todo monte y col-
lado será rebajado y los caminos tortuosos serán enderezados, y 
los fragasos allanados. Y todos los hombres verán el Salvador 
enviado de Dios. » 

Sin duda habréis notado, hermanos míos, que en este santo 
tiempo de Adviento la Iglesia nos habla con frecuencia del santo 
Precursor . El último Domingo hablamos de su admirable humil-
dad; hoy vamos á considerar las predicaciones, con que exhor-
taba á los Judíos á p repara r se para la venida del Mesías. Procu-
remos escucharlas con fé y devocion, á fin de disponernos también 
nosotros á recibir dignamente á Nuestro Señor Jesucristo en su 
venida á nuestras almas. 

P R O P O S Í C I O X . Qué decía, pues, el santo Precursor en las instruc-
ciones, que dirigía á los que iban á encontrar le? Haced frutos 
dignos de penitencia Arrepentios de vuestras culpas, porque el 
reino de los cielos se acerca11. En una palabra:, proponía la peni-
tencia como la mejor preparación para la venida del Mesías. Así 
el Evangelio de hoy nos lo presenta, predicando la penitencia como 
el único medio para la remisión de los pecados. Esta eseñanza, 
tantas veces inculcada por el Santo Precursor , fo rmará el objeto 
de la presente instrucción. 

D I V I S I Ó N . Primeramente, explicarémos la necesidad de la peni-
tencia, y luego; cuán fácil es esta penitencia que Dios reclama de 
nosotros. 

Primera parte. Es una verdad clarísima que estamos obligados 
á hacer penitencia, cuando hemos tenido la desgracia de ofender 
á Dios mor ta lmente ; y esto hasta los niños lo saben. Pregunte-
mos en efecto á uno de esos niños, que asisten al catecismo, 
preparándose p a r a l a pr imeraGomunion : — ¿ Cuando se ha co-
metido un pecado mortal , ¿ qué debe hacerse, para que Dios nos 
lo perdone ? — Es preciso confesarlo. — Y si no lo confesamos, 
¿ á donde pararémos ? — Al i i l ierno !... ¡ Ah ! hermanos míos, 

I. Luc I I I , 8. — 2. Mat. , iv, 17. 

es una verdad, aunque ter r ib le ; que él que ha pecado mortal-

mente no tiene mas recurso que, ó la penitencia, ó el infierno 

e terno. . . 
La penitencia ó una buena confesion, (porque en este caso eS 

lo mismo,) llámase con razón la segunda tabla despues del nau-
fragio. Secunda posl naufragium tabula L Un ejemplo os demos-
t r a r á la exactitud de esta expresión. Imaginaos una vasta é in-
mensa extensión de agua, con una profundidad desconocida; hé 
aquí el mar ó el océano. Ved la l igera nave que empujada por el 
viento y agitada por las olas recorre el citado océano. Una tem-
pestad se levanta, azota la nave, el casco empieza á hacer agua 
y poco á poco desaparece en el fondo del mar . Pero , ¿ qué es lo 
que se mueve en la inmensa superficie de las aguas? ¡ Es un po-
b re naú f r ago ! Levanta la cabeza y agita sus brazos fue ra del 
agua. Por for tuna se le a r ro j a una tabla , y gracias á élla se salva. 
Decidme, pues, hermanos mios, ¿ no sería una locura, si el náu-
f rago rehusara la tabla, que se le ofrece para su salvación ? ¡ Hé 
aquí pues la situación de nosotros, pobres pecadores ! Arrojados 
al mundo, como á un inmenso y tempestuoso océano, somos con-
t inuamente atacados por las pasiones, y batidos por la fur ia de las 
tentaciones. 

Tenemos la desgracia de sucumbir, un abismo se abre á nuestros 
piés; perdida la gracia de Dios, nos sentimos faltos de a p o y o ; 
nuestra perdición es inevitable ! ¿No es así? Ah ! Nó. Jesús es muy 
misericordioso, nos ampara hasta el último momento, y nos ofrece 
la penitencia como tabla milagrosa que puede salvarnos del nau-
fragio, que nos amenaza. Y sin embargo muchas veces, he rma-
nos mios, rehusamos tan precioso s o c o r r o , — y nos desdeñamosde 
recur r i r á la penitencia ! Dios mío, p a r e c e incomprensible tanta 
ceguedad! . . . 

Hay en el cielo, aun ent re los santos, que veneramos, hombres, 
que durante su vida fueron grandes pecadores, pero todos se han 
salvado por la penitencia. David fué homicida y adú l te ro ; la Mag-

1. Concilio de Trento . Session V I , De juslificaüone, capul x iv . 
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dalena una pecadora pública conocida de toda la ciudad; San Pe-
dro negó t r e s veces á su Maestro. San Agustín durante su ju-
ventud vivió entregado al vicio y profesaba el e r ro r ¿Cómo se 
han salvado éstos y otros santos ? 

Por medio de la penitencia, confesando sus culpas, y humillán-
dose ante Dios. Y ahora pregunto, ¿ Cain, Judas, y tantos otros 
malvados se han salvado? No.. . Porqué ?.. . Porque no hicieron 
penitencia.. . Yavéis, pues,amados he rmanos míos, que para nos-
otros pecadores, la penitencia nos es indispensable, si queremos 
salvarnos. Queda pues demostrado que sin r e c u r r i r á ella, ó á la 
confesion, no hay medio de salvarse,cuando hemos pecado mortal-
mente . . . 

Ya lo sabéis, hermanos mios, y sobre este punto estamos per-
fectamente de acuerdo. . . Pero decís: « Mas tarde , cuando estaré 
enfermo ó seré viejo. » ¡ Dios mió, que razonamiento tanoriginal! 
puesto que no habéis recurr ido al sacramento de la penitencia, ó 
si lo habéis hecho, ha sido mal, ¿ quién os asegura que caeréis 
enfermo ó que Uegararéisá v ie jo? . . . El Evangelio nos dice que 
la muer te nos sosprenderá, cuando ménos pensemos en ella, de 
la misma manera que el ladrón p e n e t r a de noche en la casa en 
ausencia de su dueño y sabiendo de antemano la poca vigilancia 
conque es gua rdada 1 Jesucristo nos adv ie r t e en más de unaoca-
sion que es preciso vigilar y estar s iempre preparados para 
cuando nos l l a m e s ; pero nunca nos ha dicho : « Yo os concederé 
tantos años, y os daré enfermedades para que tengáis el tiempo 
necesario para hacer penitencia. » 

Jamás el Evangelio ha dicho cosa semejante , sino todo lo con-

t r a r io . . . 
Poned la mano sobre vuestro pecho, y contestadme, ó contes-

taos á vosotros mismos sinceramente. ¿ Querr íais morir en el es-
tado, en que os encontráis ; es decir , con culpas que agravan vues-
t r a conciencia y quizás turban vues t ro sueño? Ciertamente que 
no. Luego comprendéis cuan necesaria os es la penitencia, y que 

1. Mat. , xxiv, 43. - 2. Mat . , xx tv , 43 ; — M a r c , s i n . 35. 

si en tal estado murieráis , iríais seguramente al infierno. ¿ Cómo 
se explica vues t ra indiferencia ante el t e r r ib le peligro que os 
amenaza. ¿ Si un ángel enviado de Dios se nos apareciese de re-
pente,anunciándonos que esta iglesia va á de r rumbarse , ¡qué prisa 
nos daríamos para salir del templo, á f in de no perecer en t re sus 
escombros! Dios nos lo dice y la experiencia nos lo demuestra con-
tinuamente, que nuestro cuerpo amenaza ru ina , y que pronto la 
tumba vendrá á r ec l amar lo ; y no obstante, nada hacemos pa ra 
salvar nuestra alma, que está constantemente amenazada de 
ruina, apesar de conocer el medio aficaz para sacarla del peli-
gro. No podemos excusarnos de ello, porque si estamos espíri-
tualmente enfermos, la fé nos indica que la penitencia es un 
remedio tan infalible como necesario. ¡ Y por una ofuscación 
incomprensible dejamos de r e c u r r i r á ella. ! . . . 

Segunda parte. P e r o , ¿ q u é es esta penitencia, que se nos predica 
y tan dura nos parece ? ¿ Es difícil de cumpli r? ¿Acaso Dios, 
que es tan bondadoso, exigirá de nosotros cosas imposibles ? 
¡ Ah, hermanos mios, no hace mucho os decia que el pecado 
mortal nos expone á caer en el infierno, y que únicamente la 
misericordia de Dios, conservándonos la vida, nos ha librado de 
tan funesta desgracia ! Misericordia Domini, quia non sumus con-
sumpli'. No ignoráis que en el infierno se permanecerá por una 
e ternidad! Pero aún en el caso de que Dios nos exigiese cosas 
difíciles, deberíamos sacrificarnos por cumplirlas. Pero despues 
de todo, ó amados hermanos míos, la penitencia tal como Dios 
nos la pide, no es más que un rayo brillante de su divina bondad. 
Porque ¿ se t ra ta acaso de despojarnos de nuestros bienes, de ar-
rebatarnos á nuestros séres queridos, ni de des ter rarnos al de-
sierto, para al imentarnos con plantas silvestres?.. . ¿ Se t ra ta tam-
poco de afligirnos con cilicios, disciplinas, ni de practicar o t ras 
austeridades que tanto admiramos en la vida de los santos? ¿ Hay 
necesidad de pasar por tormentos terr ibles , ni de d e r r a m a r 
nuestra sangre, como lo hicieron nuestros már t i r e s? . . . No. Se 

i . Thren. m , 32. 



t r a t a únicamente de hacer una b u e n a confesion y de cumplir es-
t r ic tamente los deberes de la re l igión. Haced penitencia, prepa-
rad los caminos del Señor, marchad rectamente por sus sendas. 

Y observad además con que a m o r se os suaviza y facilita esta 
penitencia. Por grandes que sean vuest ras culpas, si tenéis el 
propósito firme le no volver á cometer las , y huir de las ocasio-
nes peligrosas, se os permite e legi r el Confesor, que queráis, 
en t re aquellos que ejercen tan sagrado ministerio; con la segu-
ridad de que, sea el que fue re , os recibirá con una bondad y ca-
ridad inimitables.. . De la m i s m a manera que lo hacía el santo 
Precursor con los judíos, él os enseña rá lo que debéis hacer , para 
ag rada r á Dios, p r e p a r a r v u e s t r o s corazones á su venida y evi-
t a r de este modo los castigos v e n i d e r o s L 

En el pulpito, nos encon t ra ré i s quizás severos, y como fieles 
representantes de la justicia d i v i n a debemos reprobar el pecado, 
y hacer resonar en vuestros ©idos los mas terr ibles verdades, 
Pero en el confesionario, el sacerdote es el representante de la mi-
sericordia, y debe como Jesús mostrarse amable é indulgente 2 . 
O Admirable Salvador, Niño d iv ino , áqu ien vamos dentro de po-
cos diasá adorar en el humilde peseb re de Belen, o Dios amoroso! 
o verdadero Salvador de las a l m a s ! cuán bueno sois pa ra los po-
b res pecadores y cuán fácil n o s hacéis el camino de la peniten-
cia ! Qué palabras tan dulces l e s dirigís : « Venite ad me omnes et 
cgo re/iciam vos!3 » Venid todos á mí, si todos, cualesquiera que 
seáis y por enormes, y n u m e r o s a s que sean vuestras culpas y ex-
travíos. Aun cuando hubieseis l levado, como la Samari tana, una 
vida de desorden ; y pe rmanec ido largos años, como el paralí-
tico, en l a m a s culpable i nd i f e r enc i a ; aunque, como el buen la-
drón y la muje r adúltera, hubieseis violado las mas sagradas le-
ves y hollado los mas santos j u r a m e n t o s , acercaos con confianza; 
y con tal que vengáis con b u e n a voluntad y sinceramente a r re -
pentidos, os concederé el p e r d ó n y olvidaré todos vuestros peca-

•1. Luc. III, 7 - ' 
2. Conf. S. Leonardo de Po r to -Maur i c io ; Sermones sobre las Misiones. 
3. 'Math. xi, 28. 

dos, por enormes que sean; devolviéndoosla calma, la inocencia 

y la paz. 
Que asi suceda; esto es que la penitencia tan fácil, que Dios nos 

exige, produzca en nuestras almas, no solo la tranquilidad, sino 
además la mas p u r a y dulce alegría, puede atestiguarlo la histo-
ria de todos los santos penitentes. Decidnos, o admirable S. Agus-
t ín, modelo acabado de pecadores convertidos, ¿ estáis acaso pe-
saroso de haber roto aquellos lazos, que os parecían tan fuer tes , 
de haber abandonado aquellos tan pegajosos placeres, pa ra con-
sagraros en te ramente á Dios?... Estoy viendo á ese sublime in-
genio, que con la mirada fija en Dios, fuente de toda perfección, 
exclama : « Nó, nó echo de menos nada de cuanto dejé ; Dios ha 
recompensado generosamente mis esfuerzos ! . . . ¡Oh hermosura 
siempre antigua y siempre nueva, tarde te he conocido, tarde t e 
he amado! Sero te amavi.» » Y vos, ó santa Margarita de Cor-
tona, despues de muchos años pasados en las disipaciones del lu jo 
y en todo género de seducciones mundanales, joven aun, abrazas-
teis una vida de rígida austeridad y penitencia. Ah ! esa pobre 
celda, á donde os ret irasteis , está desprovista de todo lo mas 
necesario ; apenas se ve en ella un poco de pan y de agua p a r a 
sostener vuest ra vida frágil y extenuada ¡ : decidnos, pues, ¿ estáis 
pes iros i de haber abrazado los r igores de la penitencia y de ha-
beros entregado á Dios?. . . Ah ! hermanos carísimos, si hubieseis 
podido pene t ra r en el corazon de esta santa, si se os hubiese per -
mitido comtemplar el contento, la dicha y los trasportes de a m o r , 
con que élla exclamaba: « O Dios de mi oorazon ! O amabilísimo 
Señor de mi alma, qué feliz soy ! Me habéis llamado ya hija vues-
tra ! » y abundantes lágrimas de gozo bañaban sus mejillas y 
multitud de gente acudía á contemplar ese entusiasmo de amor 
divino, diciendo todos: « O Santa penitente, que feliz es, y cuanto 
la ama Jesús ! *» 

P E R O R A C I Ó N . Ved pues, hermanos mios, que si la penitencia nos 
asusta, es porque no conocemos bien á Jesucristo. Hé aquí un 

1. Confesiones, passim. 
2 . In vita e jus . 
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H O M I L I A S P O P U L A R E S . 

ejemplo más. El mismo océano, de que ántes os hablaba, recibe 
en su seno todas las aguas, por fétidas y cenagosas que sean, que 
de todas par tes lellevan los rios y to r ren tes . Una vez en el mar , se 
purifican, y bajo el soplo de los vientos, levántanse en vapores li-
geros, y puras y limpias, vuelven convert idas en nubes á mantener 
nuestras fuentes y fecundar nuestros campos. De la misma ma-
nera , pues, Jesús es un océano de miser icordia ; recibe á todas 
las almas, por culpables que sean, purificándolas y devolviéndoles 
^a inocencia, y las vemos esparcir, como los santos, de que os ha-
blaba, perfumes de santidad y edificación por el mundo entero . . . 
Y nosotros, ingratos pecadores, ¿ despreciarémos las gracias, con 
que nos br inda este amable Sa lvador ; y resistiendo á sus instan-
cias, rehusarémos una penitencia t an fácil y tan suave ?.. . 

¡ Oh Dios que nacistéis en un pesebre, bendito y amorosísimo 
niño ¿ sería cierto, que, cuando tenéis los brazos abiertos pa ra 
perdonarnos, cuando nos ofrecéis el beso de reconciliación, 
tuviésemos el tr iste valor de rechazaros, y deciros volviendo la 
espalda: « No, no, más tarde , cuando sea viejo ó esté enfe rmo? 
¿Es preciso, amados hermanos mios, repetirlo tantas veces? No, 
nosotros no sabemos si l legarémos á viejos, ni tampoco si esta-
rémos enfermos ántes de mor i r . . . Lo único que sabemos es que 
en este mismo año Jesucristo nos invita á adorarle en su humilde 
cuna y á disponernos, pa ra su advenimiento espiritual en nues-
tros corazones... Pero ¿ sucederá lo mismo en el año que viene ? 

Lo ignoramos.. . Es asimismo cierto que varios de en t re nosotros 
no podrán gozar ya de este favor . . . Ah! hermanos mios, estémos 
a ler ta! . . . Este divino Niño que nos alienta, que nos ruega ,y que, 
por decirlo asi, se arrodil la ante nosotros para decirnos: «Venid, 
venid á mí y os perdonaré , » este mismo Niño, repito, se levan-
tará un día para fulminar contra los pecadores, que no habrán 
querido hacer penitencia, esta a t e r r a d o r a sentencia: « Id, mal-
ditos, id al fuego eterno. » ¡ Sentencia te r r ib le , decreto inexo-
rable ! Hagamos, pues, hermanos carísimos, todos los esfuerzos 
posibles para evi tar la . . . Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O D E U N A S E G U N D A H O M I L I A 

P A R A E L C U A R T O D O M I N G O D E A D V I E N T O . 

Preparar las vias del Señor, y modo de hacerlo. 

T E X T O . Parate mam Domini, rectas facite semitas ejus. ( L U C , 

N I , 4 . ) 

E X O R D I O . Hermanos mios, ya os he dicho que los profetas ha-
bían anunciado muy anticipadamente la venida del Salvador. . . 
Con objeto, pues, de hacernos entender bien el cumplimiento 
de estes profecías, el Evangelio entra en detalles tan minuciosos 
con respecto al nacimiento de nuestro Salvador.. . Por esto, pues, 
leemos en el Evangelio de este día... Relato del Evangelio.. . 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . Efectivamente, e r a difícil precisar 
mejor el momento, la época, el año de la venida del Mesías; pero 
dentro de t res dias celebrarémos el aniversario, etc., por cuya 
razón vamos á detenernos en consideraciones más prácticas. 
Primeramente: necesidad de prepararnos á la venida de Jesucristo, 
y en segundo lugar: como debemos hacerlo. 

Primera parte. Parate viam Domini, rectas facite semitas ejus. 
Si debiéramos recibir en nuestra casa á un elevado personaje, 
a u n ministro, á un gobernador, etc., (pues en nuestra desquiciada 
sociedad no es fácil saber quienes merezcan ser calificados con 
e l t í t u l o de elevado personaje), t ra tar íamos de adornar con la 
decencia posible nuestra morada, para recibir dignamente al per-
sonaje digno de nuestros respetos.. . Dar aqui algunos detalles... 
Pues bien, Jesucristo es el elevado personaje cuya visita hemos 
de recibir y el cual, á pesar de los trastornos y mudanzas que se 
suceden en el mundo, permanece siempre el mismo, esto es, el 
Hijo de Dios, el Rey del cielo, el Salvador de las almas, etc. . . 
¿No debemos, pues, p repararnos á su venida? Si hubiésemos vi-
vido en tiempo de su nacimiento, y hubiésemos tenido la fé que 



vive en nuestros corazones, y hubiésemos estado cerca dei pobre 
establo ¡ con cuánto amor hubiéramos corrido á p repara r el lu-
gar de su nacimiento! . . . j Pobre establo de lielen, entonces, lo 
ju ro sobre mi corazon, no hubieras sido tan desmantelado! Las 
almas piadosas os hubieran preparado seguramente, o buen Jesús, 
otro lecho más digno de vos, etc. . . 

Segunda parte. Pues bien, hermanos mios, lo que entonces hu-
biéramos querido hacer, ¿hay alguién que nos impida hacerlo 
hoy ? Parale viam Domini. -¡ En esta estación hay tantos pobres 
que socorrer , hay tantas miserias que necesitan de remedio !... 
¿Quién nos impide ve r en esoshermanos indigentes al Niño Jesús ? 
La caridad hacia el prójimo es una excelente preparación. . . Aliviar 
las miserias es precisamente llenar un valle con respecto al pobre, 
á quien socorremos, y llenar un vacío con respecto # nuestro 
corazon; vacío, causado por el excesivo apego á los bienes de este 
m u n d o : Omnis oallis implebitur... Luego una confesión humilde 
y sincera, que abata ese orgullo que. . . , ó á lo menos ese amor 
propio, que. . . El omnis monset collis kümiliabilur... En ñn comple-
tar esta preparación con buenos y santos propósitos. Somos des-
cuidados, negligentes; pues hagámonos fervorosos, etc. . . El erunt 
prava in directa, el áspera in vías planas... 

P E R O R A C I O N . Después de las predicaciones, con que el santo Pre-
cursor inculcaba la penitencia como preparación para la venida 
del Mesías, añadía esta palabras : Et videbit omnis caro sa/utare 
Dei. Sí, hermanos mios, si hagamos realmente todos los esfuerzos 
posibles por p repara rnos . . . aliviemos á los pobres. . . multiplique-
mos los actos de piedad, y dispongamos nuestras almas con una 
confesión sincera. . . para que sean ellas ménos frías, ménos hú-
medas, menos etc.. . que el mísero pesebre, en que Dios ha querido 
na re r . . . j Oh de esta manera también nosotros verémos al Salva-
dor enviado de Dios !... 

H O M I L Í A S P O P U L A R E S . 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O Q U E S E H A L L A E N T R E L A O C T A V A D E N A T I V I D A D . 

( L Ü C , I I , 3 3 , 4 0 . ) 

El misterio del Nacimiento del Salvador es digno de nuestra 
admiración : esta admiración no debe quedarse estéril. 

T E X T O . Et erant pater ejus et mater mirantes super his qux dice-
banturde il/o. José y María, madre de Jesús, estaban maravillados 
de las cosas, que de él se decían. 

E X O R D I O . Leemos en el Evangelio de hoy que, « en aquel tiempo 
José y María madre de Jesús estaban maravillados de las cosas, 
que se decían de él. Y Simeón los bendijo ,y dijo á María su ma-
dre : Este niño viene para ruina y resurrección de muchos de 
Israel y para ser blanco de contradicción; y una espada traspasa-
rá tu alma, para que sean descubiertos los pensamientos de mu-
chos corazones. Estaba allí una profetisa, llamada Ana, hija de 
Fanuel, de la t r ibu de A s e r ; la que había llegado á una edad 
avanzada, despues de haber vivido siete años con su marido, con 
quien se casara siendo v i r g e n ; y ésta e ra viuda como de ochenta 
y cuatro años ; y no salía del templo, sirviendo á Dios de día 
y de noche, entregada á ayunos y oraciones. Y como llegase élla 
á la misma hora, alababa al Señor y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redención de Israel . . . Mas despues que ellos lo 
hubieron cumplido todo, según la Ley del Señor, se volvieron á 
Galilea á su ciudad de Nazareth. Y el Niño crecía y se fortificaba, 
estando lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en él. » 

Parece, hermanos mios, que, en este santo tiempo se propone 
la Iglesia excitar nuest ra atención y reconocimiento, apresurán-
dose en detallarnos las varias circunstancias, que acompañaron 
el nacimiento del Salvador. . . En la misa degallo nos ha recordado 



vive en nuestros corazones, y hubiésemos estado cerca dei pobre 
establo ¡ con cuánto amor hubiéramos corrido á p repara r el lu-
gar de su nacimiento! . . . j Pobre establo de lielen, entonces, lo 
ju ro sobre mi corazon, no hubieras sido tan desmantelado! Las 
almas piadosas os hubieran preparado seguramente, o buen Jesús, 
otro lecho más digno de vos, etc. . . 

Segunda parte. Pues bien, hermanos mios, lo que entonces hu-
biéramos querido hacer, ¿hay alguién que nos impida hacerlo 
hoy ? Parale viam Domini. -¡ En esta estación hay tantos pobres 
que socorrer , hay tantas miserias que necesitan de remedio !... 
¿Quién nos impide ve r en esoshermanos indigentes al Niño Jesús ? 
La caridad hacia el prójimo es una excelente preparación. . . Aliviar 
las miserias es precisamente llenar un valle con respecto al pobre, 
á quien socorremos, y llenar un vacío con respecto # nuestro 
corazon; vacío, causado por el excesivo apego á los bienes de este 
m u n d o : Omnis oallis implebitur... Luego una confesión humilde 
y sincera, que abata ese orgullo que. . . , ó á lo menos ese amor 
propio, que. . . El omnis monset collis kümiliabitur... En fin comple-
tar esta preparación con buenos y santos propósitos. Somos des-
cuidados, negligentes; pues hagámonos fervorosos, etc. . . El erunt 
prava in directa, el áspera in vias planas... 

P E R O R A C I O N . Después de las predicaciones, con que el santo Pre-
cursor inculcaba la penitencia como preparación para la venida 
del Mesías, añadía esta palabras : Et videbit omnis caro sa/ulare 
Dei. Sí, hermanos mios, si hagamos realmente todos los esfuerzos 
posibles por p repara rnos . . . aliviemos á los pobres. . . multiplique-
mos los actos de piedad, y dispongamos nuestras almas con una 
confesión sincera. . . para que sean ellas ménos frías, ménos hú-
medas, ménos etc.. . que el mísero pesebre, en que Dios ha querido 
nacer . . . j Oh de esta manera también nosotros verémos al Salva-
dor enviado de Dios !... 

H O M I L I A S P O P U L A R E S . 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O Q U E S E H A L L A E N T R E L A O C T A V A D E N A T I V I D A D . 

( L Ü C , I I , 3 3 , 4 0 . ) 

El misterio del Nacimiento del Salvador es digno de nuestra 
admiración : esta admiración no debe quedarse estéril. 

T E X T O . Et erant pater ejus et mater mirantes super his qux dice-
banlurde illo. José y María, madre de Jesús, estaban maravillados 
de las cosas, que de él se decían. 

E X O R D I O . Leemos en el Evangelio de hoy que, « en aquel tiempo 
José y María madre de Jesús estaban maravillados de las cosas, 
que se decían de él. Y Simeón los bendijo ,y dijo á María su ma-
dre : Este niño viene para ruina y resurrección de muchos de 
Israel y para ser blanco de contradicción; y una espada traspasa-
rá tu alma, para que sean descubiertos los pensamientos de mu-
chos corazones. Estaba allí una profetisa, llamada Ana, hija de 
Fanuel, de la t r ibu de A s e r ; la que había llegado á una edad 
avanzada, despues de haber vivido siete años con su marido, con 
quien se casara siendo v i r g e n ; y ésta e ra viuda como de ochenta 
y cuatro años ; y no salía del templo, sirviendo á Dios de día 
y de noche, entregada á ayunos y oraciones. Y como llegase élla 
á la misma hora, alababa al Señor y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redención de Israel . . . Mas despues que ellos lo 
hubieron cumplido todo, según la Ley del Señor, se volvieron á 
Galilea á su ciudad de Nazaretb. Y el Niño crecía y se fortificaba, 
estando lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en él. » 

Parece, hermanos mios, que, en este santo tiempo se propone 
la Iglesia excitar nuest ra atención y reconocimiento, apresurán-
dose en detallarnos las varias circunstancias, que acompañaron 
el nacimiento del Salvador. . . En la misa degallo nos ha recordado 
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Ja adoración de los pastores: el nacimiento eterno del Verbo, el ado-
rable hijo de Dios está revelado en el Evangelio de Navidad : «En 
el principio era el Verbo, y el Verbo era Dios. » Dentro pocos días 
los Magos, guiados por una estrella, vendrán á adorarle , y desde 
hoy nos muestra al santo anciano Simeón, y á la profetisa Ana, 
recibiéndole en el templo.. . 

P R O P O S I C I O N . Como no podemos dáros todas las explicaciones que 
reclamaría el relato evangélico, nos l imitaremos hoy á fijar 
vuestra atención sobre es.tas p r imeras palabras : « Los padres de 
Jesús estaban maravillados de lo que oían decir de él. » E n estas 
pocas palabras encontraremos una enseñanza, que quizás pueda 
sernos provechosa. 

D I V I S I Ó N . Primero pues: Admiración que debe causarnos el mis-
terio del nacimiento del Salvador. Segundo: Efectos que debe 
producir en nosotros esta admiración. Hé aquí las dos reflexiones, 
sobre las cuales voy á ocupar brevemente vuestra atención. 

Primera parte. Admiración que debe causarnos el nacimiento 
del Salvador. ¡ Ah, hermanos carísimos, la costumbre de ver cier-
tas cosas ó de oir hablar de éllas nos impide el que podamos 
admira r y apreciar lo que tienen éstas de admirable y asombroso. 
Supongamos que este mundo n o haya sido nunca alumbrado más 
que por las estrellas, ó hasta, si queréis , por la luz de la luna :hé 
aquí pues el sol, que por p r imera vez vá á despedir sus bril lantes 
rayos sobre la t i e r ra . Sale y avanza ; y cual rey majestuoso oscu-
rece todos los demás astros, que desaparecen ante él ; su deslumbra-
dora claridad baña el universo entero en un océanodeluz! . . . j Qué 
asombro ! ¡ qué admiración, si este fenómeno hubiese tenido lugar 
por p r imera vez, esta mañana! . . . Pero como sale todos las dias, 
estamos ya acastumbrados á ver le , y no nos causa admiración. 
Y sin embargo, ¿qué sería este prodigio de la aparición del sol 
por p r imera vez,comparado con la maravil la del nacimiento del 
Sa lvador? . . . Veámoslo; reflexionemos bien. . . No hay duda que 
hemos oido hablar mucho de este prodigioso acontecimiento, el 
cual se nos ha refer ido tantas veces con sus varias circunstancias, 
que ya no pensamos en é l ; y nos parece, en cierto modo, tan sen-

cilio y natural , como la salida del sol. Por 1 otanto, os ruego, her -
manos mios, que fijemos un momento nuestra atención sobre 
este misterio! . . . Deque se t r a t a? . . . ¡Es el llijo de Dios,la segunda 
persona de la Santísima Trinidad, el Verbo todopoderoso del Pa-
d re , que todo lo ha creado, quien vá á ba jar sobre la t i e r ra !... 
Le veis?. . . Pe ro n o ; no podéis ve r , porque fué á media noche, 
y han t rascurr ido cerca de diez y nueve siglos desde este naci-
miento! . . . Mirad al ménos con el espíritu y el corazon, ¡ véis aquel 
pobre pesebre, esa cabana abandonada á cierta distancia de Belen! 
Penet remos juntos en aquel estrecho re t re te ; ¡ qué espectáculo 
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San José, la Virgen María; porque ¡ oh dulcísima madre de Jesús, 
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¡ Dios mió,qué frió, húmedo ypobre es este establo !... Estabas 
mejor adornado, ¡ oh pobre corazon mió, cuando hace apenas al-
gunos días vino el Señor á reposar en t í ? Pe ro sigamos... Mirad 
á este pequeño Niño, acostado en tan mísero lecho, con tal desnu-
dez, que quizás ningún otro se ha visto con tanta pobreza. . . 
¡ Es preciso cubrir le para preservar le del fr ió !... OMaría, o dulce 
María, calentadle con el calor de vuestro corazon, envolved con 
pañales al niño amoroso, que acaba de darnos el cielo... Mirad 
aún, hermanos mios, á ese niño que os sonríe, esa completa des-
nudez, con que ha querido nacer, esa paja que le sirve de lecho, 
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José y María le adoraban y admiraban. Et mirabanlur. 
En vano los impíos se bur lar ían de la debilidad y pobreza de 

este adorable Salvador ; en vano nos dirían con desprecio : « lié 
ahí lo que admiráis, hé ah i lo que adorá is ! ». Sí, hermanos míos, 
esto es lo que adoramos, loque es digno de nuestraadmiracion !.. 
No oís sobre las montañas de Belen esos cánticos armoniosos de 
los ángeles : « ¡ Gloria á Dios en las alturas ! » No veis, aún en 



medio de la noche, acudir esos pastores ? ¿Qué van á hacer, y 
quién les lleva alli ? . . . Decidnos, o vigilantes pastores, ¿ porqué 
abandonáis vues t ros rebaños en medio de las t inieblas? Los lobos 
pueden devorar los . — « Miéntras estabamos velando en el monte 
ha bajado un ángel á decirnos : Vengo aquí á anunciaros una 
nueva, que será motivo de gran gozo para vosotros y todo el pueblo.• 
Hoy os ha nacido un Salvador. Y esto os servirá de señal para re-
conocerle; encontraréis al niño envuelto en pañales y puesto en un 
pesebre: es él. Y en tonces sumisos á esta voz, dejando nuestros 
rebaños á la g u a r d i a del Señor, hemos venido á adorar á este 
Mesías, que los p ro fe t a s anunciaron, que nuestros padres han es-
perado, y por el cual estábamos tanto tiempo suspirando I... » 
Pero cuál es este n u e v o astro que bril la con un resplandor tan 
inusitado?.. . ¿ E s t r e l l a , qué vienes á anunciarnos? Ah, hermanos 
mios, léjos, muy lé jos de Belen algunas almas buenas suspiran 
por la venida del Salvador ; esta estrella es el mensajero encar-
gado de anunciarles el cumplimiento de sus deseos. Comprenderán 
su idioma, y despues de algunos dias les veréis hacer sus hono-
res y llevar sus regalos al niño que descansa en este pesebre... 
¡Cuántos motivos de admiración! Oh, hermanos mios, nunca 
podríamos a d m i r a r bastante la manera, como en este misterio 
aparece Jesucristo hombre y Dios á la vez. Hombre, al nacer 
como nace un pequeño niño, dejándose envolver en pañales y 
poner sobre la p a j a ; Dios, al mandar á ios ángeles que cantasen 
su nacimiento, y c reando nuevos astros. . . 

Segunda parte. No lo olvidemos empero, hermanos míos. Nuestra 
admiración no debe ser estéril . El Evangelio nos dice que no so-
lamente la Santísima Virgen admiraba lo que se decia de su hijo, 
y las señales maravi l losas que acompañaban á su nacimiento, 
sino que g u a r d a b a siempre el piadoso recuerdo de todas estas 
cosas, meditándolas en su corazon, Maria autem conservabat omnia 
verba hxc, conferens in corde suo i . O dulce María, aquí como siem-
pre sois vos el modelo más perfecto que imitar podamos !... Y 

i. Luc, ii, 19. 

H O M I L I A S P O P U L A R E S . 

en verdad, hermanos mios, ¿ de qué nos servir ía admirar la po-
breza y humildad del nacimiento de nuestro divino Salvador, y 
los prodigios por los cuales se manifiesta su divinidad en su cuna, si 
no s a c á r a m o s de éllo resultados prácticos? Entonces se nos podrían 
aplicar aquellas palabras de san Agustín con respecto á aquellos, á 
quienes no convertían los milagros del Señor : « Ellos se admira-
ban, pero no se convert ían .Admirabantar, sed non corrigebantur.» 
En efecto, nosotros hemos admirado y continuamos admirando 
la infinita bondad del Hijo de Dios al ba jar á la t i e r ra , y viviendo 
encarcelado nueve meses enteros en el seno de una Virgen castí-
sima. Él, el Dios todopoderoso se ha dignado unirse á nues t ra 
pobre naturaleza, y nacer en las humillantes condiciones, que ya 
os he refer ido. . . Le hemos adorado y hemos venido en gran 
número á este sagrado recinto, pa ra solemnizar el día de su na -
cimiento. Varios de nosotros, en la solemne hora de las doce de 
noche, por medio de la santa comunion le hemos sentido nacer en 
nuestros corazones. ¡Ah¡ entonces habríase dicho, que le cono-
cíamos, que estábamos penetrados de admiración. Admirabantur. 

Pero decidme, hermanos mios, si hay algunos en t re nosotros, 
que realmente se hayan entregado á él, y se proponen ser siem-
pre fieles á las resoluciones de este santo dia, ¿no habrá algunos 
también, á quienes se les podria decir : « Habéis celebrado el na-
cimiento del Salvador, habéis admirado sus santas humillaciones, 
y ' á pesar de éllo, qué frutos habéis obtenido de las enseñanzas 
que os daba desde su humilde pesebre ?... ¿ Este amor, que os 
manifiesta, os ha impulsado á amarle más? . . . ¿ Ha conmovido su 
pobreza vuestros corazones demasiado afectos á los bienes de este 
mundo? . . . Qué limosnas habéis hecho ú os proponéis hacer? Qué 
f ru tos han recogido los pobres de vues t ra admiración?. . . ¿Ha do-
mado vuestro orgullo ese Dios todopoderoso que habéis admirado 
bajo la forma de un débil niño? La r igurosa estación, el fr ío, la des-
nudez, estos pr imeros sufrimientos, preludio de los que su f r i r á 
un día en el Calvario, han debido conmoveros. Si tenéis corazon,, 
los habréis admirado. . . Pues bien, ¿todo esto habrá sido bastante 
para enseñaros á no m u r m u r a r contra la Providencia, á soportar 



las penalidades, á aceptar las pruebas , los sufrimientos y las 
cruces de la vida, sino con alegría, al menos con resignación ? » . . . 
A h ! hermanos míos, á cuántos de nosotros podría aplicárseles 
aquellas palabras, que ántes citaba : « Ellos se admiraban, pero 
no se convertían. Admirabanlur, sed non corrigebantur. » Moisés, 
despues de varios prodigios hechos en favor de los judíos, decía á 
este pueblo ingrato : « Habéis visto todo loque Dios ha hecho por 
vosotros en la t i e r ra de Egipto y las grandes maravillas hechas en 
vuestro favor en muchas ocasiones, pero carece vuestro corazon 
de inteligencia y vuestros ojos están ciegos i.» Así, se les podría 
decir á aquellos, que solo se limitan á admirar la bondad de Dios y 
los prodigios de su misericordia, sin ocuparse de cor responderá 
su bondad y de merecer esta misericordia. Seamos pues, herma-
nos mios, imitadores de la Santísima Virgen, si queremos ser par-
tícipes de las gracias de este misterio. ¿ Y qué hadá i s vos. o di-
vina Madre de Jesús ? - ciertamente no malograsteis una sola 
gracia, y todas produjeron en vos f ru to centuplicado. - María 
guardaba todas estas cosas, confiriéndolas en su corazon. 

Así es como debemos obra r nosotros, si queremos recoger' los 
f ru tos del misterio que hemos contemplado hace algunos días. 
Conservemos bien su memoria en nuestro corazon, y recorde-
mos las lecciones que nos dá Jesús en su p r imera entrada al 
mundo. Codicia de las riquezas, orgullo y sensualidad, hé aquí las 
t res pasiones que como un triple cáncer devoran lo mejor de 
nuestras almas, sin saciarlas nunca, y haciendo que siempre gri-
ten : « t rae, t rae . Affer,affer\ » Jesús nos enseña á combatirlas 
con el desapego, la humildad y la mortificación... La mortificación 
la consiguerémos si sabemos imponernos algunos sacrificios, re-
sistir á ciertas pasiones y soportar con resignación los sufrimien-
tos. La humildad, si tenemos una baja opinión de nosotros mis-
mos, y si sabemos perdonar á aquellos, que nos han hecho alguna 
injur ia . En cuanto al desapego de los bienes de este mundo lo 
conseguirémos también, prefiriendo á ellos la ley de Dios, los'de-

1- Deut . , xx ix , 2. - 2. P rov . , xxx, 15. 

beres que nos impone, y sobre todo socorriendo á los indigentes 
según nuestra posición ó las facultades de que dispongamos... 
Insisto muchas veces sobre la l imosna.. . Ah, hermanos mios, la 
estación es ' r igurosa, cerca de vosotros se encuentran muchos 
pobres necesitados. Considerad en persona de éllos al niño de 
Belen, aliviadles según vuestro poder, y entonces vuest ra admi-
ración por las humillaciones de Jesús en su pesebre no habrá sido 
estéril 

P E R O U A C I O N . Una pa labra más, hermanos míos, y te rmino. 
Leemos en los Libros sagrados, que, .cuando quiso el Señor dar 
á Eliséo por sucesor al profeta Elias, encargó á este último ma-
nifestase los designios, que tenia Él sobre el pr imero. Y part iendo 
Elias de allí, encontró á Eliséo, que araba en un campo en unión 
de otros compañeros. Arrojó sobre él su manto, para t rasmit i r le 
el espíritu de profecía y le consagró profeta. — Permi t idme, le 
respondió Eliséo, que vaya á despedirme de mis padres, y luego 
os seguiré. — Elias le dijo : — Id y volved; he hecho por vos 
todo lo que de mí dependía. Quod meum erat, feci tibí — Esta 
historia, amados hermanos mios, podría en alguna manera apli-
carse á cada uno de nosotros... Jesucristo nos ha llamado, y ha 
hecho con respecto á nosotros cuanto de él dependía. Escogiéndo-
nos en t re otros, que no han tenido tanta dicha, nos ha adoptado 
por hermanos suyos, como hijos del Padre celestial y heredores 
del reino eterno ; nos ha llamado por la fé, cubriéndonos con el 
manto de sus méritos, y vistiéndonos de la túnica de inocencia 
por el bautismo, inocencia que hemos podido recobrar por la pe-
nitencia, si tuvimos la desgracia de perder la . Nos ha dado sus 
misterios para meditarlos, su gracia para sostenernos, y su 
cuerpo para al imentarnos. ¿No puede, pues, como el profeta, de-
cirnos : Cuánto de mí dependía, lo he hecho por vosotros? Quod 
meum erat, feci tibi. ¡ Ah sí, o Jesús de nuestras almas, nos compla-
cemos en reconocerlo, desde vuest ra cuna ; os mostráis nuestro 
Salvador!. . . Arrodil lados,pues, junto á vuestro pesebre, os ofre-

i . R f g . , x ix , 20. 



cemos con los pastores, nuestros homenages , adoraciones y cora-
zones... Bendecidnos, o divino Niño; bendecid las resoluciones, 
que hemos tomado el día de vuestro nac imiento . . . ¡Gloria á vos 
en vuestro humilde pesebre! ¡ Gloria por todas las humillaciones 
que os habéis dignado su f r i r por nosotros ! gloria á vos en las 
a l turas! ¡gloria á vos en el tiempo p r e s e n t e y por los siglos de 
los siglos!. . . Así sea. 

A L O C U C I O N 

P A R A E L P R I M E R DÍA D E L A Ü O . 

Empleo del Tiempo. 

T E X T O . Homo, sicut fcenum dles ejus, et tanquam flos agri, sic 
efflorebit. La vida del hombre es como la y e r b a que se marchita, 
y pasa como la flor del campo (Salm., c u , 14). 

E X O R D I O . Hermanos míos, el santo r e y David compara en sus 
Salmos la vida del hombre á la ye rba de los campos, que crece 
y verdea duran te algunos días, al fin d e los cuales se seca y 
marchi ta . . . Como la flor, que aparece lozana por la manaña y se 
vuelve mustia por la t a rde , así son todos las días del hombre so-
b re la t i e r r a . . . El hombre durante el p r i m e r tercio de su exis-
tencia conserva toda la plenitud de sus f u e r z a s , y goza de per-
fecta salud! hé aquí la mañana de su v i d a ; es la flor, que pre-
senta su yema llena de savia á los b r i l l an tes rayos del sol, cuando 
éste nace. Desde los veinte á los c incuenta años es la edad en 
que el hombre conserva su vigor; es la flor ent reabier ta , que con 
toda su he rmosura brilla á la luz del medio día. Luego á medida 
que el sol vá ocultándose, la flor va desmereciendo, y se mar-
chita y muere , siendo otra flor, la que m a ñ a n a aparecerá en su 
sitio. Así sucede con el hombre . Cuando llega á cierta edad, se 
enflaquece, debilita, marchita y m u e r e , y mién t ras que otro 
o^upa su sitio en la t i e r ra , su cuerpo, deposi ta lo en el sepulcro, 

aguarda, que la t rompeta del juicio final le despierte para las glo-
rias del cielo ó los tormentos del infierno. Hé aqui la vida del hom-
bre completamente igual á la de la flor ó yerba de los campos... 

¡ Ah, el tiempo, amados hermanos mios, pasa velozmente ! Es 
un rio inmenso que corre con rapidez, sin que haya medio de 
detenerle ni de aminorar su precipitada c a r r e r a ; y nosotros so-
mos como hojas ar rojadas sobre la corr iente , que nos a r r a s t r a 
á pesar n u e s t r o ; y despues de haber flotado sobre sus olas va-
mos á pa ra r en sus anchurosos abismos. 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . Al considerar la marcha rápida del 
tiempo y la fragil idad de nuest ra vida; al ver que un nuevo año 
reemplaza al anter ior , me parece útil, amados hermanos mios, 
fijar vuest ra atención sobre el tiempo, que se nos escapa... Quiero, 
pues, deciros, en primer lugar, cual es el precio y valor del tiempo : 
y en segundo lugar; la manera de emplearlo bien, á fin de que no 
lo perdamos para s iempre. 

Primera parle. Y desde luego, ¿ cuál es el precio ó el valor del 
tiempo ?.. . Nada más propio, hermanos mios, par t icularmente en 
este día que empieza un nuevo año, nada más propio que escu-
char la siguiente reflexión : « ¡ Cuán veloz pasa el t iempo! ¡ Ya 
ha pasado un año! » .. . En efecto el tiempo corre rápidamente , 
parece en cierto modo que se escurre de en t re nuestros manos. 
Una hora, un dia, una semana, un mes y un año se nos escapan, 
sin que nos hayamos apercibido. Y, sin embargo, todas estas par-
tes de tiempo tienen su precio y valor . Cada espacio de este 
tiempo es como un tesoro que Dios nos confia, y del cual tene-
mos que responder cuando liquide nuestras cuentas. . . ¡ El tiempo, 
hermanos míos, es la cosa más preciosa del mundo !... Quizá os 
sorprenda este pensamiento. Y de hecho, viendo la deplorable 
facilidad, con que se pierde y se gasta inúti lmente, y el desden 
con que se emplea en las cosas más ó ménos frivolas, no sabréis 
de pronto comprender, que el tiempo sea tan precioso... Pero , 
amados hermanos mios, reflexionemos un momento, un minuto. 
— Este al ménos será bien empleado. — Veamos juntos su valor 
para con los hombres ; y verémos despues el que tiene ante Dios. 
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Todos los días se ven y sin duda a lguna no faltan en este 
mismo instante, en que os hablo, ricos que nadan en oro y p la ta ; 
la muer te se aproxima á éilos, ya empiezan á sent i r sus ásperos 
apretones, contra los cuales en vano se r evue lven . . . En vano 
los médicos y los más célebres doctores acuden ú ofrecerles los 
auxilios de la ciencia! No hay ya remedio, la vida de este hombre 
está á las puertas del sepulcro !... Ah ! gustoso d a r í a él una buena 
par te de sus tesoros por poder v iv i r todavía el año, que em-
pezamos nosotros!. . . Pero ,á pesar de todas sus r iquezas ,no puede 
conseguirlo !.. . Podrá con todo su dinero conseguir castillos, 
palacios y placeres, pero no podrá conseguir u n a hora más de 
vida, aunque poseyera los mayores tesoros del mundo 1... ¿ No 
es verdad, hermanos mios, que, aun hablando solo bajo el punto 
de vista humano, el t iempo es una cosa muy preciosa ? Cuando 
somos jóvenes abusamos de él, y sin embargo y o he visto viejos 
que lloraban, al ver que el t iempo se les escapaba. Yo he visto á 
uno, que tenía cien años, muy cristiano por c ie r to , que salía de 
la Iglesia de suplicar el Señor le concediese a lgunos años más de 
vida. Ya véis como se siente el precio del t i empo , sobre todo 
cuando se nos escapa... Pero el valor del t iempo es preciso pon-
derarlo, sobre todo ante Dios !.. . Ah! una h o r a ; qué digo ? un 
minuto, puede valer una eternidad dichosa.. . ¿ Yéis al ladrón 
crucificado á la derecha del Salvador ? Si h u b i e r a muerto un 
cuarto de ho raán t e s , ¿dónde hub ie ra ido á p a r a r ? Al infierno. 
Pero este cuarto de hora se le ha concedido, él s e ha vuelto ha-
cia Jesús, y le ha dicho : « Acordaos de mí. Memento mei. » | Y ha 
merecido esta respuesta: « Hoy estarás conmigo. » ¡Y se ha sal-
vado! — ¡Oh, hermanos mios, no abandonéis nunca á vuestros 
parientes enfermos, hacedles algunas piadosas ref lexiones; el 
momento que precede á su agonía puede ser quizás el minuto, 

'qué üiós les deja para a r repen t i r se ! — Pe ro volvamos al pre-
cio del t iempo. Preguntemos, para saberlo m e j o r , preguntemos 
á cualquiera de los condenados. Al rico ava r i en to , si queréis, 
por ejemplo.'., « Mira, pues, tú que en la t i e r r a depreciaste al 
pobre Lázaro, y llevaste una vida tan a l e g r e y deliciosa,. 

R. 

tú que no pedías más que una gota de agua, para acallar tu sed 
devoradora y calmar el fuego que te a tormenta , Dios te concede 
un cuarto de hora . » — « ¡ Un cuarto de hora ! exclama, ¡ ah , 
qué dicha? Yoy á emplearlo en hacer penitencia! . . . ¡ Bendito sea 
el Señor ! j cuánta misericordia 1 » — Atrás desgraciado ! — 
Solamente hemos querido i n t e r roga r t e ; pero ya sabes que Dios 
te dió tiempo cuando vivías, y como otros muchos no supiste 
apreciar su valor !... » Ah ! ya entendeis, hermanos míos, cual 
es el valor del tiempo ante Dios, es el precio del cielo, el precio 
de una dicha e te rna . Hé aquí lo que va le! 

Segundaparte. Si los días, que Dios nos concede, tienen tanto va-
lor, si cada cuarto de hora y cada minuto, puesto en la balanza de 
la fé, pesa toda una eternidad, ya comprenderéis, amados herma-
nos míos, las reflexiones que debemos hacer a lempezar este nuevo 
año ,y la necesidad de emplear bien el tiempo...Veamos pr imera-
mente como se le emplea mal, y despues dirémos, como debemos 
usar de él. Desde luego se pasa sin hacer nada. Todo hombre 
está obligado al t r aba jo ; es una ley de la naturaleza, ó si lo pre-
ferís un castigo, efecto del pecado del p r imer hombre . 

Desgraciado el hombre ó la muje r que no t rabajan, su vi es 
inútil : se parecen á aquellas plantas parásitas, que se alimentan 
del jugo de otros árboles. Por esto maldijo Jesucristo la higuera 
infructuosa. En segundo lugar se emplea el tiempo en hacer mal 
Pero , a y ! lo sabéis, hermanos mios, cuánto tiempo hemos pasado 
cada uno de nosotros ofendiendo y ul t rajando al Dios, que nos 
hacía gracia de é l ! . . . 

Sería demasiado pesado, si quisiera ent rar aqui en todos los 
detalles.. . Pero , | cuántas horas hemos pasado sólo murmurando \ 
¡ Cuántas noches pasadas en diversiones de dudosa moralidad '. 
Además ¿ el t raba jo del domingo no es un tiempo empleado en 
ofender á quien nos lo d á ? Advertid también que no hacer el 
bien como se debe es gastar el tiempo inútilmente. ! Oh he r -
manos mios, | cuántos t rabajos perdidos, sudores inútiles, 
marchas y fatigas estériles, por no haber sabido elevar nuestro 
corazon á Dios! ¿ Qué es preciso hacer, pues, para emplear bien 



e l t i e m p o ? . . . Nada mas fácil, escuchadme con docilidad. Prime-
ramente , al rogar á Dios por la mañana, o f r ece r l e todas nues-
t r as acciones. De esta manera todas n u e s t r a socupaciones del 
díe tendrán su mérito. Después cumplir f ie lmente con nuestros 
deberes de cristianos. En fin, cumplir bien á los ojos de Dios las 
obligaciones de nuestro propio estado. Nó, nó, amados cristia-
nos, Dios no se muestra exigente con n o s o t r o s ; no ha querido 
ni q u i e r e hacernos la vida imposible!. . . Lab radores , las horas 
que pasáis cultivando vuestros campos, y vosotros obreros de 
todas clases, las horas que empleáis en v u e s t r a s ocupaciones, eso 
no es tiempo perdido !... Es tiempo bien empleado, si sabéis, como 
he dicho, ofrecer vuestro t raba jo á Dios, y sobre todo si santifi-
cáis con el descanso y oraciones el Domingo. Muchas veces lo 
hemos repetido y no debéis ignorarlo, una p a r t e del tiempo, que 
Dios os ha dado, le per tenece; y las h o r a s mal empleadas, que 
harán caer sobre vosotros la maldición del Altísimo, son la horas 
del domingo, que robáis al Criador. . . 

Pero os estoy oyendo decir : « ¡ Son tan u rgen t e s los trabajos, la 
lluvia nos amenaza, el tiempo es t án crue l y se gana tan poco!... 
¿qué sería de nosotros,si no t rabajásemos el domingo?» ¿Qué se-
ría de vosotros? Sería lo que era de vues t ro s antepasados, que no 
t rabajaban el domingo y lo santificaban, p a r a asistir á las prácti-
cas religiosas, y si no eran tan ricos, al ménos eran más cristianos y 
dichosos que vosotros. Respondedme á es ta p regunta . ¿ P a r a qué 
os ha colocado Dios sobre la t i e r r a ? ¿ Os ha colocado para gozar 
de los placeres y amantonar riquezas, ó p a r a salvar vuest ra alrn.i 
v ganar el cielo? Pues bien, cualquiera que sea vues t ra posición 
ó las ocupaciones, que tengáis, debéis des t ina r cierto t iempo para 
serv i r á Dios... Creed me y suprimid todas aquellas, que os lo im-
pidan; pues están de más. Nuestras excusas no valdrán ante Dios. 
De el secretario de un rey de Francia se cuenta , que ántes de ex-
p i rar , llamó á su príncipe, y le dijo: « Tengo que pedir una gracia 
á vuestra Majestad; los médicos han dicho que no hay remedio para 
mí y que dentro de breves minutos voy á m o r i r . Dignaos conceder-
me una hora, para p repara rme . — ¡ Una h o r a , respondió el prín-

cipe, una hora, amigo, no os la puedo conceder! Yo concederé una 
pensión á vuest ra esposa, haré felices vuestros hijos, y celebraré 
por vuest ra memoria honrosos funera les ; pero una hora, eso no 
está en mi poder. ¡ A y de mí, respondió el moribundo, be em-
pleado tantos años en serviros, y vos 110 podéis concederme un 
cuarto de hora! . . . »Pues bien, hermanos rnios, nosotros también 
nos encontraremos algún dia en semejante apuro ; en vano ape-
laremos á nuestras posesiones, casas y tesoros, es decir, á todo 
aquello, á lo cual hayamos consagrado nuestra vida ; en vano les 
pedirémos el cuarto de hora, que necesitemos; no, no podrán 
dárnoslo, y morirémos sin obtenerlo. 

P E R O U A C I Ó X . Hagamos, pues, al empezar este nuevo año serias 
reflexiones. De todo el t iempo, que Dios nos ha concedido, se nos 
tomará muy estrecha cuenta. El año, que acaba de extingnirse.se 
levantará como un testigo el día de nuestro juicio. Vocavit adver-
sum me tempus1 ¡ Dios quiera, que sea en nuestro favor! Al ménos, 
pues, que sea bien empleado el que empezamos. Si, amados her-
manos mios, esta palabra, tan repetida en este día, es un deseo, 
que nace de lo más profundo de nuestro corazon... « ¡Feliz año! » 
Dios en su santa misericordia sostenga invencible la Iglesia y 
consuele á nuestro querido y santísi 110 Papa Pió IX ! Feliz año 
pa ra él y la santa Iglesia! » Que se digne tener piedad de nues-
t r a patria y r ep r imi r las malas pasiones, que fraguan su ru ina ! 
que corri ja á los malos, y á los buenos les dé fuerza y valor 
para conservar sus sentimientos, y que haga florecer entre 
nosotros la fé y la religión ! ¡ Feliz año para nuestra Franc ia ! 
¡ Que nos libre de todas las calamidades, hermanos mios; que las 
enfermedades respeten vuestros hogares ; que vuestras esperan-
zas no sean defraudadas, que vuestros hijos crezcan humildes y 
sumisos á los padres, y que, vosotros, sus padres y madres, 
seáis colmados de toda clase de prosperidades !... Pero sobre 
todo que se digne su misericordia avivar la fé en vuestros cora-
zones, sostener en t re vosotros la paz, la unión, la concordia y 

1. Thren. . T. 13. 



daros la gracia de emplear el t iempo, que os dé, de tal modo, 
que 110 sólo seáis felices en la t i e r ra , sino que también merezcáis 
vuest ra bienaventuranza e t e r n a ! . . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O D E L A V I G I L I A 

D E L A E P I F A N I A 

(MAT. II, 19-23.) 

Huida á Egipto, y regreso; el cristiano no se deja abatir por las 
adversidades, ni tampoco se enorgullece por la prosperidad 

T E X T O . Surge, et accipe puerum et matrera ejus, el vade in terram 
Israel. Levántate y toma al Niño y á su m a d r e , y vuelve á la 
t i e r r a de Israel. 

E X O R D I O . Hermanos míos, no ignoráis que pocos días despues 
del nacimiento del Salvador en Belen, los Magos, guiados por una 
estrella, vinieron á adora r l e . Llegaron á Jerusalen y pregunta-
ron á los in té rpre tes de la ley, donde había nacido el nuevo rey 
de los Judíos. En el p róx imo domingo os hablarémos de esta 
adoración de los Magos... Pe ro habiendo llegado esto á noticia de 
Ilerodes, éste se llenó de fu ror y envidia, y á fin de librarse 
del temor que tenía de pe rde r su corona con el nacimiento de 
este nuevo rey , mandó m a t a r á todos los niños que había en los 
contornos de Belen; esto se llama la degollación de los Santos 
Inocentes. Pero un ángel se apareció en sueños á José, y le dijo 
que huyese á Egipto, p a r a que el niño Jesús no fuese degollado. 
jOh dulce Víctima, mas t a r d e , cuando hubieseis dado al mundo 
vues t ras saludables instrucciones, debíais ser inmolado sobre el 
a l tar del Calvar io! . . . San José, pues, se r e t i ró á Egipto, y per-
maneció allí varios años, despues de los cuales tuvo lugar lo que 
leemos en el Evangelio de l presente día. 

« En aquel t iempo, muer to Ilerodes, hé aquí que el ángel del 
Señor se apareció en sueños á José en Egipto, diciéndole: Leván-
tate, toma al Niño y á su madre, y véte á t i e r ra de Israel, porque 
han 'muer to ya los que quer ían quitar la vida al Niño. Entonces 
él se levantó, y tomó al Niño y á su madre , y se vino á t i e r ra de 
Israel. Y oyendo que Arquelao reinaba en Judéa en lugar de Ile-
rodes su padre, temió ir allá, pero avisado en sueños, se fué á 
Galiléa. Y vino, y habitó en la ciudad que se llama Nazareth, 
para que se cumpliese lo que fué dicho por los profetas, « que ha-
bía de ser llamado Nazareno. » 

P R O P O S I C I Ó N . La huida á Egipto y el regreso de la santa familia 
contienen var ias documentos. Sería muy pesado, si t ra tase de 
explicarlos todos, por lo cual nos detendrémos en el siguiente: 
La docilidad de la santa familia en obedecer las órdenes de Dios 
es el modelo de la sumisión, con que nosotros mismos debemos 
aceptar las disposiciones de la Divina Providencia. 

D I V I S I Ó N . Primeramente, la huida á Egipto nos demostrará que 
un cristiano nunca debe dejarse abatir por las adversidades; 
en segundo lugar : el regreso nos enseñará, qué aquel nunca debe 
enorgullecerse por la prosperidad. 

Primera parte. José y María se mostraron fieles observadores 
de la l ey ; porque la huida á Egipto tuvo lugar , despues de la pre-
sentación de Jesús al templo, y despues de haber cumplido la 
humilde María con los ritos de la purificación. Un ángel se apa-
reció en la noche á san José y le d i jo : « Levántate y toma al 
Niño y á su madre , y huye á Egipto, y estáte allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes busca al Niño, para matar le . » Luego 
levantándose José, tomó al Niño y á su madre y part ió de noche 
á Egipto 1 ¡ Oh vosotros, que m u r m u r á i s á veces contra la Provi-
dencia, venid aquí á adorar sus incomprensibles designios! Jesús, 
María y José, ¿ no constituyen lo que Dios tiene de mas querido 
sobre la t i e r r a ? ¿ No hay otro medio mejor de conservar á su 
hi jo?. . . Él tiene en sus manos el corazon de todos los reyes ! que 
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daros la gracia de emplear el t iempo, que os dé, de tal modo, 
que 110 sólo seáis felices en la t i e r ra , sino que también merezcáis 
vuest ra bienaventuranza e t e r n a ! . . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O D E L A V I G I L I A 

D E L A E P I F A N I A 

(MAT. II, 19-23.) 

Huida á Egipto, y regreso; el cristiano no se deja abatir por las 
adversidades, ni tampoco se enorgullece por la prosperidad 

T E X T O . Surge, et accipe puerum et matrera ejus, el vade in terram 
Israel. Levántate y toma al Niño y á su m a d r e , y vuelve á la 
t i e r r a de Israel. 

E X O R D I O . Hermanos míos, no ignoráis que pocos días despues 
del nacimiento del Salvador en Belen, los Magos, guiados por una 
estrella, vinieron á adora r l e . Llegaron á Jerusalen y pregunta-
ron á los in té rpre tes de la ley, donde había nacido el nuevo rey 
de los Judíos. En el p róx imo domingo os hablarémos de esta 
adoración de los Magos... Pe ro habiendo llegado esto á noticia de 
Ilerodes, éste se llenó de fu ror y envidia, y á fin de librarse 
del temor que tenía de pe rde r su corona con el nacimiento de 
este nuevo rey , mandó m a t a r á todos los niños que había en los 
contornos de Belen; esto se llama la degollación de los Santos 
Inocentes. Pero un ángel se apareció en sueños á José, y le dijo 
que huyese á Egipto, p a r a que el niño Jesús no fuese degollado. 
jOh dulce Víctima, mas t a r d e , cuando hubieseis dado al mundo 
vues t ras saludables instrucciones, debíais ser inmolado sobre el 
a l tar del Calvar io! . . . San José, pues, se r e t i ró á Egipto, y per-
maneció allí varios años, despues de los cuales tuvo lugar lo que 
leemos en el Evangelio de l presente día. 

« En aquel t iempo, muer to Ilerodes, hé aquí que el ángel del 
Señor se apareció en sueños á José en Egipto, diciéndole: Leván-
tate, toma al Niño y á su madre, y véte á t i e r ra de Israel, porque 
han 'muer to ya los que quer ían quitar la vida al Niño. Entonces 
él se levantó, y tomó al Niño y á su madre , y se vino á t i e r ra de 
Israel. Y oyendo que Arquelao reinaba en Judéa en lugar de Ile-
rodes su padre, temió ir allá, pero avisado en sueños, se fué á 
Galiléa. Y vino, y habitó en la ciudad que se llama Nazareth, 
para que se cumpliese lo que fué dicho por los profetas, « que ha-
bía de ser llamado Nazareno. » 

P R O P O S I C I Ó N . La huida á Egipto y el regreso de la santa familia 
contienen var ias documentos. Sería muy pesado, si t ra tase de 
explicarlos todos, por lo cual nos detendrémos en el siguiente: 
La docilidad de la santa familia en obedecer las órdenes de Dios 
es el modelo de la sumisión, con que nosotros mismos debemos 
aceptar las disposiciones de la Divina Providencia. 

D I V I S I Ó N . Primeramente, la huida á Egipto nos demostrará que 
un cristiano nunca debe dejarse abatir por las adversidades; 
en segundo lugar : el regreso nos enseñará, qué aquel nunca debe 
enorgullecerse por la prosperidad. 

Primera parte. José y María se mostraron fieles observadores 
de la l ey ; porque la huida á Egipto tuvo lugar , despues de la pre-
sentación de Jesús al templo, y despues de haber cumplido la 
humilde María con los ritos de la purificación. Un ángel se apa-
reció en la noche á san José y le d i jo : « Levántate y toma al 
Niño y á su madre , y huye á Egipto, y estáte allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes busca al Niño, para matar le . » Luego 
levantándose José, tomó al Niño y á su madre y part ió de noche 
á Egipto 1 ¡ Oh vosotros, que m u r m u r á i s á veces contra la Provi-
dencia, venid aquí á adorar sus incomprensibles designios! Jesús, 
María y José, ¿ no constituyen lo que Dios tiene de mas querido 
sobre la t i e r r a ? ¿ No hay otro medio mejor de conservar á su 
hi jo?. . . Él tiene en sus manos el corazon de todos los reyes ! que 
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cambie pues el de Herodes! ¿ No puede l ibrar á Nazareth, ó por 
lo menos á la casa, en que vive José, de los furores de ese tirano 
impío?. . . Pero no ; como si Dios no tuviera poder , esta amadí-
sima familia se vé obligada á h u i r y pa r t i r á Egipto! . . . Pero 
¿ e n donde están los vehículos y cabalgaduras? ¿ P o r q u é no bajan 
los ángeles del cielo, para sostener y guiar á estos pobres dester-
rados?. . . AI ménosque esperen á que se haga de día, ó que esta 
noche resplandezca para a lumbra r l e s , que se permita á estos 
viajeros despedirse de sus par ientes , tomar víveres y proveerse 
de las cosas necesarias para tan largo viaje 

| A h ¡ nada de eso. Y sin embargo José al instante se levanta, 
toma á la Madre y al Niño, y sin quejarse ni hablar una palabra, 
par te en medio de la noche; de ja su casa, abandona su pais y 
marcha á Egipto!. . . Hélos aquí en camino, sin saber donde se 
detendrán, pobres y careciendo de todo, pero ricos de sumisión 
á la volundad de Dios... 

Dicho esto, hermanos mios. hagamos aquí reflexión sobre nos-
otros mismos. ¿Aceptamos con esta resignación y humildad las 
tribulaciones, que Dios nos e n v i a ? . . . 

Si experimentamos pérdidas en nuestra for tuna, y disgustos 
en la familia, ¿ no asoma la m u r m u r a c i ó n en nuestros labios, no 
brota la queja en el fondo de nues t ros corazones? Tenéis acaso 
una salud raquítica y delicada, la enfermedad penet ra y hace 
asiento en vuestros hogares y s u f r í s de dia y de noche... Miráis á 
vuestro a l rededor , y véis, que e n t r e aquellos que no tienen fé y 
blasfeman de Dios hay algunos, que gozan de perfecta salud; 
les envidiáis su suer te , y habéis dicho quizás algunas veces: 
« Dios no es justo. . . » ¿No es v e r d a d , que habréis recibido algu-
nas veces injusticias de par te de los malos, sufrido quizás calum-
nias, que habrán inventado con t r a vosotros, y entonces habréis 
deseado que Dios justificara v u e s t r a inocencia de una manera pú-
blica, hiriendo con los rayos de su i ra á los impíos, que os insul-
tan, ul t rajan y persiguen ?.. . P e r o veamos de que manera debéis 

1. Cf. Hayneuve, Meditac., Io tomo. 

soportar todas esas penas y tribulaciones, que os acosan; ved á la 
santa familia e r ran te y fugitiva durante la noche, careciendo de 
todo y en t i e r ra ex t raña , miéntras que Herodes reposa en su rico 
palacio en medio de delicias!.. . Pues bien ni Jesús, ni María, 
ni José pidieron la muer t e de Herodes, ni Dios mismo quiso 
ahor ra r les esos t rabajos, ni acortar los días, que tenía concedi-
dos á ese t i rano. 

¿ Y no tenemos hoy mismo un ilustre exemplo de penas y amar-
guras sufridas con resignación ? ¡ Oh Pió IX, venerable vicario de 
Jesucristo en la t i e r r a ! ¿ quién podrá olvidaros al hablar de su-
frimientos ? ¿Qué corazon ó alma cristiana rehusar ía el tomar 
par te en vuestros t raba jos? Sí, hermanos míos, elgefe de la Igle-
sia, el soberano Pontífice Pió IX, la- más alta majestad de la 
t ie r ra , está allí, pobre anciano de ochenta años, prisionero en su 
palacio, y despojado de todos sus estados por hombres malvados 
sin principios ni fé, sufriendo cada dia nuevas afrentas , y apu-
rando hasta la últ ima hez el cáliz de lu amargura . Expuesto cada 
dia á ser víctima de los últimos atentados, está allí en pié, resi-
gnado, y como el misericordioso Jesús, del cual es representante 
en la t i e r ra , no deja de prodigar bendiciones y palabras de amor. 
« ¡Padre mió, decia Jesús cuando estaba en la cruz, con respecto 
á sus verdugos, perdonadlos, que no saben lo que se hacen ! » 
« No pedimos, dice su vicario, con respecto á aquellos que le 
persiguen, no pedimos la desgracia e terna de estos hombres, 
sino suplicamos al Dios clemente, los ilumine, para que, hacién-
doles ver el e r r o r , en que se encuentran, se conviertan » 
¡ Eso es tener un corazon de padre !... Y estos desgraciados, que 
le llenan de ultrages, t ienen, no lo dudéis, una gran par te en 
las oraciones diarias del santo Padre . Hé aquí, hermanos míos, 
como también debemos nosotros soportar los sufrimientos con 
resignación y caridad. Y ahi teneis esos ejemplos, que nos en-
señan, que todas estas penas y tormentos de la vida nunca de-
ben desanimar, ni abatir á un alma verdaderamente cristiana. 

1. Yer las alocuciones del soberano Pontífice, passim. 



Segunda parte. — Pero veamos ahora el resultado de estos 
trabajos, con que quiso Dios probar á la santa familia. . . Se-
gún el relato del Evangelio de este día, se presenta nuevamente 
el ángel á José, pa ra decirle, que los días de su dest ierro habían 
terminado, que el rey Ilerodes habia muer to , y que por lo tanto 
podía regresar á Judéa. Del mismo modo que en la p r imera 
aparición, el santo pa t r ia rca se levanta, comunica el mensage del 
ángel á la santísima Virgen y al niño Jesús, y luego se encamina 
hácia Nazare th . . . ¡ Qué admirable humildad en este santo pa-
t r ia rca , y qué sumisión absoluta á los designios de la Providen-
cia en toda la santa familia !... Un ángel les ha dicho de par te de 
Dios : « Huid, » y han huido ; el mismo ángel les dijo : « Volved » 
y han vuelto !... El dest ierro no los ha abatido, ni se enorgullecen 
del regreso. Quietos, tranquilos y completamente abandonadosá la 
voluntad de Dios, reciben con la misma sumisión todo lo que se 
les manda. ¿Diremos, hermanos mios, que la na tura leza fué en-
teramente insensible en estos santos personages? No. Sin duda 
que sintieron José y su santa esposa un dulce gozo, al pensar 
que iban á ve r de nuevo sus par ientes y amigos. Y sobre todo lo 
que les producía mayor contento en esta circunstancia era el 
pensar que el Niño Jesús, que amaban como su hijo y veneraban 
como su Dios, iba á encontrarse en medio de un pueblo, que le 
e ra consagrado, rodeado de cuidados, y sin tener que experi-
mentar las duras privaciones del dest ierro . . . ¡ Oh I Dios, que es 
el autor de la naturaleza, no nos prohibe ninguna de las legítimas 
satisfacciones, que puede probar esta pobre na tura leza! . . . 

Ilélos ahí, pues, recorriendo nuevamente el largo t rayecto que 
media en t re Egipto y la Judéa. ¡ Oh bendita familia, María y 
José, marchad tranquilamente, no temáis, Jesús está con voso-
t ros I... 

Qué alegría, hermanos mios, qué dicha regresar al suelo na-
tal, al hogar de sus antepasados y visitar la tumba en donde 
yacen sus restos, despues de largos años de ausencia! Estad 
seguros que esta alegría la experimentaron nuestros augustos 
desterrados, pero su corazon supo contenerla en cier tos límites, 

y aunque su regreso hubiese sido un t r iunfo, y todo Nazareth 
saliera á recibirlos, no por esto babríase engendrado en sus cora-
zones el más minimo pensamiento de orgullo ó 

Cuán léjos estamos hermanos mios, de esta santa indiferencia 
que no es más que una completa resignación á todo lo que disponga 
la providencia 1... Os decia ántes, que la adversidad nos abate, y 
ahora podría añadir , que la prosperidad nos enorgullece. Acaso 
hace poco que, no siendo sino simples obreros habéis.conseguido 
que Dios bendijese vuestros t rabajos . Si de pobres habéis llegado 
á ser ricos, y de criados á dueños, ¿ es el mismo vuestro corazon 
no han variado vuestros pensamientos, ni crecido vuestro orgul o 
con vuestro cambio de for tuna? . . . Otro ejemplo: Estabais deh-
cados, enfermos y á punto de m o r i r ; habéis deseado a sacer o , 
y encorvados bajo la mano poderosa dal Señor, os habéis t a vez 
confesado, ó al menos estabais decididos á hacer o Dios, que con 
esto sólo q u e r í a probaros, os ha devuelto la salud y ha dicho a 
vuest ra enfermedad, que podía ser mortal , lo que a las olas de 
mar , cuando se enfurecen ; « No pasarás adelante . » y el mal 
se ha detenido y habéis recobrado la salud. ¿ Dónde estáis ahora ? . 
¿ Las fuerzas y salud que habéis recobrado no os han hecho pe -
der el amor á Dios, el deseo de convert i ros y de servir le con mas 
fidelidad ?... i Ah, la desgracia os había abatido y hoy la piospe-

ridad os enorgullece ! 
En medio de un inminente peligro, (y aquí no puedo en t ra r en 

todos los detalles), t ra tábase de un proceso peligroso, de una ca-
l u m n i a r e una calamidad que amenazaba vuest ra familia, de un 
hijo querido que los azares de la gue r r a lo tenian separado de 
vosotros, ¿ qué sé yo ? entonces necesitabáis una gracia. ^ 
á misa, hacíais rogar y rogabáis vosotros con el mismo fervor 
Pasó ya el peligro, habéis obtenido la gracia, y ya no necesitáis 
de Dios, os bastáis á vosotros mismos, y nisiquiera pensáis en 
demonstrar le vuestro reconocimiento. Ved, pues, hermanos 
míos, como la prosperidad nos enorgullece, y cuan lejos estamos 

1. Job x x x v n i , 11. 



de imitar el hermoso ejemplo de santa indiferencia y humilde 
resignación de la santa famil ia á la voluntad de Dios. 

Pero hemos citado al Vicario de Jesucristo, al venerado Pió IX 
como modelo, en el cual debiéramos fijar nuest ra vista, para 
aprender á soportar la advers idad . Él puede también, amados 
hermanos míos, enseñarnos el uso, que debemos hacer de la 
prosperidad, cuando Dios p e r m i t e , que algunos días de felicidad 
dulcifiquen nuestra vida. Hubo un tiempo, en que los hipócritas 
impíos, fariseos de la revolución le aclamaban á su tránsito, y 
hubo también un tiempo, en que un entusiasta gentío arrodillá-
base á sus piés, y no solamente a r ro jaba llores á su paso, sino 
que se ofrecía á t i r a r su c a r r o , pa ra pasearlo en tr iunfo por la 
ciudad. Sin duda entonces e r a dichoso, sonreía y bendecía á Dios, 
al cual ofrecía todos estos homenages , que recibía como Vicario 
suyo en la t i e r r a . Pe ro en tonces léjos de enorgullecerse, decía á 
los que le rodeaban : « Bendito y alabado sea Dios, no nos de-
jemos dominar por el orgullo, porque el Calvario está cerca del 
Tabor y en esta t i e r r a t r á s la alegr.ía sigue el dolor. » Y en 
efecto, no os ha faltado, o fiel Vicario del Salvador Jesús, vuestra 
cruz y el Calvario. Pe ro Dios ha querido que nos enseñarais el 
modo, como hemos de rec ib i r los honores y prosperidades de 
este mundo. 

P E R O R A C I O X . ¡ Oh cristianos, bendi to sea Dios! Bendito sea cuando 
nos envia t r aba jos ; bendito, cuando, calmando las tempestades 
de la vida, proporcione á n u e s t r a s almas la tranquilidad y ale-
gr ía I 

Los impíos, ó aquellos, que solo tienen una fé débil, no saben 
soportar las adversidades, ni tampoco recibir , como conviene, 
los sucesos de la vida. Si t i enen enfermedades, si la peste diezma 
sus ovejas, el hielo mata sus cosechas, la muer te se aproxima á 
ellos, ó su for tuna corre pe l i g ro , á veces se desatan en murmu-
raciones ó blasfemias contra Dios, y si no llegan á tanto, los 
veréis á todas horas tristes, abat idos y desmayados... Si por el 
contrario les sonríe la f o r t u n a , obtienen riquezas, honores y 
salud, es decir, si consiguen cuanto desean, están entonces com-

pletamente trasformados, los veréis hinchados de orgullo ! « Véis, 
dicen ellos, él que tiene talento, maña y genio, lo consigue todo. •> 
Su corazon no piensa ya, que Dios es el autor de los todos los 
bienes, y su alma, abatida ántes por la desgracia, se enorgullece 
hoy, al verse favorecida por la prosperidad. 

Que no suceda lo propio con nosotros, hermanos mios; como 
san José, la santísima Virgen, y el adorable Niño Jesús, entre-
guémonos en brazos de la Providencia ; tengamos la seguridad 
de que cuanto sufrimos, lo dispone éila para nuestro bien. En 
esta vida de amarguras ; ¿ quién puede decir que no ha sufrido 
penalidades ó que no suf r i rá ninguna durante su existencia '? 
mantengámonos firmes cerca de Dios. En medio de la alegría y 
de los sucesos prósperos procuremos estar mas cerca de él, por-
que el peligro es mas grande, y quizás sería más fatal para nues-
t r as almas. | O Dios mío, vos que todo lo disponéis con una 
sabiduría admirable, ó divino Jesús, resignado en vuestro hu-
milde pesebre, sumiso en el destierro, dócil á la voz del ángel 
en vuestro regreso, humilde en Nazaret , resplandeciente en el 
Tabor, anonadado en el Calvario y t r iunfante en el día de 
vuestra resurrección, haced que tengamos siempre los ojos fijos 
en los hermosos ejemplos, que nos dais, y que como vos, no 
veamos mas que la voluntad del Padre celestial en todos los 
acontecimientos dichosos ó desgraciados, que puedan sobreve-
nirnos, repitiendo vuest ras palabras : « Acepto, ó Padre, todo lo 
que tenéis destinado de mi ; bendigo vuestros designios, y adoro 
vuestra voluntad : disponed de mí ahora y s iempre. » Itapater: 
(¡uoniam sic fuit placitum ante le Amen. 

1. Mat.. -si, 20 : Luc. x . 21. 



P L A N D E T A L L A D O 

P A R A U N A S E G U N D A . H O M I L I A D E L M I S M N O D O M I N G O . 

( M A T . , I I . 2 0 . ) 

Muerte de Herodes; regreso de la santa familia. 

T E X T O . Defuncti sunt enim, qui quxrebant animam pueri. (Mat., 

ii, 20.) 
E X O R D I O . Relato compendiado de la huida á Egipto, para servir 

de introducción al Evangelio del día. En aquel tiempo, muerto 
Herodes, se apareció un ángel en sueños á José. 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . Aprovechando la ocasión de este Evan-
gelio, me propongo deciros, primeramente : algunas palabras sobre 
la muer te de Herodes, y en segundo lugar : hablaros sobre la obe-
diencia de San José. 

Primera parte. Muerte de Herodes . Admiremos pr imero las 
disposiciones de la Providencia : ésta no quiere llamar á la santa 
familia hasta despues de la m u e r t e de su perseguidor. . . Dios que 
podía acortar la vida de este pr íncipe cruel, no ha querido hacerlo 
en favor de su propio Hijo.. . Pe ro pasaron los días de la mise-
ricordia y llegó por fin el momento de la justicia para este prin-
cipe impío. Su muer te hor ro rosa fué considerada por todos como 
un castigo de Dios... Relatar esta muer t e te r r ib le . . . Una fiebre 
lenta, etc. . . consumía sus huesos. . . ardientes úlceras minaban: 
sus ent rañas . . . en jambres de gusanos le roían vivo. . . Un hedor 
intolerable emanaba de su cuerpo . . . Los mismos médicos confe-
saban que la venganza caía sobre él. En vano se le bañó en una 
tina llena de betún y aceite tibio, etc.. . No pudiendo ya soportar 
tan agudos dolores, cogió un cuchillo para destrozarse el pecho, 
etc... Sus últimas crueldades. . . Murió llevando consigo la mal-
dición de los judíos, y la mancha de la sangre inocente, derramada 

á tor rentes durante un reinado de t reinta y siete años Varias 
reflexiones prácticas sobre la muer te de este t irano. Dios tiene 
paciencia. Le ha aguardado, y dejado en el destierro muchos años 
á su Hijo, para esperar le ; pero en fin...Volverhácialos oyentes. . . 

Segunda parte. Fijemos un poco nuestra vista sobre un espec-
táculo mas encantandor, es decir, sobre el Niño Jesús, la Santí-
sima Virgen y San José... ITabia partido en medio de la noche, 
que. . . Marchó sin hablar una palabra, y cuando regresó, hizo lo 
propio, sin discutir tampoco la voluntad de Dios... Y á pesar de 
ello, j qué cosas hubiera podido decir !.. ¿ Volverá á encontrar 
su casa de Nazareth ? etc . . . ¿ No es de t emer que Jesús caiga en 
manos de Arquelao ?... Despues cómo este divino Niño, tan t ierno 
aun, podrá soportar tan largo viaje ? e tc . 2 . Ved pues su obedien-
cia.. . 

P E R O R A C I Ó N . Ue esta manera nosotros, conociendo la voluntad 
de Dios, debemos ejecutarla sin vaci lar . . . Vanos pretextos que 
alegamos, para excusarnos de éllo... ¡ Oh que no sea así! . . . Seamos 
de aquellos hombres de buena voluntad, á los cuales se les ha 
dicho en el nacimiento del Salvador : Pax kominibus bonx volun-
tatis. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O D E L D O M I N G O 

Q U E S E E N C U E N T R A D E N T R O L A O C T A V A D E L A E P I F A N I A . 

( L U C . I I , 4 2 - 5 2 . ) 

Pérdida de Jesús; de que manera se puede encontrar de nuevo. 

T E X T O . Fili, quid feeisti nobis sic ? Ecce pater tuus et ego do-
lentes quxrebamus te. Hijo mió, ¿ porqué has obrado así con-

1. Cf. Josèpho , Antigüedades judaicas-, y Daras , Historia de Nuestro Señor 
Jesucristo. — 2. Gf. Hayneuve , Med. sobre la vida de Jesucristo, 11 de Enero• 



nosotros ? Hé aquí que tu padre y yo te buscábamos desola-

dos. 
E X O R D I O . Hermanos míos, la Iglesia continúa fijando nuestra 

atención sobre las circunstancias misteriosas;;que acompañaron á 
la natividad, y á la infancia de nues t ro Señor. Le liemos ya 
visto no sólo adorado por los pastores y los Magos, sino también 
reconocido como el Mesías por el santo anciano Simeón y por Ana, 
la profetisa. El último domingo os decíamos, que, pa ra evitar el 
f u ro r de Ilerodes, había tenido que hu i r á Egipto, y de que ma-
nera , despues de la muer te de este t i rano, se apareció un ángel 
á san José, dándole la señal del regreso . El relato evangélico del 
presente día ofrece á nuestra consideración ot ra circunstancia 
igualmente misteriosa de la vida de este Niño divino. Hé aquí lo 
que leemos al l í : 

« En aquel tiempo, siendo Jesús de edad de doce años, subie-
ron sus padres como de costumbre á Jerusalen, para celebrar 
la festividad de la Pascua. Y acabados los días de la fiesta, vol-
viendo ellos á su casa, se quedó en Jerusalen el Niño Jesús, sin 
advert ir lo sus padres. Figurándose éstos, que estaría en compa-
ñía de alguno de sus parientes ó conocidos, caminaron todo el día, 
y al anochecer le buscaron entre ellos. Mas como no le hallasen, 
se volvieron á Jerusalen, para buscarle allí. Y aconteció, que tres 
días despues le hallaron en el templo, sentado en medio de los 
doctores, oyéndoles y preguntándoles . 

Y todos los que le oían, se pasmaban de su sabiduría y de sus 
respuestas. Al verle ellos se marav i l l a ron , y su madre le dijo: 
¡ Hijo mió, porqué has obrado así con nosotros ! Hé aquí que tu 
padre y yo te buscábamos angustiados. » Jesús les respondió : 
« ¿ Porqué me buscabais ? ¿. No sabíais, que es preciso ocuparme 
en las cosas de mi Padre ? » 

Mas no comprendieron lo que les decía. Y fuése con ellos, y se 
volvió á Nazareth, donde les estaba sometido. Y su madre guar-
daba todas estas cosas en su corazon. Y Jesús crecía en sabiduría, 
en gracia y edad ante Dios y los hombres . » 

P R O P O S I C I Ó N . Me parece, hermanos mios, que el acontecimiento 

referido en este Evangelio contiene á la vez un g ran misterio y 
una enseñanza profunda . 

¡ La santísima Virgen perder á Jesús! ( El mismo Jesús, el Niño 
más sumiso y obediente alejarse de esta manera , sin permiso 
de sus padres! 

¡ Oh, indudablemente aquí hay algo misterioso y profundo ! Se-
gún mis pocas fuerzas y con el poderoso auxilio de la gracia de 
Dios voy á t ra ta r de deciros algunas palabras sobre este punto. 

D I V I S I Ó N . Examinarémos, pues, esta mañana, en primer lugar : 
de que manera puede perderse á Jesús; y en segundo lugar : qué 
medios hay que emplear, para encontrarle de nuevo. 

Primera parte. Desde luego me parecen ante todo necesarias 
varias explicaciones, para haceros comprender el relato del Evan-
gelio. 

Era costumbre en t re todos los judíos piadosos ir al templo de 
Jerusalen á presentar sus ofrendas, plegarias y votos en la solem-
nidad de la Pascua. 

El Evangelista nos dice, que á pesar de la distancia, que los se-
paraba de esta ciudad, María y José tenían la costumbre de cum-
plir fielmente esta deber sagrado. En esta peregrinación los hom-
bres y mujeres formaban, con arreglo á sus sexos, grupos sepa-
rados, y los niños podían volver , bien sea en compañía de su 
padre, ó de su m a d r e . 

Por esta razón, de la misma manera que la santísima Virgen 
pensaba, que el divino Niño estaba con san José ; éste, por su 
par te , estaba creido, de que Jesús estaría con María. Esto nos ex-
plica c laramente ,porque ambos creyeron que, siendo el viaje tan 
largo, no se habría quedado Nuestro Señor en Jerusalen. 

Despues de esta explicación, fácil de comprender , veamos lo que 
significa la ausencia de Jesús y cómo se le pierde. Jesús aléjase 
del alma de dos maneras, una inspirada por su amor, y otra por su 
justicia. 

¿ Es cierto ¡ ó bondadoso Salvador de las almas ! Niño obe-
diente sobre toda ponderación, que habéis abandonado á vuest ra 
madre amorosa, y que, sabiendo la aflicción que le causaría vues-
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t ra ausencia y las lágrimas que de r ramar ía , al no veros en la no-
che á su lado, conociendo además su t e rnu ra y abnegación por 
vos, hayáis querido empero separaros de élla y dejarla abando-
nada en tan amargo desconsuelo ?... ; Ah, ¿ quién será capaz de 
reconocer aquí vuestro amor y vuestro corazon tan afectuoso para 
con la mejor de las m a d r e s ? . . . Y á pesar de esto, hermanos 
mios, por misterioso que parezca, este abandono ha tenido lugar , 
teniendo mucho cuidado el Evangelio, que no puede engañarnos, 
de refer í rnoslo. . . Aun diría yo más. Esto que, á p r imera vista 
parece un acto de frialdad por par te de Jesús, es la señal del mas 
t ierno cariño. Una simple comparación os permi t i rá bien pronto 
comprender mi pensamiento. — O madres, nadie podría dudar , 
de que amáis t ie rnamente á vuestros hijos. Pues bien, suponga-
mos que queréis convenceros de que éllos os corresponden con 
igual cariño. 

Y para esto, os escondéis, les abandonáis por breves momen-
tos, pero á una distancia, que sus suspiros y lágrimas lleguen á 
vuestros oidos, y cuando los véis afligidos por vuest ra ausencia, 
reaparecéis ante éllos, haciendo renacer ía alegría en sus corazo-
nes, y éllos os abrazan aun con mayor t e rnu ra y con ojos lloro-
sos os dicen : ¡ Buena madre , no me abandonéis más ! Entonces 
conocéis que vuestros hijos os tienen afición ; habéis estimulado 
su te rnura , y los habéis provocado á daros unap rueba de cariño. 

Esto supuesto, amados cristianos,nuestro divinoSalvador, siendo 
hijo de la Virgen en cuanto hombre, es al mismo tiempo su Dios y 
Criador. Él sabe que élla le ama ; pero, queriendo en cierto modo 
acrisolar y avivar mas la fuerza de su amor , se ausenta y oculta 
en el templo de Je rusa len ; dándola con esto ocasion de e jerc i tar 

numerosos actos de resignación, de t e r n u r a y amor . ¡O José, o. 
María! dichosos esposos, que no es lícito s epa ra r ; qué méri to tan 
g rande no tendr ían ante Dios vuestros pesares y ardientes suspi-
ros !.. . ¡ Las lágrimas, que en esta ocasión derramasteis , son per-
las, que embellecen vuest ra corona ! Ved, pues, hermanos mios, 
como Jesús puede, por amor, dejar sentir las penas de su ausencia 
á los que ama. 

¡ Dichosos seríamos, hermanos mios, si sólo de esta manera se 
alejara Jesús de las almas !... Pero su justicia le obliga también 
muchas veces á h u i r de éllas, á desamparar las y abandonarlas. El 
pecado mortal le a r ro j a del alma. Jesús huye de los corazones 
pervert idos, y no puede vivir dentro de un alma, en que se al-
berga el pecado... Una alma estaba pe r fumada con el precioso 
olor de Jesucristo, que había entrado en élla por la santa comu-
nión, pero la avaricia y la sensualidad, no sé, que mas vicios, 
han venido, según la expresión de un profeta , á d e r r a m a r allí un 
hedor insoportable. ¿ Es posible, que puedan estar juntas estas 
dos cosas tan opuestas?. . . No; el per fume desaparece, el hedor 
se queda. . . Héaquí un alma, donde reside Jesús, el dulce cordero 
de Dios; el pecado entra allí como una bestia cruel y devora-
dora, y el cordero desaparece. ¡ Justicia e s . . . ! Vemos de ello un 
ejemplo en Judas, e l t ra idor , de cuyo corazon, como dice el Evan-
gelio, se apodera Satanás, en lugar de Jesús, que debía estar en 
é l . . . Sí, hermanos, ya lo hemos dicho, no puede haber alianza 
alguna en t re el bien y el mal, en t re Dios y Belial, y entre Jesús 
y el pecado. Eutonces si Jesús abandona á un alma, no lo hace en 
fuerza de su amor y para hacerla mas perfecta, sino obligado por 
su justicia y santidad infinita, á la m a n e r a que vosotros, teniendo 
el olfato delicado, huiríais de los sitios, que despidiesen miasmas 
insoportables... ¡Oh maldito pecado, que nos haces perder á 
Jesús, y muchas veces despues de haberlo alejado de nuestro 
lado, nos impides el sentir tan gran pérdida y el que vayamos 
en busca de tanto bien ! . ¡ O j a l á compredamos el enorme mal 
que eres y podamos tomar la resolución de evi tar te para siem-
pre ! 

Segunda parle. Ya habéis visto, hermanos míos, que de dos 
maneras se aleja Dios de nuestras almas, una por amor , y o t ra 
por justicia. Digamos pues ahora, que es lo que hay quehacer en 
ambos casos, pa ra hallarle de nuevo. 

Almas piadosas, cuya conciencia nada remuerde , si experimen-
táis tedios y sequedades sirviendo á Dios, y os parece que él os 
ha abandonado, dirijid los ojos hacia la augusta María, y de este 



modo os reanimaréis . Él ha querido, que en medio de estas tr ibu-
laciones como de todas las que pueden sobrevenirnos en la vida, 
f u e r a la Virgen nuestro modelo. P r imeramen te ella se humilla, 
y luego hace todos los esfuerzos posibles para encontrar le . Un 
santo nos expresa los sentimientos, que la animaban, de la 
manera siguiente : « ¡ O Padre eterno, amable y bondadoso, os 
habíais, complacido en darme vuestro Hijo, pero yo lo he per-
dido, no sé donde está, dignaos devolvérmelo ! 

Mirad la aflicción de mi corazon, y no mi negligencia. Devol-
védmelo, porque no puedo vivir sin él ! ¡ Oh queridísimo Hijo ! 
¿dónde estáis: qué os habrá sucedido? Reveladme donde estáis, 
que nada me impedirá cor re r á vuestro encuentro. Volved á mí, 
que jamás tendré el menor descuido para con vos. Pero , ¿ me ha-
bré hecho culpable, Hijo mió, de haberos ofendido alguna vez, en 
vues t rapropia presencia? ¿Por qué os habéis alejado de mí? Desde 
vuestro nacimiento hasta ahora jamás nos habíamos separado. 
Y ahora ¡ héme aquí sin vos! ¡ Pero nada me detendrá , sí, ha ré 
cuantos esfuerzos pueda, por encontraros y no cesaré hasta que 
os vuelva á tener en mis brazos ' . . . » 

En efecto, el Evangelio nos la muestra volviendo presurosa á 
Jerusa len . ¡ O María, qué gozo tan grande experimentasteis, en-
contrando á vuestro Hijo ! Y cuán contento quedó él de vuest ra 
diligencia en buscarle 1 Ya le veo veni r hacia vos, y vos le re-
cibís en vuestros brazos, y estrechándole contra vuestro corazon, 
le decís con entusiasmo : / Oh hijo mió, ¿por qué habéis obrado así 
con nosotros ? Hé aquí que vuestro padre y yo llorosos os buscábamos. 
Ah! dulce Madre mía, excitando Jesús en vos el deseo de volverle 
á ver , y haciéndoos sentir el dolor de su ausencia, cumplía la 
voluntad del Padre , que quiere, que seáis la mas santa y perfecta 
de las criaturas. Vuestro ejemplo serv i rá de g ran provecho á las 
almas fieles, enseñándolas el modo de b u s c a r á Jesús, cuando é l , 
por probarlas y acrisolar su amor , parezca como haberse ausen-
tado algún tant.co de ellas, dejándolas sumidas en la desolación. 

i . San B i e n a v e n t u r a . Medi l . sobro la vida de Jesucris to. 

H O M I L I A S P O P U L A R E S . 

Y aqui, he rmanos míos, ¡cuántos ejemplos podría citaros, pa ra 
haceros ve r , que tal suele ser la conducta de Jesús para con las 
almas piadosas! ¿Será, pues, en vano,opiadosaCatal ina de Sena, 
el entregaros al ayuno y el mortificar vuestro cuerpo delicado 
con cilicios y asperezas ? ¡ Jesús se ha alejado! Horribles son los 
asaltos del demonio; crueles las tentaciones, con que os moles ta! 
Oh ! qué espectáculos tan abominables representa ante vuestros 
ojos el espíritu impuro! ¿ Dónde está vuestro Jesús? se ha ocul-
t ado? Si, hermanos míos ; y esto lo hizo en vi r tud de su amor , 
para acrisolar y hacer resal tar mas la pureza de esta virgen, y á 
fin de acrecentar mas y mas los méritos de la misma. . . «¡O Jesús, 
t ierno esposo de mi alma, exclama la santa, dónde estabais vos, 
pues así me habíais desemparado ! - Estaba contigo, hija mía, le 
contesta Nuestro Señor. - ¿Cómo podíais estar conmigo, replica 
la santa, en medio de tan malos pensamientos y de las feas ima-
ginaciones, que me atormentaban ? - ¿ Tomabas tú deleyte en 
éllo, repone el Salvador ? - Al contrario, continúa la santa, su-
f r ía un cruel tormento. Pues bien, dijo Nuestro Señor, en esto 
consistía el mér i to y f ruto de tus combates. Tu me créías ausente, 
y he hecho, como si lo fuera , pa ra hacerte conocer bien tu fla-
queza y la necesidad que tienes de mi s o c o r r o - Así pues, hu-
mildad, confianza y deseo ardiente de volver á encontrar á Je-
sús, tales deben ser, o almas piadosas, vuestros sentimientos, 
cuando os parezca que Jesús se ha ausentado de vuestro lado. 

Pero nosotros, pobres pecadores, que, pecando, le hemos a r ro-
jado de nosotros y de quienes Él se ha separado, no en v i r tud 
de su amor , sino obligado por su justicia y santidad, ¿ cómo 
podrémos encontrarle de nuevo? ¿Qué debemos hacer, p a r a 
buscarle con f ru to ? Dios quiso, que en tal circunstancia la misma 
santísima Virgen, á pesar de su perfección inmaculada, pudiera 
servirnos de modelo. Pongamos, pues, en élla los ojos y esfor-
zémonos por imitar la . P r imero , élla siente con intenso dolor 
esta pérdida ; é l l a j l o ra , Dolentes guxrebamuste. Así, cuandonoso-

1. In v i ta e jus . 



t ros hayamos tenido la desgracia de sucumbir á la tentación, de 
perder á Jesús, de echarlo de nues t ros corazones por el pecado, 
para encontrarle o t ra vez , debemos sentir sumamente la impor-
tancia de la pérdida, que hemos tenido, dolemos intensamente 
de ella y l lorar nues t ra caída. 

En segundo lugar , María re t rocede . Regressi sunt inJerusalem, 
requirentes eum. Élla no se d a r á un momento de reposo, ni estará 
t ranqui la , hasta que h a y a encontrado á su estimadísimo Hijo. 
Respecto á nosotros, miserab les pecadores, ¿ qué significan estas 
palabras : Retroceder, volver atrás? Quieren decir, que no sólo 
debemos dolemos de nues t ro pecado, sino que además hemos de 
evitarlo en adelante, a p a r t a r las causas y huir de las ocasiones 
peligrosas, que pueden hacernos caer de nuevo. Por ejemplo : 
en tal compañía hemos incu r r ido en una grave murmurac ión ; 
pues evitémosla en ade lan te . En aquella reunión ó amistad he-
mos sentido ge rmina r en nues t ro corazon una tentación impura, 
y tal vez una lamentable caída ha seguido á una serie de flaque-
zas ; a h ! entonces rompamos absolutamente con semejantes oca-
siones, retrocedamos, si que remos encontrar o t ra vez á Je-
sús. . . 

Y ahora os pregunto , ¿ á dónde fué la santísima Virgen para 
encon t ra rá su divino H i j o ? A h ! cuán ta razón tenía yo, al deciros, 
que Dios permit ió esta mis ter iosa separación del Hijo y de su pu-
rísima Madre, p a r a n u e s t r a ensenañza. Fuése élla al templo y 
allí encontró al Hijo que buscaba, Invenerunt illum in templo. 
Ahora pues, vosotros habéis perd ido á Jesús y con él la alegría, la 
paz y t ranquil idad. No os contenté is de l lorar su pérdida y retro-
ceder, esto e s , hu i r de las ocas iones ; sino venid al templo, que es 
donde él habita, y aquí, s e g u r a m e n t e le hallaréis. Venid á arro-
dillaros ante el confesionario, y de allí ante la sagrada Mesa, y 
de esta manera , os aseguro , que encontraré is al Salvador, que ha-
béis perdido. No solamente a d m i r a r é i s la sabiduría ,que asombra 
á los doctores, sino que gozaré is sobre todo de la dulzura y amor 
maravilloso, que hace sent i r á las almas verdaderamente contri-
tas. Sí, amados he rmanos mios, si Jesús se ha alejado de nosotros 

por su justicia, podemos todavía recobrar le , porque es verdade-
ramente un Salvador lleno de misericordia.. . 

P E R O R A C I Ó N . Si, hermanos mios, así es en efecto ; cada circuns-
tancia de la vida del Salvador encierra pa ra nosotros profun-
das enseñanzas. En realidad, no tenemos que mi ra r las más 
que con los ojos de la fé, para sacar de ellas las mas saludables 
lecciones. Algo más podríamos decir respecto á las siguientes 
palabras, con que termina el Evangelio : « Jesús siguió á María 
y á José y les estaba sometido. » | El Verbo encarnado, aquel por 
quien todo ha sido hecho, el autor de cíelos y t i e r ra , hecho niño, 
sometido á María y á san José! Asombraos, ángeles del cielo!... 
En cuanto á nosotros, ó Dueño divino de nuestras almas, pecado-
res como somos, la lección, que principalmente queremos apren-
der de esta ausencia pasagera de vuest ra amada familia, es el 
deber de buscaros, cuando hayamos tenido la desgracia de per-
deros. Dulce Jesús, no permitáis , que tengamos esta desgracia, 
pero si nos sucediese; si con nuestros pecados obligáramos en 
cier to modo á vuest ra santidad á alejarse de nosotros, en este 
caso, o única esperanza de nuestras almas, no nos abandonéis 
para s iempre. . . Concedednos la gracia de llorar nuestra pérdida, 
de de ja r el mal camino; haced que vengamos á buscaros en el 
templo, que os encontremos, y gozemos siempre de vuest ra 
amorosa presencia, para que podamos, por toda la eternidad, 
alabaros y bendeciros en aquella hermosa mansión, que se llama 
el Paraíso. . . Así sea. 
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P A R A L A F I E S T A D E L S A N T O N O M B R E D E J E S U S (2o D O M I N G O 

D E S P U E S D E L A E P I F A N I A . ) 

(LUGAS, I I , 21 . ) 

Los hombres necesitaban un Salvador : Jesús, niño recien nacido en 
Belen, es el Savador, que éllos esperaban. 

T E X T O . Et vocabis nomen ejus Jesum. Y le darás el nombre de 
Jesús. 

E X O R D I O . l ié aquí, hermanos míos, que todavía en el día de hoy 
la Iglesia nos l lama junto al pesebre de Jesús. El último domingo 
nos invitó á un i rnos con los Magos para ofrecerle nuestros home-
nages, nues t ra adoración, y nuestros presentes . Hoy, celebrando 
el santo n o m b r e de Jesús, que quiere decir Salvador, nos exhorta 
á bendecirle, y darle gracias bajo la invocación de ese augusto 
título. « Despues de cumplidos los ocho días, dice el Evangelio del 
día de hoy, el Niño fué circuncidado y le pusieron el nombre de 
Jesús, como le había llamado el Angel ántes de su concepción en 
el seno de la Virgen María. » 

Ya lo recordaré i s , este título de Salvador ó de Jesús, — por-
que, como os he dicho, estas dos palabras tienen la misma signi-
ficación, — y a le había sido dado por el Ángel, que habia anun-
ciado su nacimiento á los pastores. « Hé aquí, les dijo, que os 
anuncio una nueva , que será para vosotros motivo de gran alegría, 
porque hoy os ha nacido un Salvador, que es el Señor, el Cristo 
prometido. » Jesús, nombre bendito, título tan suave y tan dulce; 
Jesús, nombre divino, por el que solamente los hombres pueden 
ser salvos, non est in alio aliquo salus, os celebrarémos hoy con 
alegría, con v e r d a d e r a felicidad... ¿ Y porqué la t i e r r a toda debe 
estremecerse de alegría, al pronunciar este nombre divino ? ¿ Por 

qué, adorado en el cielo, venerado en la Iglesia, temido hasta en 
el infierno, este nombre es sobre todo nombre? Porque este t ierno 
niño, al cual ha sido dado, es el Redentor prometido á nuestros 
pr imeros padres inmediatamente despues de su caída... Este pe-
queño Jesús es el hijo de Dios hecho hombre ; viene á rescatar 
nuestras almas, á r epa ra r las heridas abiertas en nuest ra natu-
raleza por el pecado, y á abrirnos el cielo!... Hé aquí por que 
celebramos nosotros este nombre bendito con alegría y felicidad. 

PROPOSICÍON. ¡ Cuántas cosas pudiéramos decir sobre este au-
gusto nombre, dulce como la miel á la boca, suave melodía para, 
el oido, delicioso júbilo pa ra el corazon! Pero quiero pa ra rme , 
en otro pensamiento; voy á demostraros cómo Jesús es verda-
deramente nuestro Salvador. 

D I V I S I Ó N . Y para éllo os demostraré en -primer lugar : que 
los hombres tenían necesidad de un Salvador; en segundo lugar .-
que este niño, que recibe el nombre de Jesús, es el Salvador, que 
éllos esperaban. . . Estas dos ideas t r a t a r é de desarrollar en esta 
breve platica. 

Primera parle. Que los hombres tenían necesidad de un Salva-
dor . No creáis, amados hermanos mios, que el hombre sea tal 
como salió de los manos del Cr iador ; no os imaginéis que Dios le-
ha hecho con esas miserias, esas enfermedades, esos defectos, 
esos vicios; con esa mezela de grandeza y rebajamiento, de debi-
lidad y de fuerza , de vicios y de vir tudes, que hacen de él el 
enigma más inexplicable de la creación.. . ¡ Oh ! no, sabedlo bien, 
no es esta la obra de Dios; ha sido esta obra descompuesta, per -
ver t ida por el pecado... No hay necesidad de deciros cómo el 
hombre , á instigación de la infernal serpiente, t rastornó la obra 
del Criador y desfiguró su imágen. La historia de esta deplorable 
caída os es conocida. Ay! Esta p r imera desobediencia fué como 
una puer ta fatal por donde penetraron todos los males, todos los 
vicios. El hombre, hasta entonces íiel á Dios, inocente, puro, t r an -
quilo bajo la protección del Señor, era como un fuer te castillo, 
del que los enemigos intentan en vano apoderarse. Pero apenas 
hubo por su pecado perdido la protección poderosa de su Criador , 



se vio, como plaza desmantelada, expues to al de sen f r eno de las 
pasiones, á la t i ran ía de los vicios que cayeron sobre él como 
desapiadados emneigos. Todo en él se resintió con este funesto 
golpe : su cuerpo, su a lma, su intel igencia y su corazon. . . 

Desde entonces, en efecto, el cue rpo del h o m b r e fué , por decir lo 
así, a r ro j ado como en pasto á los dolores , á las en fe rmedades , á 
las calamidades todas, que se ceban en él, como aves de r ap iña 
en un cádaver , no dejándole ni reposo, ni descanso. Desde aquel 
momento fatal , Adán, condenado al t r a b a j o y al dolor ; debía r e g a r 
con el sudor de su f r e n t e la t i e r r a ingra ta y a r r a n c a r fatigosa-
mente de su seno los f ru tos , que á n t e s p r o d u j e r a por sí misma. 
Eva, la madre de l jgénero humano , pa r ió con do lo r ; su p r i m e r 
hijo conoció los suf r imientos desde la cuna, sus p r i m e r o s va j idos 
le fueron a r rancados por el do lo r . . . Desposeídos de su glor ia , 
despojados de su inmorta l idad, despues de una v ida , que la mi-
seria y las enfe rmedades hacían d u r a y penosa, la m u e r t e , úl-
t imo castigo de su culpa, se llevó p o r fin de la t i e r r a á nues t ros 
p r imeros padres . . . Ellos m u r i e r o n ; p e r o el cor te jo de males , que 
su prevar icac ión habia producido, no descendió con éllos al sepul-
cro . . . Se p e r p e t ú a en su 'poster idad,como un r ecue rdo p e r m a n e n t e 
de la cólera del Señor . Las estaciones se h a r á n i r r e g u l a r e s ; el 
f r ío, el calor, el hambre , la sed se un i rán p a r a a t o r m e n t a r el 
cuerpo del h o m b r e . . . Ciegos, sordos, cojos, en fe rmos de todas 
clases, todos vosotros sois una p r u e b a elocuente de esta t r i s te 
v e r d a d . . . Los unos vieron su cuerpo devorado por asquerosas 
ulceras, cuyo espectáculo aflige y ent r i s tece el co razon : los otros 
fueron a to rmentados por la fiebre, la gota ú o t ras en f e rmedades . . . 
La vida del h o m b r e no fué sobre la t i e r r a sino un largo g e m i d o ; 
y aun á aquellos, que habían escapado á este s i nnúmero de males] 
la vejez , la ancianidad y la decrepi tud les hizieron sent i r los 
t r is tes efectos del pecado, y t e r m i n a r o n sus días llenos de miser ia . 

He aquí los efectos del pecado en cuanto al cuerpo . Pasemos al 
a lma. Noble c r i a tu ra , espléndido reflejo de las perfecciones divi-
nas, | oh a lma del hombre , cómo contar los t r i s tes efectos que 
produjo en tí la funes ta desobediencia de nues t ros p r i m e r o s pa-

dres , y has ta qué punto de degradación y de reba jamiento te hizo 

r s g a s s t ' - » - 1 * — » « • • 

' T t o d t p a r t e s i ! r u é , v e n c e d o r ; despues, á una sebal tenia 
P

q i — p o n « , e. Pe r sa a t e n t e e, P ^ — 
p a r a que s irviéndole de escabel, pud .e ra monta r a aba lo ! , 

S S S K a a » « » ^ 
l iqnia de su v e r g ü e n z a é ignomiu , a . ^ 

Hé aqui una imágen , aunque unperfee ta de los «Iectos q 

^ ^ « S ^ X A t u r a s t e 

sucumbido, su poder y a no s u M r á 

„ « u e t e , , P — ^ f a r a r b a j o e l poder 

S - r ' v U , ardiente fuego de! i n f e r n o , y en-
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rojecida en las brasas e ternas , está allí como un monumento pe-
renne de su propia degradación y del t r iunfo de Satanás... ¿ No 
fué esa tu sue r t e , oh Ca in? No fué aquel tu destino, Judas?¿*No 
es éste el t r is te p o r v e n i r , que nos estaba reservado á todos noso-
tros , pobres pecadores ? 

Segunda parte. Efect ivamente , he rmanos míos, esta materia es 
inagotable; no quiero continuar hablando más de ella, porque 
temería hacerme demasiado pesado... P e r o creo, que es esto su-
ficiente, para demos t ra ros los t r is tes efectos, que produce el pe-
cado en el cuerpo y en el alma, haciéndoos comprender la gran 
necesidad, que teníamos del Salvador ; y con cuanta razón el án-
gel podia decir á los pas tores : Hé aquí que os anuncio una nueva, 
que será bien gozosa para todos, porque os ha nacido un Salvador; 
cuyas palabras tenemos la dicha de repetíroslas en esta solemni-
dad. . . Sí, he rmanos míos, sí, nos ha nacido un Salvador, el cual 
viene á aliviar las miser ias de nuestro cuerpo y á reparar las 
ruinas de nues t ra a lma . 

Acaso vosotros me d i r é i s : « Viene á aliviar las miserias de 
nuestro cuerpo! Luego desde su venida, ¿ habrán cesado las mo-
lestias y enfe rmedades , á que continuamente estaba expuesto 
nuestro cuerpo? 

No, hermanos míos, p e r o todas ellas han cambiado de naturaleza. 
Estossufrimientos y dolencias de nuestro cuerpo, y esta muerte, 
que poco á poco agota nuest ras fuerzas , todo ésto ha quedado y 
persevera . . . P e r o ¡ oh Diosmio, qué transformación y cuánto dul-
cifica la esperanza todos estos dolores! . . . Hé aquí un t rabajo muy 
penoso; supongamos que sois un obrero l ibre, ó un esclavo. Si 
sois un obrero independiente y l ibre, se os ofrece un digno jornal 
en recompensa de v u e s t r o penoso t raba jo . El estímulo de la re-
compensa os anima, y por grande que sea el t rabajo , lo desem-
peñáis con alegría. P e r o si, por el contrario, sois un esclavo, no 
esperáis ninguna recompensa , y á pesar vues t ro , los golpes y 
duros t ra tamientos os obligan á cumplir vues t ra tarea . ¿ Com-
prendéis la d i fe rencia? Veis á donde va esta comparación?.. . 
Antes del nacimiento del Salvador, estas miserias, estos sufri-

mientos y estos dolores del cuerpo no merecían ninguna recom-
pensa; eran puros sufr imientos, castigos sin f r u t o ; y , como 
miserables penados, debíamos a r r a s t r a r estas cadenas sin espe-
ranza alguna. . . Pero con nuestro Salvador Jesucristo, j oh mise-
rias de la v ida ! por grandes que seáis, habéis cambiado de 
especie!. . . ¡ Grandes y espléndidas son las recompensas, que nos 
mereceis ! j Grande es el salario que nos agua rda ! ¡ Qué hermosa 
es la recompensa del Paraíso, que Dios guarda para aquellos, que 
han luchado generosamente contra las miserias de la v ida! | Oh 
gloriosa Santa Ágata, oh noble Inés, vírgenes tan cruelmente 
mar t i r izadas! ¡ Oh valeroso San Lorenzo, que aun sonreíais sobre 
las parri l las, en donde os quemaban !... ¡ Oh sublime falange de 
todos los már t i res , el Salvador no os ha eximido de todos esos 
sufrimientos del cuerpo ! Y si.i embargo, vosotros los habéis su-
fr ido con gusto, y aun diré más, hasta con gran dicha... ¡ Ah 
cristianos, la recompensa prometida, las delicias del cielo y el 
deseo ardiente de hallarse al , lado del Salvador, sostenían aquel-
las almas generosas, de la misma manera que sostienen ahora á 
todos aquellos, que saben soportar cristianamente los sufrimien-
tos y las penalidades de la vida. Ya lo veis, hermanos míos, con 
la llegada del Salvador las miserias del cuerpo y las amarguras 
de la vida han cambiado de especie, no solamente son ménos pe-
nosas, sino que son como aguijón providencial, que anima al des-
te r rado á acelerar su paso hacia la patr ia . 

Pe ro ya lo he dicho, principalmente el alma que es la par te 
mas excelente de nuest ra naturaleza, fué envilecida y degradada 
por el pecado. 

Por lo cual debe también regocijarse muy par t icularmente 
nuestra alma del nacimiento del Salvador. . . ¡ Un Salvador pa ra 
nuestra a lma! ¡ Oh! yo quisiera haceros sentir bien lo que es un 
Salvador, y la gran necesidad, que teníamos de él . . . 

Una comparación, sacada de las dolorosas circunstancias en las 
cuales hemos vivido desde algunos años, os hará comprender 
mejor esta verdad. ¡ Cuán dura y penosa es para los corazones 
franceses la humillación sufrida por la pa t r i a ! Hemos visto á un 
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enemigo bá rba ro é insolente abusar de su victoria, bollando con 
orgullo nuestro suelo na t a l , devastando nuestros campos y 
ar ru inando nuest ras ciudades. . . Lo bernos visto en .medio de 
nuestras poblaciones, so rp rend idas y a ter ror izadas , aplicar con 
la más detestable crueldad las leyes salvajes de la gue r r a , negar 
todos los derechos y no reconocer más reglas que la fuerza. En 
su ar rogante t r iunfo, (el cual debemos esperar no será más que 
pasajero), el pié puesto de algún modo sobre la cabeza de la 
Francia , ya sabéis á qué du ra s condiciones y á precio de quéliu-
millaciones nos vendió una paz , que tal vez no es más que una 
t regua . ¡ Oh, perdonadme, os t r a iga á la memoria semejante re-
cuerdo !... j Nuestros corazones la ten unísonos, y como yo, vos-
otros os llenáis de indignación, al recordar aquellos infaustos 
días! . . . 

Pues b ien! si entonces un héroe , un gue r r e ro , un enviado de 
Dios se hubiese presentado; si, sostenido por la Providencia, con 
una mano hubiese sofocado esas pasiones devoradoras, que en el 
interior turbaban la paz y pa ra l i zaban , la defensa; si hubiese ano-
nadado esas indignas codicias de séres desconocidos que se aprove- , 
chaban en alguna m a n e r a de nues t r a s desgracias, para acallar todas 
esas pasiones viles, que ho rmigueaban en el fondo de sus corazo-
nes; si despuesde haber domado esa h idra revolucionaria, hubiese 
con la o t ra mano des te r rado léjos del pais las falanges del ex-
t ran je ro , y ar ro jado á[su b r u m o s a Alemania á esos insolentes, que 
viciaban el aire puro de la p a t r i a ; si hubiese impedido su muti-
lación, reconquistado las ciudades tomadas, las provincias inva-
didas, y devuelto á nues t r a b a n d e r a humillada la gloria y 
prestigio que ántes tenía , ¡ ah en tonces este tal ¿ no sería un Sal-
vador, el Salvador de la F r a n c i a ? . . . l ié aquí pues, amados cris-
tianos, lo que Jesucristo ha hecho por nuest ras a lmas . . . 

Despues del pecado,el a lma del h o m b r e estaba in ter iormente en-
tregada á toda clase de rebeliones y sediciones : Orgullo, ambición, 
avaricia, crueldad, lu ju r ia , todo esto se encuentra en este pequeño 
mundo, que se llama alma. Y por poco que uno se conozca á sí 
mismo, por poco que uno i n t e r r o g u e su propio corazon, en-

cuentra allí el gérmen de todas las viles pasiones, que reinaban 
cual soberanas ántes del nacimiento del Salvador. Pues bien, Él 
con su venida, con su gracia, con sus enseñanzas y sacramentos 
sofoca todas estas rebeliones intestinas.. . « Avaros , haced li-
mosna ; orgullosos, sed humi ldes ; hombres y mujeres , que se-
guís mi ley, sed castos.» Palabras que no son estériles. . . Vosotros 
sabéis perfectamente, que á aquellos, que tienen buena volun-
dad, les da poder , para t r iun fa r de sus pasiones. 

Por otra p a r t e ; ¡ de qué modo tan admirable sabe Él rechazar 
al enemigo, que tenía esclava nuestra alma, que la envilecía y 
tenía encorvada bajo su infame yugo !... Hasta que Él vino, Sa-
tanás se había hecho adorar bajo diversas formas en todos los 
pueblos paganos. Aparece el Salvador ; cesan desde luego los 
oráculos, los prestigios del demonio han perdido su valor, las 
tinieblas del e r r o r se disipan, y la verdad brilla de tal modo, que 
todos pueden contemplarla. Los demonios, vencidos por este di-
vino imperio, son desterrados á los infiernos y pierden el poder , 
que habían usurpado. La humilde cruz, en la cual quiere mor i r , 
es el estandarte radiante y glorioso de su victoria. . . ¡ Oh niño 
bendito, vos sois, sí, nuestro Salvador, por lo cual vuestro na-
cimiento debe ser para nosotros objeto de gran a legr ía! . . . 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos mios, ¿ qué más podría deciros 
á vosotros, que habéis tenido la dicha en el dia de su nacimiento 
de recibir al bondadoso Jesús en el a l tar , y que más dichosos que 
los pastores,no solamente le habéis contemplado,sino que también 
estrechado contra vuestro corazon? ¡ oh sí, alegraos, os ha na-
cido un Jesús, un Salvador. . . Almas débiles y fieles á las inspi-
raciones de la fé, al celebrar este nombre bendito, ¡ cual no debe 
ser vuest ra alegría, vuestro reconocimiento, vuestro amor I.. . 
P a r a nosotros, cristianos, que no hemos querido gozar de esta 
dicha ¡ oh el bondadoso Jesús no deja de ser por eso un Salvador, 
pero tal vez un Salvador, que no conocemos bastante ; un Sal-
vador, de cuyo poderoso auxilio descuidamos aprovecharnos. . Y, 
sin embargo, no quiere ni puede salvarnos á pesar nuestro. En 
efecto, Él nos tiende la mano, pero si la rehusamos, si le volve-



mos la cabeza en señal de desprecio, si cuando nos llama y nos 
insta, hacemos el sordo ú sus exhortaciones, ¡ oh entonces ya 
no somos hombres de buena voluntad, y es de temer que en lugar 
de un Salvador lleno de misericordia, nos haya nacido un juez 
severo en el humilde establo de Belen. 

¡ Oh no, que no sea así! En estos días, en que veneramos la 
santa infancia de Jesús ; ante la paja donde reposa el tierno Niño, 
avivemos nuestra fé, enfervoricemos nuestro corazon, postré-
monos á sus piés con entera confianza y sup l icémos le haga de 
nosotros cristianos valerosos y enérgicos y hombres de buena 
voluntad, á fin de que Él sea para nosotros un Salvador, que nos 
sostenga y dirija en medio de los frecuentes peligros de esta vida 
y nos conduzca á la bienaventuranza eterna. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L T E R C E R D O M I N G O D E S P U E S D E L A E P I F A N I A . 

( M A T . , V I I I , 1 - 1 3 . ) 

Deberes de los amos para con sus criados. 

T E X T O . Domine, puer meusjacel indomo paralgticus, el malelor-
quetur. Mi siervo yace en casa paralítico, y es gravemente ator-
mentado. 

E X O R D I O . Hermanos míos, nuestro Señor acababa de dar al 
pueblo la magníficas enseñanzas, contenidas en loque se llama el 
Sermón de la montaña. Bajaba Él, seguido de una gran muche-
dumbre del pueblo, cuando, para confirmar la fé de aquellos, que 
le habían oido y autorizar más su palabra, hizo los dos milagros, 
relatados en el Evangelio del día de hoy : « lié aquí que un le-
proso, yendo lucia Él, le adoraba diciendo : Señor, si quieres, 
puedes limpiarme. Y Jesús extendiendo la mano, le tocó y dijo : 
Quiero, sé limpio ? Y la lepra desapareció en el mismo instante. 

Entonces Jesús le d i jo : Guárdate de decirlo á nadie; mas vé, 
muéstrate á los sacerdotes, y ofrece el presente, que mandó Moi-
sés, para que esto les sirva de testimonio. — Habiendo entrado 
Jesús en Cafarnaum, vino á él un centurión, rogándole : Señor, 
mi siervo, yace en casa paralítico y es gravemente atormentado. 
Jesús le dijo: I ré y le sanaré. El centurión replicó: Señor, no 
soy digno de que entreis en mi casa, pero decid solamente una 
palabra y mi siervo quedará sano. Pues yo, con ser hombre súb-
dito de otros, tengo soldados bajo mi mando y digo al uno: Vé, y 
v a ; y al otro : Ven, y viene, y á mi s iervo: Haz esto, y lo hace: 
Y oyendo Jesús estas palabras, se maravilló, y dijo á los que le 
seguian : En verdad os digo, que no he hallado tanta fé en 
Israel. Por eso también os aseguro, que vendrán muchos de 
Oriente y de Occidente y se sentarán en el reyno de los cielos 
con Abraham, Isaac y Jacob ; mas los hijos del reino serán arro-
jados á las tinieblas exter iores ; allí habrá llanto y rechinamiento 
de dientes. Entonces Jesús dijo al centurión : Vé, y hágase como, 
has creido. Y su siervo quedó sano en el mismo momento. » 

P R O P O S I C I Ó N . En efecto, hermanos míos, este relato del santo 
Evangelio podría servir de base á varias consideraciones, todas 
éllas de gran utilidad. Veríamos en el leproso el miserable es-
tado de un alma, inficionada por el pecado mor ta l ; en la obliga-
ción de presentarse al sacerdote,la necesidad de la confesión. Tam-
bién podríamos fijarnos en la fé tan ardiente y humilde del cen-
turión, que le valió la admiración de nuestro divino Salvador. 
Pero estas diversas consideraciones,.sobre las cuales nosfijarémos 
mas tarde, no constituirán el objeto de esta instrucción. Esta ma-
ñana llamaré vuestra atención sobre el afecto y abnegación, q u e 
manifiesta á su siervo el centurión de nuestro Evangelio. 

D I V I S I Ó N . Citándooslo como ejemplo, me propongo deciros cua-
les son los deberes de los dueños para con sus criados; primera-
mente: con relación al cuerpo é interéses temporales; y en se-
gundo lugar, relativamente á los interéses espirituales, es decir, 
del alma. 

Primera parte. Deberes de los dueños con relación al cuerpo 
6 
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é intereses temporales de sus criados. Desde luego, pa ra mayor 
claridad, os diré, hermanos míos, que bajo el nombre de dueño 
comprendo á todo aquel, que tiene bajo su dependencia, ya de 
una manera estable, ya provisional, á criados ó t rabajadores de 
cualquier clase.Y en efecto, aunque no fuésemos mas que simples 
artesanos,y aun siendo criados,desde el momento que empleamos 
á alguien, sea para la confección de nuestros vestidos, sea para 
el servicio de nuestras casas, venimos á ser en cierto modo sus 
dueños, y ellos nuestros criados. llago esta explicación tan fami-
liar, á fin de que todos podamos comprender, que la instrucción 
que voy á dar no se dirige sólo á los ricos, sino que puede ser 
también útil y provechosa á cada uno de nosotros. 

Veamos pr imeramente cuales son los deberes de los dueños re-
lativamente á los intereses temporales de los criados ú obreros 
que emplean en su servicio. Admiremos aquí lo que hace el cen-
tur ión. Su criado está enfermo, ved su intranquilidad, su celo y 
todos los medios, que empleapara conseguir la curación del mismo. 
San Lúeas, refiriendo este milagro con más detalles, nos dice que 
envió desde luego á los más ancianos de los judíos, para rogar á 
nuestro divino Salvador que viniese y curase á su siervo Pen-
saba que serían mas favorablemente acogidos que éf, siendo 
éllos de la misma nación, miént ras que, por el contrario, él e ra 
ex t ran je ro en aquel pais, un Español según cuenta la tradición 2 , 
el cual estaba de guarnición en esta ciudad de Judéa. No con-
tento con haber enviado mensajeros, cual madre inquieta por 
la salud de su hijo, y á la cual parécele una hora cada minuto, 
que tarda en venir el médico, corre él mismo en busca del Se-
ñor y le encuentra no lejos de su casa. Aproxímase á Él y todo 
conmovido le dirige esta súplica : « Señor, mi siervo yace en 
casa paralítico, y está muy malo. » 

Ved, hermanos míos, cuanta afección por este siervo, cuanta 
desazón y tormento á causa de la salud de un pobre criado ó 
quizás de un esclavo. 

Lue, VII, 1 y sig'«. - 2. Gf. Com. a Lapide. 

'V 

¡ Oh noble centurión, á vos que habéis sido educado en las ti-
nieblas del paganismo, ¿quién os ha enseñado tan t ierna solicitud 
para con vuestros infer iores ? ¿ Porqué, apreciais tanto la salud 
de un criado ó de un esclavo? Le t ra tá is como uno de vuestros 
hijos, interesáis á favor suyo vuestros amigos, y por él r ecu r r í s 
á,la oracion é invocáis á J e sús ! Parece como si fuese de vues t ra 
familia, y quizás no haríais mas por vuestros hijos ó por vues t ra 
esposa !... 

¡ Qué lección tan interesante para nosotros, cristianos ! Pero 
; cuán mal in terpre tada é imitada ! ¡ Ah, Dios me es testigo, que 
no quisiera ofender á nadie! Ricos y pobres, dueños y criados, 
á todos os quiero desde lo más profundo de mi alma ; pero bien á 
pesar mío debo deciros la verdad . . . Héla aquí : ¿ No se ve mu-
chas veces á dueños, que en algún modo especulan sobre las fue r -
zas y salud de aquellos, que están á su servicio ó de obreros, que 
emplean, imponiéndoles t rabajos-extrordinar íos , y á causa de su 
avaricia no estar nunca contentos de su t r aba jo ? ¿ No se ven 
también algunos que les merman la comida, mientras les pro-
digan el t raba jo ?... ¡ Miserables! ¿ Acaso este hombre , cuyas fue r -
zas se debilitan en vuestro servicio, ese infeliz obrero , que para 
ganar un mezquino jornal , destinado á la manutención de su fa-
milia, ese pobre, que os en t rega su independencia, no es un her-
mano vuestro, no es vuestro igual ante Dios, y rescatado como 
vosotros, con la preciosa sangre de Jesús ? . . . ¿ Acaso su cuerpo 
es de h ier ro , para exigirle t rabajos imposibles ? ¡ Oh cristianos, 
qué pasión tan b á r b a r a es la avaricia !... ¡ Oh, lo repito, Dios me 
guarde de ofender á ninguna personalidad ! 

Pero ¿ no hemos visto aquí, ó en otra par te , á ricos malvados 
despedir cruelmente á sus criados, cuando los pobres e ran viejos, 
de la misma manera que se arr incona un c a r r u a j e muy usado 
¿No hemos visto, también aquí ó en otra par te , a r ro j a r sobre la 
paja, ó enviar al hopital á criados, que habían servido conj ide-
lidad y abnegación?. . . ¡Son los tales hombres t igres, sin corazon, 
que debían avergonzarse de ello!. . . Dios les maldecirá, y quizás 
les ha maldecido ya ! . . . 



Pero al mismo tiempo me complazco en reconocer, que entre 
vosotros, que me escucháis, amados hermanos mios, no hay hom-
bres tan duros y avaros. Sin embargo, decidme : ¿ Nos ponemos 
siempre nosotros en el lugar de aquellos, que nos s irven ó em-
pleamos ? Una máxima profundamente cristiana es esta : « Ha-
ced con los demás loque quesieráis, que se hiciese con vosotros ; 
y lo que no queráis para vosotros, no queráis pa ra nadie » Co-
loquémonos por un momento en el lugar de nuestros criados ú 
obreros. ¿ Nos alegraríamos, que se nos hablara s iempre con ame-
llaras y á regañadientes ? ¿ Nos gustaría que se nos dijesen 
palabras tan duras como éstas : Es preciso hacer eso, de lo 
contrario, os echo de casa y os despido, no os daré mas trabajo, 
y ot ra porción de frases de semejante jaez? ¿ Veríamos con gusto 
el que se nos rega teara el jornal , que justamente debemos ganar, 
y que ganado, se nos r e t a r d a r a la paga del mismo ? Suponga-
mos que, estando vosotros en necesidad, se abusara de vuestra 
tr iste situación, y se os hiciera t r aba ja r á vil precio : ¿ Estaríais 
contentos? No. Pues bien, hermanos míos, lo mismo liemos de 
pensar de nuestros criados ú obreros, que empleamos. Así pues, 
seamos justos con ellos, t ratémoslos como quisiéramos, que se 
nos tratase á nosotros, y en sus enfermedades y miserias corpo-
rales, ya que somos cristianos, sigamos á lo menos el ejemplo que 
nos da el centurión pagano. 

Segunda parte. Veamos ahora los deberes de los dueños con re-
lación al alma de sus criados ú obreros que emplean. San Pablo 
á este propósito emplea una frase muy severa, pero llena de 
verdad, cuando dice: Si alguno no tiene cuidado de los suyos y mayor-
mente de los de su casa, ha negado la fé y es peor que un infiel K Es-
tas palabras os so rprenderán , mas si sois cristianos y tenéis fé, 
no deben extrañaros ¡ P e r o ay ! hoy más que nunca es bueno 
recordarlas, y nosotros, los sacerdotes, tenemos el sagrado deber 
de hacerlo, Existe infinidad de señoras cristianas, dedicadas á 
hacer actos humanitar ios, y asociadas á muchas cofradías pia-

1.1 Timotéo, v, 8. 

dosas, y sin embargo no se preocupan ellas por aver ignar , si sus 
criados santifican el día del Señor. Y digo más, hasta hay algunas 
que prefieren que pierdan la misa sus criadas, ántes que no te-
ner la comida á su hora. Decidme, hermanos míos, si sois cristia-
nos, no ignoráis, que el asistir á misa los domingos es una grave 
obligación, y ¿no permitís á vuestras criadas cumplir con este pre-
cepto, por temor de que sufra retraso vuestra comida? ¡ Oh falsa 
é ignorante religión, johpiedad ilusoria y digna de compasion !... 
Se t ra ta de que un alma, tan preciosa como la vuest ra á los ojos 
de Dios, cumpla un deber sagrado y evite un pecado morta l ; ¡ y no 
pensáis en éllo !... Miéntras no sufran alteración vuestras costum-
bres, todo está bien, poco os importa que se ofenda á Dios!... ¡ Si 
alguna persona se halla entre vosotros, que obre de esta suerte, 
por mas que parezca piadosa, no lo es", se lo digo en verdad, y si 
su religión no es una máscara, es á lo menos muy poco ilus-
t rada. 

¡ Ah hermanos mios, esto mismo puede reprocharse á cada uno 
de nosotros. Si, todos nos mostramos insensibles y desobligados 
respecto del alma de los que nos sirven. ¿Tengo necesidad acaso, 
para que me comprendáis mejor , de extenderme en mas detalles. ? 
¿No vemos á hombres cristianos, labradores por ejemplo, que no 
quisieran faltar á los oficios divinos, y encargan empero los do-
mingos algún t raba jo á sus criados, por lo cual éstos no pueden ir á 
misa ? ¿Y estos mismos criados no harán lo mismo el día de ma-
ñana, cuando se encuentren en situación de tomar otros criados 
á sus órdenes?Pongámonos la mano sobre el pecho, y preguntaos 
á vosotros mismos, si alguna vez, en ciertas circunstancias, no 
habéis obligado al albañil, al sastre, al ebanista ó á la modista á 
t raba ja r el domingo para vosotros. Si vuestra conciencia os re-
ponde favorablemente á esta pregunta, os felicito ; es prueba de 
que. sois verdaderos cristianos, y sabéis lo que es un deber y lo 
que vale un alma. ¡ Un alma ! ¡ Ah lo digo ante Dios y ante todos 
los que me escucháis, muchas veces, se encuentran dueños ava-
ros que someten las almas á un vil comercio ! ¡ Oh nada diré 
aquí, de aquellos miserables, que abusan del honor de una 



pobre muchacha, tal vez alguna desgraciada huér fana , encomen-
dada a sus cuidados 1 ¡ Oh semejantes séres bruta les no pueden 
encontrarse en t re esta reunión de fieles, que me escuchan ! Pero 
quiero hablar algo de esos mercados sacrilegos, que yo he encon-
trado, y se ven f recuen temente , y de los cuales nadie se aver-
güenza, pues se publican en alta v o z . Preséntase un criado; será, 
si lo queréis, destinado á conducir el ca r ruage de un rico labra-
dor, ó empleado en un almacén. Con mucho gusto, dice el dueño: 
acepto vuestros serv ic ios ; pero el t raba jo apremia en mi casa y 
no tendréis libre más que la t a r d e del domingo. Hasta medio día 
del domingo el uno guiará el c a r ruage , y el otro estará aguar-
dando las órdenes, que se le dén. 

¡Desgraciado! Pero oye, comerciante codicioso, ó avaro labra-
dor, ¿no sabes que este hombre t iene un alma. ? Y tú , pobre cria-
do, ¿puedes olvidar la religión, que te enseñó tu madre , lo que te 
dice el catecismo, y sobretodo las promesas de tu p r imera comu-
nión ? No importa, el mercado infame se ha estipulado, el criado 
ha ganado algunos francos más, y el rico con su oro ha podido 
comprar el alma de este infeliz ! Ya sabéis, hermanos míos, que 
todo esto es verdad y demasiado v e rd ad por desgracia. 

Tristísimo es és to; y tal vez h a y a algo más lastimoso aun. . . Es-
cuchad una liiatoria, la cual es t a n vulgar , que dirigiendo una 
mirada á los que se encuentren á nuestro alrededor, tal vez en-
contraréis muchos, que tengan parecido con élla. Un dia, hace ya 
muchos años, dirigiéndome á un p a d r e de familia, que me pare-
cía, que conservaba en su corazon sentimientos de cristiano, le 
decía yo estas pa labras : ¿ P o r q u é , hermano mío, no venís con 
más frecuencia á misa? ¿ P o r q u é faltabais en élla el mismo día 
de Todos los Santos ?.. . Vaciló un momento antes de contes-
t a r m e y luego me respondió con las lágrimasen los ojos : — ¡ Ah, 
señor , qué desgracia tan g rande el ser pobre ! Estoy trabajando 
por un fu lano; y precisamente m e vinieron con exigencias de tra-
bajo en el mismo día de la fiesta. — Era preciso rehusarlo. — 
j Rehusarlo! me respondió, eso os es muy fácil decirlo; y cuande 
vaya en medio del r igor del inv ie rno á pedirle pan, para alimen-

tar mí numerosa familia, entonces contestará con tono burlesco 
lo que ya me ha dicho otras veces : « ¡ Ahora vé á misa á rogar 
á Dios y que te lo dé él. » Y sin embargo lo que le recla-
maba, me lo tenía bien ganado !... ¡ Oh, cuántos dueños hay 
crueles y avaros ! y cuántos hombres encontramos, que abusando 
de su situación, no solamente no tienen ningún cuidado del 
alma de sus criados, sino que además t ra tan de perver t i r l a , y 
alejarla de Dios, valiéndose de sus riquezas, pa ra pr ivar á los 
pobres del dulce consuelo, que encontrarían en nuestra santa 
rel igión! . . . 

No e ra así, hermanos mios, el buen centurión, de quien me 
ocupaba ántes, pues la t e rnura , que profesaba á su criado, y el 
celo, con que procuró su restablecimiento, nos prueban de una 
manera clara y evidente, que tenía algún interés por el alma de 
su propio siervo. Y aunque el Evangelio no lo dice, nos es sin 
embargo permitido c ree r , que tuvo mucho cuidado el citado cen-
turión, como el príncipe, cuyo hijo había curado Jesucristo, que 
su siervo lo mismo, que toda su familia creyese como él en Jesu-
cristo : « Credid.it ipse, et domus ejus tota i . » 

P E R O R A C Í Ó X . Sin duda, hermanos míos, que los criados y obre-
ros tienen también deberes que cumplir con sus dueños y con 
aquellos que les proporcionan t raba jo . De estotendrémos ocasión 
de hablar más adelante 2. Por esta mañana me basta ya haberos 
recordado cuales son nuestros deberes con relación á nuestros in-
feriores. Con relación á su cuerpo é intereses temporales : debe-
mos asistirles en sus enfermedades, no imponiéndoles t rabajos 
extraordinarios, y acordándonos, que su cuerpo no es de h ie r ro , 
que sus fuerzas se debilitan y que también tienen necesidad de 
descansar alguna vez. Creo, que tampoco necesito repetiros que 
es preciso darles un jornal decente, y que éste sea pagado reli-
giosamente... l iemos dicho ya, que algunos olvidaban con deplo-
rable frecuencia el alma de sus criados ú obreros. Es preciso que 

1. Juan , iv , 53. 
2. Véase en los tomos siguientes la x s x i v * homilía sobre los mandamien-

tos de Dios. 



se les deje cumplir con sus deberes religiosos, santificar el do-
mingo y que dispongan de tiempo para asistir á misa.. . ¿ Es esto 
sólo ?... No ; porque, como dice S. Agustín si es permitido á 
los dueños reconocer diferencias entre sus criados é hijos, cuando 
se t r a t a de la part ición de bienes; esta diferencia, repito, debe 
desaparecer desde el momento que se t ra ta de la salvación del 
alma de sus criados. Deben instruirlos, reprender les y exhortar-
les á que sigan el camino de la vir tud, como si fuerán hijos suyos. 
Tales son en resumen, hermanos rnios, los deberes que tenemos 
para con nuestros infer iores . Seamos buenos, amables y caritati-
vos con ellos, acordándonos que son nuestros hermanos en Jesu-
cristo y con derecho á compart i r con nosotros las dulzuras de la 
vida e te rna . Acordémonos que tienen, como nosotros, un alma 
rescatada con la sangre de nuestro dulce Jesús ; y que el mismo 
ha venido á la t i e r r a p a r a serv i r y no para ser servido : « Non 
venit ministrari, sed ministrare2. En efecto, se ha hecho esclavo por 
nosotros el bendito Salvador, á quien sea toda gloria, amor y 
acciones de gracias en los siglos de los siglos... Amen. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E LA E P I F A N I A . 

( M A T . , y i i i , 13 -27 . ) 

La Iglesia siempre perseguida y siempre victoriosa 

T E X T O . Quid timidi estis, modicx fidei ? ¿ Porque teméis así, 
hombres de poca fé ? 

E X O R D I O . Hermanos míos, hé aquí lo que leemos en el Evange-
lio del día de hoy : « E n aquel tiempo habiendo subido Jesús á una 
barca, siguiéronle sus discípulos. Y hé aquí que se levantó en el 

1. Ciudad ele Dios, l i b . x i x , c a p . x v i . — 2. M a t . , x x , 2 8 . 

mar una gran tempesdad, de tal maneraque labarca eracubier ta 
por las olas. Y, sin embargo, Jesús dormía. Entonces acercándo-
sele sus discípulos espantados, le despertaron, diciendo : « Señor, 
sálvanos, que perecemos. » Jesús les dijo: ¿ Por qué teméis hom-
bres de poca fé ?Y levantándose entonces, mandó á los vientos y 
á l a m a r , y se hizo gran bonanza. Entonces todos los que presen-
tes se hallaban, maravillados, decían entre sí : ¿Quién es este, á 
quien el mar y los vientos obedecen? » Admirable prodigio, se-
ñal manifiesta de la omnipotencia de nuestro divino Salvador ! 
Después que, sanando á los enfermos, había mostrado que e ra él 
dueño de la salud y de la vida, quiso, pa ra confirmar la fé de sus 
apóstoles, manifestar este poder, que como Dios posée sobre la 
naturaleza y los elementos. Sí, ciertamente se podía considerar 
con admiración á Aquel, que con un gesto, una palabra, calmaba 
los vientos y apaciguaba las olas i rratadas. Habia motivo para 
exclamar : « ¿Quién es éste, á quien el mar y los vientos obede-
cen ? » 

P R O P O S I C I Ó N . Pero este relato de nuestro Evangelio contiene 
todavía otra enseñanza. « La barca, dice S. Agustín, es la Iglesia; 
y el mar agitado el siglo. » — « Esta navecilla, dice otro Doctor, 
(Tertuliano) era la figura de la Iglesia, que en este mundo, como 
en mar borrascosa está continuamente combatida por las perse-
cuciones y ataques, como por enfurecidas olas. » 

El Señor, siempre paciente, parece que duerme, hasta que des-
pertado por las santas oraciones, calma la tempestad y devuelve 
la t ranqui ldadá su Iglesia... En esta época, en que la divina Igle-
sia está tan cruelmente atacada; en estos días, en que el sobe-
rano Pontífice, prisionero en su propio palacio, vé invadidos sus 
Estados y ocupada su capital por impíos codiciosos ; en estos 
dias, en que el l ibertinaje y la impiedad hacen una asquerosa os-
tentación de sus tr iunfos, séame permitido, aprovechando la oca-
sión de este relato del Evangelio, ya para confirmar, ó pa ra 
afianzar vuest ra fé, quizás vacilante ante tales contradicciones; 
séame permitido, repito, hablaros de la Iglesia... 

D I V I S I Ó N . Me propongo, pues, demostrares primeramente: que la 



se les deje cumpl i r con sus deberes religiosos, santificar el do-
mingo y que dispongan de t iempo p a r a asist ir á misa. . . ¿ Es esto 
sólo ?. . . No ; porque , como dice S. Agustín si es permitido á 
los dueños reconocer diferencias en t re sus criados é hijos, cuando 
se t r a t a de la par t ic ión de b ienes ; esta d i ferencia , repi to, debe 
desaparecer desde el momen to que se t r a t a de la salvación del 
alma de sus cr iados. Deben ins t rui r los , r ep rende r l e s y exhortar-
les á que sigan el camino de la vir tud, como si f u e r á n hijos suyos. 
Tales son en r e s u m e n , he rmanos mios, los deberes que tenemos 
p a r a con nues t ros in fe r io res . Seamos buenos, amables y caritati-
vos con ellos, acordándonos que son nuestros h e r m a n o s en Jesu-
cristo y con derecho á compar t i r con nosotros las dulzuras de la 
vida e t e r n a . Acordémonos que t ienen, como nosotros, un alma 
rescatada con la s a n g r e de nues t ro dulce J e s ú s ; y que el mismo 
ha venido á la t i e r r a p a r a s e rv i r y no para ser servido : « Non 
venit ministrari, sed ministrare2. En efecto, se ha hecho esclavo por 
nosotros el bendi to Sa lvador , á quien sea toda gloria , amor y 
acciones de grac ias en los siglos de los siglos... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E L A E P I F A N I A . 

(MAT., viii, 1 3 - 2 7 . ) 

La Iglesia siempre perseguida y siempre victoriosa 

T E X T O . Quid timidi estis, modicx fidei ? ¿ Porque teméis así, 
hombres de poca fé ? 

E X O R D I O . H e r m a n o s mios, hé aquí lo que leemos en el Evange-
lio del día de hoy :« E n aquel t iempo habiendo subido Jesús á una 
barca , s iguiéronle sus discípulos. Y hé aquí que se levantó en el 

1. Ciudad ele Dios, lib. x i x , cap. xvi . — 2. Mat., xx, 28. 

m a r una g r an tempesdad, de tal m a n e r a q u e l abarca e r acub ie r t a 
por las olas. Y, sin embargo , Jesús dormía . Entonces acercándo-
sele sus discípulos espantados, le desper ta ron , diciendo : « Señor, 
sálvanos, que perecemos. » Jesús les di jo: ¿ Por qué teméis hom-
bres de poca fé ?Y levantándose entonces, mandó á los vientos y 
á l a m a r , y se hizo gran bonanza. Entonces todos los que presen-
tes se hal laban, maravi l lados, decían en t re sí : ¿Quién es este, á 
quien el m a r y los vientos obedecen? » Admirable prodigio, se-
ñal manifiesta de la omnipotencia de nuest ro divino Salvador ! 
Después que , sanando á los enfe rmos , había most rado que e r a él 
dueño de la salud y de la vida, quiso, p a r a conf i rmar la fé de sus 
apóstoles, mani fes ta r este poder , que como Dios posée sobre la 
na tu ra leza y los elementos. Sí, c ie r tamente se podía considerar 
con admiración á Aquel, que con un gesto, una palabra , calmaba 
los vientos y apaciguaba las olas i r ra tadas . Habia motivo para 
exc lamar : « ¿Quién es éste, á quien el m a r y los vientos obede-
cen ? » 

P R O P O S I C I Ó N . P e r o este re la to de nues t ro Evangelio contiene 
todavía o t ra enseñanza . « La barca , dice S. Agustín, es la Iglesia; 
y el m a r agitado el siglo. » — « Esta navecilla, dice ot ro Doctor, 
(Tertuliano) e ra la figura de la Iglesia, que en este mundo, como 
en m a r borrascosa está cont inuamente combatida por las perse-
cuciones y ataques, como por enfurecidas olas. » 

El Señor, s iempre paciente, parece que duerme , hasta que des-
per tado por las santas oraciones, calma la tempestad y devuelve 
la t r a n q u i l d a d á su Iglesia. . . En esta época, en que la divina Igle-
sia está tan c rue lmente a tacada ; en estos días, en que el sobe-
rano Pontífice, pr is ionero en su propio palacio, vé invadidos sus 
Estados y ocupada su capital por impíos codiciosos ; en estos 
dias, en que el l iber t ina je y la impiedad hacen una asquerosa os-
tentación de sus t r iunfos , séame permi t ido , aprovechando la oca-
sión de este relato del Evangelio, ya p a r a conf i rmar , ó p a r a 
af ianzar vues t r a fé, quizás vacilante ante tales contradicciones; 
séame permi t ido , repito, hablaros de la Iglesia. . . 

D I V I S I Ó N . Me propongo, pues, demos t ra res primeramente: que la 



Iglesia de Jesucristo ha sido s i e m p r e perseguida, y en segundo 
lugar: que siempre también salió t r i u n f a n t e de esas persecucio-
nes. 

Primera parte. La Iglesia de Jesusc r i s to ha sido siempre perse-
guida. Estas persecuciones las había y a anunciado Jesucristo di-
ferentes veces. « No penséis que h a y a venido, decía, á establecer 
en la t i e r r a la indiferencia en t re el b i e n y el mal, esta paz como 
el mundo la comprende, sino la g u e r r a , esta guerra que existirá 
siempre en t re el mal y el bien, e n t r e el e r r o r y la verdad l . »— 
El discípulo, añadía, no es más que s u Maestro; si á mí me han 
perseguido, también á vosotros p e r s e g u i r á n , estad seguros de 
ello2. « Y en otra par te , les dice q u e serán echados dé las ciuda-
des, y obligados á sacudir el polvo d e sus piés3 .» Pero, añade él, 
confiad, yo he vencido al mundo 4 . » 

Despues de todo, hermanos míos, e s t o debía suceder, y él que 
quiera reflexionar un poco, se c o n v e n c e r á de que no podia ser de 
otro modo.. ¿ Qué es la Iglesia? Es , en cierto modo, una conti-
nuación de la Encarnación; es la v e r d a d absoluta, completa é 
inexorable, que no cede ni t r ans ige j a m á s con ningún error... 
Poco tiempo después de la Ascención del Salvador, es decir, al-
gunos dias despues de Pentecostes, s a n Pedro, el primer Papa, 
sucesor de Jesucristo, fué preso con otros apóstoles, por haber 
anunciado la religión cristiana. Se les maltrató, se les azotó, y án-
tes de ponerles en l ibertad, quiso obl igárseles á que no predica-
sen más las verdades, que habían e n s e ñ a d o ; pero estos valero-
sos predicadores se mostraron inqueb rantables en sus santos pro-
pósitos: Nonpossumus, respondieron e l lo s ,no podemos5 . Impossi-
ble nos es el callar, no menos que el d i s imula r la verdad. Impúdi-
cos, aunque estuvieséis sentados en t ronos como Ilerodes, y se 
nos cortara la cabeza como á san J u a n Bautista, os dirémos que 
obráis mal y que Dios os castigará. Orgullosos, os dirémos que 

1. Mat. , x, 34, — 2. Juan , xv , 20. 
3. Ma t . ; x, 14; Marc, vr , 11; Luc xv, 3. 
4. Juan xv i , 33. — 5. Act., iv, 20. 

debéis ser humildes ; avaros, os recomendarémos la caridad con 
respecto al p ró j imo; impíos é incrédulos de todas clases, que apa-
gáis en vuest ras almas la luz de la fé, pa ra entregaros con'mé-
nos remordimientos á las pasiones que os dominan, estarémos á 
vuestro lado más implacables aun, que los mismos remordimien-
tos. . . Os dirémos, pues, que Jesucristo es Dios, que debéis ob-
se rva r su ley, y que al que la infringe le está reservada una 
eternidad de tormentos ! Por lo ¡demás nos es imposible hablar 
de otro modo; podréis apagar el gri to de vuéstra conciencia, 
pero por mucho poder que tengáis, no conseguiréis hacernos 
callar, ni nos impediréis, que seamos los predicadores de la ver-
dad, los vindicadores de la v i r tud , los defensores de la moral 
u l t ra jada por vuest ra conducta.. . Non possumus. Nos es impo-
sible callar y obrar de otro modo I... 

Comprenderéis, hermanos mios, que con esta pureza de prin-
cipios y firmeza de afirmación la Iglesia ha debido siempre tener 
contra sí á todos estos vicios y defectos tan profundamente arrai-
gados en el corazon humano. Asi es que la historia entera de esta 
santa Iglesia nos muestra los instintos perversos de nuestra cor-
rompida naturaleza siempre en continua gue r r a contra sus ense-
ñanzas y su autoridad, y más aun contra el Papa, vicario de Jesu-
cristo y ge fe visible de esta augusta sociedad, llamada Iglesia. 
San Pedro llega á Roma, ciudad en aquel entonces más populosa, 
que ninguna de las que existen en nuestros días. En aquella ciu-
dad, corrompida y manchada de todo género de vicios, habla de cas-
tidad, de mortificación y privaciones, recordando el destino inmor-
tel del alma á aquellos hombres, que no pensaban más que en los 
goces de la t i e r ra y cifraban su único ideal en conseguirlos... Al 
eco de esta voz muchas almas se conmueven, los ídolos caen en 
el desprecio, Jesucristo es adorado y la caridad y castidad flore-
cen hasta en la corte del monstruoso y sanguinario emperador , 
que se llamaba Nerón. . . Desde aquí empieza la era de las perse-
cuciones, inauguradas ya en Jerusalen con el mar t i r io de san Es-
téban. San Pedro es clavado en c r u z ; y mas de t'reinta sucesores 
suyos en la silla apostólica ceñirán, como él, la corona del mar -



t ir io. Durante t res siglos la sangre de los cristianos corre á tor-
rentes en todo el imperio romano. ¿ Qué hubiésemos dicho nos-
otros, hermanos míos, cuya fé vacila ante las persecuciones de 
nuestros días, si hubiésemos visto á los cristianos hostigados como 
bestias ñeras, obligados á huir al desierto y ocultarse en oscuros 
subterráneos para celebrar los santos misterios, si hubiésemos 
visto todos los días millares de fieles arrojados como presa á 
los leones y t igres para ser devorados en el anf i teat ro?. . . ¿ No 
hubiésemos desesperado de la Iglesia ?. . . Y, sin embargo, aque-
llos már t i res , que morían por ella, no desesperaban. . . Y el sabio 
obispo san Cipriano, y la bondadosa virgen santa Inés, y el va-
leroso soldado san Sebastian, en fin, todos los santos mártires no 
hubieran tenido para nosotros más que las siguientes palabras: 
Quid tmidi estis, modicx fidei ? Por qué teméis, hombres de poca fe] 
En cuanto á ellos, permanecía inquebrantable su fé y esperanza. 
Sabían, que Jesús puede do rmi r en la barca algunos momentos, 
y que puede, ya sea por nuestros pecados, ya por probarnos, 
permit i r que el mal t r iunfe algunos días, y aun algunos años. 
p e r o ¿ qué son estos días más ó ménos largos ante Dios, que tiene 
en su mano todos los siglos, y cuyo reinado ha de dura r por toda 
una e te rn idad? . . . En efecto, pocos años despues, la Iglesia 
t r iunfante coronaba á Constantino y se sentaba con él en el trono 
de,los Césares! . . . Poco despues sobrevienen otras persecuciones, 
las herejías, los cismas y mas t a r d e la inmoralidad y la ambición 
de los príncipes de este m u n d o ; es decir, persecuciones, que no 
pueden contarse en pocas palabras. Os bas tará , que os refiera 
una de las más recientes. 

Un día Napoleon pr imero , cuando se hallaba en el apogeo de 
su gloria, tuvo la loca ambición de apoderarse de Roma y de los 
Estados del soberano Pontífice. Pió VII respondió entonces al 
usurpador lo que nuestro amadísimo Pió IX responde hoy á lo-
imitadores sacrilegos de aquel : « Non possumus. Imposible. » A 
pesar de esta contestación, á pesar de la excomunión, el pode-
roso emperador pasó adelante. El venerable anciano, por haber 
sostenido los derechos de la Iglesia, fué desterrado y encerradj 

en el castillo de Fontainebleau, que fué su cárcel. Ya su antece-
sor Pió VI había muer to en Valencia, des terrado también y pri-
sionero de nuestra p r imera República.. . ¡ Oh, y qué atribuladas 
se sentirían entonces las almas cristianas, y como temblaría el co-
razón de aquellos, que estaban flacos en la fé ! Pero escuchadme: 
ese Dios que, según el profeta , exalta y humilla, no ha abando-
nado jamás su Iglesia; s iempre esta barca, que á cada momento 
parece ha de nauf ragar , ilota t r iunfante por encima de las olas, 
como vamos á verlo en la segunda par te . 

Segunda parte. La Iglesia siempre ha salido victoriosa de las 
persecuciones, que ha experimentado. Así lo hemos visto en nues-
t r as días, y estad seguros, seguirémos viéndolo en adelante ! Sí, 
lo verémos, no dudéis de ello !... El brazo de Dios no se ha acor-
tado, á la tempestad actual sucederá la calma.. Sabedlo, poten-
tados, cuales quiera que seáis, aunque os senteis en tronos dorados 
y terciopelados de suntuosos palacios, aunque desde t r ibunas 
callejeras arangueis y atraigais á vuestro partido las masas tur -
bulentas y haraposas, las promesas, que Dios nos ha hecho, no 
serán f rus t radas y verémos su cumplimiento.. . Y despues, cris-
tianos, ¿ por qué temer ? ¿ Acaso no tenemos en lo pasado la firme 
garantía del po rven i r ? . . . Cuentan los Libros santos, que en 
otro tiempo un temerar io osó tocar el arca santa, y al momento 
le sorprendió la muer te Hasta hora tampoco ha habido nin-
guno, que se haya a t revido á tocar con mano sacrilega el Arca 
santa de la Iglesia, sin reciba1 ya acá en la t i e r r a un castigo 
ejemplar !... 

Os decía ántes, que Napoleon pr imero había reducido á prisión 
á Pió VII en Fontaineblau, lo cual ocurr ía en 1812. Pues bien, 
t res años más ta rde Pió VII, el venerable Pontífice, regresaba 
t r iunfante á Roma, y el poderoso emperador vencido, perdida la 
corona y despojado de su gloria, cual el roble herido por el rayo, 
t r is te y cantivo, á bordo de un buque inglés se dirigía háci 
Santa Helena, isla desconocida, que la desgracia de este genio 

í . I I Reyes, vi , 6. 



caído debía hacer célebre para siempre. Pero , ¿porqué encarni-
zarse con la Iglesia? ¿ porqué perseguir al soberano Pontífice? 
¿ No le enseñaba la historia, que la barca de Pedro sale siempre 
á flote en medio de las tempestades; que, si Jesucristo parece al-
gunas veces, qae duerme, la oración de los fieles le despierta y 
que la maldición es siempre el patrimonio de los perseguidores 
de la Iglesia ? Éste al ménos murió por fin cristiano y ar repen-
tido.. . 

Hácia fines del siglo XIo habíase visto á otro príncipe, Enri-
que IV, emperador de Alemania, apoderarse de Roma, despojar 
al soberano Pontífice Gregorio VII de sus dominios y obligarle á 
huir . Este santo defensor de los derechos de la Iglesia había 
muer to en paz y gracia de Dios, acogido como un padre en t re 
una familia a m i g a ; y al mor i r pudo pronunciar las siguien-
tes frases : « He aborrecido siempre la iniquidad, por esto 
muero en el dest ierro. » Así fué , pero ¿ qué iba á sucederle á su 
perseguidor ? Arrojado éste de su reinado por sus propios hijos, 
vióse obligado á mendigar un asilo, que siempre le fué rehusado, 
expirando poco despues en la mas tr iste miseria, sin que su 
cadáver consiguiese en muchos años sepultura cristiana !... 

En fin, hermanos míos, sería cosa de nunca acabar, si me pro-
pusiese contaros la suerte funesta de todos los perseguidores de 
la Iglesia, y como ha salido siempre t r iunfante y gloriosa de sus 
furores esta divina Esposa del Salvador. En el siglo IV un 'mi -
serable, educado en el seno de la Iglesia, renegó de su fé, pa ra 
abrazar los e r rores de la idolatría. Llegó á ser emperador y es 
conocido en la historia por Juliano el Apóstata. Promesas falsas, 
bur las , vejaciones de todas clases, persecuciones públicas y 
cuanto de bajo y ruin puede pensarse, todo lo empleó pa ra atacar 
á la Iglesia y destruir la religión. Hubo un instante, que pareció 
t r i u n f a r ; pero Jesucristo desde el cielo velaba por su navecilla, 
agitada por tan temible tempestad, y llególe, como á todos los 
demás, su castigo á este perseguidor. Léjos, muy léjos de su pa-
lacio, en los desiertos de la Arabia, cayó en medio de su ejército 
herido por una mano misteriosa. Pálido de dolor y furioso toda-

vía contra la Iglesia,que había perseguido, y contra Cristo, de 
quien había blasfemado, viósele recoger con mano convulsa un 
puñado de sangre, que manaba de su herida, y lanzándola con 
furor hácia el cielo, exc lamó: « Has vencido, Galileo. » Sí, e l 
Galileo, (este es el nombre , que daba al divino Salvador en me-
dio de su ira,') sí, Jesucristo había vencido de su perseguidor, 
como t r iunfa rá de todos aquellos, que actualmente persiguen 
su Iglesia. Permanezcamos, pués, sobre este punto sin temor 
ni angustia y no dejemos desfallecer nuest ra fé . 

P E R O R A C I Ó N . Á pesar de esto, cristianos, si hasta en medio de 
las circunstancias más difíciles debemos conservar una fé inque-
brantable, si estamos seguros por las promesas del Salvador, que 
la barca, aun cuando tocase el fondo del abismo, no naufragará , , 
reapareciendo un día t r iunfante sobre las olas; debemos empero 
saber lo mucho que influye la oración en el corazon de Dios, y 
el deber sagrado que tenemos de ejerci tarla en medio de las 
persecuciones y tormentas de la vida. Ella puede conseguir, que 
los días malos sean abreviados. Roguemos, pués, hermanos míos, 
roguemos mucho por la Iglesia; y sobre todo roguemos por su 
venerable cabeza. lié aquí el propósito ó f ruto que debéis sacar 
de esta instrucción. 

Jesús aparenta dormir duran te la tempestad. Es preciso, pués,. 
que, como otras veces, le despierte la oración. 

« Domine, salva nos, perimus. Señor, le dicen los apóstoles, 
sálvanos, que perecemos.» Él se despierta, manda á los vientos y á 
la to rmenta , y sucede una gran calma. Nosotros os dirigimos la 
misma súplica: ¡ Ola divino Pastor de la Iglesia, ved los estragos-
que la indiferencia, la impiedad y perversas pasiones están ha-
ciendo en todos los lados de vuestro r e b a ñ o ; mirad como la 
usurpación t r iunfan te pasca su insolencia en los propios muros 
de la ciudad, que habéis elegido para centro de vues t ra Ig les ia ; 
mirad á vuestro Vicario, al venerable sucesor de san Pedro, á 
ese bondadoso pastor de nuestras almas, preso en su mismo pa-
lacio... Ssñor, salvadnos y abreviad los díaárde prueba . A cual-
quier lado que volvamos los ojos desde Oriente á Occidente, desde 



medio día al nor te , de todas par tes soplan furiosos huracanes y 
se levantan horribles tormentas, para hundir la nave de san 
Pedro. Pronunciad, Señor, una de vuestras poderosas palabras, 
para que cesen los vientos y recobre la calma la m a r agi tada; que 
todos comprendan, que ese frágil esquife, contra el cual su impío 
fu ro r se desencadena con tanta insolencia, contiene los destinos 
espirituales del mundo ; que se sometan á vues t ra santa ley, para 
que de este modo entren todos con nosotros en esta bendita nave, 
que debe conducirnos al puer to de la bienaventuranza e te rna . . . 
Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O DE UNA S E G U N D A H O M I L Í A 

P A R A E L C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E L A E P I F A N I A . 

T E X T O . Domine, salva nos, perimus (San Mat., vn , 25.) 
E X O R D I O . Nuestro Señor Jesucristo venia de curar no solamente 

al siervo del centurión y á la suegra de san Pedro, sino á todos 
los enfermos, que se le habían presentado, (San Mat., v. 16) 
cuando, según dice el Evangelio de este dia, entró á bordo de 
una barca, etc. (relato del Evangelio). Sin duda, al permi t i r esta 
tormenta , quería Jesucristo, no solamente mostrar su poder sobre 
los elementos, si que también dar á sus apóstoles una idea de los 
sufrimientos, que les esperaban, etc. 

P R O P O S I C I Ó N . Consideraremos esta enseñanza como dada á nos-
otros mismos, haciendo sobre este part icular t res ref lexiones: 
d° Esta tormenta es la imágen de los peligros, á los cuales está 
expuesta nuestra alma duran te el curso de su v i d a ; 2o la pre-
sencia de Jesucristo no impide siempre estas tentaciones : 3o ten-
gamos mucho valor , porque si le rogamos, Jesús puede resta-
blecer la calma. 

Primera parte. Esta tormenta es la imágen, etc.. . No en vano 
los Padres y la Santa Escr i tura comparan la vida del hombre en 

medio del mundo á una barca, navegando sobre un mar agitado. 
Tanquam navis, qux pertransit fluctuantem aquam. (Sap. v, -10). 
Comparación detallada de los peligros, que corre el marino en 
alta mar , con aquellos, á que está expuesta nuest ra alma en el 
mundo.. . Escollos, piratas, carencia de víveres, vientos contrarios, 
y sobre todo tormentas . . . Cuadro. . . Qui navigant mare, enarrent 
pericula ejus. (Eccli., X L I I I , 26). En parecida situación se en-
cuentra nuest ra alma en medio del mundo : ocasiones peligrosas, 
malas compañías, tedios, preocupaciones, y sobre todo temibles 
tormentas, suscitadas por las pasiones, etc. 

Segunda parte. La presencia de Jésus, etc. En medio de esta 
tormenta , que amenazaba sumergir la nave, en que iban los 
apóstoles, Jesús dormía. Sueño misterioso... Pero, ¡cómo, o dulce 
Jesús! ¡ aquellos que tanto amáis están en peligro, van á ser 
envueltos por las olas, y vos dormís ! etc. De esta manera , 
hermanos míos, en medio de los sufrimientos y adversidades 
de la vida, cuando os visita la enfermedad, cuando la calumnia os 
persigue y os a tormentan las tentaciones, sentís tal vez enf r ia r se 
vuestro corazón y apoderarse de vosotros, cual ola creciente, el 
desaliento, etc. ¡ Oh Dios mío, qué he hecho yo, para ve rme tan 
atr ibulado? Si n embargo me parece, que.. . ¡ Dios mío, ¿ m e 
habríais abandonado ? « ¿Dónde estabais, Señor? diríamos de 
buena gana, como San Antonio. Estaba, podría contestarnos, 
estoy á tu lado, etc. La tentación purifica á los justos y acre-
cienta sus méri tos . 

Tercera parte. Tengamos buen ánimo, etc. Jesús duerme, pero 
no desea sino que se le despierte. Mirad á una madre , que se 
aleja un poco du su hijo, para enseñarle á a n d a r ; ella le aguarda 
sonriente, tendiéndole la m a n o ; desde luego está tr iste el niño, 
pero hace un esfuerzo y vuelve á hallarse ot ra vez en los brazos 
de su madre. De esta manera hemos aprendido todos á andar . . . 
En medio pues de nuestras penas y tentaciones hagamos un es-
fuerzo, para acercarnos á Jesucristo, que, aunque parece alejarse, 
nos espera con los brazos abiertos : Domine, salva nos, perimus, y 
entonces Él, compadeciéndose de nuestra debilidad, nos infundirá 

7 



fuerza v valor, para soportar, etc. Entonces t a vez diga po 
su gracia nna de esas palabras poderosas, que hacen pa ra r el 
viento de las pasiones y calman, eto. Et facía est trangudhtas 

B R A C I O , Quizás muchas veces, sin haber lo observado bas-
tante, hayáis experimentado la verdad de estas palabras y la. 
eficacia de esta poderosa protección. Si no habéis naufragado, si 
semejantes ocasiones peligrosas han cesado, y si la tentación no 
ha podido venceros, etc. no cabe duda que ha sido porque Jesús 
ote ; Habéis reconocido en esto su poder ? ¿ os habéis atribuido 
el méri to ' ; Ah , reconoced al que os ha salvado de la tempestad 
v decid con admiración y grat i tud a m o r o s a : Qualis est hic, qma, 
'etc. Es Jesús, el Dios bendito de nuestros corazones, a quien de-
hemos amar y alabar por todos los siglos... 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E L A E P I F A N I A -

( M A T . X I I I , 2 4 - 3 1 . ) 

Utilidad de la mezcla de los buenos con los malos. 

T E X T O . Sinite ea crescere usque ad messem. Dejadlos crecer jun-

tamente una y otro hasta la siega. 
E X O R D I O . Hermanos míos, ¿quién no admira rá la bondad in-

comparable de nuestro divino Salvador ? 
Oueriendo que sus enseñanzas sean bien comprendidas, se aco-

modaba, se abajaba, en cierto modo, al nivel de las i n t e l i g e ^ 
más simples y más incultas. ¿ Sabéis lo que hace la paloma? Ella 
t r i tu ra con su pico el pasto, que ha de dar á sus polluelos a fin 
de que el estómago delicado de los mismos pueda digerirlo mas 

fácilmente. Lo mismo hace respecto á nosotros nuestro Señor 
Jesucristo, Habría podido ciertamente agotar todos los secretos 
del a r te oratorio y los recursos de la elocuencia. Pero n o ; pa ra 
hacerse entender , ha elegido la forma más sencilla é inteligible. 
Las comparaciones, y sobre todo las parábolas, es deci r , compa-

, raciones más ó ménos ampliadas, tal es el lenguaje, de que se 
sirve, para instruirnos. Nos refiere el Evangelio del presente 
día lo siguiente : « El reino de los cielos, dice al pueblo, es seme-
jante á un hombre , que sembró buena simiente en su campo. 
Pero cuando los hombres estaban durmiendo, vino su enemigo, 
y sembró zizaña en medio del trigo y se fué. Y habiendo crecido 
la ye rba y echado f ru to , entonces apareció también la zizaña. Y 
llegándo los siervos del padre de familia, le dijeron : Señor, 
¿no sembraste buena simiente en tu campo ? ¿De dónde, pues, le 
viene la z izaña? — Y él les dijo : El hombre enemigo ha hecho 
esto. Y los siervos le dijeron : ¿Quieres que vayamos y la coja-
mos ? Y él di jo: No ; no sea,, que .cogiendo la zizaña, ar ranquéis 
también con ella el t r igo. Dejad crecer juntamente una y otro 
hasta la siega, y al tiempo de la siega diré á los segadores : Coged 
pr imero la zizaña y atadla en haces para quemarla , y el t r igo 

.recogedlo para mi g ranero . » 

P R O P O S I C I Ó N . En este Evangelio, hermanos míos, encontramos 
la justificación de un desorden aparente , que escandaliza con 
frecuencia á las almas débiles. Se ext rañan algunos, de que Dios 
tolere á los malos. Varias veces un celo indiscreto nos obligaría, 
como á los apóstoles, á pedir que descienda fuego del cielo sobre 
ciertos pecadores escandalosos y los consuma!. Vosotros no sabéis, 
de que espíritu sois, dejándoos á veces llevar de estos deseos: 
por lo cual me propongo demostraros en esta mañana, según la 
parábola que acabáis de escuchar, el fin, que quiepe alcanzar la 
sabia Providencia con esta mezcla de buenos y malos... 

D I V I S I Ó N . S. Augustin dice: «Dios conserva la v idaá los malos, 
ó para que se a r rep ien tan y se vuelvan buenos, ó pa ra que por 

1. Lúe, ix, 54. 



fuerza v valor, para soportar, etc. Entonces t a vez diga po 
su gracia una de esas palabras poderosas, que hacen pa ra r el 
viento de las pasiones y calman, eto. Et facía cst tranqudhtas 

m 7 2 z , G K » . Quizás muchas veces, sin haber lo observado bas-
tante, hayáis experimentado la verdad de estas palabras y la. 
eficacia de esta poderosa protección. Si no habéis naufragado, , 
semejantes ocasiones peligrosas han cesado, y si la tentación no 
ha podido venceros, etc. no cabe duda que ha sido porque Jesús , 
ote ; Habéis reconocido en esto su poder ? ¿ os habéis atribuido 
el méri to ' ; Ah , reconoced al que os ha salvado de la tempestad 
v decid con admiración y grat i tud a m o r o s a : Qualis est hic, qma, 
'etc. Es Jesús, el Dios bendito de nuestros corazones, a quien de-
bemos amar y alabar por todos los siglos... 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E L A E P I F A N I A -

( M A T . X I I I , 2 4 - 3 1 . ) 

Utilidad de la mezcla de los buenos con los malos. 

T E X T O . Sinite ea crescere usque ad raessem. Dejadlos crecer jun-

tamente una y otro hasta la siega. 
E X O R D I O . Hermanos míos, ¿quién no admira rá la bondad in-

comparable de nuestro divino Salvador ? 
Queriendo que sus enseñanzas sean bien comprendidas, se aco-

modaba, se abajaba, en cierto modo, al nivel de las inteligencias 
más simples y más incultas. ¿ Sabéis lo que hace la paloma? Ella 
t r i tu ra con su pico el pasto, que ha de dar á sus polluelos a fin 
de que el estómago delicado de los mismos pueda digerirlo mas 

fácilmente. Lo mismo hace respecto á nosotros nuestro Señor 
Jesucristo, Habría podido ciertamente agotar todos los secretos 
del a r te oratorio y los recursos de la elocuencia. Pero n o ; pa ra 
hacerse entender , ha elegido la forma más sencilla é inteligible. 
Las comparaciones, y sobre todo las parábolas, es deci r , compa-

, raciones más ó ménos ampliadas, tal es el lenguaje, de que se 
sirve, para instruirnos. Nos refiere el Evangelio del presente 
día lo siguiente : « El reino de los cielos, dice al pueblo, es seme-
jante á un hombre , que sembró buena simiente en su campo. 
Pero cuando los hombres estaban durmiendo, vino su enemigo, 
y sembró zizaña en medio del trigo y se fué. Y habiendo crecido 
la ye rba y echado f ru to , entonces apareció también la zizaña. Y 
llegándo los siervos del padre de familia, le dijeron : Señor, 
¿no sembraste buena simiente en tu campo ? ¿De dónde, pues, le 
viene la z izaña? — Y él les dijo : El hombre enemigo ha hecho 
esto. Y los siervos le dijeron : ¿Quieres que vayamos y la coja-
mos ? Y él dijo : No ; no sea,, que .cogiendo la zizaña, a r ranquéis 
también con ella el t r igo. Dejad crecer juntamente una y otro 
hasta la siega, y al tiempo de la siega diré á los segadores : Coged 
pr imero la zizaña y atadla en haces pa-ra quemarla , y el t r igo 

.recogedlo para mi g ranero . » 

P R O P O S I C I Ó N . En este Evangelio, hermanos míos, encontramos 
la justificación de un desorden aparente , que escandaliza con 
frecuencia á las almas débiles. Se ext rañan algunos, de que Dios 
tolere á los malos. Varias veces un celo indiscreto nos obligaría, 
como á los apóstoles, á pedir que descienda fuego del cielo sobre 
ciertos pecadores escandalosos y los consuma i. Vosotros no sabéis, 
de que espíritu sois, dejándoos á veces llevar de estos deseos: 
por lo cual me propongo demostraros en esta mañana, según la 
parábola que acabáis de escuchar, el fin, que quiepe alcanzar la 
sabia Providencia con esta mezcla de buenos y malos... 

D I V I S I Ó N . S. Augustin dice: «Dios conserva la v idaá los malos, 
ó para que se a r rep ien tan y se vuelvan buenos, ó para que por 
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este madio los justos se vuelvan todavía mejores. » Omnis malus 
aut ideo vivit ut corrigatur, aut ideo vivit ut per illum bonus exer-
ccatur1. 

lié aquí dos pensamientos sobre los cuales voy á detenerme 
un instante. Primeramente. Dios conserva la vida á los malos para 
que se corrijan y se vuelvan buenos; segundo, Dios los conserva 
también, para que por este medio l o s > e n o s sean ejercitados y 
se hagan mejores. 

Primera parte. Y desde luego Dios conserva la vida álos malos, 
para que se 'corri jan y vuelvan buenos... ¡ Ah, hermanos míos, 
nosotros sólo atendemos á nuestro gusto y conveniencia, cuando 
deseamos ver castigados á los malos... No conocemos elcorazon de 
Dios, ni sabemos lo que vale ante él el alma del más pequeño, El 
es justo, sin duda aborrece y detesta el mal. Sí, Dios mío, vos 
mismo lo habéis dicho, sois el Dios de santidad, y nada impuro, 
ni manchado puede agradaros : pero os llamáis también á vos 
mismo el Dios de la misericordia, nq queréis la nuerte del peca-
dor, sino que se convierta y viva. Siendo p a d r e infinitamente 
bueno, aguardáis tiempo y más tiempo al hijo pródigo, y si vuelve 
éste poseído de buenos sentimientos á a r ro j a r se en vuestros bra-
zo« ¡oh entonces qué consuelo recibe vues t ro corazón y cuánta . 
alearía para el cielo!... Bajo este título es también, amados her-
m a n o s mios, como aprendimos á conocerle, cuando nmos ; si lo 
recordáis, nuestras madres, al hablarnos de él, le llamaban el Dios 
bondadoso. Dios quiere la salvación de todos y la desea con ver-
dadera voluntad, y ningún malo se condena sino por su propia 
culpa La misericordia de Dios le hace preguntar á Caín, elases.no 
de Vbel • ¿Oué has hecho de tu hermano ? Y si el fratricida hu-
b i e s e confesado humildemente y c o n a r repent imiento su crimen, 
hubiera así respondido al llamamiento de la misericordia y se 
hubiera salvado. David abusa de su poder, para mancharse con 

dos abominables crímenes, ¿ P o r q u é , ! oh Dios, dejáis todavía 

reinar á este ingrato y no le castigáis ? P e r o no ; un profeta va 

1. In Ps . L1V. ad vers. 1". 

á reprender á este príncipe culpable, quien confiesa su falta. Se-
ñor dice él, he pecado, reconozco mi crimen. No me basta vuestra 
misericordia ordinaria, sinó que necesitó de la mayor de vuestras 
misericordias : Miserere mei, Deus, secundum magnam misericor-
diam luam. David obtiene el perdón de sus culpas y llega á ser 
otra vez el amigo de Dios. 

lié aqui, pues, como Dios no quiere la muerte del pecador, 
sino que se convierta y viva. Pero aun hay algo más admirable. 
Decid, ó mi bue'i Salvador Jesús, decid ¿porqué habéis venido 
á la t ie r ra? ¿ Porqué tantas humillaciones y fatigas y vuestra 
dolorosa Pasión ? « No he venido para llamar á los justos, sino 
para salvar á los pecadores. » Oís ya su contestación, hermanos 
mios, tratad de entenderla bien. Sin duda no la entendía bien 
aquel hombre piadoso llamado Carpo, del cual se habla en la 
Vida de los Santos. Unos paganos habían arrastrado á dos cristia-
nos á la apostasía, y estos dos infelices se entregaron á todos los 
desórdenes propios del culto -de los ídolos. Una noche, lleno de 
indignación el santo, suplicaba á Jesucristo hiciese cesar este es-
cándalo, dando al propio tiempo un castigo ejemplar. Durmióse 
el santo, y en sueños recibió la siguiente lección. Le pareció ver 
el infierno entreabierto, y á los dos desgraciados, cuyo castigo 
deseaba, caer al fuego por una pendiente rápida. Estaban perdi-
dos, nada podía evitarles el castigo,.y con esto rebosaba de ale-
gría Carpo. Pero un rayo de luz divina atravesó de repente la 
sombría claridad del abismo, y el mismo Jesucristo abrazado con 
la cruz cogía por la mano á estos dos infortunados y los fsacaba 
del infierno, y después volviéndose hácia Carpo asombrado, le 
dijo: « Hiéreme á mí, antes que fomentar semejantes deseos. 
¡ Ah, no sabes lo que valen las almas, cuánto me han costado y 
lo mucho que las amo ! » 

Además, hermanos míos, la paciencia de Dios con respecto á los 
pecadores muchas veces se ve coronada de éxitos maravillosos. 
¿ Cuántos de vosotros lo habréis experimentado? O sino, de-

1. Cornelio Alapide in cap. vi , Epl. ad Gal. et alibi. 



cidme, aunque en este momento os encontréis en gracia de Dios, 
¿no habrá habido en vuest ra vida instantes, en que, siendo escla-
vos del pecado, formabais pa r t e de los malos? Dios, pues, os ha 
dejado vivir , pa ra que os corr igierais . . . Así mismo obra con 
respecto á los demás, los espera y tolera, como nos ha esperado 
y tolerado á nosotros; y entre los malos,que estamos á punto de 
maldecir, hay tal vez algunos predestinados. . . Mirad aquel hom-
bre , que avanza amenazador y con el corazon rabioso por el 
camino de Damasco¿ Qué va hacer? ¿ y con qué objeto lleva tan-
tas cadenas consigo ?.. . Ya á prender los discípulos de Jesu-
cristo, á cargarles de a taduras y á conducirles presos á Je rusa-
len, habiendo jurado acabar con éllos. 

¡ Oh Dios, castigad á este malvado, que quiere aniquilar vues-
t r a religión !... Y, en efe.cto, Dios le der r iba en t ie r ra , movido 
de su amor y misericordia. « Saulo, Saulo, le gr i ta desde lo 
alto de los cielos una voz llena de t e r n u r a ¿ porqué me persi-
gues? » Y Saulo, vencido por esta voz amorosa, abraza la reli-
gión, que quer ia destruir y fué su mas ardiente propagador ; éste 
es conocido, como lo sabéis, por San Pablo, el Apóstol de los Gen-
tiles y Doctor de las naciones... 

Segunda parle. Pero , aun en el supuesto, de que no se convier-
tan y perseveren en su madlad, los pecadores, como ya he dicho 
ántes, son útiles en este mundo á los ojos de la Providencia. Por 
medio de éllos los buenos son ejercitados y se vuelven mejores. 
Y desde luego su contacto sirve pa ra purificar á los buenos de las 
imperfecciones, que éstos pudiesen tener . Un ejemplo muy fami-
liar os ha rá comprender mi idea. Supongamos que tenéis un vaso 
de p la taóde otro metal precioso; este vaso haperdido su brillo y 
está quizás lleno de manchas, efecto de la humedad, del a i re ó de 
lo mucho que lo habéis usado. ¿ Qué haréis p a r a limpiarlo y de-
volverle el mismo brillo. ¿ Lo frotaréis con un vaso del mismo 
metal? Ciertamente que no; sino que, tomando una cantidad de 
ceniza ú otro polvo parecido, fo rmaré i s cierta masa, con la cual 
lo limpiaréis, devolviéndole el brillo, que tenía ántes. . . Supon-
gamos que sois buenos y justos; ¿ esta bondad está exenta de man-

chas y defectos? El méri to de vuestos actos no será como deslus-
t rado por el moho de muchas imperfecciones? Debeis pues saber, 
que aquellos, que vosotros llamáis malos, están destinados á lim-
piaros esas manchas, á curaros de todas esas imperfecciones. Es-
tais demasiado pegados á los bienes de este mundo y no os preo-
cupáis por hacer limosnas; pues bien, si alguien comete alguna 
injusticia con vosotros, soportadla con paciencia, porque esto será 
la compensación y remedio, que Dios os exige, p a r a curar el mal 
de vuest ra avaricia. Estimáis demasiado vuestro honor-, hallando 
quizás placer en alabaros á nosotros mismos, ó por lo ménos en 
que os ensalcen los otros por cualidades que tenéis y por otras , 
que no tenéis, bebiendo con tanta avidez la copa de las adula-
ciones, que jamás os véis satisfechos; todo esto es una mancha 
que afea vuest ra alma. Las murmuraciones y calumnias, pues, 
que los malos os dirigen, son el polvo ó ceniza, de que Dios se 
vale, pa ra limpiar esa imperfección... 

Acaso sois débiles p a r a con vuestros hijos, juzgáis con ojos de 
padre ó madre , creyéndoles sin defectos, ó al ménos vosotros no 
se los veis. Cariño demasiado débil y muchas veces injusto, como 
ya sabéis; eso constituye también o t ra imperfección. Pues bien, 
si alguno de vuestros enemigos ofende á vuestros hijos, mostrán-
dose injusto con éllos, entonces si sabéis soportar con paciencia 
esta pequeña ofensa, repararé is así vuest ras excesivas condes-
cendencias de cariño materna l . Luego el contacto de los malos 
con los buenos sirve pa ra curar las imperfecciones de estos úl-
timos. 

Pero hay más : los malos contribuyen también de una manera 
más directa á la santificación de los buenos. 

En efecto, hermanos míos, poco méri to habr ía en vivir en t re 
una sociedad, compuesta exclusivamente de justos y santos. ¿Qué 
valor puede tener la paciencia, cuando conseguimos todo lo que 
deseamos, y no hay nadie que someta á .prueba nuestra pacien-
cia? Qué méri to hay, dice nuestro Señor, en amar á los que nos 
aman? Ninguno; la verdadera v i r tud consiste en amar á los que 
nos aborrecen, y pagar con beneficios á los que nos desean mal . 



Ved á Jesucristo cargado con la cruz, coronado de espinas, y con 
su adorable rostro, cubierto de inmundas salivas y de sangre. 
Ved en medio de aquel inmenso gentío, recibiendo burlas, insultos 
u l t ra jes sobre ultrajes, sin que haya una alma que tenga compa-
sión de él. ¡ Oh Dios mió, el corazon se estremece de ho r ro r ante 
tan cruel espectáculo. Ved aquella heroica m u j e r , la Verónica, 
que, avanzando intrépida, sin t e m o r á los soldados y verdugos, 
ni hacer caso de lo que pueda decirse de élla, rompe por entre la 
tu rba , p a r a limpiar la augusta faz de Jesús. Decidme, ¿ q u é es 
lo que hace que sea tan admirable su abnegación? Los hombres, 
los malos que la rodean, el esfuerzo sobrehumano, que hace, 
para despreciar las habladurías y dar á su divino Maestro tan 
marcado testimonio de a m o r ! . . . 

Si esta prueba amorosa se la hubiese élla dado, cuando Jesús 
estaba en el Castillo de Betania, rodeado de sus apóstoles y ami-
gos, ¿ no comprendéis que entonces su abnegación no hubiese 
resultado tan sublime y admirable ? Así pués, vosotros, herma-
nos míos, cuando á pesar de las bur las de los impíos ó de las per-
secuciones de los malos, asistáis con regular idad á los oficios divi-
nos y practiquéis los deberes de la rel igión; cuando á pesar de 
los sarcasmos que tal vez os esperen, vayáis á arrodi l laros ante 
el tribunal de la penitencia pa ra después recibir la santa comu-
nión, creed entonces, que los malos os han sido útiles, que han 
multiplicado la energía de vues t ra fé, acrecentado vues t ro mé-
rito y embellecido vuest ra corona. . . 

P E R O R A C I Ó N . Dejad, ereeer la z¡zana hasta la cosecha, dice el sem-
brador de nuestro Evangelio. Dejemos también, hermanos mios, 
dejemos vivir á los malos, sin maldecirles, dejémoslos en manos 
de la Providencia de Dios, y sobre todo en las de su misericordia. 
Ellos son útiles en la t i e r r a , como acabo de demostrarlo. Y sobre 
todo, no olvidemos, que poseen también un alma, como la nues-
t r a , que le ha costado- mucho á Nuestro divino Salvador. Ya 
que la bondad de Dios los tolera, tolerémoslos nosotros tam-
bién, sin unirnos jamás á ellos ni aprobar sus defectos. Sopor-
témoslos también, aunque blasfemen de aquello, que nosotros 

más estimamos. Roguemos á Dios, que los ilumine y convierta. 
¡ Ah, ya llegará un tiempo, en que serán bastante infortunados, 

si, por desgracia, tienen la suerte de la zizaña, para ser arrojados 
á las temibles llamas del inf ierno. 

En cuanto á nosotros, hagamos que por nuestra fé, amabilidad, 
paciencia y caridad, merezcamos el día de la cosecha, es decir, 
el día del juicio final ser colocados entre los elegidos por el 
Padre eterno en aquella hermosa mansión del paraíso, donde 
bendecirémos á Dios por todos los siglos de los siglos. Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O DE OTRA SEGUNDA H O M I L I A 

P A R A E L Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E LA E P I F A N I A . 

T E X T O . Domine, nonne bonum semen, etc. 
E X O R D I O . Relato del Evangelio. . . Cuando la multitud se re t i ró , 

los discípulos se aproximaron á él y le di jeron : Maestro, expli-
cadnos que quiere decir la palabra zizaña, mezclada con la buena 
semilla, etc. 

PROPOSICIÓN Y D I V I S I Ó N . Tratando de aplicarnos especialmente 
las enseñanzas contenidas en esta parábola, vamos á examinar 
dos cosas : I o Lo que es necesario entender por el hombre, que 
siembra, y por el buen grano que es sembrado; 2o ¿ Quién es el 
enemigo, y qué debe entenderse por la zizaña, que esparce? 

Primera parte. Bajo la iinágen del hombre, que a r ro ja buena 
semilla en su campo, ha querido designarse Jesucristo á simismo, 
según él dijo, y consigo á sus ministros, predicadores y repre-
sentantes en la t i e r ra . 

El campo, al cual ha confiado la buena semilla, es nuestra a lma; 
esta semilla es la verdad, las luces de la fé, las instrucciones, 
que se nos dan. . . Examinemos ahora, amados cristianos, si hemos 
recibido en abundancia de esta buena semilla. En efecto, no teñe-



mos porque quejarnos. Desde las p r imeras lecciones, que nos lian 
dado nuestras madres, si estas han cumplido con su sagrada mi-
sión, hasta ahora, se nos ha hablado muchas veces de Dios, de la 
Santísima Virgen, de la v i r tud y de los deberes, que teníamos 
que cumplir . Recordamos par t icu larmente las instrucciones, 
tantas veces repetidas, jun tamente con las abundantes gracias, 
que las acompañaban en aquellos momentos, en que nos prepará-
bamos á la p r imera comunión. ¡ Oh sobre qué campo tan bien 
preparado caía entonces la divina semilla! etc... Cuadro. . . Si, oh 
divino Salvador, lo reconocemos", vos no quisisteis, que nuestra 
alma fuese un campo estéril . Derramasteis en ella con profusion 
la buena semilla de vues t ra grac ia ; vuestra presencia en nuestros 
corazones por medio de la santa comunión fué como una sávia 
fecunda que debía hacer g e r m i n a r , crecer y llevar f ru tos á esta 
bendita semilla. Gracias por ello, Dios mió.... Acto de agradeci-
miento. . . 

Segunda parte. Pero decidme, hermanos míos, ¿hemos per-
manecido siempre fieles á las gracias é inspiraciones del día de 
nues t ra p r imera comunión ? ¿ Estos gérmenes de fé, de inocencia, 
de piedad están suficiemente desarrollados, para 110 dejar en t r a r 
eñ nuestros corazones la. z izaña? ¿Quién es, pués, ese enemigo, 
que ha podido sembrar malas y e r b a s en medio de la buena si-
miente ? Un dia nuestro Señor l ibertaba un poseso; pregun-
tando al demonio, que a to rmentaba á este hombre, cual e ra su 
nombre . « Me llamo legión,»respondió, «porque somos muchos.-» 
Pues bien ; el enemigo, que s iembra la zizaña en nuestras almas, 
se llama con el mismo nombre . No va solo ; Satanás, el mundo, 
las pasiones, las malas compañías, y hasta me a t rever ía á decir, 
que muchas veces los mismos padres , etc... 

Quizás os sorprenda esto último, ¡ hasta los mismos padres ! Y 
á pesar de éllo, os lo debemos decir , porque es verdad, pues así 
nos lo ha demostrado nuestra t r i s te experiencia ¿ Queréis la 
prueba de ello? es muy fácil. Habia veinte, treinta, ó cuarenta 
niños, poco más ó ménos el día de la p r imera comunión, entóneos 
los visteis piadosos como ángeles y animados de los mas puros 

sentimientos. ¿ Se encuentran hoy en las mismas disposiciones ? 
¿No hay en el campo de su corazon más que puro t r i go? Dónde 
está aquell candor, piedad y . f é v i v a ? La zizaña los ha quizás 
sufocado, ó por lo méno's tenemos la desgracia de ver la crecer 
al lado de la buena simiente. Si los padres no tienen culpa al-
guna en esto, decidme, hermanos mios, ¿cómo es, que general-
mente los padres verdaderamente cristianos saben conservar la 
fé en el corazon de sus hijos, mientras por el contrario pocas ve-
ces se conserva la -piedad, cuándo' en el hogar y en el seno de la 
familia no reina el buen ejempló? ¡ Y si vosotros mismos, o pa-
dres no habéis sembrado esta zizañna, por lo ménos habéis fal-
tado á la vigilancia debida; y miéntras vosotros dormíais, el ene-
migo se ha presentado, quizás bajo la forma de un mal libro, de 
un compañero libertino ó compañera perver t ida , etc., etc., y ha 
ar ro jado la zizaña en esos corazones. Nosotros, como fieles mi-
nistros de Jesucristo, habíamos sembrado allí el buen grano, etc. . . 

P E R O R A C I Ó N . No, no sois inocentes, padres, que careceis de fé y 
vigilancia. Y si se nos preguntase : Es cierto, que solo sembras-
teis buen grano en este campo ^ de donde, pues, hay tanta zi-
zaña ? Algunas veces nos veríamos obligados á contestar : Es este 
padre que blasfema, ó aquella madre que es demasiado débil, la 
cual, etc. . . Inimicus homo, etc. . . Pero no lo olvidéis, vendrá el 
tiempo de la posecha, es decir el día del juicio final, y si vues-
t ros hijos t ienen la desgracia de ser t ratados como zizaña, no es-
peréis vosotros ser considerados como buen grano, si por culpa 
vuest ra se ven t ra tados así vuestros hijos, pues, etc.. . ¡Ah, 
aprovechemos, hermanos mios, los días que Dios nos concede, 
para a r r e p e n t i m o s de lo pasado, despojémonos de la zizaña, que 
podamos tener y seamos el verdadero trigo del Señor, que debe 
colocarse en los graneros del Padre e terno. . . 



H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L S E X T O D O M I N G O D E S P U E S D E LA E P I F A N I A . 

" ( M a t . , x i i i , 31-35.) 

Sobre la parábola del grano de- mostaza, aplicada al establecimiento 
de la religipn cristiana. 

T E X T O . — Volucres cceli veniant et habilent in ramis ejus. Las 
aves del cielo vienen y anidan en sus ramas . 

E X O R D I O . Hermanos mios, después de haber dado nuestro Señor 
al pueblo, que le rodeaba , var ias enseñanzas bajo la forma de 
parábolas, añadía las dos siguientes, que leemos en el Evangelio 
del día de hoy : « El reino de los cielos es semejante á un grano 
des mostaza, que, tomándolo un hombre, lo sembró en su campo. 
El cual, á la verdad , es el más pequeño de todas las semillas, 
pero cuando ha crecido, es mayor que todas las legumbres, y se 
hace árbol, de suerte que vienen las aves del cielo y se posan en 
sus ramas. Otra parábola les dijo : El reino de los cielos es seme-
jante á la levadura , que tomándola una mu je r , la envuelve en 
t res cantidades de har ina , hasta que todo ha fermentado. » To-
das estas cosas, continúa el Evangelista, habló Jesús al pueblo en 
parábolas, y sin parábolas no le hab laba ; pa ra que se cumpliese-
lo que fué dicho por el p rofe ta David : « Abriré mi boca con pa-
rábolas, publicaré cosas, que están escondidas desde la creación 
del mundo. » 

¿Qué es, pues, este grano de mostaza, al cual Nuestro Señor 
compara el reino de los cielos ? Todos conocéis esta planta con 
flores de color amaril lo ó blanco, la cual desplegándose durante 
el mes de Mayo, invade á veces vuestros campos, amenazando 
vuestras cosechas. Esta ye rba es el cenabe ó mostaza, porque esos 
dos nombres indican el mismo género de planta. Con aquella 
designa Jesucristo una especie de mostaza, cuya simiente es muy 

pequeña, y la cual crece en Palestina de una manera tan extraor-
dinaria, que alcanza en ciertos casos la a l tura y consistencia de 
un a rbus to 1 . Las especies que producen nuestros climas, se ele-
van ra ra vez á semajante a l tura , l ié querido daros antes estn 
explicación, para haceros entender bien el sentido literal de esta 
Parábola. 

P R O P O S I C I Ó N . Me propongo en esta m añana hacer aplicación de 
esta parábola al establecimiento de nuestra santa religión, para 
induciros á bendecir á Dios y á da*rle gracias, al ver con cuanta 
evidencia aparece su divina Providencia en la maravillosa obra 
de esta Institución. 

D I V I S I Ó N . Por eso diré algunas palabras, primeramente : Sobre 
el origen de la religión cristiana, en segundo lugar : sobre su 
propagación; y por último : sobre su definitivo establecimiento... 

Primera parte. Su origen. El reino de los cielos, dice Nuestro 
Señor Jesucristo, es semejante á un grano de mostaza, el cual, á la 
verdad, es el más pequeño de todas las semillas. Así, la religión cris-
t iana. la Iglesia católica, esta divina sociedad, á l a q u e pertene-
cemos, tuvo un principio más humilde, que cualquier otra socie-
dad. P a r a mostraros la humildad de su origen, no os conduciré 
al pesebre de Belen, á media noche, á aquella hora, cuyo aniver-
sario tan solemnemente celebramos cada año. Trasportémonos 
desde luego al Calvario, á la tarde del Viernes santo. ¿ Véis ese 
cuerpo inanimado, suspendido de la cruz ? Cerca de él está una 
madre desconsolada y algunos amigos afligidos. Lo bajan de la 
c r u z ; el amor maternal y el agradecimiento lo 'bañan con sus lá-
gr imas ; en seguida se le envuelve en un sudario, para ponerle en 
el sepulcro. l ié aquí el origen, es decir el punto, de donde par-
timos nosotros los cristianos. El grano de mo.staza es depuesto en 
la t i e r r a ; Jesucristo duerme en su sepulcro.. . Pero , si cerca de 
cada semilla ha colocado la Providencia un calor, una humedad, 
una sávia, que la fecunde; o cuerpo sagrado de mi Jesús, no os 
dejó tampoco el divino poder en medio de este abatimiento de la 

1. Cornelio Alapide ibid. 



tumba. . . Lo ha dicho un p ro fe t a ; vos no debéis pasar por la corrup-
ción de la sepultura i ; vuestro sepulcro sera glorioso2 . En efecto 
despues de t res días resucita. . . Pero sus apóstoles mismos rehu-
san creer este prodigio ; para convencerles son menester repeti-
das apariciones y las mas abundantes pruebas. . . Poned, ó Tomás, 
vuest ra mano en las cicatrices dejadas por los clavos y en la 
llaga, que ha hecho una lanza cerca del corazon de vuestro Maes-
t r o ! Ahora, ¿ estáis bien convencido de que es Él mismo ? Sí, 
puesto que os prosternáis y le adoráis diciendo : « Sois mi Señor 
y mi Dios3 . » 

El grano de mostaza ha germinado, pero aun no ha salido de 
la t i e r ra , pues Jesucristo no ha subido todavía al cielo. Pocos dias 
después, en presencia de sus apostóles, desaparece en una nube 
luminosa y elévase hácia su Padre . « Aguardad, les había dicho, 
ántes que se fuese, aguardad, pa ra separaros, á que haya enviado 
el Espíri tu Santo sobre vosotros 4». Los veo, fieles á aquella re-
comendación, congregados, tímidos y ansiosos en el Cenáculo el 
día de Pentecostes. Las puer tas están ce r r adas ; t ienen miedo; 
ellos son pobres pescadores, artesanos, hombres del pueblo. Ape-
nas tienen idea de la sublime misión, á la cual les destina Aquel, 
que han llamado su Maestro. De repente óyese un gran estruendo, 
el Espíritu Santo desciende sobre cada uno de él los en forma de 
lenguas de fuego 5; los ilumina, los t rasforma. Se acuerdan ahora, 
que Jesús les ha dicho: Como me envió mi Padre, os envío también 
á vosotros, id y enseñad á todas las naciones6... Y lié aquí que se pro-
ponen cumplir con esta misión, que el divino Maestro les con-
fiara. Eso viene á ser , pues, como el pequeño grano de mostaza, 
que, despues de una bienhechora lluvia, rompe la corteza de 
t i e r ra , que le impedia salir á fuera . Tal es, hermanos 'míos, el 
origen, tales son los comienzos de la religión cristiana. ¿ No tenia 
razón al deciros, que nada humanamente había sido más hu-
milde, más pequeño que este origen ? 

1. Salmo xv i , 10. 
2. I sa ías , xr, 18. — 3. San Juan , xx , 27, etc. — 4. Hechos , i, 4. 
o. Hechos, i i , 3 . - 6 . San Juan , xx, 21; San Mat . XXVIII, 19. 

Segunda parte. Veamos ahora cómo nuestra santa religión, 
tan débil en su principio, se ha acrecentado y propagado. Prosi-
gamos la aplicación de nuest ra Parábola. . . El grano de mostaza 
ha brotado, la planta comienza á apun t a r ; pero, ¿cuántos obstá-
culos aun podrán oponerse á su crecimiento ? La sequedad in-
t e r r u m p i r á su desarollo, los animales se esforzarán por devorar -
la ; ciertos insectos, agujereando sus hojas y chupando su sávia, 
ha rán , que se ahile. Pero la Providencia de Dios cuidará de ella. 
¡ Pobre pequeña planta, tú , tan frágil , te desarrol larás bajo su 
protección, porque Aquel que ha criado el sol, no desdeña el cui-
dado aun de la br izna de ye rba ! . . . Si es así, veamos ahora , 
hermanos míos, cómo Dios mismo se ha interesado de una ma-
ne ra tan evidente como milagrosa en la propagación, en el desar-
rollo de nuestra santa religión.. . Hemos dejado á los Apóstoles 
en el Cenáculo, bien decididos bajo la inspiración del divino 
Espíri tu, que acaban de recibir, á cumplir la misión, que les ha 
confiado Nuestro Señor¿ Y cuál es esta misión, p regunto? . . . La 
de convert ir el universo á la religión cristiana. 

Veamos ahora quiénes son aquellos hombres, encargados de 
tan árdua empresa . En aquella época florecían en una cuidad 
de Grecia, llamada Atenas, célebres escuelas de filosofía, en las 
cuales la juventud más ilustre se congregaba, pa ra ap render la 
elocuencia y las ciencias humanas. ¿ Son los apóstoles unos sabios, 
unos profesores de esas escuelas? No, son hombres simples é 
ignorantes, sin influencia, ni prestigio ! Había en aquel t iempo 
gentes opulentísimas, que poseían millares de esclavos, montones 
de oro y te r renos inmensos. . .? Son los apóstoles de este n ú m e r o ? 
No, pues, nada poseen : una cabaña, quizás un pequeño campo, 
y aun están dispuestos á abandonarlo. Había generales, que esta-
ban á la cabeza de los ejércitos, soldados ilustres que s iempre 
habían salido victoriosos... ¡ Per tenecen aquellos á esta clase? 
De ningún nodo. No tienen ni talento, ni r iquezas, ni poder . . . 

Lo que poseen es un ardiente deseo de obedecer á Jesucristo, 
y de ir , conforme á su orden, á anunciar el Evangelio á las na-
ciones... ¿Pe ro , qué dice este Evangelio, que van á predicar ? Sin 



duda alguna es una doc t r ina dulce y fácil, y que los pueblos re-
cibirán con entus iasmo. . . ¡ Oh, hermanos mios, bien sabéis, que 
no es as í ! Nosotros, que hemos sido instruidos en el seno de la 
religión cristiana, a r ru l lados en sus brazos, alimentados con 
la leche de su d o c t r i n a , á penas queremos someternos á sus man-
damientos. ¿ qué d e b í a pues suceder con los paganos?. . . Decir á 
aquellos hombres orgul losos hasta la locura, t i ranos de sus escla-
vos, entregados sin remordimiento á los placeres más criminales, 
dominados por las pas iones más disolutas, decir les: « Sed humil-
des, sed castos, sed mansos, sed caritativos, » era , en-verdad , 
crear toda una m o r a l diversa ! Hablarles de la vida fu tu ra , de 
los suplicios del in t i e rno y de la gloria del cielo; enseñarles lo 
que debe uno hace r , p a r a merecer el uno y evitar el otro, indu-
cir aquellos h o m b r e s impíos y perver t idos á pros ternarse á los 
piés de Nuestro S e ñ o r • Jesucristo, ¿ no era cosa humanamente 
imposible ? ¡Oh cuán tos hombres, fastidiados de oírles, debieron 
responder á éllos l o que respondían á San Pablo los jueces del 
Areópago : Basta, basta, te oiremos acerca de esto otra vez Pero 
los Apóstoles t r i u n f a n de esa indiferencia y de esas repulsio-
nes, conquistando a lgunas almas para Jesucristo, y lié aquí que 
el infierno se a r m a c o n t r a éllos y se levantan las persecuciones: 
emperadores, magis t rados , nobleza, populacho, en todas partes 
resuena el mismo g r i t o , pidiendo la muer to de los cristianos... 
¡Pobre grano de m o s t a z a , tú has t r iunfado de la sequedad, ahora 
quieren los a n i m a l e s devora r t e ! Pero Él que ha dicho á sus 
apóstoles: Estoy en medio de vosotros ha cumplido su pa labra ; 
los verdugos son vencidos, las persecuciones se ext inguen, ane-
gadas en la sangre d e los már t i res . . . 

Se levantan en tonces las herej ías , pa ra atacar á su vez la reli-
gión... ¿ Habéis obse rvado aquellos insectos, que, naciendo sobre 
una planta, cuya s a v i a les habia alimentado, se encarnizan des-
pués contra ella, devoran sus hojas, sus flores y sus f ru tos y le 
arrebatan todos sus encantos y belleza ? Así, nacidos en el seno 

1. Hechos, XVII, 32. — 2. San Mat. , x v i n , 23. 

de la religión, á veces sustentados con sus limosnas, se hacen los 
here jes agresores de esta madre , que les ha instruido, quieren 
destronarla y a r reba ta r le lo que constituye su gloria y hermo-
sura . . . Semejantes á ciertos cristianos de nuestros días, que dese-
chan sus dogmas por demasiado misteriosos, y sobre todo su mo-
ral por demasiado severa. ¡Si por lo ménos quisiera ella suavizar 
un poco lo austero de su moral ! « Pasad, pasad, les responde, yo 
no cambio ». Y en esta lucha de las herej ías, la más te r r ib le 
quizás, que tuvo que sostener nuest ra santa fé, no le faltó jamás 
la divina protección; ella t r iunfa de las herejías, lo mismo que de 
los perseguidores. 

Tercera parte. Me falta ahora hablaros de su establecimiento de-
finitivo. Volvamos aun á nuest ra parábola. . . Pasando por todas 
las vicisitudes, que podían oponerse á su crecimiento, se ha des-
arrol lado el pequeño grano de mostaza, desplega sus hojas verdes 
y sus ramas se estienden á lo lejos; las aves del cielo se deleitan 
en posarse sobre ellas, porque allí encuentran á la vez alimento 
en su grano y abrigo en sus hojas. Así despues de t r iunfa r de los 
obstáculos, de que acabo de enumeraros solamente una pequeña 
par te , nuest ra santa religión, sostenida por su divino Autor, se 
había propagado en casi todas las naciones. Ella había t r iunfado 
<le la corrupción romana y domado la ferocidad de los bárbaros . 
Los pueblos más lejanos enviaban mensajeros al sumo Pontífice, 
solicitando misioneros, para instruirlos en la misma. 

Era como un inmenso árbol, á cuya sombra todas las na-
ciones deseaban cobijarse. La cruz del divino Salvador, enarbo-
lada en las playas más remotas, indicaba el t r iunfo de Jesucristo; 
ella sombreaba las tumbas, ornaba la corona de los emperadores , 
resplendecía sobre la cima de las cúpulas de nuestros templos, 
íhasta en la aldea más desconocida. Pues bien, decidme, hermanos 
mios: si habéis perfectamente comprendido el origen tan humilde 
de la religión cristiana, su desarrollo, sin socorro alguno humano, 
á t ravés de los obstáculos más terr ibles, ¿ no véis en su institución 
una prueba evidente de la protección y del socorro part icular de 
Dios? Pero , lo sabéis, Dios es justo, no protege sino lo que es 
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bueno, v si se t ra ta de religión, no puede proteger sino lo que 
viene de é l ; de donde se infiere, que nuestra santa religión, tan 
visiblemente ayudada de Dios, es verdaderamente divina, 
f Quizá me digáis, que en nuestros dias son muchos los que 
tienen en poco esta religión santa, la desconocen, la u l t r a j a n ; que 
en este tiempo sobre todo es cruelmente perseguida. . . Pues bien, 
¡ qué importa ! Acaso él tránsito más ó ménos prolongado de den-
sos nubarrones por delante del sol impide, que él no sea el rey 
de los astros y un foco constante de calor y de luz! . . . No, no, 
h e r m a n o s mios; esos nubar rones desaparecerán, y el sol volverá 
á tomar su brillo y esplendor. . . Aveces cuando el cielo está sereno, 
juguetean alegremente en los aires los pájaros, pero si se levanta 
una tempestad, un huracan, pronto les vemos re t i ra rse á las ra-
mas del árbol, que puede resguardar los . De la misma manera 
aquellos hombres, que parecen desdeñar la religión, dando rienda 
suelta á sus pasiones, cuando se vean afligidos por las enferme-
dades ó pesadumbres de la vida, y los tedios de la vejez pongan 
coto á las ansias del vil placer, cuando sobre todo la muer te , 
presentándose erguida ante éllos, les diga: « Iléme aquí! >» ¡ ah, 
por cierto, entonces vendrán muchos á buscar abrigo, refugio y 
consuelo en los brazos de nuest ra santa religión. Permit idme, 
para concluir, el citaros un célebre ejemplo, sucedido casi en 

nuestros días.. . 
P E R O R A C I Ó N . Hacia el año 1820, vivía en Italia un hombre , el 

cual, aunque joven, sehab ia conquistado una gran celebridad; se 
llamaba Silvio Pellico. Aunque nacido de padres cristianos, se ha-
bía afiliado á las sociedades secretas y conspiraciones políticas, y 
habia por completo abandonado la religión y sus santas prácti-
cas. «Temía , dijo él mismo, ser tenido por un espíritu débil, si 
no hacía el filósofo. Mi creencia e ra mutilada, vacilante y sin fe. 
No tenia realmente religión alguna, e ra muy semejante á un 
ateo. >» La desgracia 'vino á visitar á este joven. Al descubrirse 
una conspiración, fué condenado á pasar diez años en dura pri-
sión. Allí le esperaba Dios... Su pobre alma, agitada por la tri-
bulación, como por un viento borrascoso, tuvo la dicha de 

enocntrar en la religión un refugio, un consuelo, un abrigo. 
Despues de haber recobrado la libertad, conservó los piadosos 
sentimientos, que la desgracia le habia inspirado, y una última 
carta, que hacía escribir pocos momentos ántes de su muerte , ter-
mina con las siguientes pa l ab ra s : « Señor, encomiéndo mi espí-
ritu en vues t ras manos K » Podría multiplicar estos ejemplos; 
pero ya veis, que, á pesar de las tristes defecciones, que á veces 
vienen ácontr is tarnos , esta religión, este grano de mostaza, cuyo 
crecimiento y desarrollo Dios ha tan divinamente protegido, 
queda siempre siendo el árbol , sobre el cual las aves del cielo, es 
decir, las almas honestas é inteligentes vienen á refugiarse. 

¡Santa religión,sed también el refugio y reposo de nuestras al-
mas! Humilde grano de mostaza, al ver te crecer , engrandecer y 
t r iun fa r , á pesar de tantos y tan formidables obstáculos, ¿ quién 
podría 110 reconocer en tí una obra divina?. . . Sí, el dedo de Dios 
está a h í : Digilus Del est hic 2. Eres su obra . ¡ Démosle por éllo-
eternas gracias y bendiciones! Árbol tu te lar , que cobijas y pro-
teges el universo con tus immensas ramas, nos complacemos en 
vivir bajo tu benéfica s o m b r a ; nuestro espíritu vuelve á encon-
t r a r en tí la calma: nuestro corazon, la paz y la alegría. Que po-
damos siempre, ó santa religión, creer con fé viva las verdades, 
que nos enseñas y practicar con una caridad y fidelidad constan-
tes los deberes, que nos prescribes, á fin de que Dios corone un 
d ia la esperanza, que tenemos de verle cara á cara en la biena-
venturanza e terna . . . Amen. 

1. Célebres conversiones contemporáneas, p. 373. 
l¿. É .odo, vxn, 19. 



P L A N D E T A L L A D O DE U N A S E G U N D A H O M I L I A 

P A R A E L M I S M O D O M I N G O . 

Parábola de la levadura aplicada al espíritu de fé. 

T E X T O . Simile est regnum ccelorum fermento (Mat., X I I I , 33). 
E X O R D I O . Relato del Evangelio.. . Bajo la imágen de este grano 

de mostaza, el cual, tan pequeño en su origen, hácese repentina-
mente un gran árbol, ha querido Nues t ro Señor designar su 
Evangelio, que, poco conocí lo en sus principios, se ha propagado 
de una manera tan maravillosa, extendiéndose en todas las na-
ciones. La parábola de la levadura enc i e r r a en sí el mismo pen-
samiento. . . Sin embargo. . . 

P R O P O S I C I Ó N . En esta mañana, pues , me detendré part icular-
mente en esta última parábola, y en esa levadura , que mezclada 
á la har ina la hace f e rmen ta r , y produce un pan más lijertf, 
más sabroso y agradable al gusto, v e r é m o s el símbolo del espí-
ritu de fé, que debe.. . 

D I V I S I Ó N . Si el espíritu de fé an ima nues t ra alma, produce en 
ella un efecto semejante al de la l evadu ra mezclada á los t res 
medidas de h a r i n a : Io Él regula nues t ros ju ic ios ; 2o él dirige 
nuestros afectos; 3o él santifica nues t ros actos. 

Primera parle. El espíritu de fé r e g u l a nuestros juicios. - Ved 
como los hombres son diferentes en sus juicios, en sus aprecia-
ciones. Todos aspiramos á la felicidad; pero ¿ en qué consiste tan 
deseada felicidad? - El hombre sensual la pone.. . el ambicioso la 
hace consistir... el sabio tiene esperanza de encont ra r la . . . ¿ Por 
qué estos juicios tan diametra lmente opuestos? Es porque las lu-
ces de la fé no han suficientemente penet rado la inteligencia; esta 
levadura, este divino fermento no la ha fecundado lo b a s t a n t e -
Si consultára uno la fé, nos diría que los placeres, las riquezas, 

la ciencia no constituyen la felicidad ; que la verdadera felicidad 
consiste en conocer á Dios y en servir le . 

Pero , ¡ qué pocos cristianos siguen en sus juicios las inspiracio-
nesde l a f é !... Juzgamos más frecuentemente según las máximas 
del mundo.. . Detalles... Pobreza. . . Beatipauperes i. Sufrimientos, 
desgracias.. . Beati qui lugent 2 . . . Muere súbitamente un h o m b r e 
en la flor de su vida. — ¡ Qué desdicha! diréis. ¿ Es acaso la 
suer te de su alma la que os inspira estas reflexiones ? No, es más 
bien otra cosa... E ra joven! . . . Prosperaba su comercio.. . E ra di-
choso sobre la t i e r r a . . . .Van idad ! falso juicio! Una fé viva m i r a 
principalmente á su alma. . . 

Segunda parte. El espíritu de fé dirige. . . De la misma manera 
que esta pequeña cantidad de levadura, después de haber fe rmen-
tado la har ina , hace el pan más lijero, así el espíritu de fé, des-
pues de haber penetrado nuestra inteligencia, hace nuestro 
corazon más libre y más fácilmente dueño de sus afectos. Nues-
t ros afectos no son ot ra cosa sino una consecuencia de nuestros 
juicios... Si este espíritu nos anima, prefer i remos á Dios sobre 
todo, amarémos á nuestro prójimo, atendiendo á su alma. Daré-
mosmayor importancia á nuestros interéses espirituales, que á los 
corporales. Los bienes de este mundo, los apetecéremos según el 
orden establecido por Dios, prefir iendo á ellos los bienes e ternos . 

Los afecciones pa ra con los parientes, los hijos, los amigos, se-
rán arregladas conforme á las luces de la fé, es decir, á los p re -
ceptos, que Dios nos ha dado, y á las enseñanzas, que Jesucristo 
nos ha dejado.. . 

Tercera parte. El espíritu de fé santifica. Esta poca levadura 
colocada en t res medidas de har ina no sólo las fe rmenta , ha -
ciendo el pan más l i jero, sino también le comunica un gusto, un 
sabor, de que carece él no fermentado. Así el espíritu de fé santi-
fica nuestros actos.. . Él nos mues t r aá Dios siempre presente, y en 
presencia de Dios, ¿ quién se a t raver ía á hacer el mal? Pero ba jo 
el ascendiente de este espíritu nuestros actos, aun los más vul-

1. San Mat . , v, 3. - 2. San Mat. , v, 5. 



gares, se santifican.. . Si, vuestros t rabajos cotidianos, estas ocu-
paciones las más ordinar ias . . . estas fatigas podéis santificarlas, 
hacerlas dignas de una recompensa eterna, si la fé las anima. Si 
sucede así con los actos comunes, ¿ q u é sucedería con las limos-
nas, con la oracion.. .? ¡ Oh qué tesoros de méritos perdemos por 
no poseer el espíritu de fé ! Cuántos de nuestros actos, privados 
de este precioso fermento, quedan sin sabor, es decir, sin mérito 
alguno delante de Dios !... 

P E R O R A C I Ó N . Santa Iglesia de Jesucristo, vos en cuyos brazos 
fuimos recibidos el día de nues t ro bautismo, vos sois esta mujer , 
esta madre que habéis depuesto en nues t ra inteligencia, en nues-
t ro corazon y nuest ra voluntad este precioso fermento de la fé. 
¡ Ah, que no quede sin efecto en nues t ra a lma! Que esta fé ben-
dita, regulando nuestros juicios.. . dirigiendo nuestros afectos,. . . 
santificando nuestros actos. . . haga nuest ra vida meri tor ia ante 
Dios... 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E S E P T U A G É S I M A . 

( M a t . , x x , 1 - 1 6 . ) 

Explicación de la parábola acerca del padre de familia, que envia 
obreros para trabajar en su viña. 

T E X T O . Quid hic slatis tola die otiosi ? ¿ Por qué estáis aquí 
todo el dia ociosos?... 

E X O R D I O . « En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos : El 
reino de los cielos es semejante á un padre de familias, que salió 
muy de mañana con objeto de a jus tar obreros para su viña. Ha-
biéndose, pues, ajustado con los obreros á razón de un dinero 
diario, los envió á su viña, y habiendo salido á eso de la hora ter-

cia, vió otros que estaban en la plaza ociosos, y les dijo : Id tam-
bién vosotros á mi viña, y os daré lo que fuere justo. Y ellos 
fuéron. Salió ot ra vez á eso de la hora de sexta y de la nona, é 
hizo lo mismo. A eso de la úndecima salió y encontró otros, que 
estaban en pié, y les dijo: ¿ Qué hacéis aquí todo el dia ociosos ? 
Respondiéronle: Porque nadie nos da jornal . Y él les d i jo : Id 
vosotros también á mi viña. Al anochecer dijo el señor de la viña 
á su mayordomo : Llama á los obreros, y págales el jornal , co-
menzando desde los postreros hasta los primeros. Habiendo, pues, 
venido los que fuéron cerca de la hora undécima, recibió cada uno 
su dinero. Yviniendo también los que habían ido los primeros, cre-
yeron recibir más : pero se les dió un dinero, como á los otros, y 
al recibirlo murmurá ron contra el padre de familias, diciendo : 
Estosúlt imos no t raba jaron más que una hora, y los igualas con 
nosotros, que hemos llevado el peso del d íay del calor. Mas él res-
pondió á uno de ellos, y le dijo : Amigo, no te hago injuria. ¿ Por 
ven tura no te ajústate conmigo por un dinero ? Toma pues lo que 
te pertenece, y véte ; yo quiero dar á este último lo mismo que 
á tí. ¿ No puedo yo hacer lo que quiero ? ¿ Por ventura es malo 
tu ojo, porque yo soy bueno ? De esta manera los últimos serán 
los primeros, y los primeros últimos, porque son muchos los lla-
mados, y pocos los escogidos. » 

P R O P O S I C I Ó N . Tal es, hermanos mios, el relato del Evangelio 
del dia de hoy. Esta parábola ha recibido varias interpretacio-
nes, que sería demasiado largo enumerar aquí i. Detendrémo-
nos por esta mañana en algunas consideraciones prácticas. l laga 
Dios, que todos las comprendamos bien y saquemos de éllas al-
gún provecho para nuestras almas. 

D I V I S I Ó N . O S diré pues:primeramente,que esta viña, en cuyo cul-
tivo debemos t r aba ja r , es nuestra alma, que hemos de santif icar; 
en segundo lugar, que estos obreros, llamados á diferentes horas 
deldia ,nos represantan el momento, en que la gracia de Dios nos 
llama, instándonos más fue r t emen te ; y por último, que este dinero, 

I. Véase Corn . á Láp ide sobre es te Capi tulo de s a n Mateo. 



gares, se santifican.. . Sí, vuestros t rabajos cotidianos, estas ocu-
paciones las más ordinar ias . . . estas fatigas podéis santificarlas, 
hacerlas dignas de una recompensa eterna, si la fé las anima. Si 
sucede así con los actos comunes, ¿ q u é sucedería con las limos-
nas, con la oracion.. .? ¡ Oh qué tesoros de méritos perdemos por 
no poseer el espíritu de fé ! Cuántos de nuestros actos, privados 
de este precioso fermento, quedan sin sabor, es decir, sin mérito 
alguno delante de Dios !... 

P E R O R A C I Ó N . Santa Iglesia de Jesucristo, vos en cuyos brazos 
fuimos recibidos el día de nues t ro bautismo, vos sois esta mujer , 
esta madre que habéis depuesto en nues t ra inteligencia, en nues-
t ro corazon y nuest ra voluntad este precioso fermento de la fé. 
¡ Ah, que no quede sin efecto en nues t ra a lma! Que eáta fé ben-
dita, regulando nuestros juicios.. . dirigiendo nuestros afectos,. . . 
santificando nuestros actos. . . haga nuest ra vida meri tor ia ante 
Dios... 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E S E P T U A G É S I M A . 

( M a t . , x x , 1 - 1 6 . ) 

Explicación de la parábola acerca del padre de familia, que envia 
obreros para trabajar en su viña. 

T E X T O . Quid hic slatis tola die otiosi ? ¿ Por qué estáis aquí 
todo el dia ociosos?... 

E X O R D I O . « En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos : El 
reino de los cielos es semejante á un padre de familias, que salió 
muy de mañana con objeto de a jus tar obreros para su viña. Ha-
biéndose, pues, ajustado con los obreros á razón de un dinero 
diario, los envió á su viña, y habiendo salido á eso de la hora ter-

cia, vió otros que estaban en la plaza ociosos, y les dijo : Id tam-
bién vosotros á mi viña, y os daré lo que fuere justo. Y ellos 
fuéron. Salió ot ra vez á eso de la hora de sexta y de la nona, é 
hizo lo mismo. A eso de la úndecima salió y encontró otros, que 
estaban en pié, y les dijo: ¿ Qué hacéis aquí todo el dia ociosos ? 
Respondiéronle: Porque nadie nos da jornal . Y él les d i jo : Id 
vosotros también á mi viña. Al anochecer dijo el señor de la viña 
á su mayordomo : Llama á los obreros, y págales el jornal , co-
menzando desde los postreros hasta los primeros. Habiendo, pues, 
venido los que fuéron cerca de la hora undécima, recibió cada uno 
su dinero. Yviniendo también los que habían ido los primeros, cre-
yeron recibir más : pero se les dió un dinero, como á los otros, y 
al recibirlo murmurá ron contra el padre de familias, diciendo : 
Estosúlt imos no t raba jaron más que una hora, y los igualas con 
nosotros, que hemos llevado el peso del d íay del calor. Mas él res-
pondió á uno de ellos, y le dijo : Amigo, no te hago injuria. ¿ Por 
ven tura no te ajústate conmigo por un dinero ? Toma pues lo que 
te pertenece, y véte ; yo quiero dar á este último lo mismo que 
á tí. ¿ No puedo yo hacer lo que quiero ? ¿ Por ventura es malo 
tu ojo, porque yo soy bueno ? De esta manera los últimos serán 
los primeros, y los primeros últimos, porque son muchos los lla-
mados, y pocos los escogidos. » 

P R O P O S I C I Ó N . Tal es, hermanos míos, el relato del Evangelio 
del dia de hoy. Esta parábola ha recibido varias interpretacio-
nes, que sería demasiado largo enumerar aquí i. Detendrémo-
nos por esta mañana en algunas consideraciones prácticas. l laga 
Dios, que todos las comprendamos bien y saquemos de éllas al-
gún provecho para nuestras almas. 

D I V I S I Ó N . O S diré pues:primeramente,que esta viña, en cuyo cul-
tivo debemos t r aba ja r , es nuestra alma, que hemos de santif icar; 
en segundo lugar, que estos obreros, llamados á diferentes horas 
deldia ,nos represantan el momento, en que la gracia de Dios nos 
llama, instándonos más fue r t emen te ; y por último, que este dinero, 

1. Véase Corn . á Láp ide sobre es te Capi tulo de s a n Mateo. 



este salario, que el p a d r e de familias da á sus obreros, significa 
la gloria del cielo, la cual Dios concede como recompensa á aquel-
los, que responden fielmente á su l lamamiento. Vasto es este 
asunto, pero procuraré se r b reve . . . 

Primera parte. Hermanos mios, muchas veces en la santa Es-
cr i tu ra es nuestra a lma designada bajo esta comparación de la 
viña. Así, en el profe ta Isaías, quejándose Dios de la infidelidad 
de su pueblo, dijo : Varones de Judá, juzgad ahora entre mí y mi 
viña ¿ Qué más podía yo hacer por ella que no haya hecho ? y á pe-
sar de éllo ¿ qué frutos ha llevado*? » Y en el mismo sentido, otro 
profeta, reprochando al pueblo de Israel sus infelidades, decía : 
Yo te planté de buen viñedo, y te cultivé, y tu me has tornado sar-
mientos de vid extraña2. » Y un s innúmero de otros pasajes, que se-
ría demasiado largo c i t a r . Pe ro ¿ porqué esta semejanza, porqué 
comparar nuest ra alma con la viña, con preferencia á otras plan-
tas ú otros arbolillos ? j Ah, hermanos mios, porque de la misma 
manera que la viña ha de producir de por sí, cuando está bien 
cultivada, f ru tos suaves, útiles y saludables, así nues t ra alma, si 
sabe corresponder á los deseos de¡Dios, será adornada de vir tudes 
y méritos. Las zarzas y las espinas ahogan la v i ñ a ; ésta palidece 
y queda estéril en medio de malezas y densas sombras. Así nues-
t r a alma ent re las preocupaciones y cuidados de este mundo lan-
guidece y no produce ni f ru to , ni acto alguno, que sea meritorio 
para la e termidad. 

Acaso podría aun da ros otro motivo de esta comparación. Pa-
ra que sea fért i l la v iña y pueda producir esos bellos frutos, cuyo 
aspecto regocija la vista, cuyo sabor agrada al paladar y cuyo ju-
go alegra el corazon del hombre 2, necesita ser podada, esca-
mondada, cultivada, con cuidado y preservada no sólo del con-
tacto de las zarzas yespinas, sino también de todas las yerbas pa-
rásitas é inútiles, que per jud ica r ían á la madurez de su f ruto , 
a r rebatando su du lzura y belleza. Así nuestra alma es^comparada 
á la viña, pa ra enseñarnos, que debemos cercenar por la morti-

1. Isaías , v y sig1". 2. J e r e m í a s , ir, 21. 
2. P s . C I I I L . 15 . 

ficación y lucha contra nuestras pasiones todos los malos senti-
mientos, todas estas lijerezas, todos estos inútiles pensamientos, 
que, como plantas absorbentes, consumirían infructuosamente 
su energía, haciéndola incapaz de producir el b ien : que es 
necesario precaver la , no sólo de esas perversas compañías, 
de que todos los corazones honestos se avergüenzan, sino tam-
bién de esas sociedades lijeras, mundanas y frivolas, que ahoga-
rían en ella la piedad y la fé, aniquilando los méritos y frutos de 
nuest ras buenas obras. . . . 

Probemos de hacer aun más comprensible este pensamiento. 
Lo sabemos, amados hermanos mios, sois diligentes, laboriosos, 
tenéis un gran amor por el t raba jo y el deseo de conseguir r i-
quezas, ó al menos un cierto bienestar. 

Pero si tenéis una fé viva, una piedad firme y ardiente (sin 
excluir aquel deseo, que puede ser legítimo,) élla os enseñará, que 
debéis santificar el domingo, moderar esta ansia de ganar y que 
no debeis olvidar, que la dicha del cielo vale mas que todos los te-
soros de la t i e r r a ! . . . Esto será la podadera, que escamonda y 
limpia la viña. Sois hombres rectos, pero no estáis exentos de un 
cierto orgullo, de un amor propio, más ó ménos encubierto. Sois 
arreglados en vuest ra conducta, pero deseáis, que se os conozca y 
se haga el elogio de vuestras vir tudes. Sois compasivos, pero es-
taríais descontentos, que se ignorasen vuestras limosnas y los ac-
tos caritativos que habéis praticado ¡ Oh pobre a lma! ¡ Oh, Viña 
invadida por yerbas inútiles y funestas ! En medio de éllas, tus 
f ru tos no maduran, quedan sin sabor ni gusto, es decir, que con 
estas condiciones nuestros actos, aun los mejores, tienen poco 
méri to para el cielo. Véis, hermanos mios, con cuanta exactitud 
es nues t ra alma comparada con una viña. Bendigamos, pues, 
todos á nuestro divino Salvador, que se dignaba así humillarse 
hasta nosotros y emplear las más simples comparaciones, para 
hacernos comprender más fácilmente sus divinas enseñanzas. 

Segunda parte. Pero ¿ Qué debemos entender por aquellos 
obreros, ajustados á diferentes horas del dia, y que no obstante 
reciben el mismo salar io?. . . ¡ Ah, esto encierra aquí, hermanos 



mios, una profunda y misteriosa lección para nosotros, lección 
destinada á la vez á presérvanos de una vana presunción y des-
confianza funesta. Los obreros de la p r imera hora , llamados por el 
padre de familia á cultivar su viña, figuran aquellos hombres, que, 
bautizados desde su niñez, educados por padres cristianos, han 
tenido la dicha de permanecer fieles á las pr imeras lecciones de 
su madre , á las buenas resoluciones de la p r imera communión, y 
á todos los deberes, que la religión nos impone. Tales eran santa 
Lucia, san Luis de Gonzaga, y otras tantas almas privilegiadas, 
á quienes Dios hizo la gracia de conservar intactas la inocencia y 
fé de su bautismo.. . Tales aun podrían ser en t re nosotros, sise 
encuentran algunos, aquellos, que, nacidos de padres cristianos 
y sostenidos por la gracia de Dios, no han jamás abandonado sus 
deberes religiosos... En cuanto á los obreros, llamados á la ter-
cera, á la sexta hora del día, nos representan, si os place, aquel-
los, que, habiendo pasado lejos de Dios los pr imeros años de la 
adolescencia, se han convertido estando en la flor de su edad, ó 
en todo el vigor de su v i d a ; la gracia los ha llamado, y han obe-
decido á sus inspiraciones i. . . 

Y aquí, cuántos nombres podría ci taros: san Andrés Corsini, 
convirtiéndose á la edad de veinticinco años, despues de ha-
ber roto con sus hábitos de l ibert inaje , para abrazar la vida más 
mortificada2 . San Agustín á la edad de t re in ta y cinco años, re-
nunciando todas las seducciones del siglo pa ra entregarse entera-
mente á una vida de fé, de mortificación y de abnegación en fa-
vor de la Iglesia3 . Otro es san Arsenio, respondiendo al llama-
miento de Jesús, que le dice : « Arsenio, huye del mundo, y te 
salvarás. » Qué ? hui r del mundo, cambiar sus costumbres! Pero 
cómo? este docto y distinguido hombre tiene más de sesenta 
años, es decir, más de la nona hora de su vida ! No impor t a ; esta 

1. Qui pueri venerunt prima hora se adductos putent; qui adolescentuli, ter-
tia; qui juvenes, sexta; qui graviores, nona; qui decrepiti, vndec'ana. De tem-

•pore nolile caussari (San Agustín, sermón XLIX — Edición Vives, t . xv i , p. 
321.) 

2. Ribaden. Vida de los Santos, t. I I , P . 190. 
3. Confesiones y su v ida , tomo Io de sus Obras . 

consideración de que disfruta en la Corte del emperador Teo-
dosio, esta buena fama que posée, estas comodidades de la vida, 
estas deferencias, de que se ve rodeado, todo lo abandonnará él. é 
i r á á ocultarse en el fondo de las soledades del Egipto ; aspirando 
allí á ser desconocido y dedicándose con empeño al cultivo de su 
alma por serv i r al Señor, edificará durante los días, que le quedan 
de vida, todo un monasterio de fervientes religiosos ¡ Admira-
ble obrero de la nona ho ra ! Dichosos nosotros, hermanos mios, 
que somos ya muy entrados en edad, si supiésemos á ejemplo 
suyo, corresponder fielmente al llamamiento del Señor !... 

Y ahora, ¿ qué debemos entender por estos obreros, que el 
padre de familia llama á la undécima hora , es decir, hacia el fin 
del día, (porque en t re los judíos se contaba las horas , desde que 
sale el sol.) Estos son aquellos que, como el buen ladrón, han 
sido llamados á la gracia hácia el término de su vida. 

Dios es tan bondadoso y misericordioso, que muchas veces á 
ciertas almas, que duran te largos años han vivido alejadas de su 
servicio, otorga la gracia de un arrepent imiento sincero y de 
una muer te crist iana. . . — Un actor representaba en el teatro 
por mofa los misterios de nuest ra santa religión. Un rayo de la 
divina'luz, una gracia inesperada ilumina su espíritu y cambia su 
corazon. — « Soy cristiano, exclamado repente , Jesucristo es mi 
Dios; haced en t ra r vuestros verdugos, y yo confesaré su nombre, 
d e r r a m a r é mi sangre pa ra atestiguar su divinidad, y con su 
ayuda tengo confianza, que todas vuestras to r tu ras no me harán 
vacilar. » Dicho esto, se presentan los verdugos, le a tormentan , 
pero él permanece inflexible y muere már t i r ante los especta-
dores asombrados 2 . Este fué el már t i r san Ginés, llamado á la 
hora undécima, es decir, al punto de e x p i r a r ; habia, como veis, 
respondido enérgicamente á este llamamiento. Así pues, herma-
nos míos, no debemos desesperar de la misericordia de Dios; asi 
nosotros, siendo cristianos, debemos rogar con fe rvor y confianza 

1. Ribaden. , Vida de los Santos, t, V I I , p. 264, y Rohrbaeher , His t . ecles.. 
t . VII , p. 187. 

2. Ribaden. , Vida de los Santos, t. V I I I . p. 443. 



por nuestros parientes, por nues t ros amigos, que no tienen la 
dicha de practicar todos los deberes, que nos impone nuestra santa 
religión. Tengamos esperanza en la gracia del Señor y hagamos 
al ménos todos nuestros esfuerzos, p a r a merecer les este llama-
miento de la undécima hora, es dec i r , la gracia de conseguir una 
muer te cristiana. 

Tercera parle. Veamos ahora lo que significa este dinero, ó sa-
lario, que hace distribuir por la t a r d e el padre de familia á todos 
los obreros, que han t rabajado en su viña . Este dinero, amados 
Cristianos, lo habéis adivinado, significa la gloria e terna. Si, 
cualquiera que haya escuchado el l lamamiento de Dios y fiel-
mente correspondido á las inspiraciones de su gracia, poseerá esta 
celestial bienaventuranza ; 'es una v e r d a d , que nos enseña la fé, 
no nos es permitido dudar de ella. 

Pero ¿d i rémos por eso, h e r m a n o s míos, que todos aquellos 
que van al cielo, poseerán la misma gloria y d is f ru ta rán absolu-
tamente de la misma felicidad? Sí y no. . . Sí, en cuanto se trata 
de la naturalza de esta dicha, que no es ot ra cosa, sino la posesion 
de Dios... Todos le verán , todos gozarán de su presencia, todos se 
bañarán, por decirlo así, en su l u z . . . No, si se t r a t a del grado de 
gloria, á que cada uno será e levado, y de la abundancia con la 
cual Dios se comunicaráá cada a l m a . . . ¡O sublime Virgen Maria! 
todos los escogidos part iciparán de vues t ra felicidad; pero nin-
guno de ellos, ninguno de los ángeles , ni de los serafines alcanzará 
jamás vues t ra gloria, ni os igualará en vuestros goces!... ¿Véis, 
hermanos míos, esas estrellas, que centel lean en el firmamento ? 
todas bril lan, todas resplandecen; pero , aunque puestas en el 
mismo cielo, todas ellas tienen m a s ó menos resplandor Así 
pues, lo mismo sucederá con este d ine ro , con este salario, con esta 
recompensa prometida á los cr is t ianos fieles. Apreciado por to-
dos, t endrá en cierto modo este d inero un valor más ó ménos 
grande para los unos y para los o t ros . Esta recompensa será mas 
ó ménos gustada, según la medida de las v i r tudes y de la caridad 

!. Cf. I Corint., xiv, 41. 

de cada uno de los bienaventurados. Y, sin embargo, allá a r r iba 
en el cielo no pasará lo que hemos dicho al fin de nuestro Evan-
gelio... No; no habrá allí ni envidia, ni murmuraciones; todos 
verán contentos la dicha de los otros, y cada uno será satisfe-
cho con su par te . 

¿ Os sorprende lo dicho ? quizá os es difícil comprender 
esta alegría, este gozo, esta felicidad perfecta de los escogidos, 
cuando vean en el mismo paraíso á santos más exaltados, más 
glorificados y que disfruten, en cierto modo, más plenamente que 
ellos de la visión beatífica ¡ Pobre naturaleza humana! 

Cuán adorables é incomprensibles son para nosotros las muni-
ficencias y misericordias de Dios ! ¡ Oh, amados cristianos, si nos-
otros supiésemos de antemano, que aquellos, á quienes Dios 
convierte á úl t ima hora en el lecho de muer te , obtienen una 
recompensa igual, sino superior á la nuestra, acaso murmur ía -
mos diciendo : ¿Qué?yo he llevado el peso del día y del calor, he 
combatido mis pasiones, me he abstenido de placeres ¡lícitos, he 
velado sobre mi alma! Y ese otro, que ha servido á Dios, cuando 
estaba ya para expirar y empujado, por decirlo así, por la muer t e 
misma, la cual extendía ya sus brazos para estrecharle, tendría 
una misma recompensa! . . . Sí, hermanos míos, eso es posible; la 
bondad divina no tiene límites, y no tenemos que dolemos de 
ello. Que nuestro ojo, pues, no sea malo, si el Señor es bondadoso! 
Humillémonos, por el contrario, y estemos bien persuadidos, que 
si estos pecadores, y aun esos impíos, que vemos, hubiesen reci-
bido las mismas gracias que nosotros, hubieran sin duda [alguna 
sacado mejor provecho de éllas. Y al comprender cuanto por 
nuest ra par te hemos nosotros de bendecir la misericordia de Dios, 
reconocerémos que los otros tienen igualmente, sea cual fuere la 
hora del llamamiento, el derecho y deber de esperar en esa di-
vina misericordia y de obtener el mismo salario de ella. 

P E R O R A C I Ó N . Así pues, hermanos míos, nuest ra alma es la viña 
del Señor; hemos de t r aba j a r en su cultivo y santificación. 

Dios, por su gracia, nos invita á cultivar esta viña, prome-
tiéndonos como salario una bienaventuranza e terna. Tal es 



la significación de esta pa rábo la . Que me sea todavía permitido, 
ántes de poner fin á este discurso, haceros ot ra observación. 
Quizás se encuentren ent re vosotros algunos, que, interpretando 
mal el objeto de nuestro Sa lvador en esta parábola y las expli-
caciones, que os he hecho, c r e a n que pueden vivir en la indife-
rencia y que les bastará ser obreros de últ ima hora , y conver-
tirse cuando estén ya para m o r i r . ¡ Ah, si en medio de vosotros, 
amados hermanos míos, se encontrasen algunos, que tuviesen esta 
idea, les diría : Os engañáis, sois el juguete de una funesta ilu-
sión, y casi s iempre fatal . Observad como cada uno de los obreros 
respondió al l lamamiento del padre de familias, que le exhortaba 
á irá t r a b a j a r á su viña. Aquellos de la p r imera hora , como los 
de la te rcera y de la undéc ima no dilataron obedecer á su invita-
ción. Notad bien que él les hace esta p regunta : — « ¿Porqué 
estáis aquí todo el dia ociosos ? » — Y le responden : « Señor, 
por que nadie nos ha a jus tado . » Decidme, pues, si en t re aquellos, 
que habían sido llamados p o r la mañana, se hubiese encontrado 
algunos, que, rehusando t r a b a j a r , hubiesen aguardado hasta la 
nona ó undécima hora, h a b r í a n podido responder con verdad : 
« Nadie ha querido ocuparnos , por lo cual hemos permanecido 
ociosos hasta esta hora? — Miserables, habría respondido el padre 
de familia, mentís ; yo mismo os he visto esta mañana, yo os he 
invitado á la t e rce ra hora , y no habéis querido responder á mi 
llamamiento. » Esto nos p r u e b a , amados hermanos mios, que 
debemos mostrarnos dóciles á la voz de Dios, corresponder fiel-
mente á las inspiraciones de la gracia, y cuando ella nos llame, 
responder á su invitación, sin esperar nuevas instancias y sin de-
cir : Manaña, más t a rde , cuando sea viejo; al instante de mi 
muer te ve ré entonces lo que deba hacer. Funesta ilusión, que ha 
perdido muchas almas! Que n o os suceda así á vosotros. Escuchad 
más bien la voz de este b u e n padre de familias, que os invita, 
para cultivar su viña, escuchad á Jesús, que os llama á trabajar 
para ser buenos cristianos. Sea cual fuere la hora en que os invite, 
responded á su l lamamiento, sin dilaciones de ninguna clase ; y 
de esta manera , amados h e r m a n o s míos, mereceréis recibir al fui 

del día, á la ta rde de vuest ra vida el dinero, la recompensa pro-
metida. es decir, esta felicidad e terna , á la cual Dios nos invita, 
y que os deseo á todos. Así sea. 

HOMILIA S O B R E EL E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E S E X A G É S I M A . 

(LÜC, VIII, 4-15.) 

Sobre la palabra de Dios. — Su autoridad; respeto con que debemos 
mirarla. 

TEXTO. Semen est verbum Dei. La semilla es la palabra de Dios. 
EXORDIO. — Hermanos mios, la parábola relatada en el Evan-

gelio de este día, es una de las más conocidas y f recuentemente 
explicadas. líela aqu í : « Habiéndose juntado mucha gente, que 
de las ciudades acudía á Jesús, para recibir sus enseñanzas, este 
divino Maestro les dijo esta parábola : Fué el sembrador á sem-
bra r su semilla, y sembrándola, una pa r t e cayó á lo largo del 
camino,en donde fué hollada y las aves del cielo se la comieron. 
Y otra par te cayó sobre piedra, y después de haber nacido, se 
secó, porque no tenía humedad ; y ot ra par te cayó entre las 
espinas, las cuales nacieron juntamente con la semilla y la aho-
garon ; y ot ra pa r t e cayó en buena t i e r ra , y habiendo nacido 
fructificó, produciendo ciento por uno. Preguntáronle sus discí-
pulos, que quería decir esta parábola, Y les d i jo : A vosotros os 
ha sido dado conocer el misterio del reino de Dios; pero á los 
demás se les propone en parábolas, para que viendo, no vean, y 
oyendo, no entiendan. La parábola, pues, es ésta : La semilla es 
la palabra de Dios. La que está junto al camino, son los que la 
o y e n ; después viene el diablo y quila la palabra de su corazon, 
para que no se salven creyendo. 



la significación de esta pa rábo la . Que me sea todavía permitido, 
ántes de poner fin á este discurso, haceros ot ra observación. 
Quizás se encuentren ent re vosotros algunos, que, interpretando 
mal el objeto de nuestro Sa lvador en esta parábola y las expli-
caciones, que os he hecho, c r e a n que pueden vivir en la indife-
rencia y que les bastará ser obreros de últ ima hora , y conver-
tirse cuando estén ya para m o r i r . ¡ Ah, si en medio de vosotros, 
amados hermanos mios, se encontrasen algunos, que tuviesen esta 
idea, les diría : Os engañáis, sois el juguete de una funesta ilu-
sión, y casi s iempre fatal . Observad como cada uno de los obreros 
respondió al l lamamiento del padre de familias, que le exhortaba 
á irá t r a b a j a r á su viña. Aquellos de la p r imera hora , como los 
de la te rcera y de la undécima 110 dilataron obedecer á su invita-
ción. Notad bien que él les hace esta p regunta : — « ¿Porqué 
estáis aquí todo el dia ociosos ? » — Y le responden : « Señor, 
por que nadie nos ha a jus tado . » Decidme, pues, si en t re aquellos, 
que habían sido llamados p o r la mañana, se hubiese encontrado 
algunos, que, rehusando t r a b a j a r , hubiesen aguardado hasta la 
nona ó undécima hora, h a b r í a n podido responder con verdad : 
« Nadie ha querido ocuparnos , por lo cual hemos permanecido 
ociosos hasta esta hora? — Miserables, habría respondido el padre 
de familia, mentís ; yo mismo os he visto esta mañana, yo os he 
invitado á la t e rce ra hora , y no habéis querido responder á mi 
llamamiento. » Esto nos p r u e b a , amados hermanos mios, que 
debemos most rarnos dóciles ú la voz de Dios, corresponder fiel-
mente á las inspiraciones de la gracia, y cuando ella nos llame, 
responder á su invitación, sin esperar nuevas instancias y sin de-
cir : Manaña, más t a rde , cuando sea viejo; al instante de mi 
muer te ve ré entonces lo que deba hacer. Funesta ilusión, que ha 
perdido muchas almas! Que n o os suceda así á vosotros. Escuchad 
más bien la voz de este b u e n padre de familias, que os invita, 
para cultivar su viña, escuchad á Jesús, que os llama á trabajar 
para ser buenos cristianos. Sea cual fuere la hora en que os invite, 
responded á su l lamamiento, sin dilaciones de ninguna clase ; y 
de esta manera , amados h e r m a n o s míos, mereceréis recibir al lin 

del día, á la ta rde de vuest ra vida el dinero, la recompensa pro-
metida. es decir, esta felicidad e terna , á la cual Dios nos invita, 
y que os deseo á todos. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E S E X A G É S I M A . 

(LÜC, Y i n , 4-15.) 

Sobre la palabra de Dios. — Su autoridad; respeto con que debemos 
mirarla. 

TEXTO. Semen est verbum Dei. La semilla es la palabra de Dios. 
EXORDIO. — Hermanos mios, la parábola relatada en el Evan-

gelio de este día, es una de las más conocidas y f recuentemente 
explicadas. líela aqu í : « Habiéndose juntado mucha gente, que 
de las ciudades acudía á Jesús, para recibir sus enseñanzas, este 
divino Maestro les dijo esta parábola : Fué el sembrador á sem-
bra r su semilla, y sembrándola, una pa r t e cayó á lo largo del 
camino, en donde fué hollada y las aves del cielo se la comieron. 
Y otra par te cayó sobre piedra, y después de haber nacido, se 
secó, porque no tenía humedad ; y ot ra par te cayó entre las 
espinas, las cuales nacieron juntamente con la semilla y la aho-
garon ; y ot ra pa r t e cayó en buena t i e r ra , y habiendo nacido 
fructificó, produciendo ciento por uno. Preguntáronle sus discí-
pulos, que quería decir esta parábola, Y les d i jo : A vosotros os 
ha sido dado conocer el misterio del reino de Dios; pero á los 
demás se les propone en parábolas, para que viendo, no vean, y 
oyendo, no entiendan. La parábola, pues, es ésta : La semilla es 
la palabra de Dios. La que está junto al camino, son los que la 
o y e n ; después viene el diablo y quila la palabra de su corazon, 
para que no se salven creyendo. 



Los que reciben la semilla sobre piedra son aquellos, que 
oyendo la palabra, la reciben con a l eg r í a ; pero estos no t ienne 
raices, porque creen p o r poco tiempo, y al ser tentados se 
vuelven a t rás . La semil la , que cayó ent re las espinas, significa 
aquellos, que oyeron, p e r o ahogados por los cuidados, por las 
riquezas y por los delei tes de la vida, á que se entregan, no 
llegan á dar f ru to . La q u e cayó en buena t i e r r a significa aquellos, 
que, oyendo la pa labra con corazon bueno y recto, la conservan 
y dan f ru to por medio d e la paciencia. » 

P R O P O S I C I Ó N . La enseñanza , que se deduce de esta parábola, se 
manifiesta de por s í ; m e bastaría, hermanos mios, explicaros 
circunstanciadamente lo que dice de ella nuestro divino Salvador, 
para mostraros cuán l imitado es el número de aquellos, que 
sacan provecho de las lecciones, que enc ie r ra en sí la palabra de 
Dios; y con qué disposiciones es preciso escuchar esta palabra. 
Sin embargo mi in ten to es t r a t a r de otro asunto, ó al ménos, 
hablaros, bajo otro p u n t o de vista, sobre la palabra de Dios. ¡ Son 
tantos los que no réconocen su autoridad, y son tantos también, 
aun entre los crist ianos, los que no la miran con el respeto que 
se m e r e c e ! . . . 

D I V I S I Ó N . Hé aquí los dos pensamientos sobre los cuales llamo 
vues t ra atención. Primeramente : autoridad de la pa labra de Dios; 
en segundo lugar : r e spe to , con que se ha de mi ra r . 

Primera parte. Autor idad de la palabra de Dios. Qué ? her-
manos mios, Dios se lia dignado hablarnos, revelarse á nosotros, 
hacernos conocer su voluntad. ! Qué admirable condescen-
dencia ! ¡ Qué adorable miser icordia! ¡ O Dios mió, sed para 
siempre bendi to! . . . ¡ L a palabra de Dios ! ; Dios hablando al 
hombre !.. . ¡ Qué ob je to de amor y adoración, si quisiéramos 
reflexionarlo un i n s t an t e ! Sí, hermanos mios, de la misma ma-
ne ra que vosotros i n s t ru í s á vuestros pequeñuelos, enseñándoles 
desde luego á p r o n u n c i a r vuestro nombre, á deciros gracias, á 
daros las buenas noches , (perdonadme si entro en tan bajos por-
menores, pues son necesar ios para haceros comprender lo que 
encierra esta expres ión : pa'abra de Dios;) Sí, de la misma roa-

ñera que enseñáis á vuestros niños á conoceros, á haceros un 
saludo, á daros gracias, á pediros lo que les es necesario; así 
Dios se ha dignado humillarse hasta nuestra debilidad, decirnos 
loque Él es,enseñarnos á honrar le , y revelarnos como debíamos 
invocarle en nuestras necesidades ! 

Pués bien, decidme, hermanos míos, cuando os inclináis cari-
ñosamente á vuestro t ierno niño, cuando le enseñáis á ar t icular 
las p r imeras palabras, y más tarde, para desarrollar su espíritu, 
i lustrar su ignorancia y satisfacer su curiosidad, le exponéis las 
cosas, como vosotros mismos las comprendéis, refiriéndole los 
acontecimientos, de los cuales habéis sido testigos, y los lugares 
que habéis recorrido, ¿ qué diríais, si este pobre niño, débil é 
ignorante, se rebelaba contra vosotros y menospreciaba vuestras 
palabras, diciendo: « Padre , lo que contáis no es verdad, mentís! » 
j Oh, os i r r i ta r ía is y os diriáis á vosotros mismos: « Este niño 
tiene mala índole y un orgullo tal que comienza ya por rebe larse! . . . 
Pero n o ; eso no sucede nunca ; vuestros hijos dan siempre crédito 
á lo que les decís, porque saben que les deseáis su bien y que no 
quereis engañarlos, en una palabra , que les amáis. 

De este modo, hermanos míos, debemos proceder con respecto 
á la palabra de Dios, porque Él es para nosotros el mejor de los 
padres. Miserables como somos, extraviados acá en la t i e r r a en 
medio de tinieblas, Él quiere nuestro bien, deséa la salud de 
nuestra a lma ; y las enseñanzas, que nos dá su divina palabra, 
tienen por objeto único el i luminarnos y conducirnos al cielo, 
j Oh no, Dios mío, no queréis engañarnos; vos decíais: Qué padre de 
vosotros sería tan cruel, que si su hijo le pidiere pan, le diese una p ie-
dra, ó si le pidiere un huevo, le diese un escorpion1 ? Y vos que sois 
mas t ierno, que todos los padres dé la t i e r ra , cuando nuestra alma, 
tiene sed de felicidad y verdad, nos habríais engañado !... No, 
jamás, ó Dios de verdad, lo sabemos, el e r r o r repugna á vues t ras 
santas perfecciones! . . . Despues vos nos amáis ; ¿ y no es este 
amor el que os ha llevado á tanta condescendencia pa ra con nos-

i. Luc, xr, 12. 



otros? Sí, sabemos que h a y un paraíso que ganar , y un infierno 
que temer ; sí ,sabemos también que vicios tenemos que huir , y 
que vir tudes debemos prac t icar , vos nos lo habéis enseñado. 
Vos también os habéis dignado manifestarnos vuestros divinos 
mandamientos, vos, o Jesús, habéis venido, no sólo como un Sal-
vador, sino como un guía, un modelo, un maestro, cuya palabra 
divina nos instruye é i lumina. . . | Ali, con más confianza aun que 
el niño se entrega á las lecciones de su padre, queremos entre-
garnos á vuest ras divinas enseñanzas, porque nos amáis más, y 
la autoridad de vues t ra pa l ab ra es mucho mas sagrada !.,. 

Y, sin embargo, h e r m a n o s mios, se encuentran hombres , que 
niegan la autoridad de es ta divina pa lab ra ; corre una objección 
estúpida, insensata, la cual sin duda alguna habéis oido más de 
una vez, y en la que se podr ía resumir todo lo que dicen los 
impíos é incrédulos. Cuando hablamos de la santa Escri tura, de la 
palabra de Dios, de su autor idad divina, ¿ no oimos á veces esta 
tonta reflexión : En el papel se pone lo que se quiere. ¡ como si el 
Evangelio fue ra una nove la ó cualquier folletín de periódico!. . . 
j Oh, á tan necia ref lexión quiero dar una respuesta que, como 
espero, será comprendida , aun por los niños, que me escuchan. 
¡Es una historia, escuchadla con atención y guardadla en la me-
moria, papa aprovecharos de ella, si es menester ! 

Cansado de oir á c ier to incrédulo, filósofo callejero, que repetía 
siempre de una m a n e r a t r iunfan te : En el papel se escribe lo que 
se quiere, un lugareño, m u y buen cristiano, fué un día á encon-
t r a r l e : « Señor, le dijo, la casa en que habitáis no os pertenece, 
y el t e r reno , que la rodea , no es de v u e s t r a propiedad, la reclamo, 
porque me corresponde, pues mi abuelo era el dueño de la mis-
ma. - C ó m o ? le contestó el incrédulo asombrado y sorprendido; 
he comprado esta casa, la escr i tura ha sido redactada por un 
notario ante varios testigos, y todos la han firmado; ved, ó sino 
por vos mismo mi t í tu lo de propiedad, está bien y debida-
mente registrado — ¿ Y qué me importa vues t ro título, replico 
el in te r locutor ; por o t r a par te , vuestros testigos están muertos, 
esta cuestión se decidirá por la justicia. — Pero decidme, con-

tinuó el viejo .impío. ¿ tenéis sano el juicio ? ¡ está chocante ese 
hombre ! . . . ¿No véis mi t í tulo,que está perfectamente autorizado 
en f o r m a ; qué podréis alegar ante losjueces?.. . Señor, prosiguió el 
cristiano, repet i ré lo que decís tan á menudo respecto del Evangelio 
y de las santas Escri turas, que : en el papel se escribe lo que se quie-
re. Perose bur la rán de vos. — Se bur la rán de mí? Replicó el luga-
r e ñ o ^ y porqué, pues? . . . Qué ! la firma de tres ó cuatro testigos 
os parece dar á vuestro documento un valor incontestable ! . . . 
Y los nombres de los santos profetas, de los Evangelistas, de los 
santos Doctores y de todos esos millares de már t i res , que han con 
su sangre firmado la verdad de la palabra de Dios, enseñada en 
nuestros Santas Escri turas, ¿no os parece dar á las mismas una 
autoridad suficiente ? Vaya! vaya ! Señor, teneis dos pesos y 
medidas, y ahora debeis entender que, aunque soy un simple al-
deano, puedo con razón re í rme á vuestras barbas, cuando os 
oigo espetar tan á menudo: En el papel se escribe lo que se quiere. 

Este buen aldeano, hermanos míos, tenía mil veces razón. En 
efecto, si un pedazo de papel sellado y rubricado por algún 
notario ó escribano, constituye un título, cuya autoridad no se 
puede discutir, ¡ quién será tan insensato, que niegue la autoridad 
de la palabra de Dios, de nuestras Santas Escri turas, todas mar-
cadas con el sello de Jesucristo, firmadas por los profetas y após-
toles, rubricadas con la sangre de tantos már t i res y conservadas 
tan cuidadosamente en los archivos de la santa Iglesia católica !.. . 

Segunda parte. Vamos ahora á hablar del respeto que se 
ha de tener á la palabra de Dios. Esta divina semilla es echada 
á nuestras almas, y en t ra en ellas de dos mane ra s : primeramente, 
por medio de la predicación ; en segundo lugar, por la lectura . 
Veamos con que respeto en uno y otro caso debemos recibirla. 

¿ Tengo necesidad de deciros, hermanos mios, que, cuando subo 
á este púlpito, cuando os recuerdo lo que debéis hacer, para me-
recer el cielo y evitar el infierno, cuando os explico circunstan-
ciadamente como lo hacemos en este año, las enseñanzas conteni-
das en el Evangelio, no es mi palabra la que escucháis, sino la 
de Dios ?... Somos, en cierto modo, los sacerdotes los embajadores 



de Jesucristo, encargados de comunicaros susórdenes y exponeros 
sus enseñanzas. Es Dios mismo, quien os habla por nuestra boca; 
por lo cual es preciso, que oigáis su palabra con gran respeto. 
Sabéis lo que es un amba jador? Voy á decíroslo. Los príncipes 
de la t i e r ra , como no pueden estar presentes en todo lugar , encar-
gan aun hombre , para representar les cerca de tal ó cual gobierno, 
diciéndole: « De mi par te , di ré is e s t o y mandaréis tal cosa y 
hasta haréis tales y tales observaciones. » Y semejantes á un eco, 
repiten fielmente los embajadores las palabras, que se les ha 
dicho, y estas palabras son escuchadas respetuosamente, porque 
expresan la voluntad de un príncipe, de un hombre poderoso. 

Pués, amados hermanos míos, el mismo papel desempeñamos 
nosotros desde la cátedra sagrada . Cuando el Obispo nos ordena 
de presbíteros, y n©s confía una parroquia , es lo mismo que si 
Jesucristo nos d i j e ra : « V e t e en medio de este pueblo, ocupa 
mi lugar, haz mis veces, tú sabes lo que quiero y conoces á fondo 
mis instrucciones: díles de mi pa r t e que les convido á todos á la 
b ienaventuranza e t e r n a ; pero que, pa ra merecerla , es menester 
creer en mi palabra, t ener confianza en mi misericordia, y 
amarme de todo, corazon.. . Díles sobre todo, que es menester 
observar mis mandamientos, sin excepción de uno solo, f recuentar 
mis sacramentos y merecer por medio de una buena voluntad 
que los f ru tos de mi Pasión sean aplicados á sus almas. Díles ade-
más, que, si bien soy misericordioso, soy también justo, y que, sí 
ofrezco una e terna felicidad á los que me hayan servido 
fielmente, reservo también e ternos castigos para los que no 
quieran someterse á mi ley. » 

Tales son, en resúmen, he rmanos míos, las órdenes, de que 
Jesucristo ha hecho encargo á nosotros, como embajadores cerca 
de vosotros. Todas nuest ras instrucciones, todas nuestras pláticas 
no son ot ra cosa, sino la explicación de estos pensamientos. Es la 
palabra de Dios laque anunciamos, y debéis pres tar la vues t ra 
atención y respeto. Si, á pesar de nuestras miserias, á pesar de 
nuestras imperfecciones, somos cerca de vosotros los embaja-
dores de Jesucristo, encargados de anunciaros su vo lun tad ; por 

esto, seamos cuales fuéremos, debeis escucharnos con respeto.. . 
Rogad al ménos, oh amados hermanos míos, á fin de que, los que 
solamente somos un instrumento de que Dios se sirve, para instrui-
ros é iluminar vuestras almas, nos hagamos de día en día más y 
más dignos de cumplir con la santa misión, que se nos ha confiado... 

Pe ro , ¿ es suficiente escuchar atentamente la palabra de Dios y 
esforzarnos hasta en practicarla ? ¿ Es, repito, todo esto suficiente 
pa ra darnos ya por desobligados de todo el respeto, que á la 
misma debemos ? No, no basta esto ; tenemos aun otro deber, 
que cumpl i r . . . En los tiempos más cristianos se mostraban 
nuestros padres y abuelos fieles en cumplir lo; en nuestros días 
hay una tendencia á olvidarlo, á desconocerlo. Razón de más 
para recordároslo. Este deber consiste en estudiar y leer en 
nuestras casas la santa Escri tura , y sobre todo el Evangelio. Esto 
os sorprenderá quizás, hermanos míos, y es porque no estamos 
suficientemente instruidos, que no sabemos lo que es la palabra 
de Dios y el respeto, que debemos profesarla. 

Deseo haceros comprender bien claramente mi pensamiento.. . 
¿ Qué somos nosotros acá en la t i e r r a? . . . Desterrados. El Cielo 
es nues t ra pat r ia , nuestros padres son los patr iarcas, los profetas, 
los apóstoles y los má r t i r e s ; los ángeles son nuestros conciuda-
danos, y tenemos á Jesuscristo por r ey . Pues bien en medio de 
este dest ierro, en donde hemos de vivir durante un tiempo más 
ó ménos largo, Jesucristo, siempre bondadoso é infinitamente 
misericordioso, se ha dignado enviarnos las santas Escrituras, 
que encierran en sí su palabra, con objeto de recordarnos nuestro 
pais, é invitarnos á aspirar más y más hacia la patr ia e terna y 
verdadera . Ha hecho mucho más aun. Se ha dignado unirse á 
nues t ra naturaleza, descender entre nosotros, hablarnos, ins-
t ru i rnos y dejarnos eu su Evangelio y las Epístolas de sus Após-
toles un compendio de sus enseñanzas. 

Obrando de esta manera , ¿ qué fin se proponía? ¿ P a r a qué el 
Evangelio ? ¿ para qué esta compilad )n de esos admirables libros, 

1. Cf. San Agustín, t. X X I I I , p. 404. (E'dicion Vivós.) 



de los cuales leemos á veces pasajes, y que se llaman la Santa 
Escr i tura , ó sea la pa l ab ra de Dios? ¿ No es con el objeto, de que 
la estudiemos ? ¿ No es con el fin, de que alimentemos nuestras 
almas con las v e r d a d e s , que enc ie r ra? . . . 

1Y nosotros t enemosá menos hacerlo, perdiendo muchas veces el 
t iempo en lecturas f r ivo la s é inúti les; y no dedicamos un momento 
á l a lectura y á la meditación de las verdades evangélicas I... 
¿ Decidme, pues, ¿ es esto tener el respeto debido á la palabra de 
Dios? ¿ No es, por el cont rar io , t r a t a r l a con desprecio?.. . ¿Qué 
no? supongamos, que hubieseis dirigido una importante carta á 
un amigo ausente. S e r á , si os place, un padre, una madre que es 
cribe á su hijo, alejado del pais, alistado en la milicia ó, como 
hemos visto á tantos, pr is ionero ent re enemigos crueles y desa-
piadados.. . ¿Qué pensar ía i s , si este hijo, si este amigo, no quisiera -
aun abr i r vues t ra ca r t a , rechazándola con indiferencia y desde-
ñando la lectura de la misma ? « | Ingrato, sin corazon! d i r ía i s ; 
nos menosprecia á nosotros , que sólo pensábamos en él, y para 
consolarle, endulzar su dest ierro y ayudarle á soportar mejor 
el tedio de la ausencia, le enviamos noticias del pais. » Pues bien 
hermanos mios, ¿ no t i ene Dios con nosotros mayor motivo para 
hacernos reproches m á s justos y merecidos ? Su palabra, conte-
nida en las santas Esc r i tu ras , no es ot ra cosa, sino cartas, que 
nos vienen del cielo... 

¡ Y descuidamos ab r i r l a s , leerlas y aprender las ! ¡ Ah, confe • 
sérnoslo, somos ingra tos y no tenemos para con esta palabra el 
respeto que reclama de nosotros ! 

P E R O R A C I Ó N . Oh amados hermanos míos, no lo hagamos, pues, 
a s í ! Penetrémonos del profundo respeto, que se merece esta au-
gusta palabra, con la cual Dios en su misericordia se ha dignado 
darse á conocer á nosot ros y revelarse á nuestra pobre inteli-
gencia. Su autoridad es sagrada, creamos en todo cuanto nos en-
seña. Pasarán los cielos y la t i e r ra , pero las verdades afirmadas 
en nuestras santas Esc r i tu ra s no pasarán l . A pesar de los sar-

1. M a t . x x i Y , 35 . 

casinos de los impíos, á pesar de todas las ataques del infierno, 
pe rmanecerán s iempre vivas, siempre firmes é inmobles como 
la roca, contra la cual vienen á estrellarse todas las tempes-
tades.. . 

Sí, o Jesús, creemos con todo nuestro corazon en todo cuanto 
nos dice vuest ra palabra ; dignaos con vuest ra bondad disponer 
nuestras almas á recibir bien esta divina semil la ; ¡ que no sean 
éllas ni un camino trillado, ni un te r reno pedroso, ni un campo 
estéril, en donde las espinas la ahoguen! No, que nuestras almas 
sean, por el contrario, por un efecto de vuestra gracia, una t i e r ra 
favorablemente preparada pa ra recibir esta semilla bendita 1 Que 
el f ruto , que en élla produeza, sea el ciento por uno! 

Escucharémos atentemente esta santa palabra, cuando se nos 
anuncie, para conservarla en nuestros corazones y practicar sus 
enseñanzas.. . Queremos en el interior de nuestras casas, en medio 
de nuest ras familias, abr i r vuestro Evangelio, leyéndole con 
respeto y oyendo sus enseñanzas con fidelidad, pa ra hacer de 
él el más precioso alimento de nuestros espír i tus; porque sabe-
mos, ó Jesús, que vuestras palabras son palabras de v ida ; ben-
decid estos sentimientos y resoluciones, grabadlas profundamente 
en nuestro corazon, y hacednos la gracia de permanecer siempre 
fíeles á éllas.. . Así sea. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E Q U I N Q U A G È S I M A . 

( L u e , x v i l l , 31, 43.) 

Dureza de los hombres para con el ciego de Jericó ; bondad de Jesus 
con respecto á él. 

T E X T O . Slans autem Jesus jussit illum adduci ad se. Parándose, 
pues, Jesús mandó se le t ra jesen. 



de los cuales leemos á veces pasajes, y que se llaman la Santa 
Escr i tura , ó sea la pa l ab ra de Dios? ¿ No es con el objeto, de que 
la estudiemos ? ¿ No es con el fin, de que alimentemos nuestras 
almas con las v e r d a d e s , que enc ie r ra? . . . 

1Y nosotros t enemosá menos hacerlo, perdiendo muchas veces el 
t iempo en lecturas f r ivo la s é inúti les; y no dedicamos un momento 
á l a lectura y á la meditación de las verdades evangélicas I... 
¿ Decidme, pues, ¿ es esto tener el respeto debido á la palabra de 
Dios? ¿ No es, por el cont rar io , t r a t a r l a con desprecio?.. . ¿Qué 
no? supongamos, que hubieseis dirigido una importante carta á 
un amigo ausente. S e r á , si os place, un padre, una madre que es 
cribe á su hijo, alejado del pais, alistado en la milicia ó, como 
hemos visto á tantos, pr is ionero ent re enemigos crueles y desa-
piadados.. . ¿Qué pensar ía i s , si este hijo, si este amigo, no quisiera -
aun abr i r vues t ra ca r t a , rechazándola con indiferencia y desde-
ñando la lectura de la misma ? « | Ingrato, sin corazon! d i r ía i s ; 
nos menosprecia á nosotros , que sólo pensábamos en él, y para 
consolarle, endulzar su dest ierro y ayudarle á soportar mejor 
el tedio de la ausencia, le enviamos noticias del pais. » Pues bien 
hermanos mios, ¿ no t i ene Dios con nosotros mayor motivo para 
hacernos reproches m á s justos y merecidos ? Su palabra, conte-
nida en las santas Esc r i tu ras , no es ot ra cosa, sino cartas, que 
nos vienen del cielo... 

¡ Y descuidamos ab r i r l a s , leerlas y aprender las ! ¡ Ah, confe • 
sérnoslo, somos ingra tos y no tenemos para con esta palabra el 
respeto que reclama de nosotros ! 

P E R O R A C I Ó N . Oh amados hermanos míos, no lo hagamos, pues, 
a s í ! Penetrémonos del profundo respeto, que se merece esta au-
gusta palabra, con la cual Dios en su misericordia se ha dignado 
darse á conocer á nosot ros y revelarse á nuestra pobre inteli-
gencia. Su autoridad es sagrada, creamos en todo cuanto nos en-
seña. Pasarán los cielos y la t i e r ra , pero las verdades afirmadas 
en nuestras santas Esc r i tu ra s no pasarán l . A pesar de los sar-
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casinos de los impíos, á pesar de todas las ataques del infierno, 
pe rmanecerán s iempre vivas, siempre firmes é inmobles como 
la roca, contra la cual vienen á estrellarse todas las tempes-
tades.. . 

Sí, o Jesús, creemos con todo nuestro corazon en todo cuanto 
nos dice vuest ra palabra ; dignaos con vuest ra bondad disponer 
nuestras almas á recibir bien esta divina semil la ; ¡ que no sean 
éllas ni un camino trillado, ni un te r reno pedroso, ni un campo 
estéril, en donde las espinas la ahoguen! No, que nuestras almas 
sean, por el contrario, por un efecto de vuestra gracia, una t i e r ra 
favorablemente preparada pa ra recibir esta semilla bendi ta! Que 
el f ruto , que en élla produeza, sea el ciento por uno! 

Escucharémos atentemente esta santa palabra, cuando se nos 
anuncie, para conservarla en nuestros corazones y practicar sus 
enseñanzas.. . Queremos en el interior de nuestras casas, en medio 
de nuest ras familias, abr i r vuestro Evangelio, leyéndole con 
respeto y oyendo sus enseñanzas con fidelidad, pa ra hacer de 
él el más precioso alimento de nuestros espír i tus; porque sabe-
mos, ó Jesús, que vuestras palabras son palabras de v ida ; ben-
decid estos sentimientos y resoluciones, grabadlas profundamente 
en nuestro corazon, y hacednos la gracia de permanecer siempre 
fíeles á éllas.. . Así sea. 
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con respecto á él. 

T E X T O . Slans autem Jesus jussit illum adduci ad se. Parándose, 
pues, Jesús mandó se le t ra jesen. 



E X O R D I O . Hermanos míos, leemos en el Evangelio del presente 
día, que Jesús, despues de l levar apa r t e á sus doce apóstoles, les 
dijo : « lié aquí que vamos á J e ru sa l em, y tendrán cumplimiento 
todas las cosas, que del Hijo del H o m b r e están escritas por los 
Profetas. Porque será entregado á las gentes, será burlado, azo-
tado, escupido, y despues que le hayan azotado, le quitarán )a 
vida, mas al tercer día resuci tará . Pe ro ellos no entendieron 
nada de ésto, y semejante discurso e r a pa ra éllos impenetrable, 
y no entendían lo que les decía. Sucedió, pues, que acercándose 
á Jericó, un ciego estaba sentado j u n t o al camino, pidiendo li-
mosna. Y oyendo la mucha gente , que pasaba, preguntó que era 
aquello. Dijéronle, que pasaba Jesús Nazareno.Y clamó, diciendo: 
Jesús, hijo de David, ten miser icordia de mí. Y los que iban de-
lante le reñían, diciéndole que callase. Pero él clamaba mu-
cho mas : Hijo de David ten miser icord ia de mí. Parándose, pues, 
Jesús, mandó que se le t ra jesen . Y cuando estuvo cerca, le pre-
guntó, diciendo : Qué quieres que haga contigo? Y él d i jo : Se-
ñor , que v e a : Y Jesús le d i jo : Yé, tu fé te ha hecho salvo. Y 
luego vió, y le seguía engrandec iendo á Dios. Y todo el pueblo, 
viéndolo dió á Dios alabanzas. » 

Este Evangelio, hermanos míos, según habéis podido observar, 
encierra dos partes . En la p r i m e r a anuncia Nuestro Señor á 
sus Apóstoles la Pasión,que debía s u f r i r poco tiempo despues.Pre-
dice también á éllos su resurecc ión , pero como lo observa el 
Evangelista, no le comprendieron. E n la segunda par te se cuenta 
la curación de un ciego, que m e n d i g a b a en el camino de Jericó. 

P R O P O S I C I Ó N . ¿ Debo, con mot ivo de este Evangelio, hablaros 
de los sufrimientos de nuestro d iv ino Salvador, que en él mismo 
se encuentran predichos y r ea sumidos en pocas palabras ? Tal 
vez, la intención de la Iglesia, al recordárnoslos hoy, sea la de 
precavernos contra esta l igereza, es ta disipación excesiva, que 
tienen lugar en los días de C a r n a v a l , y contra las cuales élla 
protesta, deseando que todos sus h i j o s se dispongan de un modo 
conveniente para el tiempo santo d e Cuaresma, que debe ser un 
tiempo de penitencia.. . ¿ Debo acaso mostraros, que en las ins-

tancias, que hace este pobre ciego para obtener su curación, se 
nos ofrece un modelo, que debemos seguir nosotros, pobres pe-
cadores, rogando con fervor , á ñn de que, durante estos días de 
gracia, en los cuales vamos á e n t r a r , se digne Dios curarnos 
también de nuestra ceguera ? Pero de estas verdades tendrémos 
ocasion de hablaros durante los ejercicios de la Cuaresma, que 
os aconsejamos sigáis con asiduidad. Esta mañana, fijándome en 
una circunstancia sencilla del relato evangélico, os hablaré de la 
diferencia que hay, bajo el punto de vista de la compasión, entre 
los hombres y nuestro Señor Jesucristo. 

D I V I S I Ó N . Dureza, insensibilidad de los hombres con respecto 
á aquel pobre ciego, tal será mi punto primero; dulzura y mi-
sericordia, con que Jesucristo hace, que se le acerque y le con-
cede su curación, tal será el tema del punto segundo de esta ins-
trucción. 

Primera parte. Aquel pobre ciego, de quien habla nuestro Evan-
gelio, estaba pues allí, sentado cerca de las puer tas de la ciudad 
de Jericó, tendiendo la mano y pidiendo limosna á los transeún-
tes.. . 

Habréis visto á veces en las ciudades, ó en las puertas de 
nuestras iglesias, igual espectáculo; vuestro corazon sin duda 
se habrá conmovido de compasión. Pero aquí no se t r a taba de 
un mendigo ordinario. Al dar su nombre y el de su padre san 
Márcos, el Evangelista, nos autoriza á creer , que aquel pobre 
pertenecía á una familia, que había gozado de cierto bienestar ; 
que á consecuencia de esas revoluciones de for tuna, tan frecuen-
tes en la vida, se vió reducido á la miseria y volviéndose ciego, 
se veía obligado á pedir limosna... ¡Pobreza bien digna de com-
pasión !... 

No obstante, hermanos mios, ved como le t ra tan los hombres. 
Al oir el rumor extraordinar io de la multi tud, él se informa. — 
Es Jesús, dícenle, quien va á pasar . — Sabe, sin duda que este 
adorable Salvador ha curado ya á varios enfermos; de repente, 

1. Marc, x, 46. 



apodérase de él una dulce confianza. ¿ No podría también él ob-
tener su curac ión? Nace la esperanza en su corazon. Jesús, hijo 
de David, exclama, ten misericordia de mí! Pero , los que iban á 
la cabeza del cortejo, sin compasion de su estado lastimoso, sin 
atender á su fé, no veían en aquel gri to, que él lanzaba, en 
aquella sencilla súplica, que él repe t ía , sino un quejido molesto, 
que chocaba á sus oidos... Le reñ ían , increpabantl, le amenaza-
ban, conminaban tur 3, para obligarle á callarse. — Quél este 
pobre desgraciado reclama su curación ; qué 1 él se dirige á Je-
sús para obtenerla, y esta mult i tud que acompaña triunfalmente 
al Salvador, y tal vez los Apóstoles mismos le reprenden, le cen-
suran por su confianza y llegan has ta á amenazarle 

Hay aquí, hermanos míos, algo de notable y de misterioso; sin 
duda lo permit ió Dios para instrucción nuestra . Probemos de com-
prenderlo bien.. . 

Esta muchedumbre, que acompañaba á Nuestro Señor, los 
Apóstoles mismos eran aun m u y poco instruidos, ellos no com-
prendían más que á medias las enseñanzas del divino Maestro, 
aun no tenían esa plenitud de luz y de car idad, que debían dar-
les las últimas enseñanzas del Salvador y la bajada del Espíritu 
Santo... Raciocinaban como hombres , en vez de pensar como ver-
daderos discípulos de Jesuscristo. E r a también quizás por afecto 
hácia su Maestro, á fin de evi tar le la vista de un objeto desagra-
dable ,ahorrar le un tiempo de pa rada en su marcha; qué sé yo?... 
Pero en fin, éllos obraban humanamente . . . ¿ No se ven, efecti-
vamente, á menudo sirvientes, que se creen adictos, obrar de 
esa manera y evitar á sus amos las emociones saludables, que les 
causaría el espectáculo de la pobreza y del sufr imiento? . . . 

Pero decidme, amados he rmanos míos, ¿ comprendéis esa in-
sensibilidad, esa dureza de la mult i tud pa ra con aquel pobre 
ciego ? Nó, porque sois cristianos, porque teneis la fé ; un pobre 
es para vosotros el representante de Jesucristo, y ninguna mi-
ser ia se mues t ra á vuestros ojos, sin que se enternezcan vues-

1. Luc, X V I I I , 49. — 2. Marc, x i , 48. 

tros corazones, y sin que procuréis aliviarla. . . Pero , ved á vues-
t ro alrededor á los que no tienen la fé, á los que han olvidado 
ellos preceptos de nuest ra santa rel igión; ¿ no son las más de las 
veces duros y sin compasión para con sus hermanos, que están 
en la indigencia? A aquel que viene á tender la mano, ante su 
p u e r t a , p a r a pedir un pedazo de pan en nombre de Dios; á aque-
llos pobres más interesantes todavía, que visitados por la vejez, 
la enfermedad y ot ras penalidades, se ruborizan, en cierta ma-
nera , de tender la mano y viven de lágrimas y privaciones 
al lado de su hogar sin fuego, ¿qué es lo que dicen esos hombres 
sin religión y sin fé? « Vosotros sois unos perezosos, unos bor-
rachos, unos pródigos. » Miserables! ¿ acaso estas injurias dan pan 
á los que no lo tienen ?.. . La mano, que se tiende á vuest ra 
puer ta , es tal vez la de un hombre honrado, la de un valiente 
ob re ro ; si vosotros no queréis tocarla, a h ! al ménos no la in-
sultéis!. . . | Qué duros y crueles son los hombres pa ra con sus 
hermanos pobres y en fe rmos ! . . . Sin la religión, cuán desgra-
ciados serían los pobres! . . . 

Yo quer r ía también, hermanos mios, mostraros la injusticia, 
la dureza, la crueldad de los hombres pa ra con los pobres peca-
dores. Estos no son, sin embargo, los preceptos, que ha dado 
nuestro divino Salvador, ni la conducta, que ha tenido! . . . Que 
un hombre, que haya vivido hasta aquí en la indiferencia, que 
una persona, cuya juventud se haya pasado en medio de las fr i-
volidades, ó que hasta haya dado el escándalo de una caída pú-
bl ica; que esta persona, digo, r e c u r r a á Jesucristo, como el 
pobre ciego de nuestro Evangelio, que venga con una fé viva 
y súplicas insistentes á pedirle su curación, se m u r m u r a r á , se 
cr i t icará . . . A veces, aun las personas, en apariencia las mas cris-
tianas, se mostrarán las ménos indulgentes. Como si la miseri-
cordia de Dios debiese estar á merced suya, y no fuese toda pa ra 
los pecadores !... « Un tal confesarse! un tal convert irse! »se dirá, 
«oh ! ve rdaderamente la religión es ancha; no hya necesidad de 
inquietarse para salvarse !... » Almas ignorantes y sin entrañas, 
¿ no sabéis,pues, lo que Jesús ha venidoá hacer acá en la t i e r ra? . . . 



He venido, nos dice él, no p a r a l lamar á los justos, sino para sal-
va r á los pecadores ! . . . ' . ¡ Cuidado que vosotros, que juzgáis tan 
severamente á los demás, no seáis como los Fariséos y orgullo-
sos, raza par t icularmente odiosa alcorazon de aquel divino Salva-
dor I Qué ? Cuando Jesús ba jaba á casa del pecador Zaquéo, ha-
bríais sin duda murmurado , y sin embargo hacía de él unsanto?!... 
Cuando llamaba al publicano san Mateo, habriáis lanzado gritos 
de censura ; no obstante, e ra un apóstol, un evangelista, á quien 
iba á escoger 3 ! Pero, ¿ qué habr ía is dicho, cuando con gran es-
cándalo de los Fariséos, santa Magdalena, la pecadora famosa, 
venía á arrodil larse á sus pies, á regarlos con sus lágrimas; 
cuando él le decía, que muchos pecados le e ran pe rdonados ! ; ; 
cuando de aquella mu je r débil y pecadora hacía la amiga de la 
Virgen, y el modelo de la más heroica peni tencia? . . . No, voso- . 
tros, que juzgáis tan seve ramente á los pobres pecadores, que se . 
convierten, vosotros no conocéis á Jesús ; ignoráis su corazon, su 
misericordia y su amor ; vosotros sois Fariséos !.. . 

Segunda parte. Ved,por el contrar io , hermanos mios, la admi-
rable bondad , que usa nues t ro Señor para con aquel pobre 
ciego. « Cállate, habíale dicho la multi tud, no nos molestes con 
tus g r i tos ; vuélvete y déjanos pasar. » Mas el ciego gritaba 
siempre : Jesús, hijo de David, ten misericordia de mi. En vano 
se le reñía, vanamente se le amenazaba; un secreto presenti-
miento, qué digo ! una fé v iva , que la gracia de Dios había puesto | 
en su corazón, le hacía esperar su remedió.. . Él persiste en sus 
ruegos. . . Jesús le oye, se det iene, manda que le traigan á su 
presencia á aquel pobre mendigo. . . Dulce Jesús, ¡ cuán buen» 
sois ! Todos abandonan á aquel desdichado, se alejan de él, se le 
rechaza. Pero vos, os detenéis, á vuest ra misericordia está re- , 
servado tener compasión de él. Tibi dereliclus est pauper>.l\ 
espectáculo de su miseria, sus ojos sin vida, apagados, acaso ulce-
rados, son para todos objeto de asco... Pero vos, ó misericordioso 

1. Mat . , ix , 13; Marc, n , IT. — 2. Luc , x ix , 5 y s iguientes . 
3. M a t . , ix , 9 y siguientes. — 4. L u c , v n , 37 y s iguientes . 
5. Ps . x, 14. 

Salvador, vos habéis visto su corazon, vos conocéis su fé, vues-
t ras miradas se detienen en él con t e rnu ra . Oculi ejus in paupe-
rem respiciunt ¡ Oh hermanos mios, si nosotros pudiéramos 
comprender bien la bondad de Jesús, y sobre todo, si nosotros 
procurásemos imitarla, cuán dichosos seríamos !... 

Pero ahondemos aun mas profundamente en este asunto ; ¡es 
tan dulce, tan consolador profundizar lo! . . . ¡Yéisá Jesús,detenién-
dose para consolar á un mendigo!. . . Los historiadores han con-
tado con admiración un rasgo de bondad, atribuido al emperador 
Tra jano. Un día que aquel príncipe, en medio de su ejército, 
rodeado de todos sus oficiales, avanzaba con gran pompa, dispo-
niéndose á una batalla, que debía dar próximamente, una pobre 
muje r viuda, dicen, vino á su encuentro. — Príncipe, le dijo ella, 
tengo necesidad de hablaros. — Más tarde , respondióle el empe-
rador . — No, prosiguió ella, es una justicia, que yo reclamo, y 
vos no podéis d i fer i r la . — Tranquilizaos, le contestó el empe* 
rador , á mi regreso yo os concederé lo que me pidiéreis. — 
Príncipe, continuó la m u j e r , muchos van á la gue r r a y no vuel-
ven, vos podéis ser de este número. — Pues bien! replicó Tra-
jano, mi sucesor os h a r á justicia. — Sí, continuó la viuda, puede 
se r ; pero lo que hay de seguro, es que vos habréis perdido el 
méri to de habérmela hecho por vos mismo. Impresionado, con 
esta reflexión, aquel príncipe se apeó del caballo, examinó la 
causa de aquella viuda y concedióle lo que cilla pedía. Condes-
cendencia y bondad, que parecían tan admirables á san Gregorio 
el Grande, que creía que Dios se lo había tenido en cuenta en la 
o t ra vida á aquel emperador pagano 2. Y, en efecto, dejando 
solo á Dios el derecho de apreciar y recompensar aquella acción, 
confesémoslo, por par te de un pagano es digna de admiración.. . 
Detenerse é in te r rumpir su marcha, pa ra acoger las súplicas do 
una humilde viuda y hacerle justicia, para un príncipe cristiano 
esto sería sencillamente un deber, pero para un pagano, esto e ra 
cosa sorprendente . . . 

1. P s . x, 9. 
2. Véase la Vida de san Gregorio el Grande, por el diácono Juan . 



Perdonadme, ó dulce Jesús, el haber citado este rasgo, para 
hacer mejor entender vuest ra bondad, vues t ra misericordia ine-
fable, que supera á la de los hombres, tanto como el cielo á la 
t i e r ra . . . Jesús se detiene, no p a r a escuchar á una viuda, que tiene 
derecho á la justicia, que reclama, sino pa ra acoger á un pobre 
ciego, que le pide su curación.. . Considerad lo que va á pasar en-
t re Él y aquel pobre . . . Él manda que se le traigan :¿ Qué pides 
de mí, amigo mío ?Se te ha rechazado, se te ha amenazado, pero 
héme aquí, yo mismo soy quien te hablo, ¿ qué quieres que te 
h a g a ? — Señor, dijo el pobre ciego, haced, que vea. —Pues bien, 
amigo mío, que así sea, m í r a m e y ve . 

El ait Jesús : Respice. É incontinenti los ojos de este hombre 
quedan sanos, él mira y ve ! . . . ¡ Oh pobre corazon mío, ¿ Com-
prendes la t e rnura , el amor, la bondad, la misericordia de Jesús ?... 
Yes ahora en cuanto sobrepuja á la del príncipe, de quien acaba-
mos de hablar . . . Así es, he rmanos míos, los hombres son duros, 
sin lástima y sin en t rañas , y si hallamos en nues t ra pobre natu- , 
raleza algo que mueva á compasión, esto no nos pertenece, es : 
Dios quien nos lo ha dado. Si, él, este adorable Salvador 1... 
¡ Ah, esa cura del ciego de Je r icóno es más que una imágen muy 
imperfecta de la que usa con respecto á los pobres pecadores. Si, 
lo digo, y con verdad, es la enseñanza del Evangelio, es la pala-
bra de Jesús ; todas las veces que un pobre pecador, sean cuales ; 

fueren sus culpas, sus miser ias ; diré más, sean cuales fueren sus 
iniquidades y sus crímenes, todas las veces, repito, que volvién-
dose hácia Jesús, haga con fé y confianza la súplica del pobre r 
ciego de Jer icó; todas las veces que, sintiendo su miseria, vuelva • 
á decir con humildad é insistencia : « Jesús, hijo de Dios, ten mise-
ricordia de mí, » á despecho de las reclamaciones de los Fariséos, 
queseacerque con confianza; es Jesús quien le manda acercarse. ¡ 
Jussil eum adduei ad se. 

Sí, que se acerque, y Jesús le h a r á esta pregunta : « Pobre 
alma que r ida , ¿qué quieres de mí. . . ? » Y si él responde con toda 
sencillez, con un deseo sincero de convert i rse : « Señor, yo soy 
un pobre ciego, haced que vea, haced que comprenda la miseria 

de mi estado, la necesidad de dejar el pecado, la obligación de 
serviros en adelante y de seros fiel; » lo ju ro por la palabra de 
Dios, ese pecador, cualquiera que sea, recibirá de Jesús esta res-
puesta : « Pobre ciego, ve. ». Y muchos pecados le serán perdo-
nados, si su dolor y su caridad son grandes, y habrá una gran 
alegría en el cielo.. . ¡ Ah, cuánto mejor es Dios que los hom-
bres !.. . El asunto es inagotable, cuando se habla de las miseri-
cordias del Seño r ; y sin embargo voy á concluir, no quiero ser 
demasiado largo. . . 

P E R O R A C I Ó N . Hermanos muy amados, quiero sacar dos conclu-
siones prácticas de las reflexiones, que acabais de oir . 

Vosotros, en quienes Dios ha conservado la fé, que tenéis la 
dicha de ser buenos y fieles cristianos, no imitéis á esa mu-
chedumbre insensible, que pasa ante el pobre ciego, rechazán-
dole. 

Penetraos de compasión tanto para con las miserias del cuerpo 
como para con los males del alma. No echeis nunca una in jur ia al 

' pobre, que os tiende la mano, sea el que f u e r e ; si hay que usar de-
prudencia en hacer limosnas, esta prudencia no debe ser excesiva 
y degenerar en acri tud, ni en orgulloso desprecio.. . Pero sobre 
todo, nosotros cristianos, no seamos Fariséos: que palpite nuestro 
corazon como el del Salvador Jesús y que reproduzca sus senti-
mientos. Él ha amado á los pobres pecadores, en t re los cuales no-
sotros mismos debemos contarnos. Sí, él nos ha amado hasta mo-
r i r por nosotros, y cualesquiera que sean nuestras cualidades ac-
tuales, ante su santidad y su justicia, el mejor de en t re nosotros 
pesa bien poco y no tiene g ran precio. Seamos, pues, indulgentes 
para con los pobres pecadores. No, no seamos Fariséos, y si 
alguna pobre alma, aun la más miserable y desacreditada, volviese 
hácia el bondadoso Dios durante los dias de penitencia, que v a n á 
empezar, sin m u r m u r a r , sin hacer esas reflexiones dictadas por 
la ignorancia y por el orgullo, bendigamos, con toda sencillez á 
Jesús y su misericordia. Y á vosotros, pobres pecadores, almas 
tan caras al corazon de Jesús, ¿qué os diré ? Jesucristo os ama, 
vosotros sois ante Él pobres ciegos, dignos de compasión. No pide, 



no desea Él o t ra cosa sino sacaros de las tinieblas y curaros de 
vuestra enfermedad. 

I Ah, yo veo que desde el fondo de este tabernáculo, donde su 
amor le re t i ene ; se inclina hácia vosotros con amor , él escucha, 
él comprende los pensamientos de vues t ros corazones; él ve vues-
tros combates, vuestras penas y vuestros remordimientos ; él 
espera á que le digáis desde el fondo de vuestro corazon : Jesús, 
hijo de David, tened misericordia de mí. Pobres y queridas almas, 
¿ es que no se lo diréis ? ¿ Es que no deseáis vuestra curación ? 
¿ Es que no sentís la necesidad, que tenéis de su grac ia? 

Ea pues, valor, confianza. Jesucr is to es bondadoso, haced un 
esfuerzo durante el t iempo santo de la cuaresma, para volver á 
él. Y volver á Jesús, salir del estado de pecado, será para voso-
tros la alegría, la calma, la paz du ran t e los días que os quedan 
por pasar en la t i e r ra ; despues v e n d r á n las delicias inmortales 
y una felicidad sin fin, en aquel la p a t r i a bienaventurada, á la que 
nos llama Dios, y que yo os deseo d e lo más profundo de mi cora-
zon... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L P R I M E R D O M I N G O D E C U A R E S M A . 

( M A T . , I V , 9 - 1 1 . ) 

Tentación de Nuestro Señor. Por qué quiso Jesucristo ser tentado; 
cómo debemos conducirnos en las tentaciones. 

Texto. Hxc omnia tibidabo, si cadens adoraveris me. Todo eslo 
te daré , si postrándote me o r a s . 

E X O R D I O . En verdad, h e r m a n o s mios, el relato del Evangelio 
del día de hoy es bien propio p a r a excitar nuestra admiración. 

Que Jesús haya obrado mi lagros , curado enfermos, resucitado 
muertos, no nos asombramos de e l lo nosotros, que creemos en su 

divinidad y en su omnipotencia; que bajo la forma de parábo-
las, ó de ot ra manera , nos haya dado sublimes y saludables en" 
señanzas,esto nos parece digno de Él, porque había venido sobre 
la t i e r r a para ins t ru i rnos ; que aun se haya dignado suf r i r aquella 
ignominiosa muer te de cruz, lo comprendemos también hasta 
cierto punto, conociendo su amor y sabiendo que venía pa ra expiar 
nuestros pecados y rescatar nuest ras almas. Pero que Él quisiera 
ser tentado por el demonio !... ¡ Oh, esto tiene algo de más sor-
prendente, y, sin embargo, debemos creerlo, porque hé aquí lo 
que nos relata el Evangelio del presente día. « Fué Jesús llevado 
por el Espíritu al desierto, pa ra ser tentado del diablo, y habiendo 
ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo finalmente ham-
bre . Y llegándose entonces el tentador, le dijo : Si eres Ilijo de 
Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. .Mas Jesús le res-
pondió. Escrito está: no de sólo pan vive el hombre , sino de toda 
palabra, que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo le condujo 
á la Ciudad Santa y le puso sobre el pináculo del templo. Y le dijo: 
Si eres Hijo de Dios, échate abajo, porque escrito está : que ha 
encargado á sus Angeles que cuiden de tí, y te sostengan en sus 
brazos, para que no tropiece tu pié contra las piedras. Díjole Je-
sús : También está escrito : No tentarás al Señor tu Dios. Otra 
vez le llevó el Diablo á un monte muy alto, y mostrándole desde 
allí todos los reinos del mundo con su esplendor, le dijo: Todo esto 
te daré, si, postrándote, me adoras. Entonces le dijo Jesús : Re-
t írate , Satanás, porque está escrito : Adorarás al Señor tu Dios, 
y á Él sólo servirás . Entonces le dejó el diablo, y he aquí que se 
le acercaron los Angeles y le servían. » 

P R O P O S I C I Ó N . Si, hermanos mios, este poder concedido al demo-
nio, aquellas tentaciones, que se a t reve 'á hacer su f r i r á Nuestro 
Señor, son bien propias para so rp rendemos y asombrarnos. 

Pero, si hacemos esfuerzos para pene t ra r aquel misterio, ve-
rémos en éllo sin duda alguna una prueba del amor inagotable 
que nos tiene este adorable Salvador, y una lección útil, de que 
debemos sacara provebo . . . 

D I V I S I Ó N . Primeramente. ¿ Por qué quiso Jesús ser tentado por 
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110 desea Él o t ra cosa sino sacaros de las tinieblas y curaros de 
vuestra enfermedad. 

I Ah, yo veo que desde el fondo de este tabernáculo, donde su 
amor le re t i ene ; se inclina liácia vosotros con amor , él escucha, 
él comprende los pensamientos de vues t ros corazones; él ve vues-
tros combates, vuestras penas y vuestros remordimientos ; él 
espera á que le digáis desde el fondo de vuestro corazon : Jesús, 
hijo de David, tened misericordia de mí. Pobres y queridas almas, 
¿ es que no se lo diréis ? ¿ Es que no deseáis vuestra curación ? 
¿ Es que no sentís la necesidad, que tenéis de su grac ia? 

Ea pues, valor, confianza. Jesucr is to es bondadoso, haced un 
esfuerzo durante el t iempo santo de la cuaresma, para volver á 
él. Y volver á Jesús, salir del estado de pecado, será para voso-
tros la alegría, la calma, la paz du ran t e los días que os quedan 
por pasar en la t i e r ra ; despues v e n d r á n las delicias inmortales 
y una felicidad sin fin, en aquel la p a t r i a bienaventurada, á la que 
nos llama Dios, y que yo os deseo d e lo más profundo de mi cora-
zon... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L P R I M E R D O M I N G O D E C U A R E S M A . 

( M A T . , IV, 9 - 1 1 . ) 

Tentación de Nuestro Señor. Por qué quiso Jesucristo ser tentado; 
cómo debemos conducirnos en las tentaciones. 

Texto. Hxc omnia tibidabo, si cadens adoraveris me. Todo eslo 
te daré , si postrándote me o r a s . 

E X O R D I O . En verdad, h e r m a n o s mios, el relato del Evangelio 
del día de hoy es bien propio p a r a exci tar nuestra admiración. 

Que Jesús haya obrado mi lagros , curado enfermos, resucitado 
muertos, no nos asombramos de é l to nosotros, que creemos en su 

divinidad y en su omnipotencia; que bajo la forma de parábo-
las, ó de ot ra manera , nos baya dado sublimes y saludables en" 
señanzas,esto nos parece digno de Él, porque había venido sobre 
la t i e r r a para ins t ru i rnos ; que aun se haya dignado suf r i r aquella 
ignominiosa muer te de cruz, lo comprendemos también hasta 
cierto punto, conociendo su amor y sabiendo que venía pa ra expiar 
nuestros pecados y rescatar nuest ras almas. Pero que Él quisiera 
ser tentado por el demonio !... ¡ Oh, esto tiene algo de más sor-
prendente, y, sin embargo, debemos creerlo, porque lié aquí lo 
que nos relata el Evangelio del presente día. « Fué Jesús llevado 
por el Espíri tu al desierto, pa ra ser tentado del diablo, y habiendo 
ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo finalmente ham-
bre . Y llegándose entonces el tentador, le dijo : Si eres Hijo de 
Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. .Mas Jesús le res-
pondió. Escrito está: no de sólo pan vive el hombre, sino de toda 
palabra, que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo le condujo 
á la Ciudad Santa y le puso sobre el pináculo del templo. Y le dijo: 
Si eres Hijo de Dios, échate abajo, porque escrito está : que ha 
encargado á sus Angeles que cuiden de tí, y te sostengan en sus 
brazos, para que no tropiece tu pié contra las piedras. Díjole Je-
sús : También está escrito : No tentarás al Señor tu Dios. Otra 
vez le llevó el Diablo á un monte m u y alto, y mostrándole desde 
allí todos los reinos del mundo con su esplendor, le dijo: Todo esto 
te daré, si, postrándote, me adoras. Entonces le dijo Jesús : Re-
t írate , Satanás, porque está escrito : Adorarás al Señor tu Dios, 
y á Él sólo servirás . Entonces le dejó el diablo, y he aquí que se 
le acercaron los Angeles y le servían. » 

P R O P O S I C I Ó N . Si, hermanos mios, este poder concedido al demo-
nio, aquellas tentaciones, que se a t reve 'á hacer su f r i r á Nuestro 
Señor, son bien propias para sorprendernos y asombrarnos. 

Pero, si hacemos esfuerzos para pene t ra r aquel misterio, ve-
rémos en éllo sin duda alguna una prueba del amor inagotable 
que nos tiene este adorable Salvador, y una lección útil, de que 
debemos sacara provebo . . . 

D I V I S I Ó N . Primeramente. ¿ Por qué quiso Jesús ser tentado por 
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el demonio? Segundo : ¿ cómo debemos conducirnos con respecto 
á las tentaciones? Dos cuestiones, á las cuales me propongo res-
ponder en esta instrucción. 

Primera parte. ¿ Porqué quiso Jesucristo ser tentado por el 
demonio?.. . Y desde luego, hermanos míos,' todos sabéis lo que 
es el demonio: un ángel rebelde, el cual, ensobe rbec ido por los 
beneficios, que había recibido de Dios, se a t revió á rebelarse 
contra su criador, como un general , que abusara del poder que le 
ha confiado su rey , pa ra excitar una rebelión ó sedición contra 
él. Llevó t ras de sí, dicen, el tercio de los ángeles. Ofendido por 
este orgullo, el Todopoderoso expulsó del cielo aquellos ángeles 
rebeldes. Tres veces miserables por su alejamiento de Dios, por 
el recuerdo de la felicidad perdida, y por los tormentos que su-
f ren , aquellos demonios, envidiosos de la. dicha de los hombres, 
se esfuerzan á a r r a s t r a r l e s y excitarles al mal, á fin de verles un 
día comprendidos en su condenación... El gefe de aquellos malos 
ángeles tiene varios nombres ; unas veces es llamado demonio. 
diablo, nombres que se aplican también á cada uno de estos malos 
espíri tus; o t ras veces es llamado Lucifer, á causa de la g lor iaron 
que brillaba antes de su caída; o t ras veces también se le designa 
bajo el nombre de Satanás; y bajo esta denominación Jesucristo 
lo a r ro jó de sí, cuando le dijo: Retírate, Satanás; y nosotros mis-
mos lo arrojamos el día de nuestro bautismo, cuando por boca de 
nuestros padrinos dijimos : Renuncio á Satanás á sus pompas y ó. 
sus obras... Los demonios son puros espíritus; Dios puede muy 
l í e n permi t i r , que se manifiesten algunas veces bajo una forma 
visible, pero no tienen cuerpo propio; y si á veces se representa 
al diablo bajo una forma horr ible , es pa ra significar su fealdad, 
su malicia, é inspíranos un saludable ho r ro r . . . 

Se encuentran á veces cristianos, que t r a t an bien inconsidera-
mente esta verdad de la existencia del diablo, y afectan aun 
dudar de ella; éstos, hermanos míos, están en el e r ro r , y no po-
seen la fé tal como la exige la Iglesia. Existe el demonio : él es 
quien hizo caer á nuestros pr imeros padres; él es quien se hizo 
adorar por los paganos, él es quien tentó á Nuestro Señor Jesu-

cristo, él es quien aun ahora incita á los hombres al mal, y les 
inspira esos espantosos crímenes, cuyo solo pensamiento hace tem-
blar de ho r ro r . Sólo, pues, los impíos é ignorantes puedan negar 
la existencia del diablo... 

Me ha parecido á propósito, hermanos míos, haceros esta expli-
cación, la cual tal vez no será inútil, antes de responder á mi 
pr imera cuestión... ¿ Porqué quiso Jesucristo ser tentado por el 
demonio? Fué para suf r i r todas las humillaciones de nuest ra 
naturaleza, animar á los santos, y servirnos de modelo 4. 

Al revestirse de nuestra naturalza, Jesucristo la tomó con 
todas sus miserias, con todas sus flaquezas, excepto el pecado. 
No tenemos, dice san Pablo, un Pontífice ó mediador, que no pueda 
compadeceerse de nuestras flaquezas, mas tentado en todo según nues-
tra semejanza, pero sin pecado2. Pues no habría podido el Apóstol 
decir estas palabras, y Jesucristo no habria sido como nosotros 
sometido á toda clase de tentaciones, si Él no hubiese querido 
suf r i r los asaltos del mismo Satanás. Nosotros, hermanos míos, 
no comprendemos lo doloroso, lo tr iste, lo humillante, que hay en 
estas tentaciones del demonio, en la presencia visible ó invisible 
de Satanás cerca de un alma, que ama y teme á Dios, porque 
nuestra fé no es bastante viva, ni nuest ra caridad bastante grande . 

Pero si preguntáis á las santas almas, que tuvieron que s u f r i r 
estas vejaciones y aguantar estas obsesiones, os dirán que ningún 
sufrimiento fué pa ra ellas igual á este sufr imiento, ningún dolor 
igual á este dolor. Pues bien, esta pena Nuestro Señor ha querido 
probarla , pa ra enseñar á sus santos como era menester que la 
sufr iesen. . . 

Me pregunto, ó Salvador mió, ¿ qué pensamientos agitaban 
vuestra alma, cuando Satanás osaba levantaros en sus brazos, y 
tenía laimpudencia de proponeros el que leadoraseis?. . . Quizás'es-
taba vuest rocorazon conmovidode lástima, viendo esta c r i a tu ra , 
que habíais hecho tan hermosa y tan bril lante, caída hasta este 
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último grado de rebajamiento, de malicia y locura. . . Quizás una 
tal insolencia excitaba en vos movimientos de una santa indigna-
ción; pero lo que se sabe, ó Jesús mió, es que estas tentaciones os 
causaron una indecible t r i s teza . Una comparación, hermanos 
mios, os h a r á comprenderlo b ien . . . Imaginaos una princesa joven, 
casta, hermosa, t ie rnamente afecta al rey , su esposo, l ié aquí que 
un vil y miserable s i rviente , condenado precisamente á galeras 
por la justicia del r ey , osa l evan ta r los ojos hacia esta reina, y 
proponerla el quebran ta r la fidelidad, que debe á su esposo. 
¿ Comprendéis la humillación, la vergüenza, la tr is teza, la indi-
gnación y el dolor que insp i ra r í a á esta casta reina tan infame 
audacia? Pues bien, esto es n a d a en comparación de los sentimien-
tos, que el alma de Nuestro Señor debió exper imentar , cuando 
el diablo se atrevió á p roponer l e , que le adorase. . . 

Luego, al someterse á este humil lante y penosa experiencia, 
quería Nuestro Señor e n s e ñ a r á sus santos de que manera ellos 
mismos debian suf r i r l a , most rándoles , que no tenían que temerá 
este enemigo, y como debian menospreciarle y desafiar sus furo-
res. . . Por eso ¡cuántos san tos , animados por este ejemplo del Sal-
vador, han resistido á todas l a s seducciones, á todas las obsesiones, 
aun corporales y visibles de Satanás! . . . El catálogo de ellos sería 
largo. Sin hablar de san Antonio, de san Pacomio y de todos los 
santos Padres del desierto, los cuales habían sostenido con Satanás 
muchísimos combates; sin h a b l a r del ilustre San Vicente Ferrer , 
á quien el diablo decía : « T e persegu i ré , hasta que tehaya derri-
bado y seas vencido; » A c u y a amenaza el santo misionero res-
pondía : « No te temo, m i s e r a b l e , mientras Jesucristo esté con-
migo » quiero solamente con ta ros en pocas palabras lo que hizo 
suf r i r á santa Francisca R o m a n a . . . Ya la suspendía de una ven-
tana sobre la vía pública, amenazándola con quebrantar hacerla 
contra la p iedra ; ya la h a c i a dar las más pesadas caídas, alarde-
andode m a t a r á é l l a y á su h i j o . Pe ro siempre llena de confianza en 
Dios, s iempre animada por el e jemplo de Jesucristo, que le decía: 

1. Ribadeneira , iv , t. p. 93 (o d e Abril.) 

« Ten, confianza, le he vencido yo, » respondía la santa al tenta-
dor : « Miserable, redobla tus malos tratamientos, si Dios te da el 
poder de hacerlo; no te temo, te desprecio L » En verdad, todas 
estas cosas parecen extraordinar ias , pero son verdaderas , con-
formes á la fé y apoyadas sobre la autoridad de la santa Iglesia. 
Ya comprendéis ahora porque Jesucristo quiso ser tentado, y fué, 
p a r a servir á la vez de ejemplo y estímulo á sus santos en seme-
jantes circunstancias. 

Segunda parte. Pe ro al quere r ser tentado por el demonio, 
Nuestro Señor tenía todavía ot ra intención, que nos es más apli-
cable á nosotros los cristianos, que vivimos en una condicion or-
dinaria. Quiso enseñarnos de que manera debemos conducirnos 
con respecto á las tentaciones. 

Primeramente. No debemos exponernos á ellas; el mismo Jesu-
cristo no se fué espontáneamente al desierto, sino que fué con-
ducido allí por una inspiración del Espíritu santo. Ditetus est a 
Spiritu. Y, en efecto, está escri to: Él que ama el peligro, en él 
perecerá 2. Si ponéis una luz en medio de una fuer te corriente de 
aire, ¿ cual es vuest ra intención, si no que ella se extinga? Si, 
ignorando el a r te de nadar , os precipitáis en la profundidad de un 
rio, ¿ no dirán, que queréis ahogaros? Pero por el contrario, si 
para hacer la voluntad de Dios, ó para cumplir con un deber im-
portante de vues t ra condición os habéis expuesto á la tentación, 
tened confianza; desde el momento que no hay imprudencia de 
vuest ra par te , os vendrá en ayuda la gracia de Dios. 

Un doble ejemplo, sacado de nuestras santas Escri turas, nos 
most rará claramente esta verdad. David, colmado de los benefi-
cios del Señor, hasta entónces piadoso, prudente , recatado, podía 
seguramente creerse fuer te y al abrigo del peligro. No obstante 
se expone temerar iamente á él, y sucumbe. Desde lo alto de su 
palacio divisa una m u j e r ; en vez de volver los ojos á otro lado, 
los fija con avidez sobre este peligroso espectáculo. La codicia de 
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poseerla penet ra en su corazon, la pasión se enardece, y el cri-
men de adulterio, acompañado con él de homicidio, viene á man-
char su vi r tud y á proporc ionar le por todo el resto de su vida un 
motivo de inagotables lágrimas i . Se expuso á la tentación, y á 
ella sucumbió !... Ved, por el con t r a r io , al santo patr iarca José;es 
esclavo de Put i fa r , el cual le da su confianza, nombrándole su in-
tendente. Una ter r ib le tentación se le ofrece en la misma casa de 
su dueño, pero él no puede d i sponer de sí, es menester que per-
manezca en esta casa, su deber le obliga á ello; no ha ido al en-
cuentro de la tentación, no la ha quer ido : Dios le h a r á fuerte y 
le proporcionará la gracia de v e n c e r l a . En vano, ¡ oh esposa de 
Pu t i fa r ! tu p rocura rás por tus p a l a b r a s y artificios hacer vacilar 
su v i r tud ; en vano tú te apas ionarás , hasta el punto de querer 
violentarle, él deja su capa en t u s manos, pero salva su inocen-
cia !... Dios le protegió en medio de esta ter r ib le tentación, por-
que no se había expuesto á élla, y no había salido á su encuentro 2. 

Y ahora, hermanos míos, v o l v a m o s á nosotros. Si hemos mur-
murado ó calumniado, ¿ no es p o r q u e hemos buscado unas com-
pañías, las cuales sabíamos g u s t a b a n de la murmurac ión y la 
calumnia ? Véd á ese hombre q u e se entrega á la embriaguez, 
y esotro, que pierde jugando el d i n e r o , que debería emplear en el 
sustento de su familia, ó en p a g a r sus deudas, ¿ no salen él los, al 
f recuentar las tabernas ó c ier tas casas, al encuentro de la tenta-
ción ? Y cómo entonces no sucumbi r í an ? ¿ Qué diré yo de estas 
con jóvenes, cuya l i jereza desconsuela , y las cuales muchas ve-
ces con escándalos públicos con t r i s t an no sólo su familia, sino 
toda una par roquia? ¡ Ah, bien s abé i s que corren, por decirlo así, 
hacia las tentaciones, no ignoráis á que diversiones se abando-
nan, y en medio de que sociedades se complacen !... 

Sin embargo, no basta, no e x p o n e r n o s voluntariamente á la 
tentación. El ejemplo de Jesucr i s to nos enseña además, que hemos 
de prepararnos á soportar la , á v e n c e r l a por el ayuno y las bue-
nas obras. De esta manera se h a b í a Él mismo preparado. Mas 

1. I I Reyes , x i , 2 y sigtes. — 2. G é n . , x x x i x , 7 y sigtes. 

tarde decía á sus apóstoles, que no habían podido l ibertar un po-
seso : Este linaje de demonios no se lanza sino por la oración y el 
ayuno1. Cierto, hermanos mios, ya lo sé, que muchos de vosotros, 
ya por e jercer profesiones penosas, ya por entregarse á l a s rudas 
faenas de los campos, no están obligados á este ayuno, á que la 
Iglesia durante este santo tiempo obliga aquellos de sus hijos, 
que no tienen una razón legítima, para ser dispensados del mismo. 
Pero , entendemos solamente por ayuno, d os place, la sobriedad, 
la templanza recomendada á todos los cristianos en cualquiera 
circunstancia que sea . . . Por vuest ra propia experiencia, ó 
por la ajena podéis ver cuán necesaria es aquella, para vencer las 
tentaciones. Habréis sin duda asistido algunas veces á ciertos con-
vites de fiesta, á festines de bodas, ó á otras reuniones, en las 
cuales las límites de la templanza han sido traspasados. ¿ Qué ha-
béis visto ? decidme; qué habéis observado? ¿ qué habéis oido? 
Respondedme. — Hemos oido, diréis, muchas palabras contra la 
caridad, muchos discursos inmodestos y cantos licenciosos. 
Cuántas personas, graves y arregladas en otras circunstancias, 
nos han parecido li jeras, frivolas, desconcertadas!. . . Hemos visto 
jóvenes y aun mujeres de mediana edad... — Basta, no acabéis... 
Sin duda, no estaríais en este número y no habréis dado ocasión 
de vuestra par te á semejantes reflexiones ¡ Que Dios sea ben-
di to! . . . Pe ro comprendéis bien, cuán necesario es el ayuno, ó me-
jor dicho, la templanza, para preservarse de las tentaciones y 
vencerlas. Creed, que aquellos y aquellas, que os han escandali-
zado en tales circunstancias, no habían observado las leyes de 
élla. 

Por ot ra parte , ¡ 0I1! la oración sobre todo es necesaria para 
t r iunfa r de las tentaciones, sean las que fueren . ¿ Qué hacíais, ó 
adorable Salvador nuestro, durante este re t i ro de cuarenta días 
en el desierto ?... Os preparabais por la oración, no sólo á vues t ra 
vida pública, sino también á res i s t i rá los ataques de Satanás. Y 
nosotros también, hermanos míos, por la oración debemos prepa-

1. Mat. , xvi i , 20. 



r a m o s á vencer las tentaciones. Un piadoso rey , viéndose rodeado 
por una multitud de enemigos, contra los cuales su pequeño 
ejército e ra insuficiente, exc lamaba dirigiéndose al Señor : Reco-
nocemos, ó Dios mió, que nues t r a s fuerzas no son bastante nume-
rosas para resistir á esta poderosa muchedumbre , que viene á 
caer sobre nosotros; pero como no sabemos ni siquiera lo que 
hemos de hacer, no nos queda o t r a cosa, sino volvernos hacia 
vos, y echarnos en vuestros b r a z o s , poniendo en vos toda nuestra 
confianza. » Y él recibía este r epues t a : « Poned vues t ra confianza 
en el Señor vuestro Dios, y no t end ré i s que temer , y todo os sal-
drá bien. » Y al día siguiente sal ía él victorioso i. Así debemos 
por tarnos en medio de las tentac iones : r e c u r r i r á Dios é implorar 
su ayuda. Si un ladrón está en v u e s t r a casa, podéis obligarle á 
huir de élla, dando gr i tos; pe ro si guardais silencio, saquearía 
vuestra casa por culpa vues t ra . Cuando tengáis una tentación, 
podéis por medio de la oración l ib ra ros de élla y vencer la , pero 
si descuidáis hacerlo, y sucumbís ¿ quién t e n d r á la culpa sino 
vosotros ? 

En fin un te rcer medio es no platicar con la tentación, sino 
rechazarla pronto. Ved el e j emplo , que nos da nuestro divino 
Salvador. Apenas le ha propuesto Satanás, que le adore, cuando 
lleno de una santa indignación, exclama : « Ret í rate Satanás, 
a t rás , miserable! Vade retro, Satan. » Así es como se ha de hacer, 
sin discutir ni raciocinar. Mas si discutimos y platicamos con la 
tentación, si guardamos con p l a c e r en nuestros corazones un 
pensamiento lijero, aguardando p a r a rechazarlo, á que se haga 
malo y llegue á pecado m o r t a l , entonces estemos ciertos, que 
saldrémos vencidos. La cabeza d e la serpiente es más pequeña, 
que su cuerpo, y , sin embargo, desde el momento que ha podido 
pene t ra r en una hendidura por pequeña que sea, pasa por allí 
fácilmente el resto del cuerpo. T a l est la imágen de ciertas tenta-
ciones. Si se las deja p e n e t r a r e n la imaginación, aun bajo una 
apariencia inofensiva, indefec t ib lemente todo su séquito las acom-

1. II Par., XX, 12, 15, 20. 

pañará , se harán peligrosas, culpables y todo su veneno se habrá 
introducido en nuestro corazon. 

P E R O R A C I Ó N . ¡Cuántas cosas,hermanos míos, tendría aun que 
deciros con respecto á las tentaciones y artificios, que el demonio 
emplea, pa ra hacernos sucumbir ! Pero temó ser demasiado 
l a rgo ; y te rmino llamando aun vues t ra atención sobre una cir-
cunstancia de nuestro Evangelio. 

El diablo hizo aparecer ante Nuestro Señor todos los reinos de 
este mundo con su gloria y poder, y le dijo : « Si prosternándote 
ante mí me adoras, te daré todo esto.» ¡ Ah pérfido y mentiroso! 
¿ Acaso no pertenece todo á Dios ? Fue ra de su perversidad, 
¿ posée Satanas algo ? Y sin embargo, cristianos, tal es su a rma 
la más poderosa; es por medio de promesas mentirosas, por esta 
palabra artificiosa : Te daré, que él seduce sobre todo las almas. . . 
Avaros, que ardéis en el abismo del infierno, él vió las codicias, 
que ardían en vuestros corazones, y os dijo : « Traba ja el domingo, 
pres ta con usura , sé duro con los pobres, te daré la riqueza y 
la t ranquil idad en tu vejez. » Y no habéis disfrutado de vuest ras 
riquezas, y quizás no habéis tampoco llegado á ser viejos, ó si 
habéis llegado, jamás gozasteis de tranquil idad. . . Ambiciosos, 
orgullosos de todas clases, cuya suerte ha parado en la condena-
ción eterna, él leía en el fondo de vuestras almas vuestros deseos-
dominantes, y os dijo : « Engaña y menosprecia á los otros, sé 
hipócrita, no temas recor re r á los más infames medios para exal-
t a r t e y dar te importancia, te daré los honores y la gloria. » 
Ahora experimentáis la falsedad de sus promesas. Descubiertos 
quizás aun mientras vivíais sobre la t i e r r a , pobres condenados, 
¿ dónde están ahora vuestros honores, dónde está vuestra g lor ia? 

Pero , ¿ pa ra qué evocar aquí la memoria de los muer tos? Vos-
otras jóvenes, mujeres , y vosotros todos, cristianos, que no os 
confesáis ya, ó que os confesáis mal, ha visto él las tendencias y 
las pasiones, que herv ían en vuestro corazon, durante los años 
que han seguido a vues t ra p r imera comunion. « Deja la oración, 
os ha dicho, asiste ménos puntualmente á los oficios divinos, sa-
cude las leyes del pudor y de la decencia, corre á diver t i r te en 



esas sociedades mundanas, en esas reuniones locas, le daré el gozo, 
el deleite, los placeres. » ¿ Ha cumplido el mentiroso su pro-
mesa? Comparad vuestro estado actual con aquel, en que os hal-
labais el día de vuest ra pr imera comunión; ¿cuál os parece pre-
fer ible? En vez del deleite, de los placeres, ¿ no habéis acaso 
encontrado el fastidio, la tristeza, los remordimientos? . . . ¡ Ah, 
amados hermanos míos, al ménos, duran te estos días de peniten-
cia, sepamos una vez resistir á estos asaltos, volvamos sincera-
mente al Señor, á pesar de las sugestiones de Satanás. Sí, volvamos 
á este Señor Jesús, el Dios de nuestra ninez, él, que siempre íiel 
á sus promesas, puede sólo hacernos gustar la paz, la verdadera 
alegría acá en la t i e r ra , y que sólo también puede darnos aquella 
felicidad, aquella bienaventuranza, que dura rá por toda la eter-
nidad. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L S E G U N D O D O M I N G O D E C U A R E S M A . 

( M A T . , X V I I , 1 - 9 . ) 

Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo. — Pruebas de su divini-
dad; estimulo, para incitarnos á conquistar el cielo. 

T E X T O . Et transfiguraos est ante eos. El resplenduit focies ejus 
sicut sol; vestimenta ejus facía sunt alba sicut nix. Y se tranfiguró 
ante ellos. Su rostro resplandeció como el sol, y sus vestidos que-
daron blancos como la nieve. 

E X O R D I O . ¡ Qué contraste, hermanos mios en t re el Evangelio de 
este diá y el que os explicábamos el último domingo! En uno 
vimos á Jesucristo sobre un alto monte, á donde le había t rans-
portado el demonio, y queriendo que le adorase, le proponía 
todos los reinos de la t ie r ra . . . Promésa falsa, porque, como diji-
mos, no puede el demonio dar nada ni siquiera los frágiles bienes 

de este mundo.. . Hoy, ó glorioso Salvador, estáis también sobre 
un monte alto, á donde habéis conducido á t res de vuestros.após-
toles. Ahí os contemplamos resplandeciente y t ransf igurado! . . . 
En efecto, hermanos mios, hé aquí lo que relata nuestro Evan-
gelio. — « Despues de seis días, tomando Jesús consigo á Pedro, 
Santiago y Juan, su hermano, los llevó apar te á un elevado monte 
y se transfiguró ante ellos. Su rostro resplandeció como el sol, y 
sus vestidos quedaron blancos como la nieve. Y hé aquí que al 
mismo tiempo se les aparecieron Moisés y Eliás, hablando con Él. 

Y tomando Pedro la palabra, dijo á Jesús : Señor, bueno es estar-
nos aquí, si gustas, hagamos aquí t res tiendas, una pa ra tí, o t ra 
pa ra Moisés, y o t ra pa ra Elias. Estando aun hablando, hé aquí 
que una nube resplandeciente los cubrió, y salió de la nube una 
voz, que decía : Este es mi Hijo muy amado, en quien he puesto 
todas mis delicias; escuchadle. Y al oir esto los discípulos, cayeron 
de rostro en t i e r r a , y temieron en g ran manera . Llegándose 
entonces Jesús á ellos, les tocó, y les dijo : levantaos y no temáis. 
Y alzando sus ojos, no vieron á nadie, sino á Jesús sólo. Cuando 
bajaban del monte, les impuso Jesús precepto, diciendo : No digáis 
á nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del Hombre haya 
resucitado de en t re los muer tos . » 

P R O P O S I C I Ó N . Quizás, hermanos míos, comparando el momento 
tan corto de la Transfiguración con las horas tan largas y penosas 
de la Pasión del Salvador, debería mostraros, á propósito de este 
Evangelio, que los goces de la t i e r ra son raros y cortos, que mu-
cho más numerosas y largas son acá bajo las penas, las desgracias 
y aílicciones. Sin embargo, me detengo en o t ra consideración, y 
quiero con el auxilio de Dios explicaros cual ha sido el intento, 
el fin de Nuestro Señor en su Transfiguración. 

D I V I S I Ó N . En t re otras razones, que podríamos dar con respecto 
á este misterio, me detendré en las dos siguientes : Primera-
mente, esta Transfiguración tuvo lugar, para dar una prueba evi-
dente de la divinidad de nuestro Salvador; Segundo, tuvo aun 
por fin animar y fortalecer la debilidad de nuestra fé, mostrán-
donos la recompensa prometida. 



esas sociedades mundanas, en esas reuniones locas, le daré el gozo, 
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resucitado de en t re los muer tos . » 

P R O P O S I C I Ó N . Quizás, hermanos míos, comparando el momento 
tan corto de la Transfiguración con las horas tan largas y penosas 
de la Pasión del Salvador, debería mostraros, á propósito de este 
Evangelio, que los goces de la t i e r ra son raros y cortos, que mu-
cho más numerosas y largas s m acá bajo las penas, las desgracias 
y aflicciones. Sin embargo, me detengo en o t ra consideración, y 
quiero con el auxilio de Dios explicaros cual ha sido el intento, 
el fin de Nuestro Señor en su Transfiguración. 

D I V I S I Ó N . En t re otras razones, que podríamos dar con respecto 
á este misterio, me detendré en las dos siguientes : Primera-
mente, esta Transfiguración tuvo lugar, para dar una prueba evi-
dente de la divinidad de nuestro Salvador; Segundo, tuvo aun 
por fin animar y fortalecer la debilidad de nuestra fé, mostrán-
donos la recompensa prometida. 



Primera -parte. La Transf iguración tuvo lugar , para dar á los 
Apóstoles una prueba ev idente de la divinidad del Salvador. Po-
cos días untes, había hab lado Nuestro Señor á sus discípulos de 
la Pasión, que debia s u f r i r ; les había dicho que padecería mucho 
en Jerusalen, y que p e r d e r í a la vida en ella. Había aun añadido, 
que cualquiera que quis iere veni r en pos de Él , debía tomar su 
cruz, y sacrificar su vida, p a r a merecer una recompensa eterna. 
Les había asimismo asegurado, que algunos de ellos no gustarías 
la muer te , hasta que hubiesen visto la glor ia del Higo del Hom-
bre . . . Hé aquí que va á cumpli r esta promesa, y confirmar la 
autoridad de su doctr ina, manifes tando ú algunos de éllos su divi-
nidad de la manera más c l a r a . 

Sin duda alguna, las maravi l las , que Jesús había obrado, los 
numerosos milagros, que h a b í a hecho, tantos poseídos, que habia 
libertado, los ciegos, á qu ienes habia dado la vista, los sordos, 
que habían recobrado el oido, el s innúmero de enfermos, que 
había curado, los muer tos , que había resucitado, todos estos pro-
digios se ponían en pié, p o r decirlo así, como otros tantos testi-
gos, proclamando que e ra Dios. . . Pero , ¿ no se había visto también 
á Santospersonnajes, que, b a j ó l a antigua l ey ,obra ron cosas sor-
prendentes? Moisés habia castigado á Egipto con plagas terribles; 
Josué habia detenido el sol en su c a r r e r a ; Elíseo habia sanado"á 
Naaman, y resucitado á un m u e r t o ! Unos espíritus, todavía gro-
seros é ignorantes, no podían comprender la diferencia, que 
había en t re los milagros del Salvador y aquellos, que habían 
obrado los justos de la a n t i g u a ley. . . Sin duda alguna también 
una semana antes, cuando el Salvador preguntaba á sus Apóstoles 
lo que pensaban de Él, en medio de la indecisión de los otros, 
habia san Pedro exclamado con energía : Sois el Cristo, el Hijo 
del Dios vivo. Pero esto e r a en algún modo un testimonio aislado. 
Deseando todavía conf i rmar la fé de este Apóstol y dar á los otros 
una prueba evidente de su divinidad, toma consigo á t res de éllos; 
t r e s testigos honrados son suficientes pa ra atestiguar la verdad 
de un hecho. Tomó so lamente t r e s de éllos, porque su Transfi-
guración debía quedar s e c r e t a hasta el día de su Resurrección, 

quizás para mostrarnos, que ent re muchos llamados, son pocos 
los escogidos... Toma, pues, consigo á Pedro , Santiago y Juan : 
¿ Qué va á hacer ? 

¡ Ah, hermanos míos, si no nos es permitido á nosotros acom-
pañarles, sigámosles al ménos con los ojos del espíritu y del co-
razon. ¡ Vedlos como suben por los flancos escarpados de aquel 
elevado monte ! Santos Apóstoles no sentiréis la fatiga, Jesús mar-
cha á vuest ra cabeza y os anima, y con Jesús todo t rabajo es fácil, 
toda pena l i jera I Una vez llegados á la cima del Tabor, se en-
t regan á la oración; hé aquí que de repente el Salvador se trans-
figura !... De la misma manera que el agua, desde largo tiempo 
detenida, se precipita con rapidez, cuando se rompe el dique, 
que la mantenía cantiva ; así la gloria de la divinidad, por mucho 
tiempo comprimida bajo la envol tura mortal del Salvador, res-
plandece súbitamente. Jesús ha por un instante suspendido el 
milagro, que la velaba, y hé aquí que se difunde y rebosa con 
una dulce impetuosidad. 

El Tabor queda a lumbrado por ella, y de aquí adelante se lla-
mará el monte santo... El rostro de Jesús resplandece como el 
sol, y esta gloria penetrando hasta sus vestiduras, les comunica 
la a lbura de la nieve. Al rededor de élla se exhala un pe r fume 
dé dicha, una atmósfera de felicidad, que embalsama y regocija 
el corazon de los Apóstoles; éllos gustan y saborean los deleites 
del Paraíso !.. . ¡ Ah, cuando despues veáis á vuestro divino Maes-
tro humillado, anonadado desfigurado y- cargado de una pesada 
cruz, expirando sobre el Calvario en t re dos ladrones, no, san-
tos Apóstoles, no olvidaréis el Tabor, recordaréis que es Dios, 
que se ha dignado mostraros un rayo de su gloria !... Pero , Pe-
dro deslumhrado, lleno de júbilo y alegría, no quiere abandonar 
el Santo Monte — Señor, exclama, bueno es estamos aquí. — No, 
Pedro, nos es menester b a j a r ; es preciso que Jesús beba el cáliz 
de su Pasión. Esto se ha hecho para fortalecer vuest ra fé y da-
ros una prueba más de su divinidad. ¿ No le habéis oido entrete-
nerse con Moisés y Elias de los t rabajos, que tiene dentro de poco 
que suf r i r en Jerusalen ? 



En efecto, h e r m a n o s míos, Moisés y Elias asistían á esta glo-
riosa Transfiguración, como para atestiguar que, Jesucristo habia 
venido á cumplir con la ley y realizar todas las predicciones de 
los Profetas . 

Pero, ¿qué otro prodigio se efectúa aun sobre el Tabor? Una 
nube luminosa cubre e l monte, y envuelve al Salvador transfi-
gurado ; una es t ruendosa voz, la voz de Padre e terno, da nuevo 
testimonio de Nuestro Señor : Este es mi Hijo muy amado, en quien 
he puesto todas mis delicias, escuchadle. Al oir esta majestuosa 
voz, se vieron los discípulos poseídos de tal t e r r o r , que cayeron 
de cara en el suelo. En tonces se acerca Jesús á ellos, les toca y 
dice : Levantaos y no temáis. Y cuando bajaban del monte, les 
manda que no hablen á nadie del prodigio, de que acaban de ser 
testigos. Y vedah i , h e r m a n o s mios, otra prueba manifiesta de la 
divinidad del Sa lvador en esta voz del Padre Eterno, que viene 
á darle testimonio. L a r g o tÍ3inpo despues, san Pedro, .ya anciano 
y estando á punto de s u f r i r el martir io, se acordaba con gran 
contento de esta t i e r n a visión, cuando escribía á los fieles: No 
apoyándonos en f ábu las con ar te compuestas, os hemos predicado 
la omnipotencia de Jesucr i s to ; sino que nosotros mismos he-
mos sido testigos p resenc ia les de su grandeza, hemos oido la voz 
del Padre publicando su honor y gloria ; esta voz estruendosa 
saliendo de en t re u n a n u b e decia : lié aquí mi Hijo muy amado, 
en quien he puesto t odas mis delicias, oidle. Sí, nosotros mismos 
oímos esta voz, que p roced ía de las alturas, cuando con Él está-
bamos en la cima del monte santo. 

No, el Apóstol no pod ia olvidar tan glorioso acontecimiento de 
su divino Máestro, ni t an evidente prueba de su divinidad.... 

Segunda parle. He añad ido que la Transfiguración debía no sólo 
probar la divinidad de l Salvador, sino también qne tenía por fin 
animar y for ta lecer l a debilidad de nuestra fé, mostrándonos y 
recordándonos las recompensas prometidas. 

Os lo hé dicho ya, las enseñanzas, que el Salvador acababa de dar 
á sus discípulos, podían parecer duras y severas. El renunciar á 
sí mismo, tomar su c r u z , sacrificar su vida, si e s n e c e s a r i o , ¿ no 

es ésto, hermanos mios, algo difícil y penoso para la pobre natu-
raleza humana? Estad seguros, que lo juzgaban así los mismos 
Apóstoles. Pero al t ransf igurarse y al mostrar á algunos de ellos 
un rayo de su celestial gloria, era lo mismo, que si les hubiese 
dicho: « Es cosa penosa y difícil, lo confieso, el llevar su cruz, el 
mortificar su carne, el renunciar á sus pasiones, el repr imir las , 
el dar , si es menester , su vida pa ra permanecer fiel á la verdad 
y á la v i r t u d ; el suf r i r las persecuciones, el conservar su alma 
en paz en ¿medio de los más terr ibles a taques ; sin embargo, con-
siderad la recompensa. Que t res de vosotros vengan conmigo, y 
les mostraré la felicidad, que os está reservada. » 

Por eso ved, hermanos mios, como el pensamiento de esta re-
compensa ha animado y fortalecido á los Apóstoles ¿ Cuántos t ra-
bajos emprendidos, cuántas fatigas experimentadas por la propa-
gación del Evangelio ! No es esto todo. ¡ Cuántos malos tratamien-
tos han tenido ellos que sobrel levar , y qué cruel muer te no 
sufr ieron á fin de obtener esta recompensa! A excepción de san 
Juan, el que salió vivo de una caldera de aceite hirviendo, todos 
murieron már t i res . Teneis á Santiago expirando lentamente á los 
golpes de los azotes; teneis á San Pedro, clavado en una cruz, la 
cabeza aba jo ; San Pablo pereciendo por la espada; Santo Tomás, 
dilacerado por los idólatras, san Bartolomé, desollado vivo ; teneis 
á San Andrés, que, con ios ojos fijos en cielo, en donde ya entrevé 
la recompensa, que le espera, saluda la cruz, sobre la cual va á 
mor i r , diciendo: ¡Oh, buena cruz, recíbeme en tus brazos, como 
recibiste á mi divino Maestro, y que dentro de poco vaya mi alma 
á gozar de su presencia ! 

Y no son solamente los Apóstoles los que fueron animados y 
fortalecidos por esta gloria y felicidad celestial, uno de cuyos 
rayos se habia manifestado sobre el Tabor !... ¿Quien sostenía á 
San Esteban, cuando recibía tan pacientemente y rogando por 
sus verdugos, aquella granizada de piedras, que Uovian sobre 
él ? El mismo nos lo enseña; e ra una aparición casi semejante á 
aquella del Tabor : « Veo, decía, los cielos abiertos, y al Hijo de 
Dios sentado á la derecha de su Padre » ¿ Quién daba fuerzas á 



San Lorenzo en aquellas parr i l las , en donde el fuego devoraba sus 
huesos? ¿Quién fortificaba á San Vicente, molido sobre trozos de 
vidrio y sobre pedazos de tejas ? ¿ Podría olvidaros á vos, mo-
delo de madres cristianas? Vuestro hijo Sinforiano, joven aun, 
es arrebatado de vuestros brazos, echado á un oscuro calabozo, 
y sentenciado á muer te . 

Ya una turba , ébria de fu ro r é impiedad, le a r r a s t r a hasta el 
lugar de su suplicio. ¡ Pobre madre ! os veo acudir á su encuen-
tro . Sin duda alguna, venís á pedir su gracia, á p rocura r aplacar 
al t irano, que le ha sentenciado, y á los verdugos, que van ú eje-
cutar la sentencia! . . . Escuchad, hermanos míos, las pa labras de 
esta muje r heroica! Hijo mió, hijo mió, acuérdate de la vida 
eterna, mira ai cielo y ve á Dios, que te está esperando. 

Si, hermanos míos, el pensamiento del cielo, el deseo'de obtener 
las recompensas eternas ha sostenido el ánimo de los santos y for-
talecido su debilidad. Se ha visto, ¡ oh prodigio ! á muchas jóvenes 
débiles y delicadas, que no podían soportar la vista de una espada 
desnuda, que temblaban quizás á vista de un lagarto, de una 
araña; se las ha visto, repito, ponerse sin miedo delante de los 
toros, de las serpientes, de los leones y t igres, despreciando las 
espadas y sufriendo con alegría los más horr ibles suplicios. ¡ Oh! 
este prodigio no debe so rp rende rnos : la fé les most raba la co-
rona, que tenian p r epa rada ; sus ojos estaban fijos en el cielo ; 
ellas tenían ansia de ir á gozar de la felicidad p romet ida . . . 

Me complazco, hermanos míos, en hablaros de los santos. En 
las familias nobles, se mi ra como un placer el r e l a t a r l a s grandes 
hazañas de sus abuelos. En cuanto á nosotros, cristianos, las vidas 
-de los santos son nuestros archivos de familia, debemos compla-
cernos en registrar los. Al citar sus ejemplos, mi intención es 
recordaros, que podemos con la gracia de Dios, andar sobre sus 
pasos, y que somos convidados á par t ic ipar un día de su recom-
pensa. Pues bien, amados hermanos míos, ¿ seguimos nosotros, 
como ellos, el camino que ha de conducirnos al cielo ? . . . 

Un día dos hombres instruidos pidieron á San Moisés, abad, 
algunas palabras de edificación, que pudieran sérles útiles. líe 

aquí lo que les respondió : « Cada hombre, que vive sobre la 
t i e r r a tiene un fin, al cual ref iere todos sus pensamientos, 
hácia el cual dirige sus actos, á fin de que pueda alcanzarlo más 
fácilmente. . . El que se halla enredado en pleitos, tiene por fin 
obtener una sentencia favorab le ; para lograr eso no deja piedra 
por mover , examina sus títulos, consulta á los abogados, solicita 
á los jueces, . . . el labrador tiene por objeto obtener una cosecha 
rica y abundante ; á esto tienden todos sus esfuerzos: él labra, él 
s iembra, él desafía el frió, la lluvia, los calores, pa ra lograr este 
resultado. El fin del comerciante es enriquecerse, ¡ cuántos cui-
dados y zozobras tiene que su f r i r , para conseguirlo! Se muestra 
obsequioso, afable con todos, r ecor re las. ferias, tiene sus corres-
ponsales, t ra ta de aver iguar en que lugar podrá comprar lo más 
barato, y como podrá vender lo más caro. En cuanto á nosotros, 
cristianos, debemos también tener un fin, una intención, haGia 
la cual han de dirigirse todas nuest ras acciones. Decidme, ¿ para 
qué os ha criado Dios ? 

Esto, respondieron, los dos visitantes, no es difícil de resolver , 
estamos sobre la t i e r r a para alcanzar el reino de los cielos. 
Tal es el fin, por el cual nos ha puesto aquí Dios. « Excelente 
respuesta, prosigue el santo abad, tened siempre, pues, este fin á 
la vista, haced de él el objeto de vuestros actos. Seríais insensatos 
en aspirar al reino de los cielos, reconocer que allí está el fin 
verdadero , que tenéis que perseguir , y no hacer nada para con-
seguirlo. » Los dos visitantes recordaron siempre esta lección, y 
ambos murieron santamente, despues de haber edificado con sus 
vir tudes los religiosos, puestos bajo su dirección. 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, que me sea permitido al 
t e rmina r , dirigiros esta misma p r e g u n t a : Por qué estáis sobre 
la t i e r r a ? por qué razón, por qué fin os ha puesto Dios en este 
mundo ? ¡ Oh, todos me responderéis con estas palabras, que 
vosotros mismos enseñáis á vuestros niños. Estamos sobre la 
t i e r ra para conocer á Dios, amarle , servir le y poseerle un día en 
el cielo. Si pues es este realmente nuestro fin, si el cielo es 
nuest ra patr ia , si nuestros pensamientos todos, si todas nuestras 
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acciones tienen por objeto el conseguirlo algún día, veamos, her-
manos mios, en donde estamos. lié aquí un tiempo propicio para 
reflexionar, hé aquí, según la palabra del Apóstol, que estamos 
en días de salvación ; el santo tiempo de la Cuaresma no es sola-
mente un tiempo de [penitencia, debe ser un tiempo de conver-
siones y reflexiones s e r i a s . ¿Pensamos verdaderamente en el 
cielo? ¿ Qué hemos hecho hasta ahora pa ra merecer lo? ¿ Cuáles 
el estado de nuestra alma ? Investiguemos hasta el último rincón 
de nuest ra conciencia. ¿ Qué encontramos en ella ? No sólo mu-
chas imperfecciones y miserias, sino ¡cuántos pecados, que no 
hemos confesado ! ¡ cuántas iniquidades, por las cuales no hemos 
hecho penitencia !.. . 

¡ Oh Jesús, reconocérnoslo, no estamos en el camino que lia 
de conducirnos al cielo. j Cuan necesaria nos es vuest ra miseri-
cordia, ó bondadoso Sa lvador ! Pues bien, aquella misericordia 
se nos ofrece de uno modo mas especial en este santo tiempo. 
Pero pongamos cuidado en 110 menospreciarla, no sofoquemos 
las buenas aspiraciones en nuestro corazon ; fijemos pa ra animar 
nuestra flaqueza nuestros ojos en el Cielo. Paran osotros será en-
tonces la alegría, se rán las delicias y la felicidad, de que gozan los 
santos, si sabemos t r iun fa r de nuestra flojedad; nuestro será el 
Paraíso, si queremos hacer una buena confesión y volver á entrar 
en gracia con Dios. Ved pues esa gloria, que se nos tiene prome-
tida, y este reino que nos está preparado desde el principio del 
mundo. Allí Dios en jugará nuest ras lágrimas, recompensara 
nuestros esfuerzos y coronará nuestros méri tos. Allí glorificados 
para siempre jamás, dichosos con la posesion de Dios, diremos 
aun con mas ardor que san Pedro : fíonum est nos hic esse. ¡Cuán 
bueno es estar a q u í ! Y esta bienaventuranza será nuestra heren-
cia por toda la eternidad ;. . . Oh!.. . Así sea. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L T E R C E R DOMINGO DE C U A R E S M A . 

( L u c , x i , 14-28 . ) 

Lo que entender debemos por « no estar con Jesús, y no recoger 
con Él. » 

Qui non est mecum, contra me est; et qui non colligit mecum, 
dispergit. Él que no está conmigo contra mí está, y él que con-
migo no recoge, desperrama. 

EXORBIO. Hermanos mios, hé aquí lo que leemos en el Evangelio 
<lel día de h o y : « Estaba Jesús lanzando un demonio, que e ra 
mudo, y habiendo lanzado el demonio, habló el mudo, y se ad-
miró mucho el pueblo. Mas algunos de ellos dijeron : En vir tud 
de Beelzebub, príncipe de los demonios, lanza los demonios. Y 
otros para tentarle le pedían algún prodigio en el cielo. Y él, que 
conoció luego sus pensamientos, les d i jo : Todo reino en sí mismo 
dividido será destruido, y una casa dividida contra sí misma, 
caerá. Si pues Satanás está dividido contra sí mismo, ¿ cómo 
estará en pié su re ino?. . . Vosotros pues decís que yo lanzo los 
demonios por vir tud de Beelzebub; pero si lanzo los demonios por 
vir tud de Beelzebub, vuestros hijos en vir tud de quién los lan-
zan? Por eso ellos mismos serán vuestros jueces. Mas si en vir tud 
del dedo de Dios lanzo yo los demonios, no hay duda que el reino 
del Dios ha venido á vosotros. Cuando un hombre fuer te y bien 
armado guarda la entrada de su casa, todo lo que posée está se-
guro, pero si sobreviniendo otro más fuer te que él, le vence, le 
qui tará todas sus armas, e:i que tenia puesta su confianza, y re-
pa r t i r á sus despojos. Él que no está conmigo contra mí está, y él 
que conmigo no recoge, desparrama. Cuando el espíritu inmundo 
ha salido de algún hombre , anda por lugares áridos buscando des-
canso, y no hallándole, dice; volveré á mi casa, de donde salí, y 



acciones tienen por objeto el conseguirlo algún día, veamos, her-
manos mios, en donde estamos. lié aquí un tiempo propicio para 
reflexionar, hé aquí, según la palabra del Apóstol, que estamos 
en días de salvación ; el santo tiempo de la Cuaresma no es sola-
mente un tiempo de [penitencia, debe ser un tiempo de conver-
siones y reflexiones s e r i a s . ¿Pensamos verdaderamente en el 
cielo? ¿ Qué hemos hecho hasta ahora pa ra merecer lo? ¿ Cuáles 
el estado de nuestra alma ? Investiguemos hasta el último rincón 
de nuest ra conciencia. ¿ Qué encontramos en ella ? No sólo mu-
chas imperfecciones y miserias, sino ¡cuántos pecados, que no 
hemos confesado ! ¡ cuántas iniquidades, por las cuales no hemos 
hecho penitencia !.. . 

j Oh Jesús, reconocérnoslo, no estamos en el camino que ha 
de conducirnos al cielo. ¡ Cuán necesaria nos es vuest ra miseri-
cordia, ó bondadoso Sa lvador ! Pues bien, aquella misericordia 
se nos ofrece de uno modo mas especial en este santo tiempo. 
Pero pongamos cuidado en no menospreciarla, no sofoquemos 
las buenas aspiraciones en nuestro corazon ; fijemos para animar 
nuestra flaqueza nuestros ojos en el cielo. Paran osotros será en-
tonces la a l e g r í a , se rán las delicias y la felicidad, de que gozan los 
santos, si sabemos t r iun fa r de nuestra flojedad; nuestro será el 
Paraíso, si queremos hacer una buena confesión y volver á entrar 
en gracia con Dios. Ved pues esa gloria, que se nos tiene prome-
tida, y este reino que nos está preparado desde el principio del 
mundo. Allí Dios en jugará nuest ras lágrimas, recompensara 
nuestros esfuerzos y coronará nuestros méri tos. Allí glorificados 
para siempre jamás, dichosos con la posesion de Dios, dirémos 
aun con mas ardor que san Pedro : fíonum est nos hic esse. ¡Cuán 
bueno es estar a q u í ! Y esta bienaventuranza será nuestra heren-
cia por toda la eternidad ;. . . Oh!.. . Así sea. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L T E R C E R D O M I N G O D E C U A R E S M A . 

( L u c , x i , 1 4 - 2 8 . ) 

Lo que entender debemos por « no estar con Jesús, y no recoger 
con Él. » 

Qui non est meeum, contra me est; et qui non colligit mecum, 
dispergit. Él que no está conmigo contra mí está, y él que con-
migo no recoge, desperrama. 

E X O R B I O . Hermanos mios, hé aquí lo que leemos en el Evangelio 
<lel día de h o y : « Estaba Jesús lanzando un demonio, que e ra 
mudo, y habiendo lanzado el demonio, habló el mudo, y se ad-
miró mucho el pueblo. Mas algunos de élios dijeron : En vir tud 
de Beelzebub, príncipe de los demonios, lanza los demonios. Y 
otros para tentarle le pedían algún prodigio en el cielo. Y él, que 
conoció luego sus pensamientos, les d i jo : Todo reino en sí mismo 
dividido será destruido, y una casa dividida contra sí misma, 
caerá. Si pues Satanás es tá dividido contra sí mismo, ¿ cómo 
estará en pié su re ino?. . . Vosotros pues decís que yo lanzo los 
demonios por vir tud de Beelzebub; pero si lanzo los demonios por 
vir tud de Beelzebub, vuestros hijos en vir tud de quién los lan-
zan? Por esoéllos mismos serán vuestros jueces. Mas si en vi r tud 
del dedo de Dios lanzo yo los demonios, no hay duda que el reino 
del Dios ha venido á vosotros. Cuando un hombre fuer te y bien 
armado guarda la entrada de su casa, todo lo que posée está se-
guro, pero si sobreviniendo otro más fuer te que él, le vence, le 
qui tará todas sus armas, en que tenia puesta su confianza, y re-
pa r t i r á sus despojos. Él que no está conmigo contra mí está, y él 
que conmigo no recoge, desparrama. Cuando el espíritu inmundo 
ha salido do algún hombre , anda por lugares áridos buscando des-
canso, y no hallándole, dice; volveré á mi casa, de donde salí, y 



viniendo á ella, la halla l impia y adornada. Entonces va y toma 
consigo otros siete espí r i tus peores que él, y entrando,, habitan 
allí. Y el último estado de este hombre viene á ser peor que el 
p r imero . » 

P R O P O S I C I Ó N . ¡ Cuántas y cuán saludables reflexiones podríamos 
hacer sobre este re la to ! Bondad de Jesús, que s anaá este poseso; 
malicia del demonio, que hacía mudo á este hombre , imágen de 
la que emplea pa ra con los cristianos, que no confiesan sincera-
mente sus pecados ; endurecimiento de los Fariseos, que, no pu-
diendo negar el mi lagro obrado ante sus ojos, le piden una señal 
en el cielo, y llevan su pe rvers idad hasta decir que nuestro divino 
Salvador es el aliado del demonio ; calumnias,que Nuestro Señor 
quiso suf r i r , para enseñarnos á soportar con paciencia las pérfidas 
insinuaciones de los malos. Sin embargo me detendré hoy en otra 
consideración que pueda sernos útil y saludable duran te este 
santo tiempo de Cuaresma. 

D I V I S I Ó N . Dijo Jesucristo aquellas palabras, cuya lectura acabáis 
de escuchar : Él que no está conmigo contra mí está, y él que con-
migo no recoge, desparrama. Dichas palabras van á ser el tema de 
esta homilía : primero : po r aquellos que no están con Jesucristo 
entenderémos el s innúmero de cristianos indiferentes, que nin-
gún empeño ponen en cumpl i r con los deberes, que,la religión les 
impone; segundo : por los que no recogen con Jesucristo, enten-
derémos muchos crist ianos, cuya religión no es bastante sólida. 
Ni los unos, ni los otros es tán en el camino, que h a de condu-
cirnos al Cielo. Eso es lo que me propongo demostraros en la 
presente mañana . 

Primera parte. Desde luego diré , que los cristianos, que viven 
en la indiferencia y no t i enen cuidado alguno de cumplir con los 
deberes, que les prescr ibe la religión, no están con Jesucristo. 
¿Es necesario, hermanos míos, mostraros cuán cierto es esto? 
Fácilmente lo comprenderé i s . Supongamos que el Emperador, 
que acaba de mor i r . . . Pe ro no, no quiero me te rme en política ; 
retrocedamos sesenta años a t rás , á fin de que se comprénda 
mejor , que se t ra ta solamente de una comparación.. , Supon-

gamos, pues, que estemos en 1815. El pr imero de los Napoleones, 
vencido por una coalición ex t r an je ra , está allí, sentado en un 
camino, t r is te y desconsolado por muchas defecciones. Un hombre , 
hasta ahora colmado de sus favores, pasa ante él, le reconoce y 
no le dá mues t ra alguna de respeto. Hay más, sin u l t r a j a r el 
mismo á este Emperador abatido, aplaude á aquellos, que le 
u l t ra jan, escucha sus insultos y toma en cierto modo una pa r t e 
en el desprecio, que le profesan. . . Detengamos á este t ranseúnte 
y preguntémosle. — « Qué ! Faltáis al respeto á aquel, á quien 
habíais jurado fidelidad!... Sois un miserable, un cobarde! — 
Yo, dice, de ningún modo; le amo, le respeto, y si no le he sa-
ludado, es porque he visto otros muchos, que no le saludaban. » 
Apliquemos esta comparación. De seguro, mucho más que el 
viejo Emperador es amado Jesucristo ; no faltan aqui cristianos 
que, á fin de manifestarle su amor , de r ramar ían su sangre gota 
á g o t a ! Pero se hallan quizás, no en esta reunión, sino en ot ra 
par te , algunos impíos, que le u l t ra jan y le blasfeman. Y sin em-
bargo, Él no es ni vencido, ni destronado, pero, siendo suya la 
eternidad, deja obra r á los malos, y no los castiga al momento . 
¿Qué debemos pensar entonces, hermanos mios, de tantos cris-
tianos, que se avergüenzan de pronunciar su nombre, de santi-
guarse, y que, temblorosos ante el respeto humano, no se a t re-
verían á dar á este divino Salvador la más pequeña nuestra de 
veneración ? 

Osan aun llamarse discípulos de Jesucristo, y sin embargo, 
colmados de sus beneficios, descuidan estos ingratos invocarle; 
y no se a t rever ían á bendecirle ni adorar le , diciendo pública-
mente : a Le amo, le honro, es mi Dios, y si no le sirvo me jo r , 
es porque soy un cobarde y me falta el valor. » Por lo ménos 
j ó dulce Salvador, habr ía en esta confesion alguna f ranqueza , 
un resto defé , de firmeza cristiana, que más pronto ó mas tarde 
a t raer ía vuest ra misericordia ! Habréis comprendido perfecta-
mente, cristianos, el fin de esta comparación. 

jAh, Jesucristo había previsto anticipadamente, que habr ía 
cristianos, que, sin abandonar la fé, vivirían en tan culpable in-



diferencia, descuidando los d e b e r e s , que impone la religión; y 
por eso rechazando Él tales d isc ípulos , ha dicho: «Ét que no está 
conmigo contra mí está. » ¡ Oh, no s é si en esta reunión se encuen-
t ran tales cristianos, pero si se encon t r a r an , sean hombres 6 
mujeres, les d i r ía : « Qué ! a l m a s , que habéis costado tanto á Je-
sucristo, que pretendeis p e r t e n e c e r á Él y no ser del número 
de los impíos, reflexionad bien, v e d el estado en que os encon-
tráis ; ¿ estáis en realidad en el c a m i n o , que ha de conduciros al 
Cielo?... 

Pero, ¿ porqué no ? Soy un h o m b r e honrado, soy una mujer 
modelo, no he perjudicado nunca á nadie, y de mi reputación na-
die duda. No voy, es verdad , á m i s a todos los domingos, ¡tengo 
tantas ocupaciones!., aunque n o hago de esto una costumbre: 
por lo demás, no desprecio la r e l i g i ó n , no hablo contra los que 
la practican, y envío con f r e c u e n c i a mis hijos á la Iglesia y al 
catecismo; procuro que sean b u e n o s y que reciban laprimeracomu-
nión. » Amados hermanos míos, t o d o esto podrá ser bueno, pero 
no suficiente. En opiniones p u r a m e n t e políticas y que no afectan 
á los principios de honestidad y j u s t i c i a , podéis ser indiferentes, 
sin mostrar preferencias ni po r u n a república, ni por una mo-
narquía, bastando que seáis s i m p l e m e n t e cuidadanos honrados. 
Pero, en mater ia de religión, no s u c e d e l o mismo!. . . La religión, 
sabedlo, es la verdad absoluta, J e s u c r i s t o ha bajado del cielo para 
enseñárnosla, é imponernos los d e b e r e s , que ella prescribe. E-
lógico disputar cuanto se quiera s o b r e los interéses frivolos y fu-
gaces de este mundo, pero no s o b r e la religión !... No lo permitr 
Jesucristo, es menester ser d isc ípulo suyo, creer lo que enseña, 
practicar lo que manda, obedecer á su Iglesia ; ó de otro modo 
se hace uno su adversario, y está c o n t r a El . . . 

¿ No es verdad, hermanos mios, q u e diríais aquí de buena gana 
lo que á veces dicen los impíos : « Eso es duro, es muy intole-
r a n t e ? »Y, sin embargo, Cr i s t i anos , si quisiéramos reflexionar 
un poco, comprenderíamos f á c i l m e n t e que así deber ser. La 
verdad es una, c l a r a , f r a n c a y a b s o l u t a . ¿Veis este a l t a r ? Digo. 
« es de mármol , » es verdad. P e r o si quisiera decir algo falso, 

tendría diferentes maneras de hacerlo, y d i r ía : « es de madera, 
de yeso, de t ie r ra , de cartón-piedra » y en estas diversas afirma-
ciones, habr ía mentido. Pues bien, Jesucristo es la verdad por 
excelencia, él es la justicia, como asimismo la misericordia, no 
se puede equivocar ; por lo tanto, cuando nos dice : « Él que no 
está conmigo, contra mi está, » nos indica claramente, que todas 
estas honradas gentes según el mundo, las cuales descuidan ro-
garle y servile como él quiere serlo, no son sus discípulos; que 
sus supuestas vir tudes, si las tienen, no siendo santificadas por 
la fé y la humildad, no hacen de todos estos hombres indiferen-
tes, sino honrados paganos, que se hallan en tan gran número en 
el infierno.. . 

Segunda parte. Hay más, hermanos míos, no sólo rehusa Jesu-
cristo reconocer como suyas tantas almas, que viven en la indi-
ferencia y en el olvido de las prácticas religiosas, sino cuando 
añade : El que conmigo no• recoge, desparrama, quiere mostrarnos, 
que nuestro corazon no debe estar dividido, y que no recono-
cerá por sus discípulos á esos cristianos, que no se ocupan de 
hacer buenas obras, y de adelantar en el camino de la piedad y 
de la perfección... 

No, vosotros que os confesáis, valga lo que valiere, por Pas-
cua y por Navidad, y que poco despues recaeis en las mismas 
faltas, os entregáis á las mismas pasiones, no procurando enmen-
daros, oslodigo, desparramáis las gracias y no recogeiscon Jesús. 
Los sacramentos deben sernos provechosos; y decidme, her -
manos mios, ¿nos aprovechan en realidad á nosotros, que al 
cabo de veinte, t re in ta años no hemos hecho ningún adelanto en 
el bien, confesando siempre los mismos pecados, sin r e fo rmar una 
sola de nuestras imperfecciones, haciendo confesiones, por decirlo 
así, nada más que por cumplimiento? ¡ Ah! cuidado, cristianos, 
que nuestro corazon no esté dividido; pues Satanás ama esta di-
visión, que detesta empero Jesucristo. 

Salomon, el hijo de David, había recibido de Dios la sabiduría 
en herencia. Tuvo un dia que pronunciar un juicio que se hizo 
célebre. Dos mujeres, que vivían en un mismo aposento, habían 



dado á luz, cada una un niño. Una de éllas ahogó involuntaria-
mente el suyo durmiendo. Apercibiéndose de esto, se sale sin 
ruido de su lecho, y aprovechando las tinieblas de la noche, 
apropíase el niño de su compañera, y pone en su lugar el suyo 
muer to . Habiendo descubierto la supercher ía , comenzó la verda-
de ra madre á dar gritos, y dió pa r t e á la justicia del príncipe. 
El caso era difícil, cada una de los dos mujeres reclamaba como 
suyo el niño vivo, y no había p rueba alguna para aclarar este 
asunto. Deseando conocer cual e ra la v e r d a d e r a madre , Salomon 
prononció esta sentencia : Puesto que cada una de las dos mu je -
res reclama este niño, que se tome u n a espada, dice, que se corte 
por el medio al niño, y que se les en t r egue á cada una la mitad. 
Al oir estas palabras, la ve rdadera m a d r e se estremeció. - No, 
príncipe, dijo ésta, no matéis á mi niño, dádselo ántes á esta 
o t ra , pref iero verlo vivo. » La mala madre , por el contrario, 
decía : « Que no sea tuyo ni mío, sino que se le par ta por el me-
dio. » Nec mihi, nec tibi, sed diviclatur. La sabiduría del rey le 
hizo conocer fácilmente cual era la v e r d a d e r a madre , y entregó 
á ésta su niño. 

Amados hermanos mios, ¿cuál es m i objeto al contaros esta 
h is tor ia? He querido demostraros, q u e Satanás es semejante á 
aquella mala madre , se complace en v e r dividido nuestro corazon, 
parece ponerse en pié ante Jesucristo, diciendo: Que esta alma no 
sea ni tuya, ni mía, sino que esté dividida. Y desgradaciamente 
vemos esto con frecuencia. Se r e t i r a r á uno durante algunosdias, 
para prepararse á la comunión pascual , y quizás despues de va-
rias semanas volverá á tomar su v i d a habitual , es decir, por la 
mañana á la Iglesia, y por la ta rde a l baile. No se a t reve á dar 
r iena suelta á sus pasiones, ni abandonarse á todos los perversos 
instintos de una naturaleza cor rompida , no, un resto de fé nos 
hace temer ser condenados al in f i e rno ; pero no se tiene tampoco 
el valor necesario pa ra combatir las pasiones. Se ama en la vir-
tud el aprecio, que la acompaña; pe ro se teme mucho los esfuerzos 
necesarios para practicarla de un modo constante. Se quita al 
pecado lo que tiene de más grosero, p a r a conservar lo ménos n-

sible y más peligroso. ¿Es esto, hermanos mios, seguir el camino 
recto ? No, de la misma manera que aquellos hombres, á quienes 
la embriaguez ha arrebatado su vigor, los cuales vemos á veces 
balancearse en el camino y caer pesadamente en los fosos del. 
mismo; así nuest ras almas, embriagadas con las pasiones, pier-
den la rectitud de la inteligencia y la fuerza de la voluntad. 
Apenas damos algunos|pasos más ó ménos vacilantes en el sendero, 
que debe conducirnos al cielo, cuando vamos á t ropezar en los 
abismos del pecado mortal . ¡ Oh, entonces se regocija el demonio, 
al ve r estas fluctuaciones en t re el vicio y la v i r t ud ; no dice ya 
solamente, como la madre , de que hablábamos : Que no sea ni 
luyo, nimio, sino que conociendo perfectamente á donde tienden 
todas estas vacilaciones entre el bien y el mal, nos mira con una 
crueldad irónica, diciendo : « Tu eres mío. » 

Cierto, hermanos mios, que está léjos, muy léjos de mi pensa-
miento el asustaros inúti lmente, introduciendo la inquietud en las 
conciencias t imoratas. Quiero solamente con eso mostraros, que 
no debemos hacernos ilusiones, sino examinar seriamente durante 
este santo tiempo de Cuaresma, si estamos con Jesur isto, recogiendo 
con El, ó si por el contrario oscilamos al ternat ivamente entre el 
bien y el ma l 1 , en t re Jesucristo y el mundo. No nos lisonjeemos 
á nosotros mismos, interroguémonos ser iamente, y veamos si 
nuestros juicios, nuestra voluntad, nuestros afectos, nuest ra vida 
y costumbres están conformes con la doctrina de nuestro divino 
Salvador. Abrid el Evangelio, y escuchad lo que os predica: Biena-
venturados vosotros los pobres ; bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia; i ay 1 de vosotros, los que amais dema-
siado las riquezas, los que vivís en medio de los placeres y vanida-
des de este mundo. Amad á vuestros enemigos, haced bien á los 
que os aborrecen y orad por los que os calumnian2 El reino de los 
cielos padece violencia 3, cualquiera que hubiere guardado toda 
la ley y fal táre en un solo mandamiento, se hace reo de todos 

1. I I I R e y e s , XVIII, 21. — 2. L u c , v i ; M a t . , v. — 3. M a t . , x i , 12. — 
i. Santiago, n , 10. 



Esto es sin duda intolerante, pero son las lecciones de vuestro 
Maestro y del mío, pues no las invento y o \ es menester ponerlas 
en práctica, para recoger y estar con É l . 

Además, veamos el ejemplo que El mi smo nos ha dado. Son 
los hombres apasionados por las r i q u ezas ; y El se hizo pobre: 
buscan los hombres con empeño los h o n o r e s ; y El rehusó ser 
rey . Tienen los hombres aversión á los u l t r a j e s ; y El quizo sufrir 
un sinnúmero de insultos; los h o m b r e s temen mucho las injus-
ticias, los dolores y la m u e r t e ; y El, á p e s a r de su inocencia, fué 
sentenciado, azotado y crucificado. ¿ T e n g o necesidad de deciros 
porque quiso suf r i r tanto ? Si, exclama u n santo P a d r e ; toda esta 
vida, que se ha dignado pasar acá en la t i e r r a , fué una lección, un 
modelo, que los cristianos han de imi t a r 1 . El que dice que está en El, 
debe andar como El anduvo2. Ahora pues , hermanos míos, ¿están 
nuestros juicios, nuestros afectos, y pensamientos conformes con 
las lecciones, que os citaba del Evangelio ? Si tuviéramos la facul-
tad de escoger, ¿escogeríamos lo que t o m ó para sí Jesucristo? Y 
si nuestros sentimientos no concuerdan en modo alguno con los 
suyos, ¿ podemos tener la pretensión de es ta r y recoger con Él? 

P E R O R A C I Ó N . Ay! amados hermanos míos , al recordaros verda-
des tan serias, pienso en mí mismo. ¡ Oh , cuán necesaria nos es 
á todos la bondad y misericordia de n u e s t r o divino Jesús ! ¿ Es 
bien seguro que estamos con É l? ¿ No tenemos , por el contrario, 
muchos motivos para t emer , que es tamos contra Él ? Qué indi-
ferencia, qué ingrati tud se encuentran e n la mayor par te de nos-
otros ! No, ó Salvador mió, no merec íamos lo que habéis hecho 
por nosotros, y aun muchos de aquellos, q u e pretenden seros fieles, 
¡ cuánta negligencia y tibieza d e m u e s t r a n en serviros !... Habéis 
recogido duran te el tiempo, que estuvisteis sobre esta tierra, 
estos incalculables méritos, que son el más rico tesoro de la 
Iglesia y nuest ra más dulce esperanza : Y nosotros, después de 
tantas gracias obtenidas, después de t a n t o s sacramentos recibi-

1. Conf. San Agustin, De Vera Religione, c a p u t xxx i , t. 111, Edición Vives. 
2 . 1 J u a n , i i , 6 . 

dos, qué hemos recogido?¿ Qué f ruto han producido en nosotros 
tantas y tan buenas inspiraciones ? Qué provecho "hemos recogido 
de nuestras confesiones y communiones? Adorable Salvador 
nuestro, con el alma llena de vergüenza y de compunción osa-
mos comparecer ante vues t ra presencia; nuestros corazones es-
tán vacíos de todo mérito, y en vez de haber recogido con Vos, 
hemos disipado locamente las gracias y talentos, que nos habéis 
confiado. Perdón, oh Salvador misericordioso, hacédnosla merced 
de que, sacudiendo nuestra cobardía é indiferencia, y tr iun-
fando de esta tibieza, que entorpece nuestras almas, y re tarda 
nuestros pasos en el camino del bien, andemos en lo sucesivo con 
resolución firme y constante en este camino, que ha de conducir-
nos á la vida e terna , es decir, á esa vida en que nosotros con los 
ángeles y bienaventurados disfrutarémos de la dicha de alabaros 
por los siglos de los siglos... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E C U A R E S M A . 

(JUAN-, VI , l - l o . ) 

Confesion, invención amorosísima y saludable de la misericordia 
divina 

T E X T O . Eral autem proximum Pascha, dies festus Judteorum. Es-
taba cercana la Pascua, dia festivo para los Judíos. 

E X O R D I O . Hermanos míos, acababa Nuestro Señor de reprochar 
los Judíos su incredulidad, cuando, según la palabra del Evan-

gelio de este día, se fué al otro lado del mar de Galilea, que se llama 
el lago de Tiber íades; y le seguía una gran multi tud, porque 
veían los milagros, que obraba con aquellos, que estaban enfer-
mos. Y" subió Jesús á un monte, y sentóse allí con sus discípulos. 
Y estaba cercana la Pascua, día festivo para los Judíos. Habiendo 
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dos, qué hemos recogido?¿ Qué f ruto han producido en nosotros 
tantas y tan buenas inspiraciones ? Qué provecho "hemos recogido 
de nuestras confesiones y communiones? Adorable Salvador 
nuestro, con el alma llena de vergüenza y de compunción osa-
mos comparecer ante vues t ra presencia; nuestros corazones es-
tán vacíos de todo mérito, y en vez de haber recogido con Vos, 
hemos disipado locamente las gracias y talentos, que nos habéis 
confiado. Perdón, oh Salvador misericordioso, hacédnosla merced 
de que, sacudiendo nuestra cobardía é indiferencia, y tr iun-
fando de esta tibieza, que entorpece nuestras almas, y re tarda 
nuestros pasos en el camino del bien, andemos en lo sucesivo con 
resolución firme y constante en este camino, que ha de conducir-
nos á la vida e terna , es decir, á esa vida en que nosotros con los 
ángeles y bienaventurados disfrutarémos de la dicha de alabaros 
por los siglos de los siglos... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E C U A R E S M A . 

( J u a n , v i , l - l o . ) 

Confesion, invención amorosísima y saludable de la misericordia 
divina 

T E X T O . Eral autem proximum Pascha, dies festus Judteorum. Es-
taba cercana la Pascua, dia festivo para los Judíos. 

E X O R D I O . Hermanos míos, acababa Nuestro Señor de reprochar 
los Judíos su incredulidad, cuando, según la palabra del Evan-

gelio de este día, se fué al otro lado del mar de Galilea, que se llama 
el lago de Tiber íades; y le seguía una gran multi tud, porque 
veían los milagros, que obraba con aquellos, que estaban enfer-
mos. Y subió Jesús á un monte, y sentóse allí con sus discípulos. 
Y estaba cercana la Pascua, día festivo para los Judíos. Habiendo 



Jesús levantado los ojos y viendo que una gran muchedumbre de-
gente venía á Él, dijo á Felipe : ¿ Dónde comprarémos pan, para 
que coman éstos ? Pero esto lo decía para probarle , pues Él sabía 
lo que había de hacer . Respondióle Felipe : Doscientos denarios 
de pan no bastan, para que cada uno tome un pedacito. Di jóle 
uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro : Aquí 
hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces ; 
¿pe ro esto qué es para tanta gen te? Y dijo Jesús: Macedles sen tar . 
Habia allí mucha y e r b a ; y se sentaron en número de cerca de cinco 
mil hombres . Tomó, pues, Jesús los panes, y habiendo dado gra-
cias, los distribuyó á los que estaban sentados, y también los pe-
ces, cuanto querían. Y despues que quedaron saciados, dijo á sus 
discípulos : Recoged los pedazos que han sobrado, para que no se 
pierdan. Recogiéronlos, pues, y llenaron doce cestos de los pedazos, 
que habían sobrado de los cinco panes de cebada, despues que to-
dos hubieron comido. Y viendo aquellos hombres el milagro, que Je-
sús había hecho, decían : Este es verdaderamente el profeta , que 
h a d e venir al mundo. Jesús, pues, conociendo que'habían de venir 
para llevarle y hacerle Rey, huyó segunda vez al monte él solo. » 

P R O P O S I C I Ó N . Quizás, hermanos mios, al recordarnos este mila-
gro de la multiplicación délos panes, y al decirnos, como lo habéis 
podido observar que estaba cercana la Pascua, tenga por objeto 
la Iglesia exhor tarnos á celebrar convenientemente la fiesta de 
Pascua, que se aproxima, y la cual, como sabéis, es la más so-
lemne para los Cristianos. Pa ra celebrarla bien, dos cosas nos 
son indispensables, es decir que hemos de cumplir los dos siguien-
tes mandamientos : Todos tus -pecados confesarás por lo menos una 
vez al año. Comulgarás al menos por Pascua florida. Hoy dejando 
apar te el precepto de la comunión, del cual os hablaré otro 
dia, me ocuparé esta mañana en hablaros de la confesión. 

D I V I S I Ó N . Despues de algunas breves consideraciones, me pro-
pongo demostraros, que la confesión es : primero una de las más 
amorosas invenciones de la misericordia de Dios; segundo, una de 
las más saludables. 

Primera parle : Sí hermanos míos, la confesión es una de las 

•más amorosas invenciones de la misericordia divina — No le 
basta, o adorable Salvador, no le basta á vuestro corazon cor re r 
-con t e rnu ra tras de la pobre oveja descarriada. Habéis querido, 
para disipar todas las dudas y poner fin á todas las angustias, 
que atormentan al alma del pecador, establecer un medio infali-
ble, para devolver la tranquil idad y la paz á su conciencia, y el 
•cual, calmando sus temores y sobresaltos, le reconciliara segura-
mente con Dios, siendo para él como un segundo bautismo, y po-
niéndiole de nuevo en el camino, que conduce al cielo. j Oh, 
sed mil veces bendito ! Y, sin embargo, hermanos mios, ¿ cuán-
tas prevenciones, cuántas prejuicios no se tienen contra la confe-
sión ! 

Al oir esta palabra, confesion, no sé que risa burlona parece 
asomarse á los labios de tal mu je r , que no quiere hacer uso de 
este remedio; las jóvenes, que la han abandonado, ó que están á 
punto de abandonarla, balbucean también, no sé qué palabras. Al-
gunos hombres qué 'me escucharían de buena gana, si se t r a t a ra 
de otro asunto, parecen decirme : ¡ oh, habladnos de ot ra cosa, 
pues ya nos habéis hablado bastante de la confesión!.. . 

No, hermanos mios, tengo aquí que cumplir con un deber sa-
grado, debo deciros toda la verdad, y Dios me castigaría, si obra ra 
de otro modo... En estos días, en que entramos, nos está prescrita 
á todos la confesión, como preparación á la comunion pascual, 
nos está mandada á todos bajo pena de pecado mortal . Todos tus 
pecados confesarás por lo ménos una vez al año !... ¿ L o entendeis 
.bien? No he hecho yo este mandamiento, sino Dios mismo por 
'boca de su Iglesia. Tal es el único medio de volver de nuevo al 
«camino de la salvación. 

¿ Ah, amados hermanos míos, si fuésemos ménos cobardes é 
ignoran tes ; si comprendiésemos mejor lo que es la confesión, no 
la temeríamos tanto, y la Iglesia, nuestra buena madre , no ten-
dr ía necesidad de prescribírnosla por un mandamiento formal . 
,¿ La confesión ? como lo decia, es una de las más amorosas inven-
ciones de la misericordia divina. Eso no admite duda alguna. 

Nuestra religión es una religión amorosa ; sus misterios son 



otros tantos testimonios adorab les de la t e rnu ra de Jesucristo 
para con los pecadores !... ¡ Qué amor el que impulsó á este ado-
rable Salvador á mori r para sa lvarnos , y qué pensamientos tan 
tiernos debe la vista de una c ruz excitar en nuestras almas! 
¿Qué amor el de un Dios escondiéndose en la santa Eucaristía, vi-
viendo siempre entre nosotros, y alimentándonos con su sagrada 
carne ! ¡ Oh misterioso tabernácu lo , manantial maravilloso, de 
donde brotan olas de amor ! Adoremos, hermanos mios, á Jesús 
que desde allí nos mira y nos ve . . . Pero qué amor , qué inefa-
ble t e rnura , ó bondadoso Sa lvador , os ha determinado á insti-
tuir el sacramento de la peni tencia !... 

Comparad, pues, ó amados h e r m a n o s mios, este sagrado tribu-
nal con los tr ibunales de la just icia humana ¡ Ali, qué diferen-
c ia! . . . Estos últimos han sentenciado muchas veces á inocentes, 
miéntras que el otro absuelve á los culpables!. . . Ante los jueces 
de la t i e r ra , de nada sirve el a r repent imiento ni para perdonar 
el castigo, ni siquiera p a r a a l i v i a r l o ; que el criminal deplore su 
crimen ó permanezca endurec ido , lo confiese humildemente ó lo 
niegue con audacia, poco i m p o r t a : lo expiará igualmente, ó en 
las cárceles, ó en el patíbulo. E n el t r ibunal de la penitencia el ar-
repentimiento tiene una maravi l losa eficacia ; Dios que 110 quiere 
la muer te del pecador, sino su enmienda , le perdona desde el me-
mento que cambia el corazon del misino... ¿ Habéis cometido críme-
nes de todas clases, os habéis manchado con mil perversidades? ve-
nid, venid á confesarlos con h u m i l d a d ; arrepentios sinceramente: 
todo será olvidado, y el perdón pene t r a rá en vuestra alma como 
un bálsamo divino !... La justicia humana se ejerce públicamente 
¿No sabéis, hermanos mios, que ésta tiene poco cuidado del honor 
y reputación del reo ; qué digo ? imprime en su persona una ver-
güenza, una mancha, que recae hasta en sus hijos. La misericor-
dia divina, que juzga en el t r ibuna l sagrado, vela con cuidado 
por la reputación del r e o ; por enormes que sean nuestras culpas, 
y por horrosos que sean nuestros crímenes, quedarán encubier-
tos y callados; el corazon del confesor, del ministro de Dios es 
un santuario impenetrable y p r e f e r i r á sufr i r la muerte, antes 

que revelar la más mínima circunstancia, que pueda descubrir 
nuestro secreto. 

Un día un emperador de Alemania, llamado Wenceslao, tuvo 
la osadía de quere r a r r a n c a r el secreto de la confesion á 1111 
santo sacerdote. Le hizo desde luego las más hermosas promesas, 
le dió pruebas de la más t ierna amistad, prometiéndole las más 
apetecibles recompensas. El humilde sacerdote opuso á todas es-
tas seducciones el más obstinado silencio. Creyéndose menospre-
ciado este príncipe, que la historia nos representa como un 
monstruo de crueldad, recurr ió á las amenazas ; pero en vano 
to r tu ra los miembros del confesor, los golpes, con que le destroza, 
y las teas inflamadas, con que quema sus costados magullados, 
nada en fin es bastante á quebrantar el valor de este digno sacer-
dote. ! O Jesús, ó María, solamente para invocar vuestros nom-
bres sagrados se abría su boca ensangrentada! Ni una palabra, 
ni una sílaba de la confesión sale de sus labios. Despues de varias 
tentativas inútiles, hizo el t i rano, que se le precipi tara atado de 
pié.s y manos en un profundo río, que riega la ciudad de Praga , 
en Bohemia. Este santo sacerdote, este már t i r del secreto de la 
confesión, al cual imitaríamos todos cuantos somos, si la ocasión 
so presentara , es san Juan Nepomuceno 

Pero no está todo a h í ; no sólo quiere Jesucristo, que el honor 
y la reputación del culpable se salven, si que exige también, qué 
sea acogido con bondad, y con la más inefable t e r n u r a . ¡ O Dios 
mío, si pudiera, hermanos mios, haceros comprender bien, qué 
bondad, qué amor v qué afecto pone Dios en el corazon de un 
confesor !... O estimados pecadores, ¿ 110 lo habéis exper imen-
tado ya ? ¿Acaso todos nosotros no tenemos experiencia de ello ? 
Sí, lo quiere así Jesucristo; aun cuando hubiésemos renegado de 
su nombré, abjurado su fe, pronunciado las más injuriosas blasfe-
mias y manchado nuest ra alma cón mil crímenes, poco importa : 
si la gracia ha penetrado en nuestros corazones, y, si penetrados 
del arrepent imiento de nuestras faltas, venimos á confesarlas, di-

1. Vóase ¡v- Vida Ribadeneyra (16 de Mayo). 



tiendo con dolor : « Padre mío, he pecado; » no, no seremos va 
sus enemigos: seremos á los ojos de Dios, a los ojos de su represen-
tante, pobres ovejas extraviadas, que Volverá á t r a e r con alegría 
al buen camino. ¡ Pobres hijos pródigos, vuel tos de muy léjos! él, 
á quien l lamarémos nuestro padre, t endrá p a r a nosotros un cora-
zon pa terna l , palabras de consolación, de t e r n u r a y de amor; 
Dios nos devolverá su gracia y amis tad ; nues t ros ángeles de la 
guarda se regocijarán de nuestro r eg re so . Como santa Magda-

. lena, como san Augustin y otros grandes pecadores vueltos aun de 
muy lejos, podrémos ser los hijos queridos de Dios y poseerle un 
día en el cielo !... ¿ Hallaís, pues, ó amados hermanos míos, in-
vención más amorosa de la misericordia d iv ina , que esta inven-
cion, que desdeñáis, y que se llama la confesión ? 

Segunda parte. Además, he añadido, que la confesión era una 
de las más saludables invenciones de es ta misma misericordia, 
lié aquí lo que quer r ía demostraros en pocas palabras. La con-
fesión responde á una necesidad de nues t ros corazones, nos tran-
quiliza sobre lo pasado, y nos fortifica p a r a el porven i r . 

La confesión responde á una necessidad de nuestros corazones. 
Os asombrais quizás, amados hermanos m í o s ; pero aquí no me 
dirijo á impíos, supongo que tenéis la f é ; que, como yo, créeis 
en la obligación de observar la ley de Dios y en la necesidad de 
hallarnos puros y sin pecados graves , cuando comparezcamos 
ante su t r ibunal . Pues bien, volvamos á re f lex ionar sobre noso-
tros mismos — ¡ Oh conciencia, ¿qué nos dices? ¿ Es realmente 
una institución justa y sabia la confesion ? ¿ Responde, en efecto, 
á una necesidad del alma la confesión ins t i tu ida por Jesucristo 
y la cual nos exige la Iglesia, al ménos u n a vez al año ?... 

—. Nuestra conciencia tal vez se calle, ¡ t endr í a demasiado que 
decir ! . . . Pues bien, voy á responder por el la . . . ¿ Quién de noso-
tros, despues de haber pasado un año ó a lgunas veces más largo 
tiempo sin confesarse, no siente la necesidad de hacerlo?Cuando 
pensáis en la muer t e ; cuando acostados e n vuestro lecho, os re-
presentáis, que pueden mañana sacaros de l lugar donde estáis, 
para poneros en vuestro fé re t ro , voso t ros que no os confesa«, 

¿ estáis tranquilos ? No os hace sentir el remordimiento sus agu-
das mordeduras? ¿ Osaríais decir , que sois justos ante Dios ?.. . 
Hermanos míos, no nos hagamos aquí i lusiones; echemos una 
rápida ojeada sobre nuestra vida, veamos cual es nuestro estado. 
¿ Hemos permanecido siempre fieles á Dios ? ¿ liémosle rogado 
también por mañana y tarde , asistido cada domingo á misa, ren-
dídole los homenajes y respeto que le debemos ? ¿ Hemos sido 
s iempre justos para con el prójimo ?¿ Hemos respetado sus bienes, 
honor y reputación ? ¿ Hemos ahuyentado de nuestros corazones 
la envidia, la i ra y el encono ? ¿No hemos, nunca, incurrido en 
la maledicencia y calumnia?¿Hemossido sinceros en nuestras pa-
labras, castos en nuestros pensamientos, templados en nuestras co-
midas, virtuosos y honestos en nuestros actos ? Si Dios, apareciendo 
de repente en medio de esta reunión, viniese á explorar nuestros 
corazones y examinar á fondo nuestras conciencias, ¿podríamos 
sostener su mirada , sin tener vergüenza? ¿No hallaría en lo más 
profundode nuestras almas, aquí den t ro de nuestros corazones,al-
guna lepra horrosa y oculta ?... ¡ Ah, comprendo ya porque núes-
t ras pobres conciencias no osaban responder !... Pues, decidme 
amados hermanos míos, ¿por qué medio se puede res t i tu i r l a paz 
á nuestras corazones, restablecer la calma en nuestra conciencia 
turbada, hacer reflorecer la tranquilidad en nuestras almas, ator-
mentadas por el temor de los juicios de Dios? La confesión,'sí, so-
lamente la confesión puede devolvernos la calma, la tranquilidad 
y la paz, que el pecado nos ha hecho perder , y de esta manera 
responde ella realmente á una necesidad de nuestros corazones... 

Nos tranquil iza de lo pasado. ¿ Queréis de ello un ejemplo es-
cogido ent re mil? Una viuda, aun joven, llamada Ángela y na-
cida en Foliño, nos lo dará á conocer. Ha pasado varios años en 
medio de las seducciones y placeres del m u n d o : pero su alma, 
a tormentada por el desorden de los apetitos y por los r emord i -
mientos, no puede gozar de las dulzuras de la paz. «Hasta enton-
ces, dice, me había confesado mal, no estaba t ranqui la ; pero Dios 
tocó mi alma, hice una confesión general de todos mis pecados, y 
luego despues sentí una dulzura, una calma y alegría, que no 
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había sentido desde largo tiempo ! » Sí, alma fiel y predestinada 
vuestra tan humilde y sincera confesíon os tranquilizó de lo pa-
sado. ¡Pobre pecadora conver t ida! cuántas gracias os aguardan, 
cuántos favores recompensarán vuestra humildad! . . . Beberéis en 
la misma llaga del corazon de Jesús aquella sangre preciosa, que 
los otros reciben místicamente en la adorable Eucaristía Col-
mada de las más dulces favores y segura de que vuestros peca-
dQs pasados están perdonados, dormiréis t ranquila en la paz del 
Señor, y como el inocente Luis de Gonzaga, al volar al cielo, po^ 
dréis dec i r : Pa r t imos con alegría. Laelanter imus ?... ¡ Oh podéi 
de la confesión pa ra consolar las almas! Y, hermanos míos, ¿ no 
podría yo apelar aquí á vuest ra propia experiencia? Quizás os 
haya sucedido antes de vuest ra p r imera comunión el cometer 
algunas faltas g raves ? Decidme, son éstas las que atormentan 
vuestra conciencia ?.. . ¡ Oh no, decís, me he confesado bien, 
creo haber hecho una buena p r imera comunión, y estoy tran-
quilo con respecto á estas faltas. — En otras épocas de vuestra 
vida quizás os dejasteis seducir por unas pasiones, que habían 
impreso en vuest ra alma algunas manchas, pero an tesde recibir, 
bien sea la confirmación ó el sacramento de matrimonio, á pro-
pósito de una misión habéis hecho una buena confesión, vol-
viendo sinceramente hacia Dios; y estoy persuadido que asi lo-
grasteis quadar t ranquilos sobre todas vuest ras faltas..-. Ved, 
pues, amados cristianos, como tenía razón, al decir que la con-
fesión nos t ranqui l iza de lo pasado.. . 

La confesión nos fortifica pa ra el porveni r . Cuentan, que un 
intrépido cazador, l lamado Blaési, habiéndose extraviado un día 
en las cimas heladas délos Alpes, al perseguir á un hato de gamu-
zas, estuvo diez horas suspendido de la punta de una roca; de lo 
cual sus cabellos se volvieron blancos. Salvado por un compañero, 
le da su escopeta, ju rando no volverla á usar más. Pero ápenas 
habia andado alunos pasos en la montaña cuando se déjó ver una 
gamuza detrás de u n a breña. Bláesi se echa sobre su arma, excla-

i. Vida de la bienaventurada Angela de Foliño. 

mando: Soy siempre cazador. » Se pone en seguida á la persecu-
ción de su presa, sin pensar más en su agonía de toda una noche, 
y pocos dias despues expiraba, víctima de su pasión aplastado 
por un alud Tal es, hermanos míos, la historia de toda pasión, 
sea cual fuere . Orgullo, i ra , avaricia, impudicia; una vez en t r e -
gado nuestro corazon á cualquiera de estas pasiones, ya no hay 
remedio ; es su presa, lo lleva t r á s sí, le domina, y por sí solo 
él ya no la vence, y como el cazador, de quien acabo de hablaros , 
á pesar de los peligros, á pesar de los obstáculos, la seguirá, aun 
cuando le cueste no sólo la vida corporal, sino su salvación e t e rna . 
Sólo la confesión, amados míos, puede no solo hacernos f u e r t e s 
y enseñarnos á combatir nuestras pasiones, sino también darnos 
la gracia, pa ra vencerlas. Un pobre pecador, t i ranizado por la 
impudicia, se presenta una ta rde á san Bernardo, desesperando 
de su salvación, y luchando desde largo tiempo, pero s iempre 
sin éxito contra esta terr ible pasión.¿ Va el santo á desanimarle 
y hacerle desesperar de su curación? No, le da el consejo de con-
fesarse á cada recaída, y en ménos de un año aquel hombre, ha -
biendo seguido el tal consejo, había domado su pasión y conver-
tídose en un modelo de piedad. Usemos, hermanos míos, de este 
remedio; recur ramos á la confesión, cuando sintamos necesidad 
de hacerlo, y exper imentarémos cuán verdadero es que élla nos 
fortifica contra los peligros del porveni r . 

P E R O R A C I Ó N . ¿ He conseguido, amados hermanos míos, haceros 
comprender , que la confesión es realmente una de las invencio-
nes más amorosas y saludables de la misericordia divina ? Y en-
tonces, puesto que es el único medio de volver á en t ra r en el ca-
mino del cielo, cuando hemos tenido la desgracia de alejarnos del 
mismo, ¿ porqué descuidamos el r ecu r r i r á ella ? ¡ A y ! las ra-
zones, que alegamos, t ienen poco valor , y nuestras excusas'son 
frivolas, sobre todo cuando se t r a t a de cosa tan importante como 
nuestra salvación e terna. Tendrémos ocasión mas ta rde de exa-
minar algunos de estos p re t ex tos ; espero con la gracia de Dios 

1. Conf. Teschudie, la Vida animal en los Alpes. 



demostraros cuán fútiles son ellos, pero permit idme esta mañana 
que termine, dándoos un consejo. Cuando se quiere curar á un 
niño del miedo de los fantasmas, se le conduce directamente al 
objeto de su miedo. Despues de habe r lo tocado, no teme ya más 
el niño y está tranquilo. Pues bien, amados míos, ¿deseáis curaros 
del miedo de la confesión? Id d i rec tamente á confesaros, y veréis, 
como otros tantos, que la confesión es un remedio divino, cuyas 
dulzuras sobrepujan la a m a r g u r a , y saboreando los frutos tan 
dulces de vuest ra reconciliación con el Dios de las misericordias, 
prepararé is vuest ra alma pa ra saborear un día los goces eternos 
del cielo.... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E P A S I O N . 

( J o a n , V I I I , 46-Ü9. ) 

Obligación de convertirse lo mas pronto posible. 

T E X T O . Qui ex Deo est, verba Dei audit. El que es de Dios, o y 
las palabras de Dios. 

E X O R D I O — Hermanos míos, el t iempo de la Pasión de nuestro 
divino Salvador se acercaba ; Él sabía que los Judíos trataban do 
matar le . Queriendo i lustrarles sobre sí mismo, tuvo con los 
pr imeros de ellos una larga conferencia en el templo, y de est;i 
conferencia, que nos ha t ransmi t ido el Evangelista San Juan, está 
sacado el Evangelio de este día. ¿ Quién de vosotros les dijo, 
podrá convencerme de pecado ? Si os digo la verdad, ¿porqué B<» 
me creeis ?. . . Él que es de Dios, oye las palabras de Dios. 

Por eso vosotros no las oís, p o r q u e no sois de Dios. — Respon-
diéronle, pues, los Judíos, y le d i j e r o n : ¿ No decimos nosotros 
bien que tu eres Samar itano y es tás endemoniado? Respondió Je-
sús : Yo no estoy endemoniado, s ino que doy honor á mi padre. 

y vosotros me habéis deshonrado ; pero yo no busco mi gloria, 
hay quien la busque y haga justicia. En verdad, en verdad os 
digo: Si alguno guarda mi doctrina, 110 mori rá jamás. Dijéronle, 
pues, los Judíos : Ahora conocemos que estás endemoniado. Abra-
han y los profetas mur ieron , y tu dices : Si alguno guarda mi doc-
tr ina, no mor i rá jamás . ¿ Eres tú por ventura mayor que nues-
t ro P a d r e Abrahan, que murió , y que los profetas, que tam-
bién murieron ? ¿ Quién pretendes ser tú ? Respondióles Jesús : 
Si yo me glorifico á mí mismo, mi gloría es nada, mi padre es él 
que me glorifica, aquel que decís vosotros ser vuestro Dios; y 
sin embargo no le conocéis, pero yo le conozco, y si d i jera que 
110 le conozco, sería mentiroso como vosotros. Pero le conozco y 
cumplo su palabra. Vuestro padre Abrahan suspiró por ver mi 
día : lo vió y se regocijó — Dijéronle los Judíos. No tienes aun 
'•incuenta años, ¿ y viste á Abrahan ? — Respondióles Jesús : En 
verdad, en verdad , os digo : Ántes que Abrahan fuese hecho, yo 
soy. Entonces cogieron piedras para echárselas; pero Jesús se es-
condió y salió del Templo. » 

Todavía aquí, hermanos mios, pse nos manifiesta la malicia, la 
perversidad y el endurecimiento de los enemigos del Salvador. Si 
<>bra milagros, quedan aquellos insensibles; y como no pueden ne-
garlos; los a t r ibuyen al poder del demonio. Si, por su bondad, se 
digna i luminarlosé instruirlos, en vez de recibir sus lecciones con 
agradecimiento, le apodan llamándole Samaritano, y diciendo que 
está poseído del demonio. ¡ Miserables, una tal ceguedad, despues 
de tantas gracias, merecía bien las calamidades y desdichas, que 
cayeron sobre vuestra nación endurecida! . . . 

P R O P O S I C I Ó N . En cuanto á nosotros, amados mios, no seamos del 
número de estos obstinados; demostremos que somos los hijos de 
Dios, escuchando y cumpliendo su palabra. Ent re estas enseñan-
zas del Salvador hay una. que en este mismo discurso repite va-
rias veces y sobre la cual me propongo llamar vuestra atención 
en esta mañana. Me buscaréis, y no me hollaréis, y en vuestro pe-
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demostraros cuan fútiles son ellos, pero permit idme esta mañana 
que termine, dándoos un consejo. Cuando se quiere curar á un 
niño del miedo de los fantasmas, se le conduce directamente al 
objeto de su miedo. Despues de habe r lo tocado, no teme ya más 
el niño y está t ranqui lo .Pues bien, amados míos, ¿deseáis curaros 
del miedo de la confesión? Id d i rec tamente á confesaros, y veréis, 
como otros tantos, que la confesión es un remedio divino, cuyas 
dulzuras sobrepujan la a m a r g u r a , y saboreando los frutos tan 
dulces de vuest ra reconciliación con el Dios de las misericordias, 
prepararé is vuest ra alma pa ra saborear un día los goces eternos 
del cielo.... Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E P A S I O N . 

( J u a n , V I I I , 46-Ü9.) 

Obligación de convertirse lo mas pronto posible. 

T E X T O . Qui ex Deo est, verba Dei audit. El que es de Dios, oye 

las palabras de Dios. 
E X O R D I O — Hermanos míos, el t iempo de la Pasión de nuestro 

divino Salvador se acercaba ; Él sabía que los Judíos trataban do 
matar le . Queriendo i lustrarles sobre sí mismo, tuvo con 1»-
pr imeros de ellos una larga conferencia en el templo, y de estn 
conferencia, que nos ha t ransmi t ido el Evangelista San Juan, está 
sacado el Evangelio de este día. ¿ Quién de vosotros les dijo, 
podrá convencerme de pecado ? Si os digo la verdad, ¿porqué n<» 
me creeis ?. . . Él que es de Dios, oye las palabras de Dios. 

Por eso vosotros no las oís, p o r q u e no sois de Dios. — Respon-
diéronle, pues, los Judíos, y le d i j e r o n : ¿ No decimos nosotros 
bien que tu eres Samar itano y es tás endemoniado? Respondió Je-
sús : Yo no estoy endemoniado, s ino que doy honor á mi padre. 

y vosotros me habéis deshonrado ; pero yo no busco mi gloria, 
hay quien la busque y haga justicia. En verdad, en verdad os 
digo: Si alguno guarda mi doctrina, no mor i rá jamás. Dijéronle, 
pues, los Judíos : Ahora conocemos que estás endemoniado. Abra-
han y los profetas mur ieron , y tu dices : Si alguno guarda mi doc-
tr ina, no mor i rá jamás . ¿ Eres tú por ventura mayor que nues-
t ro P a d r e Abrahan, que murió , y que los profetas, que tam-
bién murieron ? ¿ Quién pretendes ser tú ? Respondióles Jesús : 
Si yo me glorifico á mí mismo, mi gloría es nada, mi padre es él 
que me glorifica, aquel que decís vosotros ser vuestro Dios; y 
sin embargo no le conocéis, pero yo le conozco, y si d i jera que 
no le conozco, sería mentiroso como vosotros. Pero le conozco y 
cumplo su palabra. Vuestro padre Abrahan suspiró por ver mi 
día : lo vió y se regocijó — Dijéronle los Judíos. No tienes aun 
cincuenta años, ¿ y viste á Abrahan ? — Respondióles Jesús : En 
verdad, en verdad , os digo : Ántes que Abrahan fuese hecho, yo 
soy. Entonces cogieron piedras para echárselas; pero Jesús se es-
condió y salió del Templo. » 

Todavía aquí, hermanos míos, pse nos manifiesta la malicia, la 
perversidad y el endurecimiento de los enemigos del Salvador. Si 
<>bra milagros, quedan aquellos insensibles; y como no pueden ne-
garlos; los a t r ibuyen al poder del demonio. Si, por su bondad, se 
digna i luminarlosé instruirlos, en vez de recibir sus lecciones con 
agradecimiento, le apodan llamándole Samaritano, y diciendo que 
está poseído del demonio. ¡ Miserables, una tal ceguedad, despues 
de tantas gracias, merecía bien las calamidades y desdichas, que 
cayeron sobre vuestra nación endurecida! . . . 

P R O P O S I C I Ó N . En cuanto á nosotros, amados mios, no seamos del 
número de estos obstinados; demostremos que somos los hijos de 
Dios, escuchando y cumpliendo su palabra. Ent re estas enseñan-
zas del Salvador hay una. que en este mismo discurso repite va-
rias veces y sobre la cual me propongo llamar vuestra atención 
en esta mañana. Me buscaréis, y no me hollaréis, y en vuestro pe-
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todo moriréis. ¿ No v e m o s , cristianos, que con estas palabras, ha 
querido Jesucristo m o s t r a r n o s la obligación, la ineludible necesi-
dad de conver t i rnos lo más pronto posible, no diferiendo de día 
•en día el negocio de n u e s t r a conversión, para no exponernos á la 
desgracia de mor i r en pecado ? 

D I V I S I Ó N . Despues de algunas consideraciones sobre la impor-
tancia de esta ve rdad , os mostraré , que el diferir la conversión 
es : en primer lugar: a b u s a r de la paciencia del Señor ; en segando 
lugar: exponerse á c a e r en el endurecimiento; y últimamente 
aven tu ra r la e te rn idad . 

Primera parte. Si, h e r m a n o s mios, la obligación de convertirnos 
lo más pronto posible, e s u n a importante verdad, de que depende 
á menudo nuest ra salvación e terna. Es ésta, como sabéis, una 
ve rdad , que con f r ecuenc ia se predica, y á pesar de ello, es ge-
nera lmente desconocida y olvidada. Tienen ojos y no la ven, tie-
nen oidos, y no la oyen ; tienen un espíritu y una inteligencia, y 
no la comprenden. 

Dios mío, ¿ quién d a r á , pues, esta mañana á mis palabras la 
fue rza del acero, p a r a quebran ta r este endurecimiento, el ardor, 
la vivacidad dé l a l l ama , pa ra disolver esta indiferencia y disipar 
esta ceguedad? \ Ah, q u i e r a Dios, que pueda mi voz penetrar en 
vues t ras almas como u n a espada de dos filos, grabando en lo más 
hondo de vuestros corazones esta incontestable verdad. Conver-
tios lo más pronto posible, no tardéis en hacerlo ». 

En efecto, amados h e r m a n o s míos, confesamos que no .estamos 
en el buen camino, y q u e tenemos necesidad de convertirnos. Que 
si la muer te , por uno d e sus golpes súbitos é inesperados viniese 
á ar rasarnos , caer íamos á la izquierda. Lo admitimos, convenimos 
en ello; sí, hay más a u n , propónese uno convert i rse, y dice para 
s í : ya vendrá t i empo , en que lo pondrémos resueltamente por 
obra, y servi rémos á Dios como unos santos !.. . Pe ro cuándo? 
l ié ahí una pregunta , á la cual no damos nunca respuesta. Qué 
digo?. . . nunca r e spues ta? Pero sí, se da una, siempre la misma' 

1. Eccli. V, 8. 

Más tarde, más larde, se dice. ¿Más tarde , amados hermanos mios, 
queréis conver t i ros?pues bien, os digo en nombre y con la auto-
ridad de Dios mismo, que teneis obligación de convert iros ahora, 
lo más pronto posible, y si no lo hacéis ó lo diferís, como decía, 
abusaréis de la paciencia de Dios, caeréis en el endurecimiento, 
y aventuraré is vuest ra salvación e terna. 

Abusaréis de la paciencia del Señor. Dios es bondadoso, cle-
mente, misericordioso, longánimo, lo que queráis ; es mejor aun 
de loque os imaginais. Es verdad, es mucha verdad, pero por fin, 
¿ qué idea os formáis de su bondad ? Acaso le comparais á un pa-
dre débil, que, ul t rajado, golpeado por un hijo indigno, presentará 
•cada mañana su mejil la, para recibir tontamente una nueva bofe-
tada de la mano, que debiera respetar le . . . Estaisen estado de pe-
cado mortal , y por consiguiente, os rebeláis contra él, sois un hijo 
ingrato, desnaturalizado, un objeto desagradable á sus ojos. Sin 
embargo, os tolera, os sufre , espera, aguarda cada día, cada 
momento, mirando vuest ra almacon compasión diciendo: « Vea-
mos si se convierte, sí vuelve á en t r a r dentro de sí mismo. » Y 
s iempre queda f rus t rada su esperanza. Os espera diez, veinte 
años,pensando siempre cuando os ve rá venir ! ¡ Ah, el padre del 
hijo pródigo no esperó tan largo t iempo!. . . Pero vosotros, en vez 
de rendiros, en vez de reflexionar sobre vosotros mismos, espe-
ráis, diferís, dilatando de año en año la conversión, abusando de 
•este modo de las gracias, bondad y longanimidad del Dios, que os 
invita y espera. Su justicia hace como que duerme, porque to-
davía es el tiempo de la misericordia; pero temblad, bien pronto la 
justicia se desper tará , y este Dios, por tanto tiempo desconocido, 
va á ser para vosotros un juez severo. ¿ Y no veis ya ciertas se-
ñales, por las que parece abandonaros? vuest ra alma se está más 
tranquila en el pecado ; la gracia os persigue ménos, sus inspi-
raciones son ménos fuer tes y frecuentes que en otro tiempo. Ya 
no os despiertan los remordimientos. ¡ Y esta verdad, que se os 
predica ahora, y que otrasjveces os habría turbado y atormentado, 
ningún efecto causa en vosotros; estáis casi dispuestos á bur la ros 
•de ella, ó al ménos la escuchais con indiferencia j Señal espantosa, 



amados hermanos mios, señal que indica, que se acerca el endu-
recimiento. 

Segunda parte. El endurecimiento es el estado, en que cae un 
alma, la cual habiendo resistido á las gracias y buenos pensa-
mientos que Dios le inspiraba, h a rehusado convert irse, re tar-
dando de día en día su regreso á Dios. Escuchad una comparación. 
Mas de una vez he encontrado en fe rmos á punto de m o r i f ; sus 
dolores habían cesado, no sentían nada, estaban, por decirlo así, 
ya muertos. Una vez entre o t ras muchas, durante la noche, fui 
llamado para adminis t rar los sacramentos á un hombre , que se 
moria. Me acerqué á su lecho, sus facciones estaban alteradas, 
sus ojos sombríos y vidriosos, y sus labios tenían ya esa amarillez 
propia de los moribundos, un sudor fr ío, triste precursor de una 
muerte próxima, bañaba su f r e n t e , al rededor suyo se exhalaba 
un olor cadavérico. « ¿Cómo estáis, amigo mío, le dije á este 
moribundo? Muy bien, Señor C u r a , me respondió con una voz 
algo f u e r t e ; jamás he sufrido menos que ahora, estoy ya bueno, 
espero levantarme mañana y t r a b a j a r ! Le administré la Ext re-
maunción, y una hora después, hab ia dejado de exis t i r ! . . . Esta 
calma, esta desaparición de dolores, y esta ilusión de buen estado, 
señal casi siempre funesta en una enfermedad, es la imágen del 
endurecimiento. 

¡Pobre alma, qué penas, qué dolores exper imentaste , cuando 
te alejaste por p r imera vez del sendero de la v i r tud ! Cuán triste 
fué la p r imera noche, que siguió á tu caida! Los remordimientos, 
semejantes á accesos de calentura , venían con frecuencia á ator-
mentar te : una saludable a m a r g u r a te adver t i r í a de tu estado, 
y las inspiraciones de la gracia , que le instaba, habrán turbado 
muchas veces tu reposo!. . . Tú lo h a s desdeñado y rechazado todo; 
tú has dicho : Más tarde, más tarde veré. Y ahora que los remor-
dimientos están sofocados, ahora que la gracia ha cesado de conmo-
ver tu corazon, ¡crees estar en p a z ! . . . « Jamás, dices, he estado 
tan tranquilo, no pienso en nada, n i tengo miedo, nada me asusta, 
ni me espanta; lo que se predica es bueno pa ra las mujeres y los 
niños, estoy ha r to de oir cosas t an serias como esas... » 

¡ Ah! qué infeliz es le cristiano que así menosprecia nuestras 
enseñanzas, que se bur la de las santas verdades, y que se cree 
no tener necesidad de conver t i rse! Está completamente endure-
cido, cegado y como muer to ; un poco de tiempo más, y los án-
geles, que ya le l loran, ve rán cer ra rse sobre él las puer tas del 
infierno; hé ahí á donde conduce el endurecimiento, producido 
á su vez por el desprecio de las gracias. 

Tercera parte. Pero supongo, amados hermanos míos, que no 
os habréis dado por aludidos, al hablaros de un alma endurecida. 
Decidme, aunque no estéis tan avanzados en el camino del ma l ; 
¿ exponéis menos vuest ra salvación eterna, cuando diferís así 
vuest ra conversión, diciendo : Más tarde , ve r é? En fin, no os ha-
gais ilusiones, no son solamente los pecadores endurecidos los 
que mueren sin confesion. Podéis ser creyentes, t ener un algo 
de religión y perecer mañana ya de una apoplegía, ya molidos 
bajo los piés de vuestros caballos, ya sepultados bajo los escom-
bros de una casa, ya víctimas de un accidente imprevisto y re-
pentino; y entonces ¿ á donde i rá vuest ra a lma? A las ga r r a s del 
demonio, al infierno por toda una e ternidad! . . . No acabo, y ya 
os estremeceis de miedo... Vuestra fé se despierta, y para t ran-
quilizaros decís : esos son casos raros, sería en verdad muy des-
dichado, si me encont rara en el número de éllos!... Pe ro . . . 

Escuchad, hé aquí una cosa ménos r a ra . Sobreviene una enfer-
medad, se ignora la naturaleza de ella, se va por el médico, el 
sacerdote es llamado más ta rde : el juicio se debilita, se pierde la 
memoria y sucede el delir io; se confiesa uno; pero ¿cómo? ¿Acaso 
aguardáis hacer semejante confesion ? ¿ Esta manera de conversión 
esperáis? Dios mió, preservadnos á todos de conversión seme-
jante. Si tal es la que nos proponemos hacer, digamos rotunda-
mente, que no queremos convert i rnos; esto será más cierto y 
más franco, pues desde luego, ignoramos si tendrémos tiempo de 
hacer tán triste conversión; y aun cuando la hiciésemos, hay mo-
tivo para dudar , si Dios querrájeontentarse con éila. Entre tanto, 
ya lo véis, aventuramos nuest ra salvación eterna. 

Pero ya lo sé, no faltan excusas y pretextos pa ra diferir su 
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conversión, y poner en p e l i g r o el negocio de la salvación eterna. 
Una muchacha de diez y seis años tiene ya demasiada edad para 
confesarse; es preciso que v a y a al bai le; una muje r de treinta 
años, y un hombre de c incuen ta son demasiado jóvenes para con-
ver t i r se . Por ot ra par te mi p a d r e se opone á ello, dice una; á 
mi esposo no le gusta, dice o t r a . Este tiene demasiadas ocupa-
ciones, aquel tiene precisión de v ia ja r . Uno está constreñido á 
sostener diarias relaciones c o n el mundo, otro tiene tantos hijos 
que educar! . . . Por cobardes que seamos, tengamos al menos el 
valor de decir la verdad, s i n encubrir nuestra ingratitud hacia 
Dios con tan deplorables mot ivos . Nuestra poca energía y nues-
t r a cobardía son la única c a u s a de ello. Temeis á vuestro padre, 
á vuestro esposo, pero, ¿ a c a s o Dios os ha prometido condenarles 
en lugar vues t ro? Teneis m u c h a s ocupaciones? suprimid aquellas 
que se oponen á vues t ra salvación, pues están de más. Estáis 
obligados á tener relaciones con el mundo ? Mejor que mejor; 
poned en ellas la lealtad y conciencia de un buen cristiano. Sois 
demasiado jóven? ¿Acaso v u e s t r a juventud os autoriza á vivir 
como un pagano, y no s e r v i r á Dios? ¡ Oh, amados hermanos 
míos, no alegueis más tan v a n o s p re tex tos ; estos son ya viejos, 
anticuados, y carecen de r e c t o sentido. No aleguéis ni siquiera el 
respeto humano ; pues, como os decia el último domingo, hay en 
el Evangelio una palabra , u n a pa labra corta , pero terrible, que 
Jesucristo echará en cara á aquellos, á quienes el respeto humano 
haya vencido. « Os habéis avergonzado de mí ante los hombres, 
di rá ; pues bien! yo me avergüenzo de vosotros ante mi Padre; id, 
no os conozco. » — « Id. » Y ¿á dónde irémos, pues, ó Dios mió, 
si Jesucristo, la miser icordia encarnada, el dulce Salvador délos 
hombres, nos rechaza, si n o nos reconoce?. . . A dónde? Buscad, 
amados hermanos míos. P e r o no será seguramente al cielo. Si, 
pues, queréis no ser rechazados, no os abochornéis de ser cristia-
nos ante los hombres , no tengáis vergüenza de vuestra fé. No 
basta ser cristiano con el corazon, es preciso serlo con sus acto: 
exter iores , con su vida e n t e r a , y saber cumplir con los deberes 
impuestos á cada cristiano. 

P E R O R A C I Ó N . N O ta rdemos ya más, amados hermanos míos, no 
tardemos ya más en convert irnos al Señor; no sea que su ira caiga 
sobre nosotros, y nos condene en el día de su venganza. ¡ Tan-
tos otros han sido víctimas de este funesto e r r o r ; tantos otros, 
que se habian propuesto convertirse más tarde, han sido sor-
prendidos por la muer te , y no se han convertido, ó se convirtie-
ron mal ! . . . Escarmentemos con su funesto ejemplo, no endu-
rezcamos nuestro corazon, no resistamos á la gracia, no digamos 
ya : « Más tarde , mañana ; » hémoslo dicho demasiado; duran te 
esta Cuaresma Dios nos llama, ahora es cuando debemos ren-
dirnos, no abusemos de su longanimidad, no cansemos su miseri-
cordia ; nos ha esperado ya demasiado. Pecadores desgraciados, en 
quienes vive todavía una chispa de fé, nos invita la gracia de Dios, 
nos acosa nuest ra conciencia, los remordimientos nos persiguen, 
¡ a h ! no nos expongamos á ser pecadores desesperados y empe-
dernidos 1 No! ántes el dolor, las lágrimas de la penitencia, antes 
todas las miserias de este mísero mundo, que el endurecimiento, 
es decir, ese lamentable estado de un alma, que no 'es ya mas 
que un cádaver, en donde nada vive, ni siquiera el remordi-
miento. Volvamos pues, volvamos de todo corazon al Dios de 
nuestra madre, al Dios de nuest ra infancia, sirvámosle aun en 
nuestra edad madura . Ved qué terr ible peligro corrémos difi-
riendo siempre nuestra conversión; un pequeño hilo, muy frágil , 
el hilo de nuestra vida nos retiene, y estamos aquí suspendidos 
encima del abismo del infierno y de sus insondables profundida-
des! . . . Este pensamiento es horr ible ! Ah ! este pequeño hilo está 
en t re las manos de Dios, y nosotros le ofendemos, pareciendo 
burlarnos de él, y desafiando su misericordia á que lo rompa 
antes de nuestra conversión !... ¡Terr ible ceguedad! O Dios bon-
dadoso, tened compasión de nosotros, no rompáis el frágil hilo 
de nuestra vida antes de habernos convertido, sostendnos y pre-
servadnos de esta desgracia tantas veces merec ida ; pero sobre 
todo concedednos á todos estas gracias fuer tes y poderosas, que 
hacen volver hácia vos los pobres pecadores, y que cambian su 
corazon. Estas gracias os pedimos en nombre de vuestro Hijo 



muy amarlo. ¡ Quiera Dios que la bendición, que vamos á recibir, 
sea pa ra nosotros la seguridad, de que nuestro ruego ha sido fa-
vorablemente escuchado!. . . Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E R A M O S . 

( M A T . , x x i , 1 - 9 . ) 

Sobre la comunión pascnal. 

T E X T O . Dicite filiie Sion : Ecce rex tuus venit tibi mansuctus. 
Decid á la hija de Sion : Hé aquí tu Rey que viene á tí lleno de 

mansedumbre. 
E X O R D I O . Hermanos míos, se acercaba el tiempo de la Pasión 

del Salvador. Antes de en t r a r el Señor en Jerusalen por última 
vez, había llorado sobre esta ingrata ciudad : «Jerusalen , había 
dicho, ¡si tú conocieses la gracia que te es dada, si tú supieses las 
desgracias que te amenazan, te arrepent i r ías , y harías peniten-
cia ! >> Pero no ; de la misma manera que ciertas almas endureci-
das, esta ingrata ciudad no quiso escuchar nada !... Sin embargo, 
había en su seno algunas almas fieles. Nuestro divino Salvador 
quiso proporciónalas la ocasion de manifestar su fé, aclamándole 
en su entrada en la ciudad. Hé aquí, pues, lo que relata el Evan-
gelio, que leíamos á la bendición de los Ramos : « Acercándose 
Jesús á Jerusalen, y habiendo ya llegado á Betfage, junto al 
monte de las Olivas, envió á dos de sus Discípulos, diciéndoles : 
Id á esta aldea que está en f ren te , y hallaréis una asna atada y 
su pollino con ella; desatadla y traédmelos : y si alguno os dijere 
algo, decid que los ha menester el Señor, y luego los dejará i r . » 
Y todo esto sucedió, para que se cumpliera lo que fué dicho por 
el P r o f e t a : « Decid á la hija de Sión : Hé aquí á tu Rey, que viene, 
á tí , lleno de mansedumbre, sentado sobre una asna y sobre un 

pollino, hijo de la que está acostumbrada al yugo. » Y habiéndose 
ido los discípulos, hicieron como les había mandado Jesús ; y t ra -
jeron la asna y el pollino y pusieron sobre élios sus vestidos é 
luciéronle sentar encima. Y una gran muchedumbre del pueblo 
extendía sus vestidos en el camino : otros cortaban ramas de los 
árboles y las echaban á su paso, y las gentes, que iban delante, y 
las que venían detrás, clamaban, diciendo: Hosanna al Hijo de 
David: Bendito sea Él que viene en nombre del Señor. » 

P R O P O S I C I Ó N . Quizás, hermanos mios, entre esta muchedumbre, 
que aclamaba así á nuestro Salvador, se hallaron algunos, que po-
cos dias despues clamaron por respeto humano : « ¡ Sea crufici-
cado! » La naturaleza humana es tan débil y tan fácil de dejarse 
a r r a s t r a r al mal, que nos es permit ido creerlo así. Quizás aun 
toda esta muchedumbre , en t re la cual se hallaban sin duda al-
guna José de Arimatéa y la valerosa Verónica, tantos enfermos 
que había sanado, y un s innúmero de niños, que había bendecido, 
quizás, repito, esta muchedumbre le permaneciese fiel, y viese 
con dolor las humillaciones y los suplicios, que se le hicieron su-
f r i r . . . Pero lo que está averiguado es que Nuestro Señor, ai 
permit i r este t r iunfo y estas aclamaciones tan poco tiempo ántos 
de las ignominias y dolores de su Pasión, quiso enseñarnos, que 
las glorias y los goces de la t i e r r a son muy poca cosa, y que 
van seguidos á menudo de muchas amarguras . Sin embargo, 
amados hermanos míos, dejando apar te estas var ias consideracio-
nes, me detengo en estas pa labras : « Hé aquí á vuestro Rexj, que 
viene á vosotros lleno de mansedumbre, » y las aplico.á la santa co-
munión. 

D I V I S I Ó N . Primero. Os diré que todos, bajo pena de pecado mor-
tal, estamos obligados á comulgar en este santo t iempo; segundo : 
haré conocer las principales disposiciones necesarias, pa ra que 
nuest ra comunión sea buena y agradable á Dios. 

Primera parte. Cier tamente, hermanos míos, es cosa t r is te , 
que esté uno obligado á recordar á cristianos, á hombres y mu-
jeres, que han saboreado con tanta dicha las delicias de una buena 
y p r imera comunión, la obligación de comulgar por la Pascua ! 



muy amarlo. ¡ Quiera Dios que la bendición, que vamos á recibir, 
.sea pa ra nosotros la seguridad, de que nuestro ruego ha sido fa-
vorablemente escuchado!. . . Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E R A M O S . 

( M A T . , x x i , 1 - 9 . ) 

Sobre la comunión pascnal. 

T E X T O . Dicite filix Sion : Ecce rex tuus venit tibi mansuetus. 
Decid á la hija de Sion : Hé aquí tu Rey que viene á tí lleno de 

mansedumbre. 
E X O R D I O . Hermanos míos, se acercaba el tiempo de la Pasión 

del Salvador. Antes de en t r a r el Señor en Jerusalen por última 
vez, había llorado sobre esta ingrata ciudad : «Jerusalen , había 
dicho, ¡si tú conocieses la gracia que te es dada, si tú supieses las 
desgracias que te amenazan, te arrepent i r ías , y harías peniten-
cia ! >> Pero no ; de la misma manera que ciertas almas endureci-
das, esta ingrata ciudad no quiso escuchar nada !... Sin embargo, 
había en su seno algunas almas fieles. Nuestro divino Salvador 
quiso proporciónalas la ocasion de manifestar su fé, aclamándole 
en su entrada en la ciudad. Hé aquí, pues, lo que relata el Evan-
gelio, que leíamos á la bendición de los Ramos : « Acercándose 
Jesús á Jerusalen, y habiendo ya llegado á Betfage, junto al 
monte de las Olivas, envió á dos de sus Discípulos, diciéndoles : 
Id á esta aldea que está en f ren te , y hallaréis una asna atada y 
su pollino con ella; desatadla y traédmelos : y si alguno os dijere 
algo, decid que los ha menester el Señor, y luego los dejará i r . » 
Y todo esto sucedió, para que se cumpliera lo que fué dicho por 
el P r o f e t a : « Decid á la hija de Sión : Hé aquí á tu Rey, que viene, 
á tí , lleno de mansedumbre, sentado sobre una asna y sobre un 

pollino, hijo de la que está acostumbrada al yugo. » Y habiéndose 
ido los discípulos, hicieron como les había mandado Jesús ; y t ra -
jeron la asna y el pollino y pusieron sobre élios sus vestidos é 
hiriéronle sentar encima. Y una gran muchedumbre del pueblo 
extendía sus vestidos en el camino : otros cortaban ramas de los 
árboles y las echaban á su paso, y las gentes, que iban delante, y 
las que venían detrás, clamaban, diciendo: Hosanna al Hijo de 
David: Bendito sea Él que viene en nombre del Señor. » 

P R O P O S I C I Ó N . Quizás, hermanos mios, entre esta muchedumbre, 
que aclamaba así á nuestro Salvador, se hallaron algunos, que po-
cos dias despues clamaron por respeto humano : « ¡ Sea crufici-
cado! » La naturaleza humana es tan débil y tan fácil de dejarse 
a r r a s t r a r al mal, que nos es permit ido creerlo así. Quizás aun 
toda esta muchedumbre , en t re la cual se hallaban sin duda al-
guna José de Arimatéa y la valerosa Verónica, tantos enfermos 
que había sanado, y un s innúmero de niños, que había bendecido, 
quizás, repito, esta muchedumbre le permaneciese fiel, y viese 
con dolor las humillaciones y los suplicios, que se le hicieron su-
f r i r . . . Pero lo que está averiguado es que Nuestro Señor, al 
permit i r este t r iunfo y estas aclamaciones tan poco tiempo ántos 
de las ignominias y dolores de su Pasión, quiso enseñarnos, que 
las glorias y los goces de la t i e r r a son muy poca cosa, y que 
van seguidos á menudo de muchas amarguras . Sin embargo, 
amados hermanos míos, dejando apar te estas var ias consideracio-
nes, me detengo en estas pa labras : « Hé aquí á vuestro Rexj, que 
viene á vosotros lleno de mansedumbre, » y las aplico.á la santa co-
munión. 

D I V I S I Ó N . Primero. Os diré que todos, bajo pena de pecado mor-
tal, estamos obligados á comulgar en este santo t iempo; segundo : 
haré conocer las principales disposiciones necesarias, pa ra que 
nuest ra comunión sea buena y agradable á Dios. 

Primera parte. Cier tamente, hermanos míos, es cosa t r is te , 
que esté uno obligado á recordar á cristianos, á hombres y mu-
jeres, que han saboreado con tanta dicha las delicias de una buena 
y p r imera comunión, la obligación de comulgar por la Pascua ! 



I Oh quer r ía , ainados cristianos, contentarme con apelar a vues-
t ros corazones, y deciros á cada uno de vosotros: « Hermano 
amadísimo, Jesús está allí en este t abernácu lo ; hace mucho 
tiempo que no habéis unido vuestra alma á la suya, y vuestra 
sangre con su sangre ; y Él os espera, os invi ta! Pobre alma 
querida, Él me encarga te diga, que Él es tu Rey, y que desea 
en su inefable t e rnu ra unirse á t í : prepárale , pues, una digna 
morada. . . Dicite filia; Sion, etc. Decid « la hija deSion, que su Rey 
viene á élla, lleno de mansedumbre. 

Sí, hermanos mios, me es penoso ver tan desconocido el amor, 
que le hace mora r en nuestros tabernáculos! Qué ! nuestro Jesús 
está allí, en este misterio de amor, en este adorable sacramento; 
nos invita, nos solicita, nos tiende sus brazos! Venid, venid pues, 
nos dice, acercaos, yo os consolaré y os for t i f icaré ; yo os haré 
beber en abundancia en el manantial de mis gracias y méritos!. . . 
Y á nosotros, ciegos é ingratos, es menester que nos den pruebas, 
para hacernos entender que estamos obligados á acercarnos á Él 
por lo menos una vez al año! ¡ Oh amados oyentes, con cuánta 
justicia se nos podría echar en cara esta reprensión, hecha anti-
guamente á los Judíos: « Hombres de dura cerviz, dura cervice, 
¿no comprendéis, pues? ¿ hasta cuando resistiréis ? » 

Pues b ien! á pesar de mi repugnancia, puesto que necesitáis 
pruebas, voy á dároslas. Escuchad desde luego á Jesucristo . 
«Yo soy, dice, el pan de vida, bajado del cielo, si alguno come 
este pan, v iv i rá eternamente, y el pan, que yo daré , es mi carne, 

• que debo en t r ega r por la salvación del mundo. » Los Judíos sor-
prendidos murmuraban , aunque era costumbre en ellos hacerlo, 
cuando Jesucristo hablaba. Había entonces, como hay en nuestros 
días, ciertas gentes orgullosas y perver t idas , que tienen una 
aversión casi instintiva tanto á la verdad como á la vir tud. . . Los 
Judíos,pues, decían murmurando : «¿Cómo puede darnosá comer 

.su c a r n e ? » Insensatos! No sabían que Dios es todopoderoso y 
ha formado el mundo de la nada ! ¿ No habían visto á Jesús en las 
bodas de Caná cambiar el agua en vino? Despues de tantos pro-
digios hechos en presencia de éllos, ¿ podían dudar del poder di-

vino de Aquel, que les hablaba?. . . Así pues al ver su mala f é , 
Jesús renuncia á contestarles, y sólo se contenta con pronunciar 
las siguientes palabras, sobre las cuales llamo toda vuest ra aten-
ción : « En verdad, en verdad, os digo, si no coméis la carne del 
Hijo del hombre , y nobebeis su sangre, no tendréis vida en vos-
otros ! 1 » Esto es claro, hermanos mios. ¿ Puede decirse algo 
más formal . ? Escoged vosotros mismos los términos. ¿ Encon-
trá is otros más expresivos y enérgicos? Pues bien, ¿ deseáis po-
seer la vida de la gracia ? Ved, lo que exige Jesús : P a r a tener 
esta vida es necesario comer su carne y beber su sangre, es de-
cir, comulgar ; de lo contrar io, mor i rémos! . . . 

¿ Y qué nos dice ahora la Iglesia, esta madre cariñosa que nos 
recibió en sus brazos el día de nuestro bautismo ? | Ah, ya lo 
sabéis, y contestáis ántes que yo ? Comulgarás humildemente, por 
lo menos por Pascua florida. Y en los tiempos en que su disciplina 
era más r igurosa, cualquiera que descuidaba el cumplir con este-
deber , e ra apartado del cuerpo de los fieles, y privado de la se-
pul tura crist iana; tal e ra la importancia, que se daba á laprác t ica 
de este mandamiento en los siglos de la fé ! Si en nuestros dias no 
se aplica con tanto rigor el castigo á aquellos,que olvidan la co-
munión pascual, es porque la Iglesia, cual madre amorosa é in-
dulgente, que no quiere que su indócil hijo se entregue á la de-
sesperación, ha juzado en su alta sabiduría, que e ra prefer ible 
usar de dulzura y bondad pa ra con las almas rebeldes y desvia-
das; por lo demás el precepto existe y es obligatorio, siendo 
preciso mostrarse fiel á él, bajo pena de caer en pecado mor ta l . . . 
¡ Cuántas pruebas más podría daros, hermanos míos! pero no 
quiero ser más explícito respecto á este punto. Además, ¿ de qué 
servir ían aquellas, despues del mandamiento tan estricto de la 
Iglesia y de la enseñanza tan formal de nuestro divino Salvador ? 

Segunda parle. Veamos ahora con qué disposiciones debemos 
hacer nuestra comunión pascual!. . . Pero , ante todo quiero con-
taros una historia, de la cual tal vez algunos de e n t r e nosotros 

1. Véase San J u a n , cap. v i . 



pudieran sacar provecho. Un mal cristiano va en busca de su pár 
roco y le dice : — Le ruego venga vd. á la Iglesia pa ra confesarme, 
pues quiero hacer la comunión pascual. Es preciso obedecer á la 
Iglesia, y dice uno de sus mandamientos : Comulgarás humilde-
mente por lo menos por Pascua florida. — Está bien, contesta el cura, 
pero notad esta palabra : humildemente; eso significa: estar bien 
p repa rado ; ¿ reunís pues las disposiciones necesarias para ejerci-
tar tan grave acto ? Dudo de ello, porque os conozco. —Yd. me co-
noce por un hombre divertido, respondió el feligrés. — Queréis 
comulgar para obedecer á la Iglesia; ¿ No hay pues en sus man-
damientos uno que dice : Oirás misa entera los domingos y fiestas 
de g u a r d a r ? Cómo es, pués, que casi nunca os veo asistir á ella 
¿ N o hay otro mandamiento, que dice: Santificarás las fiestas? V 
sin embargo, trabajais duran te las mismas !¿ No hay igualmente 
otro, que dice: El viernes no comerás carne ? Y á pesar de vuestra 
robusta sa lud,¿respetá is acaso este precepto?. . . Y ¡cuántas cosas 
más podría deciros I.. . — Señor cura , ya le diré todo eso, venga 
vd. á confesarme, porque, ¿ q u é se diría de mí, si no comulgase 
por la Pascua? — Accedo, contestó el cura , á confesaros, pero 
para comulgar espreciso estar en buenas disposiciones y formar 
la resolución sincera de corregi ros . — Ah ! siendo así, replico el 
mal cristiano, ya que no quereis pe rmi t i rme , que comulgue ense-
guida, no quiero confesarme m á s . » Saquemos de esta historia la 
siguiente conclusión : Que la costumbre, nuestra posición y el 
respeto humano no bastan, pa ra que vayamos á comulgar ; sino 
que es preciso, que tengamos buenas é in ter iores disposiciones 
pa ra éllo... 

¿ Y cuáles son estas disposiciones ? Una de éllas es ensencia-
lísima, las demás son muy deseables. La disposición esencial con-
siste en hallarse en estado de gracia , es decir , en haberse puri-
ficado db sus pecados por medio de una buena confesión. Así pues, 
comprendámoslo b ien; no es buena confesión aquella, en que se 
cuentan solamente los pecados con sinceridad, sin llorarlos, sin 
hacer la firme resolución de emendarse en lo sucesivó... Os acu-
sáis por ejemplo de haber robado, pero no teneis intención de res-

tituir lo robado. Os acusáis asimismo de profanar el domingo, t r a -
bajando dicho día, y no asistiendo tampoco á misa; por lo cual, si 
no hacéis la firme resoluc\ón de corregir vuestras faltas, obser-
vadlo bien, de poco os ha servido vuest ra sinceridad, y es muy 
dudoso que vuestra confesión sea buena y que os encontréis en es-
tado de gracia! . . . ¿Me propongo acaso, hermanos mios, al hablaros 
así, introducir en vuestras conciencias inútiles turbaciones? j Ah, 
que Dios me guarde de éllo !.. . No, quiero recordaros solamente 
lo que es necesario hacer , y es absolutamente indispensable pa ra 
ponerse en estado de gracia. . . Quiero deciros que la confesión no 
es simplemente, y permit idme la expresión, una especie de enja-
bonadura, sino que reclama de nosotros el dolor de nuestras faltas 
y la firme resolución de no volver á cometerlas. . l ié aquí pues, 
hermanos míos, como decía ántes, la disposición indispensable-
mente requer ida . Sin élla cualquiera que se acerca á Jesús le 
dá el beso del t ra idor , y reproduce el crimen de Judas ! . . . 

Hé añadido antes, hermanos míos, que había otras disposiciones 
muy deseables. ¿ Porqué el mismo alimento corporal, que repu-
gna á los enfermos y aprovecha poco á ciertas personas, sirve 
para r epa ra r completamente las fuerzas de o t r a s? . . . Es porque 
éstas tienen el estómago en mejor disposición pa ra recibirlo. Lo 
mismo puede decirse del pan celeste, que recibimos en la Euca-
ristía. 

Cuánto mejor preparada está el alma, más abundantes son 
las gracias que recibe. Cuando uno ha sabido p repara r se bien 
con buenas obras y ejercicios piadosos, esforzándose por acer-
carse á la mesa Eucarística poseído de vivísima fé, de devocion 
ardiente y amor profundo ¡ oh entonces Jesucristo penetra y se 
regala en el alma como en un santuario precioso! ¡ Cuántas 
gracias y celestes favores d e r r a m a al l í ! Almas benditas, que 
gozáis de estos dones, la comunión pascual no debe bastaros, id, 
id á beber con frecuencia el amor divino en su mas pura fuente 1 
— No me a t revo á ello, diréis tal vez, porque Jesucristo es tan 
grande, y yo tan pequeño y miserable! . . . Yo no soy digno de 

recibir á tan divino Salvador. » — Y ; hermanos mios, es verdad 
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lo que repetimos por t res veces antes de aproximarnos al al tar ! 
Domine, non sum dignus. Señor, no soy digno de recibiros en mi 
corazon. ¿ Es preciso por ello alejarnos de El y pr ivarnos de las 
innumerables gracias, que recibiría nuestro corazon, si comulgá-
semos con más frecuencia ? Escuchad una historia, á fin de que os 
ins t ruya y rean ime. Un día San Pedro Celestino, atormentado 
por semejantes dudas, y no sabiendo si e ra preferible abstenerse 
de comulgar ó hacerlo con más frecuencia, se encaminaba á 
Roma, con objeto de que el Soberano Pontífice le diese consejo 
acerca de ello. 

Despues de habe r andado algunas horas, encontró en el camino 
al piadoso sacerdote, que le había vestido con el hábito monástico 
y el cual habia muer to algunos años antes en olor de santidad. 
« Hermano mío, le dijo el repetido sacerdote, tienes razón, lo 
que piensas es ve rdad ; hasta los mismos Ángeles no son dignos 
de recibir el cuerpo sagrado del Salvador. Y, sin embargo, Él es 
tan bueno, que qu ie re que se le reciba !... Guárdate ,pues ,de dis-
minuir el número de tus comuniones, porque eso haría disminuir 
las gracias y más dulces favores, que Dios te concede. » El santo 
sacerdole desapare i'>, y Pedro Celestino, reanimado con estas 
palabras, no a l t e ró en lo más mínimo el número de sus comu-
niones, llegando á ser un santo, que la Iglesia venera en sus al-
tares 

P E R O R A C I Ó N . Ya veis, pues, hermanos míos, como Jesús desea 
que le recibamos. ¡ Oh, no quiero deciros que lo manda, bajo 
pena de ver á nues t ras almas privadas de la vida. . . Tampoco 
quiero repet iros que la Iglesia lo manda, pref iero, amados her-
manos míos, in te resar en ello el amor de vuestros propios cora-
zones. Teneis fé ; ¿ no es asi ? Pues bien, vais á comprenderme. 
Cuándo el niño Jesús fué presentado al templo, un santo anciano, 
llamado Simeón, le recibió en sus brazos, estrechóle contra su 
corazon, y enagenado de contento, sintiendo defallecer su alma á 
este contacto divino, exclamaba : « ¡Basta Señor, basta.! » Ahora 

1. Conf. Tobías Lohner , Biblioíheca manualis, etc. 

dejadme mor i r , mis ojos han visto ya, y mis brazos estrechado á 
Aquel, que ha de ser la salvación del mundo.. . Nunc dimittis, 
ahora dejadme mor i r . » En efecto, qué mayor dicha! . . . o santo 
anciano, sí, envidiamos vuest ra suerte . Haber estrechado al niño 
Jesús contra su corazon, oh Dios mío, qué gracia tan sublime !... 

Pues bien, amados cristianos, cuando tenemos la dicha de co-
mulgar, el favor , que experimentamos, es todavía más grande !... 
¡ Oh divino Jesús, que estáis presente y entero en la santa Hostia, 
no os contentáis con venir á nuestros brazos y á nuestro corazon, 
sino que quereis en t r a r en nuest ra boca y ser depositado en 
nuest ra lengua, bajando luego al pecho, y vivo y lleno de amor 
para con nosotros, os dignáis a lbergaros en lo más íntimo de 
nuestros corazones !... mezclándose vuest ra sangre con la nuest ra 
y vuestra vida con nuest ra vida Simeón no es recibió más que 
una sola vez en sus brazos, muriendo de amor y a legr ía ; y noso-
tros podemos recibiros y hospedaros dentro de nuestras almas 
man tas veces queremos, y con todo miramos con indiferencia tan 
ext raordinar ios favores. ¡ Oh, hermanos mios, cuán ingratos 
somos! ¡ Oh almas queridas, que no sea solamente él manda-
miento de la Iglesia el que nos lleve á la sagrada mesa duran te 
estos días de gracia. No, no, que sea el t ierno amor al divino 
Jesús, y el vivo deseo de permanecer le fieles mientras habite-
mos en esta t i e r r a , pa ra que de este modo podamos estar á su 
lado en la bienaventuranza e te rna . . . Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

\ 
D E L D I A D E P A S C U A D E R E S U R R E C C I O N . 

Triunfo de Jesucristo. 

T E X T O . Surrexit, non est hic, eccc locum ubi posuerunt eum. Ha 
resucitado, no está aquí, ved el lugar en donde le pusieron. 

1. Conf. d 'Argentan, las Grandezas de la santísima Virgen Maña. 



lo que repetimos por t res veces antes de aproximarnos al al tar ! 
Domine, non sum dignus. Señor, no soy digno de recibiros en mi 
corazon. ¿ Es preciso por ello alejarnos de El y pr ivarnos de las 
innumerables gracias, que recibiría nuestro corazon, si comulgá-
semos con más frecuencia ? Escuchad una historia, á fin de que os 
ins t ruya y rean ime. Un día San Pedro Celestino, atormentado 
por semejantes dudas, y no sabiendo si e ra preferible abstenerse 
de comulgar ó hacerlo con más frecuencia, se encaminaba á 
Roma, con objeto de que el Soberano Pontífice le diese consejo 
acerca de ello. 

Despues de habe r andado algunas horas, encontró en el camino 
al piadoso sacerdote, que le había vestido con el hábito monástico 
y el cual habia muer to algunos años antes en olor de santidad. 
« Hermano mío, le dijo el repetido sacerdote, tienes razón, lo 
que piensas es ve rdad ; hasta los mismos Ángeles no son dignos 
de recibir el cuerpo sagrado del Salvador. Y, sin embargo, Él es 
tan bueno, que qu ie re que se le reciba !... Guárdate ,pues ,de dis-
minuir el número de tus comuniones, porque eso haría disminuir 
las gracias y más dulces favores, que Dios te concede. » El santo 
sacerdole desapare i'>, y Pedro Celestino, reanimado con estas 
palabras, no a l t e ró en lo más mínimo el número de sus comu-
niones, llegando á ser un santo, que la Iglesia venera en sus al-
tares 

P E R O R A C I Ó N . Ya veis, pues, hermanos míos, como Jesús desea 
que le recibamos. ¡ Oh, no quiero deciros que lo manda, bajo 
pena de ver á nues t ras almas privadas de la vida. . . Tampoco 
quiero repet iros que la Iglesia lo manda, pref iero, amados her-
manos míos, in te resar en ello el amor de vuestros propios cora-
zones. Teneis fé ; ¿ no es asi ? Pues bien, vais á comprenderme. 
Cuándo el niño Jesús fué presentado al templo, un santo anciano, 
llamado Simeón, le recibió en sus brazos, estrechóle contra su 
corazon, y enagenado de contento, sintiendo defallecer su alma á 
este contacto divino, exclamaba : « ¡Basta Señor, basta.! » Ahora 

1. Conf. Tobías Lohner , Biblioíheca manualis, etc. 

dejadme mor i r , mis ojos han visto ya, y mis brazos estrechado á 
Aquel, que ha de ser la salvación del mundo.. . Nunc dimittis, 
ahora dejadme mor i r . » En efecto, qué mayor dicha! . . . o santo 
anciano, sí, envidiamos vuest ra suerte . Haber estrechado al niño 
Jesús contra su corazon, oh Dios mío, qué gracia tan sublime !... 

Pues bien, amados cristianos, cuando tenemos la dicha de co-
mulgar, el favor , que experimentamos, es todavía más grande !... 
¡ Oh divino Jesús, que estáis presente y entero en la santa Hostia, 
no os contentáis con venir á nuestros brazos y á nuestro corazon, 
sino que quereis en t r a r en nuest ra boca y ser depositado en 
nuest ra lengua, bajando luego al pecho, y vivo y lleno de amor 
para con nosotros, os dignáis a lbergaros en lo más íntimo de 
nuestros corazones !... mezclándose vuest ra sangre con la nuest ra 
y vuestra vida con nuest ra vida Simeón no es recibió más que 
una sola vez en sus brazos, muriendo de amor y a legr ía ; y noso-
tros podemos recibiros y hospedaros dentro de nuestras almas 
man tas veces queremos, y con todo miramos con indiferencia tan 
ext raordinar ios favores. ¡ Oh, hermanos mios, cuán ingratos 
somos! ¡ Oh almas queridas, que no sea solamente él manda-
miento de la Iglesia el que nos lleve á la sagrada mesa duran te 
estos días de gracia. No, no, que sea el t ierno amor al divino 
Jesús, y el vivo deseo de permanecer le fieles mientras habite-
mos en esta t i e r r a , pa ra que de este modo podamos estar á su 
lado en la bienaventuranza e te rna . . . Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

\ 
D E L D I A D E P A S C U A D E R E S U R R E C C I O N . 

Triunfo de Jesucristo. 

T E X T O . Surrecit, non est hic, eccc locum ubi posuerunt eum. Ha 
resucitado, no está aquí, ved el lugar en donde le pusieron. 

1. Conf. d 'Argentan, las Grandezas de la santísima Virgen Maria. 



E X O R D I O . — Hermanos míos, el Evangelio de esta fiesta tan 
solemne nos dice lo siguiente : « En aquel tiempo, María Mag-
dalena, María, madre de Santiago y María Salomé compraron 
aromas para venir á ungir á Jesús. Y el p r imer día de la se-
mana muy de mañana llegaron al sepulcro, á la salida del sol. 
Y decíanse unas á otras : ¿ Quién nos removerá la piedra, que 
cierra el sepulcro?. . . Y mirando v ie ron revuel ta la piedra del 
sepulcro, que por cierto e ra m u y grande , y entrando dentro , 
vieron un joven sentado al lado derecho , vestido de una estola 
càndida, y se quedaron pasmadas, m á s él les dijo : « No os asustéis ; 
buscáis á Jesús Nazareno el crucificado ; ha resucitado, no está 
aquí : ved el lugar , en donde le pus ie ron : pero id á decir á sus 
discípulos y á Pedro, que Él les p recede , esto es que va delante 
de éllos á Galiléa : allí le veréis , como Él mismo os ha dicho. » 

i Cuántas cosas, hermanos míos, enc i e r r a este simple relato !.. . 
Agradecimiento, t e r n u r a y amor por par te de estas piadosas 
mujeres , que van á visi tar el sepulc ro de Jesucr is to! . . . Ángel 
celestial, qué haces pues sentado sob re este divino sepulcro ? — 
¡ Ah, Él que estuvo allí duran te t r e s días acostado es mi Criador 
y Maestro ; me ha dicho : « Vé », y dócil á su mandamiento, 
vengo á anunciar á estas devotas a l m a s la Resurrección de Aquel, 
á quien amaban. Ila resucitado, no está aquí : He ahí el lugar , en 
donde le habían puesto ! ¿ Y quién h a resucitado pues ? Él que 
contemplábamos, hace t r e s días, ca rgado con una pesada cruz, 
rociando con su sangre la via del Calvar io , perseguido hasta en 
su agonía por la rabia de sus enemigos , y expirando sobre dicha 
cruz, despues de haber rogado á Dios por sus ve rdugos ! . Satis-
fechos con su suplicio, los judíos q u e le perseguían han dejado 
su cadáver suspendido del pat íbulo ; piadosas manos han venido á 
desclavarlo, dándole sepul tura . — ¿ Pero , quién le ha resu-
citado ?... Él mismo, por su propio pode r , sacudiendo los sudarios 
que le envolvían, se ha levantado glorioso é inmortal de su se-
pulcro. Le habéis visto p r imero q u e nadie, o dulce Virgen María ; 
regocijaos, pues, en este día, g lor iosa Reina de los cielos ; El 
que se ha dignado ser vuestro h i j o , ha dejado su sepulcro, re -

sucitando como lo había prometido. Surrexit, non est hic, etc. 
P R O P O S I C I O N . Amados hermanos mios, cuán hermosa y atrac-

tiva es esta fiesta pa ra nuestros corazones ! ¿ No habéis venido 
esta mañana á este recinto sagrado en mayor número , que otras 
veces? Ved como apenas nues t ra amada Iglesia es bastante capaz 
pa ra conteneros. ¡ Oh, ¿ qué os diré , pues, y cómo cumpliré vues-
t ros deseos? Os hablaré del t r iunfo y del poder de Jesucristo. 

D I V I S I Ó N . S Í , á pesar de la rabia y fu ror de los impíos y per -
seguidores de nuestras días, son siempre verdaderas estas pala-
bras, que nuestros antiguos reyes habian grabado sobre las mo-
nedas francesas: Christus vincit, Christus regnat, Christus irnperat i, 
Cristo vence, Cristo reina, Cristo impera, t r e s pensamientos so-
bre los cuales l lamaré esta mañana vuest ra atención. 

Primera parle. Cristo vence. Ved, en efecto, amados cristianos, 
como sabe deshacer los artificios de sus enemigos !... Un día los 
Filisteos, no atreviéndose á apoderarse resueltamente de un 
hombre fuer te , llamado Sansón, y cuya historia todos conocéis, 
t ienen noticia de que debe él pasar la noche en cierta c iudad; apro-
vechan las tinieblas, pa ra a t rancar y ce r r a r sólidamente las 
puer tas de la misma.. . ¡ Es nuestro, decían, é imposible que se 
nos escape! » Sansón, á quien Dios había dado una fuerza colosal, 
se levanta en medio de la noche, a r r anca las puer tas con sus cer-
rojos y goznes, las carga sobre sus espaldas, y las t ranspor ta so-
b re una montaña vecina. Y al día siguiente pudieron compren-
der los Filisteos la inutilidad de sus esfuerzos, y ver cuánto ha-
bían aumentado la gloria de este hombre valeroso, el cual desde 
entonces desafiaba á todo su ejérci to. . . . 

I Oh, cuáles, pues, debieron ser también los pensamientos de los 
Fariseos, de los Scribas y otros enemigos del Salvador en la ma-
ñana de su Resurreción !... ¡ Habian también tomado tantas pre-
cauciones ! Estaban tan seguros de su hecho !... ¿ No habian dicho 
como último ul t ra je : « Que descienda de su cruz, y creerémos en 

i . No sé si exis t ían sobre toda clase de moneda, pero las he visto todavía 
sobre sueldos de oro de Cárlos el Sabio y de su nieto. 



é l . . . » i Insolentes ! ¿ teneis acaso derecho á imponerle vuestra 
vo lun tad? Si no quiere descender de élla, si quiere expirar en 
la misma !... Que creáis en El ? Lo desea Él mismo, pero desgra-
ciadamente v u e s t r o endurecimiento os impide alcanzar este 
favor !... T o m e m o s todavía otra precaución, habían dicho los 
más astutos de estos in fames ; van á en te r r a r l e , pongamos nues-
t ro sello sobre su sepulcro, y que nuestros soldados lo vigilen, á 
fin de que no pueda resuci tar , como lo ha anunciado. « O adora-
ble providencia de Dios, vos hacéis serv i r al cumplimiento de 
vuestros deseos misteriosos la misma perversidad de los ma-
los !.. . Y, en efecto, hermanos míos, él sello puesto, y los solda-
dos que están allí vigilando, ¿ no son acaso testigos seguros é 
i rrecusables de la Resurrección del Salvador ? Á la hora anun-
ciada, viene el a lma de Jesucristo á unirse de nuevo á su cuerpo, 
el cual r ad i an te y glorioso atraviesa la piedra del sepulcro, como 
los rayos de la luz atraviesan estas vidrieras. Y apenas el sol do-
raba con sus r a y o s las cimas del Calvario, cuando Jesús, el sol de 
justicia, vencedo r de la muer te y de sus enemigos, se aparecía á 
su dulce m a d r e pa ra consolarla de los dolores y ansias de su Pa-
sión. Admirados de este prodigio, habían caído los guardias al 
suelo, y llenos aun de miedo marcháronse á contar á los enemi-
gos del Sa lvador el grandioso prodigio, de que acababan de ser 
testigos presenciales . « Estáis vencidos, lesdi jéron, él que habéis 
crucificado ha resucitado, ha salido victorioso del sepulcro. Noso-
t ros hemos vis to su gloria ¡ ah qué esplendor le rodeaba! . . . » 

Amados h e r m a n o s míos, en t re los testigos de este prodigio¿ se 
conver t i r ían algunos, mientras otros habrán permanecido en su 
endurecimiento ?No lo sé, porque no nos habla de éllo el Evangelio, 
pero lo a v e r i g n a d o es, que inacessible desde entonces á todas los 
ataques, Jesucr i s to e r a vencedor. Asimismo sucede hoy. Muchos 
se declaran enemigos de nuestro adorable Salvador, le atacan y 
le combaten, pe ro no pueden despojarle de su victoria. . . Unas 
veces son domados por su inefable misericordia, como san Pa-
blo, y otros t an tos impíos é incrédulos, que con frecuencia se 
convierten ; o t r a s veces sucumbiendo á los golpes de su justicia. 

y castigados de una manera ejemplar acá en la t i e r ra , paran en 
ser prisioneros suyos pa ra s i empre ; y sabéis en qué cárce l ! . . . 
Así es que s iempre, siempre es vencedor el Cristo ! Chrislus vin-
cit... 

Segunda parte. Cristo reina. Leemos en el Evangelio de la Pa-
sión, que el débil Pilato (cuyo carácter por lo demás es semejante 
al de tantos hombres de nuestros días, los cuales por no perder 
su tranquilidad, consideración, for tuna ó ascenso, saltan por enci-
ma de su conciencia, y sacrificarían de buena gana á un inocente); 
leemos, repito, que Pilato hizo á nuestro divino Salvador esta 
pregunta : Ergo rex es tu, luego tu eres Rey ? El divino acusado 
respondió : « Sí, lo soy », pero mi reino no es de este m u n d o ; » 
Es decir, hermanos mios, que quiere de buena gana su f r i r , que 
acá en la t i e r r a su reino sea desconocido por los infieles, los he-
rejes y malos cristianos; es decir aun, que en el cielo solamente 
quiere manifestar su poder de una completa manera . Pero si, como 
nuestros padres decían, antes de que nuestra pobre Francia fuese 
t ras tornada por tantas revoluciones, si la dignidad real es un tí-
tulo de honor y amor , oh Jesús, aun en esta t i e r ra , en estos tiem-
pos en que el sensualismo y la indiferencia parecen aniqui-
larlo todo, sois aun r ey , más que ningún otro de los potentados 
de este mundo! En efecto amados cristianos, ¿no es la solemnidad 
de este día una prueba de ello ? ¿ No es con objeto de honrar le y 
atestiguarle, que en vuestros corazones arde todavía una chispa 
de amor p a r a con Él, que os habéis vestido esta mañana en t ra je 
de fiesta y millares de fieles de todas partes del mundo llenan á 
esta hora sus templos ? Y aun en el d i i de la Resurección, ¿no 
e ra ya honrado y amado ? ¿ Es que acaso_no reinaba ya en nues-
t ros corazones ? 

O piadosas mujeres , ¿ para qué os habéis levantado antes de la 
a u r o r a ? ¿ pa ra qué estos perfumes entre vuestras manos ?¿ para 
qué desde los pr imeros albores del día subís la pendiente escar-
pada del Calvar io? . . . ¿ Es pues también un rey para vosotras 
Él que fué crucificado anteayer , y que pensabais que aun dor-
mía allá en su sepulcro de p ied ra? . . . Sí, hermanos míos, es el 
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rey de sus a lmas ; y re inar sobre las almas es ser verdadera-
mente un r e y . Yed, pues, á santa María Magdalena, llena de an-
siedad, esperando que se le diga en donde e s t á ; ved, pues, á san 
Pedro y á san Juan , sacudiendo los sudarios del sepulcro ; escu-
chad la conversación de los discípulos de Emmaus, y veréis que 
aun en ese tiempo habia subditos adictos y fieles !... O María, 
dulce Madre de Jesús, despues del cielo, ¿ no es vues t ro corazon 
el más hermoso reino, y Jesús no e ra su r ey ?.. . Cierto, amados 
cristianos, no acabaría ya, si quis iera r ecor re r la historia de la 
Iglesia, y mostraros Jesucristo amado y honrado, es decir, rei-
nando y t r iunfando á t r avés de los siglos. Por El , más de t res 
millones de már t i res sufren los tormentos más crueles, los más 
inauditos suplicios. Niños, jóvenes, hombres, mujeres , ancianos de 
toda edad ; obispos, sacerdotes, soldados, jueces, ricos, pobres , 
dueños, servidores de toda condición, ved esta inmensa muche-
dumbre , bajo las ga r ras de los animales ó bajo el hacha de los 
verdugos, pronunciando unán imamente este mismo gr i to : & Je-
sucristo es mi r ey , muero por É l ; suya es mi vida, suyos son 
todos los látidos de mi corazon; suya es hasta la últ ima gota de mi 
sangre. » Christus regnat, Sí, r e i n a ! . . . 

Pero ¿"es acaso necesario r emon ta r se álossiglos pasados? ¿Acaso 
nuestro siglo no nos sumin i s t r a r í a un contingente de estas es-
pléndidas abnegaciones, y del re ino de Jesuscristo sobre las al-
mas ? ¡ Oh, no os hablaré de esas Hermanitas de los pobres, cui-
dando con t e r n u r a filial á ancianos desvalidos y enfermos, pro-
digándoles los servicios mas generosos y repugnantes á la natu-
raleza. No os most raré esas H e r m a n a s de la caridad disputándose 
á porfía en las hospitales el cargo de cuidar las más asquerosas y 
contagiosas enfermedades . No os hablaré tampoco de tantos va-
lerosos misioneros, abandonando á sus familias y al suelo s iempre 
caro de la pat r ia , pa ra m a r c h a r s e léjos á las islas salvages, ó á 
las regiones insalubres, á anunc ia r con peligro de su vida á po-
b res almas desheredadas el nombre de Jesucristo. Y,¿ qué prín-
cipe reinó jamás sobre a lmas más nobles y en corazones mas va-
lientes ? Pero existen en este mismo tiempo, y en un imperio, 

DOMINGO D E P A S C U A . 

llamado el Japón, muchos millares de Cristianos, que, para con-
servar su fé, pa ra permanecer fieles al rey Jesús, desafían los te-
dios de la pobreza, las privaciones de todo género, y los h o r r o -
res del más duro cautiverio. . . De su vida ah ! estos generosos 
cristianos no hacen caso, la sacrif irarían de buena gana por Él, 
que reina en sus corazones. Pues bien 1 existe ningún príncipe 
sobre la t i e r r a , cuyo reino esté así establecido en los corazones, 
y que pudiese contar con semejantes secrificios? Christus re-
gnat. Sí, Cristo reina. 

Tercera parte. Cristo impera. Todo poder le ha sido dado en el 
cielo y en la t i e r r a , y este poder lo ejerce. . . Quiérase ó no, es-
menester estar bajo su imperio ! 

Manda á la muer te devolverle su cuerpo glorioso y resucitado,, 
y la muer te , reconociendo en Él á su dueño, obedece ! Manda á 
un ángel venir sobre su sepulcro vacío, para anunciar á los Após-
toles, que vayan á reunirse en Galilea, y el mensajero celestial 
reconoce en Él su soberano! Despues de algunos días su misión so-
b re la t i e r ra q u e d a r á te rminada, y ascenderá t r iunfante hácia su 
P a d r e ; pero ha rá á sus Apóstoles y á su Iglesia fieles depositarios 
de su poder, y con ella gobernará el mundo. . . Pocos siglos habrán 
t rascurr ido cuando la cruz, cetro de su poder y señal sagrada de 
su autoridad, dominará en el palacio de los Césares, y resplande-
cerá sobre los templos purificados de los ídolos... Naciones ente-
ras vendrán á ponerse bajo su yugo, y los pueblos más lejanos 
le saludarán como su dueño. . . Si á veces ocurren rebeliones, co-
bardías ó flojedades, serv i rán , en cierto modo, para af i rmar más 
su imperio. Así, en medio de los calores del verano, vemos las 
lluvias y tempestades acelerar la madurez de los frutos y fertili-
zar los campos... 

¡ Ah, cuántas nobles inteligencias, cuántos generosos corazo-
nes han reconocido su imper io! Con qué felicidad le han servido! 
No hablemos ya de már t i res . Ved á este joven de la ciudad de 
Asís, en la flor de su edad ; la for tuna de su padre le permite sa-
tisfacer todas sus pasiones; Jesucristo le dice : « Abandona á tu 
familia, renuncia á tus bienes todos; que la pobreza sea p a r a 



siempre tu herencia. » Y con docilidad y alegría este jóven, que 
más ta rde e ra san Francisco de Asís, deja su fortuna, exclamando 
con t ranspor tes de contento : « ¡ Oh santa pobreza, sí, seré para 
siempre tu hi jo! » Yjmillares de almas generosas siguen su ejem-
plo, para obedecer no tan sólo las órdenes, sino los menores con-
sejos de Cristo.. . Ved áesot ro , que recorre las l lanuras del Ja-
pon, quemado por el sol, agotado de fat iga; ha convertido ya para 
su Maestro reinos en te ros : este es san Francisco Xavier . Genio 
noble y lleno de a r d o r , un bello porveni r le aguardaba en el 
m u n d o ; pero Cristo le ha dicho : « Par te » y part ió con alegría. 
Y cuando, extenuado por los t rabajos , moría entre incendios de 
amor divino, decía : « Más, m á s ! » Sí, Salvador mío, mandad 
más, y os obedeceré! . . . » Y ahora entremos en este hospital, en 
donde están amontonados los apestados; véd á este jóven tan mo-
desto, que prodiga á los más abandonados tan tiernos cuidados : es 
Luis de Gonzaga. Cristo le ha dicho : Renuncia al ducado de tu 
padre, ent ra en ese hospital á buscar una muer t e t emprana : 
y , en efecto, atacado él mismo de la peste, murió en lo mejor de 
su edad, bendiciendo á Cristo, po r lo que le había mandado. 

I Oh no acabaría, si quisiera e n u m e r a r todas estas santas obe-
diencias de las grandes a lmas á la palabra del Cristo!_Y en nues-
t ros mismos días, y en esta misma hora , ¿ quién ha arrancado de 
Ginebra, para a r r a s t r a r l e al des t ier ro , al elocuente Apóstol de 
esta c iudad?¿ Quién ha despojado de sus bienes al piadoso obispo 
de Basilea? — Los revolucionarios, diréis. — No, no, hermanos 
mios; es el mandamiento de Cristo y la sumisión á sus únicas 
órdenes lo que proporcionó á esos dos nobles prelados los honores 
de la persecución Si hubie ran querido ser débiles y transigir 
con sus deberes, les prodigar ía la impiedad los elogios, con que 
distingue á los apóstatas. Pe ro Dios les había dicho : « Lo que se 
pide de vosotros no está pe rmi t ido ; » y han obedecido á Cristo 
mandando. Christus imperat. Cristo manda. 

¿ Quereis aun una p r u e b a más sorprendente del poder del 
Cristo ? Mirad al sublime Pontífice, que preside los destinos de la 
Iglesia. Los o ños, que acaban de t r an scu r r i r , han vistodos ilustres 

prisioneros. Por reveses de fortuna, Napoleon III, como sabéis, 
debió rendir su espada; y secuestrado en una ciudad de Alema-
nia, fué allí, en cierto modo, prisionero. 

Pues b ien! ¿ quién iba á visi tar le? ¿ Qué diputación le han en-
viado las naciones vecinas? ¿ Quién? Algunos raros amigos, que 
continuaron siendo sus fieles cortesanos en la desgracia.. . j Ah, 
ved al prisionero del Vaticano; los obispos de todos los paises del 
mundo van á recibir sus órdenes; á cada hora nuevas diputaciones 
vienen á presen tar le sus homenages. Francia, Bélgica, Suiza, 
España é Italia envían cada dia fervientes católicos, lo selecto de 
la humanidad, á pedir consejos y recibir órdenes. De la misma 
manera que una pieza de oro, caída en la m a r , se hunde poco a 
poco y desparece para quedarse siempre en el fondo, así cada 
palabra del augusto Pió IX cae en nuestros corazones, que se 
c ierran para conservarla . ¿ Y para qué, os pregunto, amados cris-
tianos, estos respetos, esta sumisión y obediencia á un prisionero, 
que ya pasa de los ochenta años, j Ah! este magnánimo anciano 
es el representante de Cristo en la t i e r ra , obedeciéndole á él, 
obedecemos al mismo Jesucristo; cuando Pió IX habla en la Igle-
sia, es Jesucristo quien manda, y la menor de sus órdenes con-
mueve de polo á polo todo el universo cristiano. Los impíos la. 
acogen con redoblado f u r o r , y nosotros fieles, la recibimos humil-
demente de rodillas. Sí, Cristo impera. Christus imperat. 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos mios, mientras os relataba la. 
gloria y triunfo de Jesucristo; mientras os le mostraba, aun en 
nuestros días, victorioso, reinando é imperando, tal vez haya 
brotado un pensamiento en vuest ra imaginación. Examinando lo 
que pasa en estos tiempos, y viendo las persecuciones suscitadas 
ó á punto de suscitarse casi en todas par tes contra Cristo y su 
Iglesia, habréis dicho : ¡Vaya un t r iunfo! 

Pues b ien! Que me sea permi ido, al t e rminar , citaros una his-
toria ó más bien una fábula, que me servirá de comparación 
Cuéntase, que un capitan inglés, arrojado por un naufragio á 

1. Viaje del Capitan Gulliver. 



orillas desconocidas, encontró allí criaturas humanas de talla 
excesivamente pequeña. Habiéndose él dormido, algunos millares 
de estas especies de hormigas humanas intentaron agarrotar le , 
pero sus cuerdas eran un hilo muy delicado, y sus estacas 
briznas de yerba , por lo cual, al despertarse el capitan, rompió 
enseguida estas ligaduras, sacudiendo á la muchedumbre, que 
había subido sobre su cuerpo, y su menor gesto hubiese ocasio-
nado la muerte de centenares de ellas. Pues b ien ,¿ qué son todos 
los hombres comparados con Jesucristo? Tomad á los más pode-
rosos, al emperador de todas las Alemanias y al czar de todas 
las Rusias, ¿ qué son, repito? ménos que hormigas, ménos que el 
más despreciable insecto, Jesucristo aparenta dormir y dejarlos 
obrar , y durante este tiempo, entregados á consejeros perversos, 
procuran tal vez encadenar á Jesucristo y aga r ro t a r su Iglesia. 
¡Insensatos ! Él va ^despertarse, y en los decretos de su adorable 
providencia, vuestra última hora no t a rda rá en l legar! . . . 

Sí, amados cristianos; los días, que at ravesamos, son días de 
prueba ; Pió IX prisionero; Italia entregada al poder de algunos 
centenares de sectarios; España, juguete de unos cuantos revo-
lucionarios; Suiza, gobernada por algunos miserables, que la ar -
ras t ran á su ru ina ; Alemania, persiguiendo á la Iglesia con un 
fu ro r , que recuerda el de Lutero, y Francia vacilante é insegura 
de su porven i r ! Pobres naciones!. . . Casi en todas partes levan-
tan su cabeza insolente el e r ror , las falsas doctrinas y la revo-
lución; la verdad es burlada y la santidad perseguida; ¡qué 
situación tan triste y angustiosa! Pues b ien ; en medio de esta 
terrible tempestad, no lo dudéis, Cristo t r i u n f a r á . De la misma 
manera que los Apóstoles, en el día de la sepultura de su 
Maestro dirigían miradas de amor y de esperanza hácia este santo 
Monte, en donde reposaba Jesús en su sepulcro, esperando que 
los l ibertase; así, nosotros, cristianos, levantemos nuestros ojos 
hacia el cielo, y de allí vendrá también nues t ro socorro No fal-
tará , estad seguros de ello; puede hacerse e spe ra r , pero luego la 

1. Ps. c x x . 

mano d ¿ Cristo, cuya gloriosa Resurrección celebramos, castigará 
á los perseguidores y devolverá la paz á su Iglesia. En cuanto á 
nosotros, hermanos míos, adelantemos con nuestros ruegos el 
momento de nuestra l iber tad; demostremos con nuestras ora-
ciones y actos que somos cristianos fíeles y fervientes, y sea cual 
fuere la suerte que nos esté reservada acá en la t ier ra , tendrémos 
siempre la dicha de ir á la patr ia de las bienaventurados á con-
templar á Jesucristo, vencedor y reinando durante la eternidad. . . 
Amen. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E C U A S I M O D O . 

( J o a n , x x , 1 9 - 3 0 ) 

Bondad de Jesús para con santo Tomás; agradecimiento y fidelidad 
de este Apóstol. 

TEXTO. ¡ Dominus meus et Deus meus. ! 
EXORDIO. Hermanos míos, por la ta rde del mismo día de la Re-

surrección, los Apóstoles, congregados para una modesta comida, 
habían cerrado cuidadosamente las puertas por miedo á los Judíos. 
De repente Jesús, que desde la mañana se había aparecido ya 
cuatro veces, entró donde ellos se encontraban. En medio de su 
asombro y sorpresa, creyeron ver un espíritu, pero, para tran-
quilizarles, les dijo el divino Maestro : « La paz sea con voso-
tros », y mientras hablaba, les mostró sus manos, sus piés y la 
llaga, que la lanzajhabia abierto en su costado. Se alegraron mu-
cho los discípulos, al ver nuevamente al Señor. — Les dijo por 
segunda vez : « La paz sea con vosotros! » Como me envió el 
Padre, así también os envío á vosotros. — Y al decir esto, sopló 
sobre ellos y añadió : « Recibid el Espíritu Santo; á los que perdo-



orillas desconocidas, encontró allí c r ia turas humanas de talla 
excesivamente pequeña. Habiéndose él dormido, algunos millares 
de estas especies de hormigas humanas intentaron agar ro ta r le , 
pero sus cuerdas eran un hilo muy delicado, y sus estacas 
briznas de ye rba , por lo cual, al desper tarse el capitan, rompió 
enseguida estas l igaduras, sacudiendo á la muchedumbre , que 
había subido sobre su cuerpo, y su menor gesto hubiese ocasio-
nado la muer te de centenares de ellas. Pues b i en , ¿ qué son todos 
los hombres comparados con Jesucristo? Tomad á los más pode-
rosos, al emperador de todas las Alemanias y al czar de todas 
las Rusias, ¿ qué son, repi to? ménos que hormigas , ménos que el 
más despreciable insecto, Jesucristo apa ren ta dormir y dejarlos 
obrar , y duran te este tiempo, entregados á consejeros perversos, 
procuran tal vez encadenar á Jesucristo y a g a r r o t a r su Iglesia. 
¡Insensatos ! Él va ^desper tarse , y en los decretos de su adorable 
providencia, vues t ra últ ima hora no t a r d a r á en l legar ! . . . 

Sí, amados cr is t ianos; los días, que a t ravesamos , son días de 
p rueba ; Pió IX prisionero; Italia en t regada al poder de algunos 
centenares de sectarios; España, juguete de unos cuantos revo-
lucionarios; Suiza, gobernada por algunos miserables , que la a r -
ras t ran á su r u i n a ; Alemania, persiguiendo á la Iglesia con un 
f u r o r , que recuerda el de Lutero, y Francia vacilante é insegura 
de su p o r v e n i r ! Pobres naciones! . . . Casi en todas partes levan-
tan su cabeza insolente el e r ro r , las falsas doctr inas y la revo-
lución; la verdad es burlada y la santidad perseguida; ¡qué 
situación tan t r is te y angustiosa! Pues b i en ; en medio de esta 
terr ible tempestad, no lo dudéis, Cristo t r i u n f a r á . De la misma 
manera que los Apóstoles, en el día de la sepultura de su 
Maestro dirigían miradas de amor y de esperanza hácia este santo 
Monte, en donde reposaba Jesús en su sepulcro, esperando que 
los l ibertase; así, nosotros, cristianos, l evantemos nuestros ojos 
hacia el cielo, y de allí vendrá también nues t ro socorro No fal-
ta rá , estad seguros de ello; puede hacerse e s p e r a r , pero luego la 

1. Ps. cxx. 

mano d ¿ Cristo, cuya gloriosa Resurrección celebramos, castigará 
á los perseguidores y devolverá la paz á su Iglesia. En cuanto á 
nosotros, hermanos míos, adelantemos con nuestros ruegos el 
momento de nuest ra l iber tad ; demostremos con nuestras ora-
ciones y actos que somos cristianos fíeles y fervientes , y sea cual 
fuere la suerte que nos esté reservada acá en la t i e r ra , tendrémos 
siempre la dicha de ir á la pa t r ia de las bienaventurados á con-
templar á Jesucristo, vencedor y reinando duran te la e ternidad. . . 
Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E C U A S I M O D O . 

( J o a n , x x , 1 9 - 3 0 ) 

Bondad de Jesús para con santo Tomás; agradecimiento y fidelidad 
de este Apóstol. 

T E X T O . ¡ Dominus meus et Deus meus. ! 
E X O R D I O . Hermanos míos, por la t a rde del mismo día de la Re-

surrección, los Apóstoles, congregados pa ra una modesta comida, 
habían cerrado cuidadosamente las puer tas por miedo á los Judíos. 
De repente Jesús, que desde la mañana se había aparecido ya 
cuatro veces, entró donde ellos se encontraban. En medio de su 
asombro y sorpresa, c reyeron ver un espíritu, pero, para t ran-
quilizarles, les dijo el divino Maestro : « La paz sea con voso-
t ros », y mientras hablaba, les mostró sus manos, sus piés y la 
llaga, que la lanzajhabia abierto en su costado. Se alegraron mu-
cho los discípulos, al ver nuevamente al Señor. — Les dijo por 
segunda vez : « La paz sea con vosotros! » Como me envió el 
Padre , así también os envío á vosotros. — Y al decir esto, sopló 
sobre ellos y añadió : « Recibid el Espíritu Santo; á los que perdo-



nareis los pecados, les serán perdonados, á quienes los re tuviere is. 
les serán retenidos. » Pero Tomás, uno de los doce Apóstolas, 
no estaba con ellos, cuando vino Jesús. Dijéronle, pues, los ot l íos 
discípulos : « Hemos visto al Señor! » — Y Tomás les respondido: 
Si no viere con mis ojos las l lagas de las manos, y metiere C!mi 
dedojen el agujero de los clavos, y mi mano en su costado abie ftto. 
no lo c ree ré ! » Y pasados ocho días, es taban ot ra vez los discí-
pulos dentro de la misma casa y con ellos Tomás : Estando^ las 
puer tas cerradas , entró Jesús. De pié en medio de ellos, les c^ijo : 
« La paz sea con vosotros! » Despues dirigiéndose á Tornas , le 
dijo : Mete aquí tu dedo, y m i r a mis manos, acerca la tuWa y 
métela en mi costado, y no quieras se r incrédulo, sino fiel!. » — 
— | Mí Señor y mi Dios! exclamó el Apóstol. Jesús le contestó • 
« Porque me viste, Tomás, has cre ido, pe ro b ienaventurados 
aquellos que no vieron y c r e y e r o n ! . . . » 

¡ Quién no admi ra r í a aqui, h e r m a n o s mios, la condescendencia 
y bondad del Sa lvador! . . . Había hecho anunc ia r á sus Apóstoles, 
que le ver ían en Galilea; pero su t e r n u r a pa ra con él los no b> 
permite dejarlos más largo t iempo en la expectación. : Desde la 
p r imera ta rde se les aparece, y ocho días despues, se (ligna aun 
mostrárseles de nuevo, pa ra sanar á uno de en t re éllós de su in-
credulidad! j 

P R O P O S I C I Ó N . Quiero, hermanos míos , á propósito <íe este relato 
Evangélico, recordaros que Jesucr is to , al perdonarnos nuestros 
pecados y admit i rnos á la comunión pascual , ha i ' s adopara con 
nosotros de esta misma bondad, de que hizo pruebe pa ra con 
santo Tomás; y deciros que, como es te Apóstol, debemos mos-
t rarnos en adelante fieles, y p e r s e v e r a r en nues t ras buenas reso-
luciones. 

D I V I S I Ó N . — Primeramente : Condescendencia de nuestro divino 
Salvador con respecto á santo Tomás, imágen de la que ha usado 
para con nosot ros ; segundo : fidelidad inviolable de este santo 
Apóstol, modelo de aquella, con que debemos en lo succesivo ser-
vir á Dios. Dos pensamientos, sobre los cuales haré algunas bre-
ves reflexiones. 

Primera parte. Sin duda alguna, hermanos míos, Dios tenía sus 
designios, al permi t i r que uno de sus Apóstoles, compañero 
durante tan largo tiempo de las empresas sagradas de nuestro 
divino Salvador, oyente asiduo de sus enseñanzas, y testigo de 
tantos prodigios, como le había visto obra r , dudase de la verdad 
de su Resurrección. Quería con eso af i rmar de una manera in-
quebrantable la verdad de este misterio, el cual es, en cierto 
modo, la base y el fundamento de nuestra santa religión.. . Sí, 
dice San Gregorio, la duda de Santo Tomás ha confirmado más la 
certeza de le Resurrección, que la firme creencia de Santa María 
Magdalena, ó de los otros Apóstoles. Así es que muchas veces Dios 
sabe sacar el bien del mal, y lo dispone todo según los designios 
de su adorable Providencia. 

Pero no es ménos verdadero , que en esta circunstancia santo 
Tomás fué culpable.. . Cómo ? este Apóstol, tan afecto á su Maestro, 
que algunos dias án tesde la Pasión decía á aquellos, que estaban 
inciertos sobre seguir al Salvador hacia Jerusalen : Vamos, sigá-
mosle y muramos con él, si es menester : este Apóstol, que había 
visto á Jesús resucitar á Lázaro, no cree, que Él haya podido 
resucitarse á sí mismo. ¡ Oh Tomas, cuánto habéis cambiado !... 
Lázaro olía ya mal, cuando vuestro Mr estro le mandó salir de. 
su sepulcro ; le visteis con vuestros propios ojos reanimarse mila-
grosamente ; quizás seáis vos quien levantó el sudario y desató 
las ligaduras que le a taban! ¿ Y no creeis, que este Jesús, cuyo 
divino poder habéis visto, pueda hacer uso de él para sí 
mismo?.. . Vamos! No comprendo ya vuest ra incredulidad ! En 
vano San Pedro y los otros Apóstoles le afirman el hecho con 
razones y pruebas ; él continua siempre terco y obstinado... « Di-
réis lo que queráis, no creo en ello, será menester para conven-
cerme, que le vea, que me hable, que toque y palpe sus llagas ! » 
— Qué terquedad, qué pretensión orgullosa ! 

O María, comprendo vuestro silencio ; este Apóstol no habría 
creido tempoco en vues t ra palabra, la habr ía menospreciado sin 
duda, así como la de los otros, y siempre misericordiosa, no que-
ríais agravar su fal ta! . . . Jesús compasivo con este discípulo ín-



crédulo, se digna satisfacer sus exigencias, y no sólo le perdona, 
sino que le convierte. 

Amados hermanos míos, no nos apresuremos á censurar á este 
Apóstol; no, reflexionemos seriamente, y v e r e m o s en la situa-
ción de Santo Tomás una imágen, aunque pequeña , del estado, en 
que estábamos nosotros mismos antes de n u e s t r a últ ima confe-
sión. Ya fuese la incredulidad, orgullo, ava r i c i a , impureza ú 
otro defecto el que nos dominara, no éramos ya discípulos fieles 
de Jesucristo, y más tiempo que el Apóstol hemos permanecido 
en estado de pecado. La voz de nuestra conciencia, las f recuentes 
instrucciones, que oíamos, nos obligaban á sa l i r de este estado ; 
y lo mismo que pa ra el Apóstol, ha sido casi preciso un milagro 
palpable, para sacarnos de tan tr iste situación ! . . . 

Pues bien, este prodigio lo ha hecho Dios; Jesucristo ha usado 
de esta bondad, de esta condescendencia p a r a con nosotros, y si 
estamos sinceramente convertidos, si sacudiendo las cadenas del 
pecado, hemos vuelto al estado de gracia , ¿qu ién ha obrado en 
nosotros semejante maravi l la?. . . — ¿ E l p red icador que nos ha 
instruido? — Pero el predicador no es más que un ins t rumento. 
— ¿Las oraciones, que hemos hecho ? Sin duda ha podido Dios 
escucharlas, pero hechas en estado de pecado, su eficacia no llegaba 
á tanto. — ¿ Las frecuentes invitaciones d e algún par iente , de 
algún amigo interesado por la salvación de nues t ra a lma? — 
No, amados Cristianos, no pueden ser tan eficaces.. . Solo Jesu-
cristo nos ha sanado. Nuestro regreso hácia Él es una obra de su 
diestra! ¡ Oh, adorable Salvador, bendito seá i s ! ¡ Y que despues 
de habernos perdonado tan miser icordiosamente nuest ras faltas, 
hayais prolongado vues t ra condescendencia, no sólo hasta ha-
cernos tocar vues t ras sagradas llagas, si q u e también hasta dar-
nos el sacramento de vuestro amor ! ¡ Oh, cómo podremos de-
mostraros dignamente nuestro agradecimiento ! 

Segunda parte. Santo Tomás, hermanos m í o s , puede aquí ser-
virnos de modelo, y enseñarnos por su fidelidad, de que manera 
debemos mostrarnos agradecidos... Yed desde luego con que pron-
titud se arrodil la á lospiés de su buen Maes t ro . Apenas le ha de-

jado Jesús tocar sus llagas, cuando cae á sus piés, y exc lama: 
Sóis mi Señor y mi Dios! Parece que Jesucristo no le exigía t an to ; 
pero loco de amor, al ve r la dulzura é inefable complacencia de 
su buen Maestro, no puede re tener los sentimientos que le ani-
man y se arrodilla para adorar le : « No, no sois solamente mi Se-
ñor, sino también mi Dios. » Admirable reparación de su falta !. 
¡Oh santo Apóstol, si nos ha sorprendido vuestra incredulidad, 
nos encanta vuestra humildad y fé viva, enérgica y sincera. 

Tales han debido ser, amados cristianos, nuestros sentimientos, 
cuando hemos tenido la dicha de ser reconciliados con Dios, cuando 
hemos recibido el perdón, y cuando, despues de numerosas infi-
delidades, hemos oido pronunciar sobre nuestra pobre alma estas 
palabras : « Te absuelvo : En el nombre del Padre, del Ilijo y del 
Espíritu Santo.. . » Al re t i ra rnos del sagrado tr ibunal , en donde 
acababa Jesús de rest i tuirnos su amistad, ¿acaso nuestras almas 
conmovidas no han sentido b ro ta r en ellas estas dos palabras 
tan dulces: Mi Señor y mí Dios ? ¿No nos hemos arrodillado, pa ra 
dar gracias y adorar al Maestro tan bueno y misericordioso para 
con nosotros? Y cuando hemos tenido la dicha de recibirle en el 
a l tar , y penetrando Él en nuestros corazones, ha querido darnos 
una prueba infalible de su reconciliación con nosotros, ¡ cuán dul-
ces han debido ser los sentimientos, que inundaban nuestras al-
mas !... 

Pero consideremos de que manera Santo Tomás supo r epa ra r 
por toda su vida esa falta de su incredulidad. Celoso por la gloria 
de su Maestro, le consagró su vida entera . Apenas han pasado las 
fiestas de Pentecostes, poco tiempo despues de la descensión del 
Espíritu santo, par te á las regiones casi ignotas del Oriente. ¡ Oh 
reyes Magos, que habéis venido en otro tiempo á adorar á Jesu-
cristo á Belen, he aqui otro astro, que Dios os envía. Santo Tomás 
los bautiza y asocia á su apostolado. Despues internándose en las 
regiones más remotas de la India, evangeliza reinos enteros. 
Completamente fatigado y sin poder apenas tenerse en pié, su 
celo le impulsaba á emprender nuevas conquistas por la fé, 
cuando los infieles, enfurecidos por los progresos, que hacía el 
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Evangelio, le mataron á lanzadas1 . Glorioso Apóstol, ¡ ojalá poda-
mos nosotros, imitando vuestro ejemplo, consagrar fielmente 
los días, que nos quedan de vida, al servicio del Señor ! ¡ Que 
sea así, hermanos mios ; que no seamos ya testigos de un espec- I 
táculo, que cada año viene á entr is tecernos! En Pascua ¡se con-
vier te uno, velando sobre sí mismo por algunos dias, pasados los 
cuales, vuelve á tomar sus antiguas costumbres, entregándose á 
los mismos desórdenes. Estoes, para serv i rme de las expresiones 
enérgicas de la Escri tura , el perro que vuelve á su vómito, el cerdo 
que se revuolca de nuevo en el cieno. 

« Se hace penitencia, dice un Padre , y enseguida se arrepiente 
uno de ella. » Había uno por su conversión parecido decir á 
Dios: « Señor, dignaos perdonarme, me propongo firmemente 
no ofenderos ya más. » Apenas han t ranscurr ido algunas semanas 
se dirige el mismo á Satanás, pareciendo decirle : « Perdóname 
¡ oh Lucifer! mi arrepentimiento. Sí, el se rv i r t e á tí vale más 
que servir á Dios, lo reconozco; por eso estoy nuevamente á tu 
disposición. Et sic diabolo per aliam pcenitentise pcenitentiam satis- ? 
facit Desdichados de nosotros! cuando habíamos vuelto á Dios, 
habíamos proporcionado una gran alegría al cielo; y ahora 
nuestra recaída la recibe el infierno, y á los condenados les pro-
porcionamos la ocasión de hacer bur la y menosprecio de nuestro 
dulce Salvador. Amados hermanos míos, que no sea ya así. Como 
santo Tomás hemos dicho á Jesucristo: « Sois mi Señor y mi 
Dios; » permanezcamos, pues, como él, fieles á n u e s t r a palabra. . . 
No exige Jesucristo, que vayamos á evangelizar países salvajes, 
ni d e r r a m a r nuest ra sangre sobre arenas lejanas ; no, quiere 
solamente que huyamos de las ocasiones peligrosas, que comba-
tamos nuestras malas costumbres, y que cumplamos fielmente 
con los deberes propios de nuestra condición. ¿ Es mucho esto? 
Responded vosotros mismos! 

P E R O R A C I Ó N . Los dos discípulos, que hicieron con Jesús resu- | 

1. In vita ejus. 
2. Tert . , De anima. 

citado, sin reconocerle, el viaje de Jerusalen á Emmaus, qui-
sieron detenerle. « Permaneced con nosotros, Señor, d i jéronle , 
pues se hace tarde. » Esta súplica la repi te muchas veces la Iglesia 
duran te el tiempo pascual. Y, en efecto, amados cristianos, ¿ no 
es,élla en cierto modo, como un resúmen de todas las instruccio-
nes, que hemos oido duran te la Cuaresma? ¿No es el resúmen y 
la continuación necesaria de la Comunión pascual? ¿ Cuál e ra el 
objeto ó fin principal de todas las enseñanzas, que nos han dado ? 
¿ No e ra el de unirnos á Dios, y obligarnos á hacer todos nues-
tros esfuerzos, pa ra volver á en t ra r en gracia con él, obligán-
dole, por decirlo así, á que viviese con nosotros ? Y hasta El 
mismo, ¿ 'qué deseaba, al darse á nosotros tan generosamente en 
el a l t a r ?Oh Bondadoso Salvador, vues t ra intención no fué sola-
mente uniros á nuestros cuerpos, por algunos instantes, sino que 
queríais mora r y vivir con nosotros, por efecto de vuestra gracia , 
duran te todos los días de nuest ra vida. . . 

j Oh, vivid con nosotros, Señor. . . Mane nobiscum, Domine. 
Vivid, por que se hace t a r d e ; nuestra vida toca quizás á su té r -
mino; los días son malos, las tentaciones fuertes , las pasiones 
ardientes y las ocasiones terr ibles . Sin Vos, que sois nuest ra for-
taleza y nuestra luz, qué sería de nosotros ? Estaríamos envueltos 
en tinieblas, y nuestros pasos vacilantes é inseguros no podrían 
seguir largo tiempo esta vía bendita, á la cual nos ha conducido 
vuest ra gracia. Si, se hace tarde , vivid con nosotros, os lo supli-
camos!.. . Somos, ó bondadoso Jesús, el pa t r ia rca Jacob, cuando 
iba á emprender aquel largo viaje , que deb 'a conducirle á Me-
sopotamia, el cual estaba tembloroso y v a c i l a n t , ; pero le t ran-
quilizasteis diciéndole : « No temas, yo estoy contigo. Estad también 
con nosotros. Espantados al pensar en nuest ras debilidades y 
recordar nuestras pasadas recaídas, no nos a t revemos sin vues-
t ro auxilio á confiar en nuest ra perseveranc ia . . . ¡ Oh, vivid con 
nosotros pa ra ayudarnos, i luminarnos y animarnos en medio de 
los peligros y acechanzas de esta vida. Mane nobiscum, Domine, 
quoniamadvesperascit... Así sea. 



H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L S E G U N D O D O M I N G O D E S P U E S D E P A S C U A . 

( J O A N , X, 11-17.) 

Precio de nuestra alma según nuestro divino Salvador; El poco aprecio 
que nosotros mismos hacemos de élla. 

T E X T O . Animara meam pono -pro ovibus meis. Doy mi vida por mis 

ovejas. 
E X O R D I O . Hermanos míos, existen bajo la ciudad de Roma in-

mensas catacumbas, de las cuales se ex t ra jo an t iguamente a rena 
y otros materiales con objeto de construir sus edificios. Es aquello 
en cierto modo una ciudad subter ránea , en medio de la cual >e 
ext raviar ía el explorador , si no iba guiado por un práctico se-
guro y conocedor de estos lugares. . . Allí f u e r o n enterrados los 
restos de millares'de már t i res ! Allí los cr is t ianos, perseguidos du-
rante los pr imeros siglos de la Iglesia, se r e fug iaban , con objeto 
de recibir de nuest ra santa religión los socorros , de que necesi-
taban. Se enseña aun en nuestros días el sitio, en donde, guiados 
por un t ra idor , los soldados mataron c rue lmen te al papa san Este-
ban, mientras celebraba los santos misterios. . É l mezcló su sangre 
con la de la augusta Víctima, que acababa de inmolar sobre el 
a l tar . . . Pues bien ; la imágen, que se e n c u e n t r a con más frecuen-
cia en aquellos lugares, que sirvieron, por dec i r lo así, de cuna al 
Cristianismo, es la imágen del buen Pas to r . . . Ya se le representa 
t rayendo sobre sus espaldas la oveja ex t r av i ada , ya tomándola con 
cariño en sus brazos y conduciéndola amorosamente al redil. 
Allí se ve la exacta reproducción del Evange l io de este día'!... 
Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su v i d a por sus ovejas, 
pero el asalariado, que no es pastor, v iendo el lobo que viene, 
dejalas ovejas y huye ; y el lobo las a r r e b a t a y dispersa el rebaño. 
Así el asalariado huye, porque es asalariado y no t r n e cuídalo 

de las ovejas. Yo soy el buen pastor, y conozco mis ovejas, y mis 
ovejas me conocen ; como el Padre me conoce y yo conozco al 
Padre, y entrego mi vida por mis ovejas. También tengo otras 
ovejas, que no son de este red i l ; á éstas también me conviene 
t r ae r , y oirán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo pastor. » 

Porqué, hermanos míos, entre tantas representaciones intere-
santes, que podría suministrar la vida de nuestro Salvador, sola-
mente la imágen del buen P a s t o r e s la imágen p re fe r ida? . . . 
¡ Ah, creo encontrar la razón ! Aquellos cristianos de los prime-
ros siglos, expuestos á todas horas á de r ramar su sangre, antes 
que renegar de su fé, necesitaban un recuerdo, una imágen que 
los reanimase en los momentos de debilidad. Por eso el buen 
Pastor, guiando no solamente la oveja extraviada, sino que tam-
bién dando su vida por todas las ovejas, les recordaba el amor de 
nuestro Salvador, estimulándolos á en t regar su vida, antes que 
abandonar al divino Maestro. 

P R O P O S I C I Ó N . A propósito de esta Parábola del buen Pastor , que 
da su vida por sus ovejas, quisiera, hermanos míos, demostraros 
lo que valen nuestras almas, por las cuales ha dado Jesucristo la 
vida, y como por desgracia olvidamos con frecuencia el gran va-
lor que tienen ellas ante Dios. 

D I V I S I Ó N . A S Í pues, t r a t a ré de demost raros ; en primer lugar : 
el precio de nuestra a l m a ; y en segundo lugar; lo poco que noso-
tros mismos la apreciamos. 

Primera parte. Amados hermanos míos, habéis notado sin duda lo 
que dice nuestro divino Salvador en el Evangelio de este día : 

Yo soy el buen Pastor; yo doy mi vida por mis ovejas. ¿ Es ne-
cesario explicaros lo que Él entiende por sus ovejas ? ¿ Hay ne-
cesidad asimismo de demostraros, como, en efecto, ha dado su 
vida por éllas ? ¡ Oh, cristianos, que me escucháis, tanto los que 
ontre vosotros se hallan en la flor de su vida, como los que, 
siendo de avanzada edad, se hallan al borde del sepulcro ; el rico 
como el pobre, y el criado como el dueño, en una palabra , todos 
los que hemos sido bautizados, somos esas ovejas, de que habla 
nuestro divino Salvador.. . Pues bien ; este buen Pastor ¿ ha dado 



Cn realidad su vida por sus ovejas ? ¿ Es verdad que ha muer to 
por nosotros ? Hace unos quince días, os decíamos lo que hizo, 
•cuanto sufr ió, y como realmente había muer to por nosotros! 
Amados hermanos míos, interroguemos por un momento á nues-
t r a conciencia... Reflexionemos dos minutos ser iamente. ¿Po rqué 
ha venido a la tierra^Jesucristo, el Hijo de Dios, la segundaPer-
sona de la santísima Trinidad ? Decidme, ¿ porqué ha sufrido las 
humillaciones del pesebre en Belen, y las privaciones del des-
t i e r ro en Egipto?. . . Porqué hizo vida pobre y oculta en Naza-
r e t ? . . . ¿Po rqué se impuso la penosa misión de predicar el Evan-
gelio duran te t r e s años en medio de las contradiciones y calumnias 
de sus enemigos? Y sobre todo ¿porqué sufrió una muer te tan 
afrentosa y los tormentos horr ibles , que la precedieron ? Contes-
tadme vosotros mismos !... ¡ Ah, amados hermanos míos, ¿lo ha-
béis pensado bien? Por salvar á nuest ras a lmas! . . . Por débiles, 
pobres y humildes que seamos, ved lo que Jesucristo ha hecho y 
ha sufrido por el menor de en t re nosotros. ¡Cuánto valor tienen 
nuest ras almas ante sus ojos! . . . Cuánto las estima, y á que caro 
precio las ha rescatado de la muer te !... 

:> Pero entremos en detalles, fijémonos mas en este pensamiento, 
por que tal vez no lo hayamos comprendido. 

O Dios mió ! ó Jesús mío, bendito seáis pa ra siempre ! Cuánto 
nos habéis amado, .y sufrido para r e s c a t a r n o s 1 ! 

Imaginaos, hermanos míos, esta balanza e te rna , en la cual un 
Dios todopoderoso pesa y aprec ía las cdsas... Hé aquí de un lado 
las lágrimas del niño Jesús, su pobreza y las persecuciones, que 
s u f r e ; poned en la o t ra par te vues t ra alma : ésta pesa más, es 
decir vale más aun. Pero todavía no basta esto para ella á los 
ojos de Dios !...¡ O Jesús, haced milagros, pasad las noches orando, 
sembrad por donde vayais, la caridad y los beneficios; ayunad, 
sufr id, enseñad! . . . Todas estas obras las veo en la balanza, y sin 
embargo, mi alma pesa más ¡ y no basta esto p a r a élla! Pues bien. 

1. Cf. I i ayneuve . Meditación para el domingo del buen Pastor, y las de la 
xxx» semana despues de Pentecostes, que se refieren á este Evangelio. 

hermanos míos, pongamos á un lado la corona de espinas, el 
cetro ridículo, y las insignias de locura, conque Herodes revistió 
á nuestro J e sús ; añadamos las ul t ra jes , los insultos que se le in-
firieron duran te la Pasión, los azotes y salivazos, la preferencia 
de Bar rabás ! . . . ¡ Oh esto es bastante, ¿no es ve rdad? ¡ Nuestra 
a l m a no vale tanto ! ¿ P e r o , qué digo? élla pesa más! . . . Cómo! 
Cristianos, valemos más todavía! Angel de la Pasión, desciende 
á la t i e r r a y pon lo que falta ! Pe ro no, vos mismo lo pondréis, 
mi adorable Salvador. Los clavos, la hiél, la cruz, la lanza, vues-
t ro cuerpo ensangrentado, y las lágr imas de vues t ra piadosa 
madre , todo esto puesto en un platillo de la balanza, y en el otro 
mi alma, creo, ó Jesús mío, que es demasiado. ¡ O buenPas tor , n i 
la mejor de vues t ras ovejas podría nunca merecer lo que habéis 
hecho por é l la! . . . Dios amoroso, ¡ qué valor tan grande tienen 
á vuestros ojos nuest ras almas, y cuánto las habéis amado !... 

Amados hermanos míos, la vida, las humillaciones, los sufri-
mientos y la muer t e del Hijo de Dios hecho hombre, todo esto es 
lo que valen nuest ras almas ante la Santísima Trinidad, y según 
la apreciación del divino Pastor ! ¡ 0 Dios mío ! ¿ Cómo podemos 
contener nuest ras lágr imas? ¡ Cuánta bondad! No he acabado 
todavía. . . Hay más a u n ! Más todavía! . . . Qué vais á d e c i r : 
¿ Cómo ? No contento con mor i r por nuest ras almas, Jesucristo 
ha querido instituir sus admirables sacramentos, y permanecer 
siempre en este santo al tar , en la adorable Eucar is t ía! . . ¡Ah, 
abr id este tabernáculo, añadid el copon sagrado y á Jesús que 
está dentro, Jesús bajo las adorables especies ; añadidlo, digo, á 
la corona de espinas, á los clavos, á la cruz, á la sangre que ha 
der ramado, y en el otro platillo de la balanza, poned vuest ra 
a lma, ó el alma del más humilde y despreciado... . Ahora el 
equilibrio estará completo ! . . . .« Pobre alma mia ! levántate mi ra 
lo que vales y pesas !... » Anima erige te, tanti vales L 

Segunda parte. Sí, hermanos míos, hé aquí el precio y valor 
de nuest ra alma ante los ojos de nuestro buen Pastor . « j Ah, 

1. San Agust ín , Discurso sobre el Salmo e n , t. XIV, p. 233, edición Vivés . 



exclama san Pedro , dirigiéndose á los p r imeros fieles, no habéis 
sido rescatados con oro, ni con plata , ni con los bienes frágiles y 
pasajeros de este mundo. No, sino que ha sido con la sangre, que 
ha der ramado por nosotros nues t ro Señor, el Cordero immacu-
lado » Y san Pablo dirigiéndose á los Corintios, les decía estas 
palabras, que quiero repet i ros : « Bendecid á Dios, hermanos 
míos, sed le fieles, llevadle en vues t ro corazon, por que le perte-
neceis y os ha comprado á g ran precio : Redemptieslis pretio 
magno 2. » Si es así, hermanos míos, que nuestra alma tiene tan 
gran valor ante Dios, ¿ no es incomprensible el que en tan poco 
aprecio la tengamos ? 

Entremos en algunos detalles. Decidme, en todas las cosas ¿no 
prefer imos lo mejor y máshermoso , siendo esto el objeto de nues-
t r a elección, cuando podemos conseguirlo ? Supongamos que se 
t r a t e de un vestido; p rocura rémos que sea lo más cómodo posi-
b l e ; si tiene manchas, se las qu i ta rémos , evitando asimismo que 
tenga rasgones.. . si se t r a t a r a de una casa, procurar íamos en-
contrar la hermosa. En una pa l ab ra , en todo aquello que es de 
nuestro uso, como camas, muebles, sillas y hasta en los mismos 
libros que traemos á la Iglesia, p re fe r imos lo mejor y más có-
modo, y t ra tamos de procurárnos lo según nuestras facultades.. . 
Lo hacemos así con nuestra a lma?¿ Deseamos verdadera y eficaz-
mente , que ésta se presente pura , he rmosa , inocente é inmaculada 
nnte Dios ? Sabemos que el menor pecado tizna su belleza, y que 
toda ofensa g rave y mortal le qui ta la gracia, volviéndola fea y 
asquerosa á los ojos del Señor, y, sin embargo, no tenemos cuidado, 
no hacemos ningún esfuerzo por conservar la pura é intacta ante 
Dios! Qué digo ?Por nuest ra propia voluntad, obedeciendo á nues-
t r as malas costumbresla ensuciamos y envilecemos ante Dios. ¡ Qué 
dolor para el corazon de Jesús ! . . . ! Qué pena pa ra este buen Pas-
tor , que ama tanto á nuestras pobres almas y quisiera estar 
siempre dentro de ellas ! ¡ Pobre a lma , nos dice, tus faltas te han 
ensuciado, y te encuentras llena de inmundicias. Cuán vil y as-

1. I* Epist . , i, 18. — 2. 1« Epístola á los Corintios, v i , 20. 

querosa te has hecho, al mancharte nuevamente, recayendo en tus 
pecados y volviéndote á los senderos del vicio 1 ! . . . 

Supongamos, cristianos, que está en nuest ra mano el propor-
cionarnos robusta salud, i lustrarnos en la ciencia, conseguir 
for tuna, crédito y honores ; y que gustosos y por nuestra pro-
pia culpa perdiésemos la reputación, la for tuna y tomásemos asi-
mismo alimentos nocivos y venenosos, para perjudicarnos, ¿ qué 
se diría entonces de nosotros ?.. . ¿No se nos t ra ta r ía con razón de 
insensatos?.. . 

Pero , hermanos míos, depende de nosotros, ayudados de la 
gracia , que Dios no niega nunca, cuando se la pedimos con humil-
dad, depende, digo, de nosotros el enriquecer nuestra alma de 
todos aquellos dones, que pueden hacerla amada de Dios, contri-
huyendo á su perfección; y nosotros ni siquiera pensamos en ello, 
permaneciendo con respecto á este punto en la más completa in-
diferencia !.. . ¡ Oh, cuán poco comprendemos el valor de nues-
t ras almas !... « l ie pasado, dice el Sabio, por el campo del pere-
zoso y la viña del hombre indiferente ; y he visto que estaban cu-
biertos de zarzas y ortigas 2. » Ángel de la guarda , que nosacom-
pañais sin cesar, vos podríais decir en que estado se encuentran 
nuestras almas, y si por desgracia no son ellas muy parecidas á 
la viña y campo del perezoso !... ¿ El orgullo, la impureza, la 
avaricia, la envidia, la codicia, el olvido de Dios y la indi-
ferencia en cumplir nuestros deberes no han invadido nuestras 
almas como otras tantas yerbas dañinas y venenosas ?... ¡ Y qué 
desgraciados somos ; pues no nos cuidamos de ar rancar las ! 

Despreciamos á estas almas, que tanto valor tienen para Dios, 
y las t ra tamos como á esos campos estériles y sin ningún valor 
que, lejos de cultivarse, se los deja abandonados. 

¡ Oh, hermanos míos, comprendamos mejor el precio de nues-
t ras almas, veamos su noble or igen; pues están hechas á iinágen 
de Dios. Reconozcamos su dignidad y valor ; pues están rescata-

1 . J e r e m , n , 36. 
2. Prov . , xx iv , 31. 



das por la sangre de un Dios Salvador. Pero , sobre todo, reflexio-
nemos como ba de acabar pa ra nosotros esta funesta indiferen-
cia. ¡ Ah! ya lo sabéis, acaba con la pérdida de nuestras almas por 
toda una eternidad. Cuéntase, que yendo el príncipe Lesimaco á 
combatir contra los Tracios, fué sitiado con su ejército en un ele-
vado monte . Rendido por la sed, se vió en la necesidad de entre-
garse. 

Se le dióun vaso de agua que bebió con avidez. Despues de ha-
ber la bebido, y mirando la copa vacía, exhaló un profundo sus-
piro, diciendo : « ¿ Qué he hecho, dioses inmortales ! » ¡ Un rei-
nado por un vaso de agua !... » Y empezó á l lorar amarga-
mente . . . 1 ¡ Ah, pobres pecadores ! así l lorarémos nosotros tam-
bién un día, al ver el poco aprecio que hacemos de nuestras al-
mas, y la nada de las cosas, por las cuales sacrificamos nuestra 
salvación... ¡ Qué he hecho! dirémos también nosot ros ; he per-
dido el cielo y la dicha e t e r n a por un asqueroso y momentáneo 
placer ; he perdido mi alma tan preciosa y amada, por conseguir 
bienes fugaces, que sólo e ran lodo que la ensuciaban. Pensemos, 
pues, en éllo ahora que tenemos tiempo, porque luego nuestras 
lágrimas serán vanas y estéril nuestro sentimiento !.. . 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, un día san Agustín, con-
siderando la bondad y misericordia de Dios, recordando con que 
inefable amor Jesucristo había librado su alma del pecado, excla-
maba en medio de los t ranspor tes de alegría y reconocimiento : 
«! Oh alma mía, tu que gozas de una noble semejanza con Dios, tú 
que has sido rescatada por la sangre del Salvador, tu que por la 
fé has llegado á ser su esposa y has recibido por dote al Espíritu 
santo ; | oh pobre alma, á la cual quisiera Él ver adornada de 
todas las vir tudes, tu á quien quiere colocar al lado de los ánge-
les, ama al ménos á Aquel, que te da tantas pruebas de amor ; 
piensa'en Aquel, que solo piensa en tí, y busca á Aquel, que te ha 
buscado á costa de tantos t rabajos 2 ! » Admirables sentimientos !... 

1. San Leonardo de Puerto-Mauricio, Sobre el Paraíso. 
2. Manuel, t. X X I I , p. 657, édic. Vivés . 

j Qué dichosos seríamos, hermanos míos, si pudiésemos nosotros al-
bergarlos en nuestro corazon ! Éllos encierran lo que espera de 
nosotros nuestro buen Pas to r : Conozco ú mis ovejas, dice, y mis ove-
jas me conocen, y escuchan mi voz. ¡ Sublime y conmovedora com-
paración ! Habréis visto algunas veces corderos robados á una 
madre demasiado joven y débil pa ra cr iar los ; una aldeana inte-
ligente los ha criado con sin igual t e r n u r a ; observad como la si-
guen, la conocen y escuchan su voz ; oid sus balidos cuando ella 
se ha separado de éllos. Así deberíamos ser nosotros con respecto á 
nuestro divino Pastor . ¡ Pe ro cómo ! un animal, un inocente cor-
dero será mas agradecido que nosotros mismos ! ¡ O buen Pastor., 
que no solamente nos habéis criado con vuest ra mano, sino 
que sois nuestro alimento por medio de la santa Comunión !... j O 
admirable Pastor , que nos buscáis con sin igual amor, cuando nos 
hemos extraviado y habéis dado vues t ra vida pa ra a r rancarnos 
de las ga r ras de los lobos del infierno, os suplicamos, nos concedáis 
la gracia de conocer bien vues t ra voz; de recordarnos á qué precio 
de dolores y sacrificios nos habéis rescatado; de permanecer siem-
pre en vuestro redil , de seguiros, amaros y bendeciros hoy, ma-
ñana y s iempre. . . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L T E R C E R D O M I N G O D E S P U E S D E P A S C U A . 

( Joan , xv i , 16-22.) 

Vanidad de las alegrías del mundo comparadas con las alegrías 
del cristiano. ' 

T E X T O . Mundus autem gaudebit; vos autem covabav^irnini, sed 
tristilia veslravertetur ingaudium. El mundp m énos reprá , y vo-
sotros estaréis tristes, pero vuest ra hos con ardor~»rnará en 
gozo. 
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E X O R D I O . « En aquel tiempo dijo Jesús ;í sus discípulos : Un po-
quito, y no me veré i s ; y ot ra vez un poquito, y me veréis , por-
que me voy al Padre . Entonces se dijeron algunos de sus discí-
pulos unos á otros : ¿ Qué es esto que nos dice : Un poquito, y 
no me veréis ; y o t ra vez un poquito, y me veréis, porque me 
voy al Padre ? Decían pues : ¿ Qué es esto que dice : Un po-
quito '?... No entendemos lo que habla. 

Y conoció Jesús que le querían p r e g u n t a r , y díjoles: ¿ Dispu-
táis en t re vosotros sobre esto que dije : Un poquito, y no me ve-
réis ; y ot ra vez, un poquito, y me veréis ? 

En verdad , en verdad os digo : Vosotros l loraréis y os lamen-
taréis, y el mundo se a legrará ; y vosotros estaréis tr is tes, pero 
vuest ra tr isteza se to rnará en gozo. La m u j e r , cuando va depar to , 
está triste, porque viene su ho ra ; mas despues que ha parido 
un niño, ya no se acuerda del apuro, por el gozo de que ha na-
cido un hombre en el mundo. También, pues , vosotros ahora 
estáis, tr istes ; mas ot ra vez os veré , y se gozará vuestro co-
razon, y nadie os qui tará vuestro gozo. » 

Tal es, hermanos míos, el relato evangél ico de este día. Jesu-
cristo acababa de instituir el sacramento de la Eucaristía, pronun-
ciando estas palabras el jueves por la t a r d e , es decir, pocas horas 
antes de comenzar su Pasión. Su t ierno a m o r para con sus Após-
toles quer ía fortificarlos anticipadamente con t r a las pruebas, que 
su fé tendría que experimentar du ran te l a Pasión. « Dentro de 
poco, no me veréis , voy á morir ; p e r m a n e c e r é dos días en el 
sepulcro, y poco tiempo despues, me v o l v e r é i s á v e r ; resucitaré 
al t e rce r día ». Ya sabemos, hermanos m í o s , como Él cumplió su 
palabra. . . 

Entristecidos los Apóstoles por las predicciones , que les había 
hecho nuestro divino Salvador en la C e n a y en el discurso que 
les dirigió, desconsolados asimismo por l a traición de Judas, y 
los sufrimientos que iba á padecer su b u e n Maestro, no se atre-
vían á in te r rogar le . . . Jesús conociendo s u s pensamientos y que-
riendo instruirlos les dijo : « Sí, vosotros l lo ra ré i s y el. mundo se 
alegrará, pero consolaos, porque la a legr ía de l mundo pasará, pero 

vuestra tr isteza se cambiará en una alegría e t e r n a , y que nadie os 

podrá a r r e b a t a r . » 
P r o p o s i c i ó n . Me propongo, hermanos míos, deciros esta mañana 

la diferencia que existe entre las alegrías mundanas, y aquellas 
que aguardan los verdaderos discípulos de Jesucristo. 

D I V I S I Ó N . O S demost raré en primer lugar: la vanidad de las ale-
grías mundanas; y en segundo lugar: examinarémos la solidez de 
aquellas que están reservadas al alma cristiana. 

Primera parle. Vanidad de las alegrías mundanas. No entiendo 
bajo este nombre, hermanos míos, los placeres legítimos y per-
mitidos, por los cuales Dios no se ofende. No, estos no los prohibe 
Jesucristo, porque es bueno, conoce la pobre naturaleza humana 
y sabe que ésta necesita también algunas veces de expansion y re-
creo.. . Por alegrías mundanas quiero designar sobre todo esa ex-
cesiva disipación, esos placeres prohibidos, y esa alegría pura-
mente humana, buscada léjos de Dios, y muchas veces contra su 
voluntad. . . Varios ejemplos os ha rán comprender bien mi pensa-
miento. Un ladrón se regocija con el éxito de su latrocinio, y 
cuanto más considerable ha sido el robo, más se felicita aquel. — 
Hombres honrados que me escucháis, decidme, ¿ acaso envidiáis 
semejante a legr ía? . . . De ningún modo. — Una esposa infame, 
esclava de sus pasiones, se felicita de haber engañado á su ma-
rido, violando juramentos sagrados ! — Decidme, mujeres cas-
tas y piadosas, ¿ no os inspira h o r r o r y repulsión la indigna 
conducta y alegría de esa miserable? Supongamos que sea un 
ambicioso, lleno de orgullo, y que se alegre de haber conseguido 
sus fines por medio de calumniosas denuncias! . . . Le vereis feli-
citarse á sí mismo y regocijarse de sus manejos infernales, que 
tienen por origen la ment i ra , la injusticia, el odio... ¿ Os gustan 
semejantes alegrías? No, mil veces, no ; sois demasiado honrados, 
pa ra poner vuestro gozo en cosas tan malas. 

Amados hermanos míos, hay otras alegrías, que sin duda son 
menos criminales en sus principios, y que sin embargo nos alejan 
igualmente de Dios; estas tales nos inspiran ménos repugnancia. . . 
¿ Qué digo?.. . Muchas veces las anhelamos con ardor v para con-



seguirlas sacrificaríamos la salvación e terna de nuestra alma. 
Jóvenes de nuestros días, os parece que vuestra vida sería dema-
siado triste y como envuelta en un manto de luto, si no os fuese 
permitido f recuentar ciertas reuniones, y acudir á ciertas juntas, 
en donde se aprende de todo, menos lecciones de v i r tud . . . 

Todos nosotros miramos con cierta envidia aquellos, que, do-
tados de más bienes de fo r tuna que nosotros, pueden satisfacer 
todos sus deseos y gozar de todo aquello, que consideramos 
placentero.. . Casas elegantísimas, alimento exquisito, frecuentes 
banquetes, vestidos magníficos y repetidos festines I Estas son, 
según creo, las alegrías mundanas, alegrías que, al p r imer as-
pecto, parecen ser legítimas y apetecibles. Veamos pues, herma-
nos míos, cuán vanas son éstas. . . Jóvenes mundanas, que frecuen-
táis esas juntas peligrosas y os ent regáis á tan locas diversiones, 
¿ decidnos, si teneis en vues t ro corazon 'un resto de fé, ¿ qué 
f ruto habéis obtenido de toda esa conducta licenciosa ? ¡ Ah ya, 
lo adivino, la tristeza, la envidia y muchas veces la vergüenza 
y el remordimiento ! Y á eso llamais placeres y alegrías! . . . 

Si dispusiese de tiempo, amados cristianos, haríamos un dete-
nido exámen de todo lo que el mundo llama placer y alegría, y 
os convenceríais de su falsedad. Escuchad un ejemplo. Salomon, 
el hijo de David, estaba al f r e n t e de un reino floreciente. Era 
sabio, poderoso y considerado. Los príncipes de los Estados ve-
cinos iban á visitarle con el solo objeto de admira r su sabiduría. 
Su numerosa flota iba á los mares del Oriente, y regresaba 
cargada de oro y pedrer ía . Su palacio e ra soberbio, y su servi-
dumbre componíase de millares de hombres , los cuales obedecían 
humildemente su menor orden . Su corazon iba sumergiéndose en 
el mar de los placeres de todo género . . . Dínos, pues, | oh hijo de 
David, príncipe sabio y dichoso, tú , que has gozado de los placeres 
mundanos, y saboreado los deleites de la t i e r r a ; tú, que puedes 
hablar con autoridad y por exper iencia propia ¿ q u é son y 
qué valen todas las delicias t e r r enas ? ¿ Vedle, hermanos míos, 
con los labios amargados, despues de haber apurado hasta la úl-
tima hez la copa de los placeres; ¿ qué vá a contestarnos ? Escu-

chémosle. — « Si, responde, yo me habia dicho á mí mismo: i r é , 
nadaré en todas las delicias y gozaré de todos los bienes!. . . Pero 
he reconocido la falsedad de ello, y he dicho á la risa y á la 
a legr ía : ¿ Porque me habéis engañado } ? Vanidad de vanidades; 
todo es vanidad. » Excepto amar y serv i r á Dios. 

Sí, hermanos míos, durante la vida, y hasta cuando se exper i -
mentan en tóda su plenitud, y en todo aquello que tienen de más 
embriagador las alegrías del mundo, éstas son nada, y siempre 
dejan grabado en el alma un sentimiento de tristeza y decepción. 
« Yo lo he sido todo, decía un emperador , que de simple soldado 
había llegado al t rono 5, y veo que todo es bien poca cosa! . . . » 
Y es que nuestra alma tiene otro destino más noble; por lo cual 
todas las alegrías del mundo no l lenan, ni satisfacen sus altas-
aspiraciones. 

Pero , para comprender mejor todavía la vanidad de las rique-
zas, honores, placeres, en una palabra, de todo lo que pueda 
llamarse alegrías mundanas, consideremos, que estamos en el 
momento d é l a muer te . Ved á ese rico, del cual habla nues t ra 
Señor en el Evangel io; sus bienes.se han aumentado, y ha hecho 
multiplicar sus graneros , hasta el punto, que le es imposible al-
macenar las numerosas medidas de trigo, que cosecha. El oro 
se amontona en sus cof res ! . . . ¡ Ah, es dichoso, porque ha conse-
guido su ideal, es decir, ser r ico! . . . «Goza, alma mía,dice, sabo-
rea las alegrías y placeres, que proporciona una g ran for tuna . » 
— « Insensato, dice Jesús, no hables así, esta misma noche van 
á pedir te el a lma! »Y, en efecto, entremos en su aposento; vedle 
acostado sobre un lecho suntuoso, presa de los más agudos sufr i-
mientos, todo está t r is te á su lado; y nadie se a t reve á di r igi r le 
la p a l a b r a . S u f r e . . . - ¡Pero cómo! s u f r e ? ¿No ha aumentado su 
for tuna y multiplicado sus graneros? ¿ n o s e ha dicho á simismo : 
« Goza, alma mía de todos estos bienes ? Y á pesar de sus riquezas 
y for tuna ,sufre , no gozará de estos placeres, que él se había pro-

1. Dixi ego in corde meo : Vadam, et affluam deliciis, el fruar bonis. Et vidi 
fjuod hoc quoque esset vanitas. (Ecli., i i , 1.) 

2. Septimio Severo. 



metido. Insensato! esta noche van ú reclamarle el a lma » ¡ Oh 
si las alegrías de este inundo son poca cosa en sí mismas, es sobre 
todo en presencia de la muerte , cuando aparece su nada.. . 

Segunda parte. Veamos ahora cuanto más sólidas y verdaderas 
son las alegrías y consuelos del alma fiel. « El mundo se alegrará 
dice Jesucristo á sus Apóstoles, y vosotros estaréis .sumidos en la 
tristeza, pero esta tr isteza se trocará en a l eg r í a ; yo os veré, v 
se gozará vuestro corazon, y nadie os quitará vues t ra alegría. „ 
¡ Oh, adorable Jesús, cuán verdaderas son estas palabras, como 
todas las que habéis pronunciado! . . . Sí, la única dicha consiste en 
amaros y se rv i ros ; las verdaderas alegrías de la t ie r ra , (si es que 
existen algunas), pertenecen á vuestros fieles servidores. . . Mu-
chas veces, hermanos míos, y observad que esto es una de las 
pérfidas astucias del demonio, muchas veces, repito, se representa 
la piedad y la vir tud como una dueña aus tera y tr iste, que no 
ofrece sino disgustos, y prohibe á aquellos que la siguen hasta el 
menor gusto. Amable y bondadoso Jesús, tan compasivo para los 
que os buscan, y tan misericordioso para aquellos que os invocan, 
Jesús delicias incomprensibles de los que os han encontrado 
¿ seríais realmente un Dios tan severo, mandando á vuestros ser-
vidores, que estuviesen siempre sumidos en lágrimas y tristeza, 
prohibiéndoles basta los placeres y alegrías más inocentes?... 

« No, no, decía un santo 3, derr ibad á este ídolo, no está allí 
mi Jesús, y los que así le representan , no le conocen !... » 

No hay duda que los bienes, la dicha y las alegrías, que Dios 
nos promete , son sobre todo las alegrías e ternas del cielo. Pero, 
así como al segador se le da el alimento, antes de pagarle su sa-
lario ; así como el mili tar cobra su sueldo, antes de recibir la cruz 
de honor, ó la pensión ganada por su valor , así proporciona Je-
sucristo en este mundo á ios que le sirven alegrías y placeres 

1 . L U C , X I I , 2 0 . 

2. Ps . L X X X V , 5, y el himno de San Bernardo sobre el du'.ce nombre de 
Jesús . 

3. San Leonardo de Puerto-Mauricio, Gf. Sermón sobre las consolaciones 
de la la vida devota. 

reales, precursores de los imperecederas delicias del Paraíso. 
Aquí podría citaros, hermanos míos, toda la Vida de los santos; 

os re fe r i ré de ella algunos trozos, y despues volverémos á hacer 
un exámen de nosotros mismos. Ved á ese anciano dentro de una 
cueva, sentado sobre una roca: Es san Pablo, p r imer ermitaño, 
cuenta ya ciento y veinte años de edad. Su vestido se compone 
de una túnica tegida de hojas de palmera . Apaga su sed con el 
agua, que sale de la roca, y cada día la Providencia le manda 
medio pan por un cuervo! . . . Considerad con qué dicha y agra-
decimiento recibe este beneficio; su corazon rebosa de alegría, y 
en aquella caverna exper imenta incomparables placeres y delicias. 
San Antonio, que fué testigo de ello, no se cansaba de admirar le . 
Dirijamos la vista á otro lado, y fijémonos en un famoso príncipe 
llamado Alejandro Magno. Este ha conquistado un inmenso impe-
rio ; sus estandartes han alcanzado siempre la victoria, pero la 
ambición le devora, y á pesar de todos sus éxitos, y de toda su 
dicha, llora enfurecido, al saber que existen otros mundos, que 
no puede conquistar !... Decidme, amados cristianos, ¿ quién os 
parece más dichoso el insaciable conquistador ó el pobre solitario? 
El viejo ermitaño ; ¿ No es verdad ? 

Ved á san Luis, uno de los mas grandes reyes, que han llevado 
la corona de Francia, modelo de los príncipes cristianos: su fé, 
su piedad no'le privó de ninguna empresa gloriosa, ni de ninguno 
de los placeres y glorias, que la religión permite !... ¡ Gloria im-
perecedera, placeres que nunca desaparecerán, éxi tosque dura rán 
toda 'una e tern idad! No cabe duda, que se vió obligado á resistir 
á sus pasiones y á combatir las sugestiones de la ambición. Estos 
son, sobre todo, los combates que nuestro Señor Jesucristo cali-
fica de tristeza. Todos los santos, todas las almas piadosas cono-
cen estas luchas ; pero según su divina palabra, esta t r is teza se 
cambia en la más dulce alegría, que pueda exper imentarse en 
este mundo ; alegría, que du ra rá , por toda una eternidad. Et 
gaudium vestrum nenio tollet a vobis... 

Madres cristianas que me escucháis, el mismo Jesucristo ha 
querido dar una explicación que, estoy seguro, comprenderá 
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vuestro corazon. Según Él, á los cristianos en la t i e r ra , les pasa 
como á la madre en los dolores del par to ; pero, dice, estos sufri-
mientos son breves, y el gozo que los sigue luego, ese gozo de ha-
ber dado á luz un niño, que despues se besa y estrecha sobre el 
corazon, ¡ ah ese gozo, repi to , no es pasagero, sino que por el 
contrario nunca desaparece, mur iendo con nosotros mismos. Así 
pasa con los esfuerzos que hay q u e h a c e r para vencer las pasiones 
y permanecer fieles á Jesucristo. Cuesta el hacerlos, es cierto, 
pero son sacrificios momentáneos que luego nos proporcionan un 
verdadero y perenne consuelo, que nadie nos puede arreba-
t a r . . . 

Decidme, vosotros, los que habéis permanecido siempre fieles á 
las enseñanzas, que seos han dado, como asimismo á las promesas 
que hicisteis á Dios, y á la Santísima Virgen el día demuestra 
pr imera comunión, ya seáis doncellas aun, ya esposas ó madres 
de familia, ¿ os pesa de haber sido buenas? ¿No os sentis dichosas 
de haber resistido á las tentaciones del vicio y de haber seguido 
las sanas inspiraciones de v u e s t r a conciencia? Lleváis alta vuestra 
f ren te , hasta ante los h o m b r e s ; habéis conservado vuestra dig-
nidad, y por lo tanto nadie tiene derecho de reprocharos lo 
mas mínimo !... ¿ No consti tuye ésto un consuelo y alegría incom-
parables?. . . Pe ro , a y l existen en t re las compañeras, que habeii 
conocido, algunas que no se encuent ran en tan plausible situa-
ción, y á las cuales los vanos placeres de este mundo, á que no 
han sabido resistir , están causando, ya aquí en la t i e r r a , muchas 
y crueles amarguras . 

Una palabra más, amados hermanos míos. P a r a probar si el 
oro es verdadero, se hace uso de la piedra llamada de toque. Si 
el oro es verdadero, esta p iedra le da c ier to br i l lo ; y si el metal 
es falso, lo empaña y descompone. ¿ Quereis saber cuales son las 
verdaderas alegrías ? Pues bien, la piedra de toque, ó sea la 
muer te , os enseñará á dis t inguir las! . . . ¡ Ah, antes lo decía, en 
este momento terr ible é inevitable se nos muestran los placeres y 
alegrías del mundo vanos y deplorables, mient ras que las conso-
laciones y dulzuras de la piedad nos encantan, tranquilizando 

nuestras almas. Entonces, ¡ oh bondadoso Salvador, es cuando 
la tristeza de vuestros servidores se cambia en alegría, que nadie 
les puede robar . 

P E R O R A C I Ó N . Tal vez, me digáis, hermanos míos, que los que se 
entregan á los placeres del mundo pasan, mientras viven en la 
t ie r ra , días venturosos. En efecto , les vemos co r re r presurosos 
á los teatros, bailes y demás espectáculos, donde rien embria-
gados de placer, entregando su alma á todas las pasiones.! ¡ Ah, 
que no os engañe la apar iencia! . . . ¡ No los creáis tan felices ! Si 
pudieseis leer en el fondo de su corazon y escuchar sus tristes 
confidencias, veríais como esta aparente y loca alegría es indicio 
de una conciencia agitada, y de un alma á veces muy desconso-
lada! . . . Cantan, gozaa y se d iv ie r t en! Pero fijaos en esos dos 
viageros, que caminan duran te la noche por el campo : El uno 
sigue su camino tranquilo, intrépido, silencioso y sin temor ; las 
tinieblas de la noche no le asustan ; su corazon late como de or-
dinario, y anda como si estuviera en pleno d í a ; en cambio, el 
otro marcha asustado y tembloroso, estremeciéndose su corazón 
al menor ruido que oye ; y si por casualidad cae cualquier hoja 
de los árboles, ó vuela algún pá ja ro , se llena de pavor, creyendo 
tropezar con ladrones ó fantasmas. ¿ Qué es lo que hace este úl-
t imo?. . . Se pone á cantar para tranquil izarse algo de su temor . 
Pero si lo escucháis bien, su voz está al terada por el miedo y 
denota, en cierto modo, la ansia, que le domina.. . Así les sucede 
á los que aman los placeres del inundo ; mientras que, por el con-
t rar io , el alma fiel permanece tranquila, porque nada teme. 
Aquellos cantan, gozan y se divierten locamente á fin de ahogar 
sus remordimientos y no escuchar el gri to de su conciencia. 

Vuestra propia experiencia, creo, confirma mis palabras. 
¿ No es esto, en efecto, un verdadero cuadro de las alegrías 

mundanas¿ Más si se anubla el horizonte, si los relámpagos cruzan 
las nubes, si re tumba el t rueno, y estalla el rayo, pronto una 
sensación de miedo recor re todo su ser . ¿ Y porqué pues? ¡ Ah 
porque su conciencia está agitada. El cristiano, por el contrar io, 
siente la paz en su a l m a ; la naturaleza podrá causarle una im-



presión que él no puede evi tar , pero en el fondo de su alma con-
serva la t ranquil idad y la calma. Está convencido que ese Dios, á 
quien ama, t endrá misericordia de él. Él no p r u e b a los placeres 
de este mundo sino como el v iagero que se contenta de ad-
m i r a r las flores que encuentra en el camino. A m a otras alegrías 
y consuelos más duraderos . Así pues, no teme tampoco la muer te , 
y no cabe duda, hermanos míos, que la m u e r t e p a r a nosotros 
cristianos, si hemos servido fielmente á Dios, es la pue r t a que 
nos abre la en t rada en la b ienaventuranza e t e r n a . Amen. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E P A S C U A . 

( J u a n , x v i , 5-io.) 

Enseñanzas saludables, que nos dan las adversidades. 

T E X T O . Expedií vobis ut ego vadam. Os conviene que me vaya . 
E X O R D I O . Hermanos míos, el Evangelio de es te día nos t r aspor ta 

todavía al Jueves santo. Judas acababa de s e p a r a r s e de la com-
pañía de los Apóstoles pa ra ir á casa de los p r ínc ipes de los sacer-
dotes, con objeto de percibir el precio de su t r a ic ión y en t r ega r á 
nuestro divino Salvador á los soldados que deb ían apoderarse de 
Él. Durante toda esta ta rde las pa labras de N u e s t r o Señor Jesu-
cristo habían sido impregnadas de una t r i s t e za solemne. . . Eran 
como su post rer despido !... Los Apóstoles afligidos se miraban 
unos á otros en silencio, no a t reviéndose á i n t e r r o g a r l e !... En-
tonces queriendo Jesús al mismo tiempo consolar les é i luminarles , 
les dirigió estas palabras que san Juan nos h a t ransmi t ido , y las 
cuales acabamos de leer en el Evangelio de este día : « Voy Al 
que me envió, díjoles, y ninguno de voso t ros me p r e g u n t a : 
¿ A donde vas ? Antes porque os he hablado es tas cosas, la tr isteza 
ha henchido vuestro corazon. Empero yo os digo la ve rdad : Os 

conviene que me vaya ; porque si yo no me fue r e , el Consolador 
no vendr í a á vosotros, mas si me fue re , os le e n v i a r é ; y cuando 
él venga, r e d a r g ü i r á al mundo de pecado, y de justicia, y de 
juicio.De pecado c ie r tamente , por cuanto no han creído en m í ; y 
de justicia, por cuanto voy al Pad re , y no me veré is m á s ; y de 
juicio por cuanto el pr incipe de este mundo ya está juzgado. Aun 
tengo muchas cosas que deciros, mas ahora no las podéis l levar . 
Pe ro cuando v in iere aquel Espíri tu de verdad , él os enseñará 
toda ve rdad , porque no hab la rá de sí mismo, sino que hab la rá 
todo lo que oyere , y os h a r á saber las cosas, que h a n de veni r . 
Él me glorificará porque tomará de lo mío, y os lo h a r á saber . 
Todo lo que tiene el Pad re , mió es, por eso dije que tomará de lo 
mío, y os lo h a r á saber . » 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . Quiero, he rmanos mios, á propósito 
de este Evangelio demost raros la utilidad de las adversidades y 
aflicciones, que pueden sobreveniros mien t ras estamos en el 
mundo. 

Primero : Éllas nos enseñan que la ve rdade ra dicha no se en-
cuen t ra en esta t i e r r a ; segundo : nos p r epa ran pa ra comprender 
mejor el valor de los bienes eternos. 

Primera parte. Carísimos he rmanos , el domingo últ imo os ha-
blaba ya de lo poco que valen las a legr ías del mundo ; es esto 
u n a verdad sobre la cual nunca es demasiado insist ir . . . Colocados 
en el m u n d o solamente por b reves días, quisiéramos v iv i r en él 
e te rnamente , tomando por lo tanto demasiado afecto á las cosas 
de esta t i e r r a , como si estas fuesen nues t ro últ imo fin y hubié-
semos sido criados pa ra gozar de éllas... Y cuántas veces hasta 
los buenos tienen necesidad de decirse : « Sursum corda : a r r iba 
los corazones; pa ra ir al cielo y gozar de la dicha del Paraíso, me 
ha criado Dios !... Pues bien, las penas, los sufr imientos , las ten-
taciones y aflicciones, ¿ no nos recuerdan del modo más elocuente 
esta impor tante v e r d a d ? . . . Los que sois padres habré is dicho 
muchas veces : « 'Nuestro hijo será nues t ro consuelo, nues t ro 
apoyo y sosten, y nos h a r á dichosos en nues t ra vejez . » ¡ Ah, 
olvidáis, que solo Dios es un apoyo fue r te y un sosten verda-



presión que él no puede evi tar , pero en el fondo de su alma con-
serva la t ranquil idad y la calma. Está convencido que ese Dios, á 
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cuen t ra en esta t i e r r a ; segundo : nos p r epa ran pa ra comprender 
mejor el valor de los bienes eternos. 

Primera parte. Carísimos he rmanos , el domingo últ imo os ha-
blaba ya de lo poco que valen las a legr ías del mundo ; es esto 
u n a verdad sobre la cual nunca es demasiado insist ir . . . Colocados 
en el m u n d o solamente por b reves días, quisiéramos v iv i r en él 
e te rnamente , tomando por lo tanto demasiado afecto á las cosas 
de esta t i e r r a , como si estas fuesen nues t ro últ imo fin y hubié-
semos sido criados pa ra gozar de éllas... Y cuántas veces hasta 
los buenos tienen necesidad de decirse : « Sursum corda : a r r iba 
los corazones; pa ra ir al cielo y gozar de la dicha del Paraíso, me 
ha criado Dios !... Pues bien, las penas, los sufr imientos , las ten-
taciones y aflicciones, ¿ no nos recuerdan del modo más elocuente 
esta impor tante v e r d a d ? . . . Los que sois padres habré is dicho 
muchas veces : « 'Nuestro hijo será nues t ro consuelo, nues t ro 
apoyo y sosten, y nos h a r á dichosos en nues t ra vejez . » ¡ Ah, 
olvidáis, que solo Dios es un apoyo fue r te y un sosten verda-



dero ! Y hé aquí que vuestro hijo muere : « Sursum corda, le-
vantad vuestro corazon. » Buscad en lo sucesivo por apoyo al 
que solo puede sosteneros y de esta manera vuestra aflicción os 
habrá sido útil. 

¿ Por qué estáis t r i s tes , santos Apóstoles ? Jesús, nuestro buen 
Maestro, acaba de decirnos que va á separarse de nosotros.— 
¡Cómo¿ él que os ha llamado para servir le y ha sido tan bueno 
pa ra vosotros ¿ os deja y desampara ? Sí, acaba de decírnoslo, 
muy pronto Él nos d e j a r á , y nosotros no nos a t revemos á inter-
rogarle, porque nues t r a s almas están sumergidas en un océano 
de dolor ! — ¡ O h bondadoso Salvador, dignaos vos mismo con-
solar á vuestros discípulos. Y, en efecto, escuchad lo que les dice: 
« Queridos amigos, la afección que me teneis es demasiado hu-
mana ; como pajar i l los que quisieran siempre calentarse bajo 
el ala de su madre , y como pequeñuelos que quisieran estar 
s iempre en brazos de su nodriza, temeis que me separe de voso-
tros. Y, sin embargo, os digo, os es conveniente que me vaya . 
— Pero Señor ! es t an dulce estar á vuestro lado, escuchar vues-
t r as lecciones y gozar de vues t ra presencia! ¿ Cómo, pues, debe 
sernos útil vues t r a p a r t i d a ? — En verdad, prosiguió nuestro 
divino Salvador, si yo no me fuere , el Espíritu Santo no vendrá 
á habi tar en vosotros ; pe ro al separarme de vuestro lado, os lo 
enviaré, Él os enseñará toda verdad, os regocijará con su pre-
sencia y vues t ra a legr ía será completa !.. . 

Amados hermanos míos, t ra temos de comprender bien esta en-
señanza de nuestro buen Jesús. Los Apóstoles e ran , como nosotros, 
débiles é imperfectos; ellos juzgaban de las cosas solamente según 
la impresión del momento, sin que sus miradas se dir igieran 
hacia las profundidades de la eternidad. Eran tan dichosos con la 
compañía de Jesús, que no comprendían lo útiles, que debían 
serles sus sufr imientos , su muer t e y estancia en el sepulcro ; no 
comprendían lo ventajoso, que e ra para ellos, esta ausencia mas 
larga que empezó el día de la Ascención ; no comprendían asi-
mismo la cita solemne, que Él les daba en el cielo. 

Era esto una prueba pa ra éllos, y sus almas, imperfectas aun, 

la habían acogido con tristeza ! ¡ Oh como mas ta rde lo compren-
dieron éllos mejor , sometiéndose con gusto y voluntad á todas 
las pruebas y privaciones de la v ida ! . . . 

Así debemos obrar nosotros. Observad, pues, hermanos míos, 
esa tendencia que tenemos á tomarnos aquí en la t i e r ra una es-
pecie de Paraíso. Y no solamente los impíos, sino hasta aquellos 
de entre nosotros, que tienen fé y piedad, t r a t an de instalarse 
en esta t i e r r a , como si debiesen de habi tar siempre en élla. El 
uno establece su casa de la manera más cómoda, el otro emplea 
su for tuna en proporcionarse toda clase de goces y placeres, 
aquel se complace en sus hijos, éstos son inteligentes, obtienen 
premios, aman el t r aba jo y constituyen su consuelo. ¡ Ah, es lo 
mismo que un hermoso día de verano, en el cual el sol aparece 
radiante, .y vemos nuestros vergeles, viñedos y montes bañados, 
inundados de espléndida luz : « ¡ Qué hermoso día, exclamamos, 
qué hermoso día se p r e p a r a ! » — Qué hermoso d ía ! . . . No, her-
manos míos, no lo tenemos, no tenemos ni siquiera una ho ra . 

Yed ese punto negro, que asoma en él horizonte ; se engrosa, 
se convierte en una nube oscura, y luego estallan de su seno el 
relámpago y el rayo . . . Temblad, porque un instante es suficiente 
pa ra destruir todas vuest ras esperanzas! . . . ¡ Oh entonces hasta 
el impío reconoce que existe un Dios, y que este Dios es su dueño ! 
Así succede, amados hermanos mios, con todos nuestros sueños 
de felicidad sobre la t i e r ra . Un incendio consumirá nuest ras ha-
bitaciones, una bancarota a r ru ina rá nuest ra for tuna, una enfer-
medad diezmará nuestras familias, y de cualquier manera que 
sea, la adversidad vendrá á aniquilar todos estos proyectos de 
felicidad, que habíamos construido. Y sin embargo, á pesar de 
nuestro dolor y lágrimas, esto nos será ventajoso, si tenemos la 
fé, porque estas desdichas nos harán comprender mejor la nada 
de este mundo, y despegarán nuestros corazones de los bienes 
perecederos de esta v ida .« Expedílvobisut egovadam. « Conviene 
que os deje, » podría deciros esta felicidad, que os habéis pro-
metido sobre la t i e r r a . Sí, es ventajoso á veces pa ra nosotros 
que la adversidad venga á visitarnos. 



Segunda parle : Pero no so lamente las adversidades y afliccio-
nes nos demuestran que la v e r d a d e r a felicidad no existe acá en la 
t i e r r a , sino también nos p r e p a r a n á apreciar mejor el valor de 
los bienes eternos. « Os es necesar io que yo me vaya, dice Jesu-
cristo á sus Apóstoles, porque si yo no me fuere , el Consolador no 
vendrá á vosotros, mas si yo rae fuere , osleenviaré , y él juzgará 
al mundo, y os enseñará toda v e r d a d . » Qué pues ! ó bondadoso 
Jesús, ¿ no sois todopoderoso y no podéis, sin dejar á vuestros 
discípulos, communicarles e s t e espíritu de consolacion y verdad ! 
¡Oh, os lo suplican,evitadles e s t a aflicción!... Pero no ,he rmanos 
míos, él mismo lodice, es necesa r io que se vaya de ellos, á fin de 
que el Espíri tu Santo venga á vis i tar les . Procuremos comprender 
bien la enseñanza, que e n c i e r r a en sí esta conducta misteriosa del 
Salvador. Sí, es bueno y v e n t a j o s o que no disfrutemos acá en la 
t i e r r a de una pura f e l i c i dad ; que las tribulaciones y adversi-
dades vengan á veces á l l a m a r á la puer ta de nuestro corazon; 
sin éllas, vivir íamos muchas veces en t re ilusiones y tinieblas. 
El Espíritu santo, el Esp í r i tu de verdad i luminaría no suficiente-
mente á nuest ras almas, y n o conoceríamos el valor de estos 
bienes eternos, que Dios nos h a prometido. 

P a r a conocer bien las cosa s , y apreciar su valor , es menes-
t e r compararlas . Pues b ien , l a s aflicciones nos ayudan á com-
p a r a r los bienes de la t i e r r a con la felicidad del cielo. ¡ Ah, nos 
alegrábamos, pensando encon ra r la felicidad acá en la t ie r ra , 
y lié aquí que nos hemos d e s p e r t a d o con el tañido fúnebre de la 
campana, anunciando la a g o n í a de un pariente y la sepultura 
de algunos de nuestros g o c e s . Estabamos por la mañana en la 
alegría, por la ta rde e ran n u e s t r a s mejillas bañadas de lágri-
mas ! ¡ Oh dicha del cielo, o h inmorta l é interminable felicidad, 
oh delicias inalterables y e x e n t a s de toda amargura , cuán desea-
bles sois, comparadas con e s t o s tan frágiles bienes, con esta tan 
dudosa y turbada dicha, q u e e l hombre se fo r j a sobre la t i e ra ! 
Sí, he rmanos míos, á c u a l q u i e r a , que tenga fé, parece el cielo 
más hermoso á t ravés las l á g r i m a s , y el corazon quebrantado por el 
dolor se eleva mas a r d i e n t e m e n t e hacia esta pa t r ia de los santos... 

Sí, las aflicciones sobrellevadas con paciencia nos son prove-
chosas; éllas han formado los santos.. . Cuantos ejemplos podría 
citaros sobre el par t icular . Juana de Yalois, hi ja y he rmana de 
los reyes de Francia, se habia casado con Luis XII, el cual aca-
baba de subir al t rono. Élla se complacía en ser llamada re ina 
de Francia !... Pero de repente su esposo la a r ro j a de su palacio ; 
el divorcio está pronunciado ! 

Pobre princesa, no ceñiréis ya la corona! Lejos del palacio de 
vuestro esposo, estáis en lo suceesivo obligada á vivir en el ais-
lamiento y abandono! Qué desgracia!. . . Espíritu Consolador, 
Espíritu de verdad, venid á i luminar y sostener á esta mujer 
desconsolada. La veo el día de Navidad cerca del pesebre del 
niño Jesús: « ¡ Ah, exclama! ¿ me a t rever ía yo á sentirme pesa-
rosa de ve rme alejada de un trono, al ve r al Rey de los reyes 
acostado en el pesebre de Belen?. . . Niño divino, aceptad mi sa-
crificio; si no tengo ya esta corona te r rena l , por lo menos quiero 
merecer la corona inmortal , que me está reservada en el cielo. » 
Y, en efecto, desdeñando la majestad real , que fué p a r a élla 
origen de tantos dolores, Santa Juana de Yalois, por una vida 
mas angélica que humana , supo merecer esta hermosa corona, 
que adorna su f rente en el Paraíso ; diadema inmortal , que nadie 

podrá a r reba ta r le 
¿ Quereis aun otro ejemplo? lié aquí un joven oficial lleno de 

ardimiento y valor , ha recibido una grave herida, su porveni r 
está perd ido; en adelante no tiene ya que esperar ni ascensos en 
el ejército, ni nada de esos honores que había soñado! Oh, él 
llora de desesperación ! Que desgracia! pero el Espíritu Conso-
lador desciende en esta alma desconsolada y la ilumina. Qué, en 
fin, dícese á si mismo, qué valen,pues , estos bienes, estos honores 
y gloria cuya pérdida deploro ? ¿ No me veré obligado á dejarlos 
un día ¿ Qué valor tienen estas esperanzas ambiciosas, que una 
estocada ó la menor enfermedad puede des t ru i r? ¿ Por ven tura 
mí alma no es criada pa ra unos bienes más nobles, más sólidos y 

i . Vease la Vida de esta Santa po r el abaté Moulinet . 



sublimes ? Ah ! a r r i ba el corazon ; para mi el Paraíso ! Hé aquí 
los bienes, que quiero ; hé aquí la única gloria, á que aspiro ! » 
Cumplió su palabra, consagrando su vida entera á la mayor 
gloria de Dios, y fué san Ignacio, el fundador de la Compañía de 
Jesús K 

Y por lo demás, amados cristianos, ¿ no podemos juzgar por 
nosotros mismos, que las adversidades y aflicciones hacennos 
comprender mejor el precio de los bienes eternos? Mientras que 
todo nos sonríe acá en la t i e r ra , no pensamos mucho en el cielo, 
ó si á veces nuestros pensamientos se enderezan hacia él, lo vemos 
solo como en lontananza oscura y nebulosa. Pero hé aquí que 
una grave enfermedad viene de pa r t e de Dios á decirnos: Po-
nen orden á tu casa, pues estás pa ra morir i . Oh entonces, ¿ no 
comprendemos mejor el precio de las cosas eternas ?¿ P a r a qué 
este laudable apresuramiento en pedir un sacerdote? P a r a qué 
este vivo deseo de no mor i r antes de haber recibido los Sacra-
mentos ? Porqué estos tormentos é inquietud de toda una familia 
cuando el enfermo no puede recibir los socorros de la religión ? 
¿ No es porque entonces sentimos mejor lo que vale el cielo ? 
¿ No es porque la desgracia y aflicción nos muestran el precio y 
valor del mismo ? 

P E R O R A C I Ó N . Amados he rmanos míos, no comprendemos bas-
tante la utilidad de las adversidades y el fin amoroso, que se pro-
pone la divina Providencia, cuando élla permite que seamos vi-
sitados por las aflicciones. Bienaventurados los que sufren, dijo el 
divino Maestro, bienaventurados los que lloran. Él decía ve rdad ; 
lodos los santos lo han comprendido. Y una de las almas más tier-
namente unidas á este divino Salvador, Santa Teresa, escribiendo 
un día á una de sus amigas, tr iste y desconsolada de ciertas des-
gracias, que habían herido á su familia, le decía: « ea ánimo, 
cara mía, las desgracias son las caricias del cielo, las alhajas, que 
Jesús da á las almas que ama 3 .» El arcángel Rafael decia igual-

1. In vita ejus, Gf. Bar to l i . — 2. I V Reges xx. 1. — 3. Véase l a s cartas 
de santa Te resa . 

mente al santo varón Tobías : Porque eras agradable á Dios, te fué 
necesario ser probado por la tribulación i . Oh, hermanos míos, no 
nos dejemos abatir nunca por las aflicciones, que no asome jamás 
la murmurac ión sobre nuestros labios; amor, confianza, aban-
dono más completo en los brazos de nuestro amoroso Salvador, 
tales son los sentimientos que deben producir en nosotros las 
penas y contrariedades de esta vida. Oh adorable Jesús, ignoramos 
las desgracias y penas que nos teneis reservadas acá en la t i e r r a , 
pero sean éllas las que fue ren , aceptárnoslas con resignación de 
vuestra mano bendita, sabemos de antemano que nos serán útiles, 
que contribuirán á desatar nuestros corazones de este mundo, 
haciéndoles suspirar más ardientemente por los goces del cielo, 
que du ra rán por toda una eternidad. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E P A S C U A . 

( Juax xvt , 25-30.) 

Es preciso orar apoyéndose en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

T E X T O . — Amen, amen, dico vobis, si quid Patrem petieritis in 
nomine meo, dabit vobis. De cierto, de cierto, os digo que todo 
cuanto pediereis al Padre en mi nombre, os lo dará . 

E X O R D I O . Hermanos míos, el relato evangélico de este día es la 
continuación de los que os explicábamos en los dos domingos 
precedentes. Es igualmente sacado de este admirable sermon, 
que Nuestro Señor dirigía á sus Apóstoles pocas horas antes de 
su Pasión. Él iba pronto á dejarlos, dentro poco no le verían mas, 
y, como hemos dicho, á este pensamiento de la separación de su 
buen Maestro, la tristeza se había apoderado de sus almas. Con 

1. Tobias xi i , 13. 



sublimes ? Ah ! a r r i ba el corazon ; para mi el Paraíso ! Hé aquí 
los bienes, que quiero ; hé aquí la única gloria, á que aspiro ! » 
Cumplió su palabra, consagrando su vida entera á la mayor 
gloria de Dios, y fué san Ignacio, el fundador de la Compañía de 
Jesús K 

Y por lo demás, amados cristianos, ¿ no podemos juzgar por 
nosotros mismos, que las adversidades y aflicciones hacennos 
comprender mejor el precio de los bienes eternos? Mientras que 
todo nos sonríe acá en la t i e r ra , no pensamos mucho en el cielo, 
ó si á veces nuestros pensamientos se enderezan hacia él, lo vemos 
solo como en lontananza oscura y nebulosa. Pero hé aquí que 
una grave enfermedad viene de pa r t e de Dios á decirnos: Po-
nen orden á tu casa, pues estás pa ra morir i . Oh entonces, ¿ no 
comprendemos mejor el precio de las cosas eternas ?¿ P a r a qué 
este laudable apresuramiento en pedir un sacerdote? P a r a qué 
este vivo deseo de no mor i r antes de haber recibido los Sacra-
mentos ? Porqué estos tormentos é inquietud de toda una familia 
cuando el enfermo no puede recibir los socorros de la religión ? 
¿ No es porque entonces sentimos mejor lo que vale el cielo ? 
¿ No es porque la desgracia y aflicción nos muestran el precio y 
valor del mismo ? 

P E R O R A C I Ó N . Amados he rmanos míos, no comprendemos bas-
tante la utilidad de las adversidades y el fin amoroso, que se pro-
pone la divina Providencia, cuando élla permite que seamos vi-
sitados por las aflicciones. Bienaventurados los que sufren, dijo el 
divino Maestro, bienaventurados los que lloran. Él decía ve rdad ; 
lodos los santos lo han comprendido. Y una de las almas más tier-
namente unidas á este divino Salvador, Santa Teresa, escribiendo 
un día á una de sus amigas, tr iste y desconsolada de ciertas des-
gracias, que habían herido á su familia, le decía: « ea ánimo, 
cara mía, las desgracias son las caricias del cielo, las alhajas, que 
Jesús da á las almas que ama 3 .» El arcángel Rafael decia igual-

1. In vita ejus, Gf. Bar to l i . — 2. I V Reges xx. 1. — 3. Véase l a s cartas 
de santa Te resa . 

mente al santo varón Tobías : Porque eras agradable áDios, te fué 
necesario ser probado por la tribulación i . Oh, hermanos míos, no 
nos dejemos abatir nunca por las aflicciones, que no asome jamás 
la murmurac ión sobre nuestros labios; amor, confianza, aban-
dono más completo en los brazos de nuestro amoroso Salvador, 
tales son los sentimientos que deben producir en nosotros las 
penas y contrariedades de esta vida. Oh adorable Jesús, ignoramos 
las desgracias y penas que nos teneis reservadas acá en la t i e r r a , 
pero sean éllas las que fue ren , aceptárnoslas con resignación de 
vuestra mano bendita, sabemos de antemano que nos serán útiles, 
que contribuirán á desatar nuestros corazones de este mundo, 
haciéndoles suspirar más ardientemente por los goces del cielo, 
que du ra rán por toda una eternidad. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E P A S C U A . 

( J U A N x v t , 2 5 - 3 0 . ) 

Es preciso orar apoyéndose en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

T E X T O . — Amen, amen, dico vobis, si quid Patrem petieritis in 
nomine meo, dabit vobis. De cierto, de cierto, os digo que todo 
cuanto pediereis al Padre en mi nombre, os lo dará . 

E X O R D I O . Hermanos míos, el relato evangélico de este día es la 
continuación de los que os explicábamos en los dos domingos 
precedentes. Es igualmente sacado de este admirable sermon, 
que Nuestro Señor dirigía á sus Apóstoles pocas horas antes de 
su Pasión. Él iba pronto á dejarlos, dentro poco no le verían mas, 
y, como hemos dicho, á este pensamiento de la separación de su 
buen Maestro, la tristeza se había apoderado de sus almas. Con 

1. Tobias xi i , 13. 



los tres años que h a b í a n vivido en su intimidad, llegaron á co-
nocer toda la bondad, la t e rnu ra y el amor que su corazon en-
cerraba . ¿ A quién so dir igirán en adelante en sus necesidades? 
¿ A quién r ecu r r i r án ? Dulce Jesús,¿ vais, pues, á abandonarlos? 
No, hermanos míos, l e s indicará un medio infalible de obtener 
todas las gracias que les son necesarias! Hasta ahora, les dijo, 
estaba en medio de vosot ros , os habéis dirigido á mí en todas 
vuestras necesidades, p o r eso nada habéis pedido á mi Padre en 
mi nombre ; pero a h o r a es necesario que me vaya, y dentro poco 
no me veréis ya , e s t r i b a d siempre en mí, aunque ausente ; pues, 
en verdad, en v e r d a d , os digo, que todo cuanto pidiereis á mi 
Padre en mi n o m b r e , os lo dará. » Tal es, hermanos mios, el 
principal pensamien to del Evangelio del presente día, el cual ha-
béis podido leer m i e n t r a s lo cantábamos en el a l tar . La oración 
en nombre de J e s u c r i s t o , hé ahí el secreto divino escapado de los 
labios del Salvador, e l medio infalible de obtenerlo todo de su Pa-
dre, una receta s e g u r a para ser oido siempre favorablemente. 

P R O P O S I C I Ó N . Mi i n t e n c i ó n , esta mañana, es hablaros de la ora-
ción hecha en n o m b r e de nuestro divino Salvador. Pero , qué es 
orar en nombre de J e s u c r i s t o ? Es apayarse sobre los méritos de 
este adorable R e d e n t o r , es dirigir nuestros ruegos hácia Dios con 
la firme confianza de que ' se rán favorablemente oidos.no á causa 
del fe rvor y de los m é r i t o s de aquel que ora, sino á causa y por 
vir tud de los mér i tos d e l Salvador. . . 

D I V I S I Ó N . Orar en n o m b r e de Jesucristo es, como voy á demos-
trároslo, reconocer dcxs cosas: Primero : que de nosotros mismos, 
no merecemos ser o i d o s ; segundo : que la eficacia, el valor de 
nuestros ruegos y t a rabien de nuestras buenas obras, se apoya 
únicamente en los m é r i t o s infinitos de nuestro divino Salvador... 

Primera parte. P r i m e r o . Por poco, hermanos míos, que quisié-
ramos reflexionar s o b r e loque somos, sobre la grandeza y santi-
dad de Dios, v e r í a m o s claramente que por nosotros mismos no 
podemos nada, y q u e s in la intervención y mediación de nuestro 
augusto Redentor , n u e s t r a s oraciones serían estériles y recha-
zadas con justicia p o r el Dios Todopoderoso... ¿ Es necesario 

recordaros lo que era el hombre en su origen, y relataros la 
justicia, la santidad, la inocencia, en que le habia criado Dios y 
los otros dones, de que le había adornado?. . . ¡ Ah, hermanos 
míos, basta examinarnos á nosotros mismos y sondear nuestro 
corazon, para conocer cuales fueron las consecuencias del pecado 
de nuestro p r imer padre . Desórdenes, perturbaciones en el alma, 
aguijón de la concupicencia, odio, orgullo y todas estas malas 
pasiones, que hormiguean en el corazon humano, como gusanos 
en un cádaver, ¿ no es esto la herencia funesta, que Adán tras-
mitió á su posteridad ?.. . ! Ah, en vano Dios busca su imágen en 
esta alma humana, que había criado á su semejanza ! El pecado 
ha pasado sobre él la, y, como un incendio furioso, ha devorado 
todo cuanto hacía su belleza, no déjándola sino ruinas informes 
en las cuales no sabría Dios reconocer su obra, y de laque aparta 
su faz i r r i t ada ! l ié ahí el hombre cual le ha hecho el pecado. 
¿ Cómo, siendo él una c r ia tura así degenerada, podría por sí 
mismo obtener las gracias, de que necesita y reconquistar el 
amor de su Dios? No, 110, jamás !.. . 

Un príncipe poderoso y generoso ama con t e rnu ra y predilec-
ción á un joven soldado. Le t r a t a con bondad, quiere hacer su 
for tuna, dándole una suma considerable. l ié aquí que este soldado, 
en vez de mostrarse agradecido y de conservar y aumentar esta 
suma con una prudente economía, la emplea enteramente en 
urdir un complot contra su bienhechor ! Qué pensaríais de este 
ingrato, si se atreviese enseguida á presentarse haraposo delante 
de su príncipe, pidiéndole l imosna? ¿ Comprendéis que el prín-
cipe, justamente indignado, volviese la cabeza y rehusase conce-
derle lo que le p ide f . . . Pues, amados cristianos, ta l es el estado 
del hombre . 

Inocencia, justicia, inteligencia, ¿ de cuántos dones eminentes 
Dios no le había colmado?. . . Estos dones, qué se hicieron en 
nuestros primeros padres? . . . qué hemos hecho de éllos nosotros 
mismos;?' Donde los tenemos ahora ? Acaso no los hemos vuelto 
contra nuestro bienhechor? ¿ No ha servido nuestra razón pa ra 
excitar en nosotros el orgullo y la rebelión? Y violando, como lo 



hemos hecho, los mandamientos de nuestro Maestro, 110 hemos dicho 
con nuestros ac tos , sino con nuestras pa labras :« O Dios, bien puedes 
hacer , yo no t e servi ré : Non serviam... 1 « Ilay más, hemos aso-
ciado cuanto h a sido de nuestra par te las otras c r ia turas á nuestra 
rebelión. Éllas habían sido criadas para un uso legítimo, y hemos 
dicho á unas : serviréis para satisfacer mi gula, ó mi inclinación 
á la b o r r a c h e r a . » Á o t r a s : « Yo os profanaré para satisfacer 
mis pasiones » Y ahora, airévete, á decir al Dios, que tantas ve-
ces has u l t r a j a d o : Padre, escuchadme. ¡ Ah, si tu eres sola, si 
Jesucristo no es tá allí para sostenerte, pobre alma, manchada y 
envilecida ¿, comprendes porqué el Criador vuelve su faz y re"-
husa escuchar te ? 

Amados h e r m a n o s míos, ¿he recargado demasiado este cuadro? 
no es la pura verdad? . Si, de nuest ra par te y por nosotros mis-
mos no somos sino miseria, debilidad, corrupción y por lo tanto 
indignos de se r oidosfavorablemente. Y sin embargo, se encuentra 
á veces a lgunas almas orgullosas ó poco instruidas, que no apoyá-
ndose sino sob re sí mismas, querr ían , en cierto modo, ¡que Dios 
se bajase del cielo para hacerse propicio á sus deseos !... Pero, 
dicen algunos, yo no hago daño á nadie, llevo una conducta 
honesta, r e g u l a r , exenta de desorden; me parece que cuando 
ruego, deber ía obtener lo que pido, y verdaderamente pa ra con-
migo Dios no es justo, me castiga mas de lo que merezco, se 
mues t ra sordo á todos mis ruegos! » ¡ Oh, quién, pues, amados 
hermanos míos, nos l ibrará del orgullo, de este orgullo arrai-
gado en nues t ros corazones, como un roble en la roca! ¿ No 
veis que vues t ros ruegos, porque no se apoyan sobre Jesu-
cristo, basándose únicamente en algunas v i r tudes humanas y 
falsas que pensáis t ener , no merecen ser oidos ? En verdad, os 
digo, ninguno puede acercarse al Padre, si Jesucristo no le intro-
duce ; y toda oración, q u e no es hecha en su nombre, que no se 
apoya sobre sus méritos, no es digna de ser oida favorable-
mente . 

1. Je remías , n , 20. 

Segunda parte. Me falta, hermanos míos, demostraros cómo 
nuestras oraciones no tienen valor y eficacia sino por los méritos 
de nuestro divino Salvador. Si amados cristianos, consolémonos 
de nuestra impotencia, puesto que el Ilijo de Dios, la segunda 
persona de la augusta Trinidad, ha querido él mismo remediar-
la. Pero , ¿ qué medio ha empleado ? Esto se nos ha dicho 
muchas veces, y sin embargo, nunca es de sobra repetir lo. . . Es-
cuchad aun otra vez las industrias de su amor . El vé la desdicha 
de los hombres, que están bajo el yugo de Satanás. 

Dios no quiere ni escucharlos, ni oirlos ; su santidad, su justicia 
se oponen á ésto. Es menester que haya una reparación. . . En-
tonces conmovido de compasión hacia esta pobre naturaleza 

. humana, o adorable Salvador mío, os presentáis á vuestro Padre , 
diciéndole : « Padre santo, héme aqu í : por su rebelión han los 
hombres contraído una enorme deuda para con vuest ra justicia, 
vengo á pagarla, quiero ponerme en lugar suyo y responder por 
ellos » Su ofer ta fué aceptada. Tomó pues la fo rma de esclavo, 
uniendo á sa naturaleza divina la humana con todas sus debilida-
des, excepto el pecado. Él vino á habitar entre los hombres y 
conversar con ellos2 . Sobre la cruz quedó consumado el sacrificio 
comenzado en el pesebre ! O Jesús, por medio de vues t ra nuer te 
habéis reconciliado el hombre con Dios y reanudado las relacio-
nes, que el pecado había ro to ; habéis pagado nuest ra deuda ente-
ramente , y la reparación fué mas grande que el u l t ra je . . . Por 
eso, adorable Salvador, habéis recibido como Hombre-Dios, un 
nombre que esta por encima de todo nombre, un nombre ante el 
cual todo debe doblar ¡a rodilla, un nombre poderoso en el cielo, 
y al cual nada puede resistir 3. ¡ Ah, desde entonces fué este sa-
grado nombre para los hombres una señal de salvación y reunión 
alrededor del cual debieron congregarse todos los que querían 
m a r c h a r á la conquista del reino eterno. A este nombre se abrió el 
cielo, y ningún ruego pudo llegar al t rono del Padre Eterno, sin 
ser apoyado sobre este nombre bendi to . 

1. Hebr . , x, 6 y sig t5 '. - 2. Baruch, n i , 38. —3. Hecho?, iv , 12 - Fi l ip . , 
xi, 9, eic. 



Amados hermanos míos, sí, los santos son muy poderosos ! los 
ángeles gozan de gran valimiento ! Vos, sobre todo, ó dulcísima 
Madre de Jesús, vos á quien Maníanos con fruición la puer ta del 
cielo, el socorro de los cristianos, la consoladora de los afligidos, 
el refugio de lospecadores, vos, á quien damos tantos otros títulos,' 
que una alma devota no puede pronunciar sin enternecerse, ves', 
nuestra vida, nuestra dulzura y esperanza, cuán poderosa auréola 
os rodea!. . . ¡ Bien es verdad que siempre soisoidafavorablemente! 
Pues bien, amados oyentes, es en Jesucristo y por Jesuscristo 
solamente que los bienaventurados, los arcángeles y la augusta 
María tienen este gran poder y son oidos!.. . 

Veo las almas t raba jando por introducirse en el cielo ó á lo 
menos por hacer pene t ra r allí sus ruegos. - ¿ Quién es vuestro 
ahogado, les dicen, en quién os apoyais? - Yo, dice uno, me he 
encomendado á san Juan. Otro « á san P e d r o ; «Ot ro « á mi án-e l 
de la guarda, » - Otro en fin « A la Virgen María. >, - Muy bien • 
pero habéis conocido á Jesús ? ¿ Habéis rogado á aquellos, que os 
patrocinan para que intercediesen en favor vuestro cerca de Él 
y os encomendasen á su nombre sagrado ? Si no lo habéis hecho' 
saldrán estériles vuestros deseos, no podrán vuestros ruegos ser 
despachados, pues no existe ninguna gracia sobrenatural no hay 

^ U C r a C S ' e n o m ' ) r e poderoso. Non est in 

° S , h a r á C O m P ' e n d - bien este pensamiento. 

una u a Í f f t í ^ d ° S C , a s c s d e ™ n e d a , 
una buena, y ot ra sin valor. Pues bien, la oración, que no s i 
apocara s,no sobre nuestros propios méritos, tal como esta po 
ejemplo: « Dios mío, yo soy bueno, tengo tal ó cual ¿tud 
perezco que me escuchéis », será semejante0 á una moneda a ' 
7 n valor, la cual no pasaría ante Dios y no podría de n in -un 
modo pagar sus gracias y beneficio«. Por el contrario, la oración 
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1- Cf. Hechos, xv, 12 y sig'«. 

según la palabra de Jesucristo, nos da en compensación todas las 
gracias, que le pedimos... Amen, amen, dico vobis, si quid petieri-
lis, etc. 

Esto por ot ra par te , amados cristianos, nos enseña la Iglesia de 
la más solemne manera . Ved cómo ella r ecur re á este poderoso 
abogado, como se apoya en sus méritos, como ora en él, con él y 
por é l ! ¿ Acaso todas sus oraciones no se terminan por esta 
conclusión tan humilde como consoladora: Per Dominum nostrum 
Jesum Christum, por Jesucristo nuestro Señor? . . . Conclusión hu-
milde, porque ella es un reconocimiento de nuest ra impotencia, 
conclusión consoladora, porque nos muestra en quien reside nues-
t r a fuerza . . . Si, hermanos míos, sean cuales fueren las gracias, 
que la Iglesia pide á Dios pa ra sus hijos; favores espirituales ó 
beneficios temporales, que reclame para ellos la práctica de las 
vir tudes ó la remisión de los pecados, la salud del alma ó la sani-
dad del cuerpo, todo lo solicita siempre en nombre de Jesucristo 
y por Jesucristo. Per Christum Dominum nostrum. Que é l l a recur ra 
á la intercesión de los santos, á sus méritos ó á los de la santísima 
Virgen, s iempre t e rmina rá sus súplicas con esta fórmula : Per 
Christum Dominum nostrum. « Por Jesucristo, nuestro S e ñ o r . » 
Tanto es verdad, amados cristianos, que no hay mérito real y 
dignidad en los santos, á cualquier grado de gloria que sean eleva-
dos sino por Jesucristo ! Tanto es verdad, en fin, que por Él sólo 
nuestras oraciones pueden obtener su efecto !... 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, encontramos en el Evan-
gelio una oración muy breve , y sobre la cuál, quiero, al t e rminar , 
llamar vues t ra atención. Lázaro, el amigo de nuestro Salvador 
y el hermano de santa Marta y santa María Magdalena, estaba 
peligrosamente enfermo. Jesús e ra ausente. Las dos hermanas 
le despachan un mensajero con estas palabras solas : « Señor aquel 
que amas, má enfermox. Oración singular, pues, en efecto, cuando 
quiere uno obtener algún favor de un príncipe, ¿ no se expresa 
acaso de esta manera ? De ningún modo. « El que solicita tal 

1. Gf. Hechos, iv , 12 y s ig '" — Juan , xx, 3 y sigío«. 



gracia, dice en su solicitud, os ha sido s i e m p r e afecto, os ha ser-
vido varios años con fidelidad, ha sido h e r i d o en tal ó cual batalla, 
defendiendo vues t ra persona. Por o t ra p a r t e , su padre fué uno 
de vuestros mejores servidores. » En u n a palabra, se enumeran 
los títulos todos, que parecen dar derecho a l favor que se reclama. 
Pero aquí ¡ qué diferencia ! Ño se dice á n u e s t r o divino Salvador : 
« Lázaro, que os ama tanto, y que os h a recibido en su casa de 
Betania, ese Lázaro, vuestro discípulo adic to , que por vos derra-
maría hasta la última gota de su sangre , está enfermo, venid á 
sanar le ; su familia, que os es afecta, t i ene derecho á algún favor 
de par te vues t ra . » No; se emplean estas pa lab ras solas : « El que 
amasestáenfermo.»¡ Cuán magnífica es esta súplica ! ¡ O Jesús, todo 
cuanto hemos hecho en favor vuestro es n a d a , únicamente vues-
t r a bondad y el amor que teneis á n u e s t r o hermano, pueden 
determinaros á sanarle . » ¡ Humilde d e m a n d a ! ¡ 0 Jesús! la ha-
béis oido favorablemente , resucitando al he rmano de estas dos 
hermanas, que os habían tan h u m i l d e m e n t e rogado !... 0 divino 
Salvador, con este mismo espíritu de h u m i l d a d y de fé queremos 
en adelante dirigiros nuestras p legar ias ¡ O bondadoso Jesús! 
Aquellos que amais están enfermos, a q u e l l a s almas, por cuya sal-
vación habéis bajado sobre la t i e r r a , aque l l a s almas que habéis 
querido hasta d e r r a m a r vuest ra sangre p o r ellas, no, no se apo-
yan en su propr ia v i r tud , ni en sus m é r i t o s para imploraros, 
sino en vuestro nombre bendito y en el a m o r que las teneis. 

Haced, pues, que en adelante nues t r a s oraciones sean unidas 
con las vuestras y apoyadas en vues t ro n o m b r e sagrado, al cual 
vuestro padre no puede rehusar nada ; q u e le invoquemos siem-
pre en nuestros ruegos y súplicas; que e n vos y por vos pidamos 
acá en la t i e r ra todas las gracias, q u e necesitamos, á fin de 
que un día en vos y por vos, seamos co ronados en el cielo. Amen. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

P A R A E L D O M I N G O E N L A O C T A V A D E A S C E N S I O N . 

( JUAN, XV, 2 6 - 2 7 ; x v i , 4-5 . ) 

Influencia del Espíritu Santo sobre nuestra voluntad. 

T E X T O . Cuín autem venerit Paraclilus... teslimonium perhibebit 
de me : Cuando viniere el Consolador.. . El dará testimonio de mí. 

E X O R D I O . Hermanos míos, representémonos al padre mas t ierno. 
Heló aquí obligado á alejarse de sus hi jos; él prevé el dolor que 
les causará su ausencia; sabe que tendrán mucho que suf r i r por 
par te de algunos hombres in jus tos! . . . ! Qué h a r á ! P rocura rá 
consolarles de su separación, animándoles y fortificándoles sobre 
todo contra las adversidades y desdichas que van á sobrevenirles. 
«Yo me voy, hijos míos, les dirá , pero luego recibiréis noticias de 
mí ; un mensajero, que será como yo mismo, vendrá de mi par le 
á iluminaros y dirigiros en medio de las dificultades, que os es-
peran . . . » 

Esto es, hermanos míos, lo que hace nuestro divino Salvador 
en el Evangelio de este dia. Este relato es aun una par te del dis-
curso, que este buen Maestro dirigía á sus discípulos por la tarde 
del Jueves Santo durante las pocas horas, que separaron la insti-
tución de la Santa Eucaristía de su agonía en el huerto de los 
Olivas. « Acordáos le s había dicho, que no es el discípulo mayor 
que su Maestro; si á mi me han perseguido, también á vosotros 
perseguirán. Pero cuando el Consolador, el cual os enviaré de 
pai'te de mi Padre , el Espíritu de verdad, que procede del Padre , 
viniere, él os dará testimonio de mí ; y vosotros también me 
daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. Os 
he dicho estas cosas, á fin de que no os escandalizeis. Os echa-
rán de las sinagogas, y viene la hora en que cualquiera que os 
mate, pensará, que hace servicio á Dios. Y estas cosas os ha rán , 



gracia, dice en su solicitud, os ha sido s i e m p r e afecto, os ha ser-
vido varios años con fidelidad, ha sido h e r i d o en tal ó cual batalla, 
defendiendo vues t ra persona. Por o t ra p a r t e , su padre fué uno 
de vuestros mejores servidores. » En u n a palabra, se enumeran 
los títulos todos, que parecen dar derecho a l favor que se reclama. 
Pero aquí ¡ qué diferencia ! Ño se dice á n u e s t r o divino Salvador : 
« Lázaro, que os ama tanto, y que os h a recibido en su casa de 
Betania, ese Lázaro, vuestro discípulo adic to , que por vos derra-
maría hasta la última gota de su sangre , está enfermo, venid á 
sanar le ; su familia, que os es afecta, t i ene derecho á algún favor 
de par te vues t ra . » No; se emplean estas pa lab ras solas : « El que 
amasestáenfermo.»¡ Cuán magnífica es esta súplica ! ¡ O Jesús, todo 
cuanto hemos hecho en favor vuestro es n a d a , únicamente vues-
t r a bondad y el amor que teneis á n u e s t r o hermano, pueden 
determinaros á sanarle . » ¡ Humilde d e m a n d a ! ¡ 0 Jesús! la ha-
béis oido favorablemente , resucitando al he rmano de estas dos 
hermanas, que os habían tan h u m i l d e m e n t e rogado !... 0 divino 
Salvador, con este mismo espíritu de h u m i l d a d y de fé queremos 
en adelante dirigiros nuestras p legar ias ¡ O bondadoso Jesús! 
Aquellos que amais están enfermos, a q u e l l a s almas, por cuya sal-
vación habéis bajado sobre la t i e r r a , aque l l a s almas que habéis 
querido hasta d e r r a m a r vuest ra sangre p o r ellas, no, no se apo-
yan en su propr ia v i r tud , ni en sus m é r i t o s para imploraros, 
sino en vuestro nombre bendito y en el a m o r que las teneis. 

Haced, pues, que en adelante nues t r a s oraciones sean unidas 
con las vuestras y apoyadas en vues t ro n o m b r e sagrado, al cual 
vuestro padre no puede rehusar nada ; q u e le invoquemos siem-
pre en nuestros ruegos y súplicas; que e n vos y por vos pidamos 
acá en la t i e r ra todas las gracias, q u e necesitamos, á fin de 
que un día en vos y por vos, seamos co ronados en el cielo. Amen. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

P A R A E L D O M I N G O E N L A O C T A V A D E A S C E N S I O N . 

(JIJAN, XV, 2 6 - 2 7 ; x v i , 4-5 . ) 

Influencia del Espíritu Santo sobre nuestra voluntad. 

T E X T O . Cuín autem venerit Paraclilus... teslimonium perhibebit 
de me : Cuando viniere el Consolador.. . El dará testimonio de mí. 

E X O R D I O . Hermanos míos, representémonos al padre mas t ierno. 
Heló aquí obligado á alejarse de sus hi jos; él prevé el dolor que 
les causará su ausencia; sabe que tendrán mucho que suf r i r por 
par te de algunos hombres in jus tos! . . . ! Qué h a r á ! P rocura rá 
consolarles de su separación, animándoles y fortificándoles sobre 
todo contra las adversidades y desdichas que van á sobrevenirles. 
«Yo me voy, hijos míos, les dirá , pero luego recibiréis noticias de 
mí ; un mensajero, que será como yo mismo, vendrá de mi par te 
á iluminaros y dirigiros en medio de las dificultades, que os es-
peran . . . » 

Esto es, hermanos míos, lo que hace nuestro divino Salvador 
en el Evangelio de este dia. Este relato es aun una par te del dis-
curso, que este buen Maestro dirigía á sus discípulos por la tarde 
del Jueves Santo durante las pocas horas, que separaron la insti-
tución de la Santa Eucaristía de su agonía en el huerto de los 
Olivas. « Acordáos le s había dicho, que no es el discípulo mayor 
que su Maestro; si á mi me han perseguido, también á vosotros 
perseguirán. Pero cuando el Consolador, el cual os enviaré de 
pai'te de mi Padre , el Espíritu de verdad, que procede del Padre , 
viniere, él os dará testimonio de mí ; y vosotros también me 
daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio. Os 
he dicho estas cosas, á fin de que no os escandalizeis. Os echa-
rán de las sinagogas, y viene la hora en que cualquiera que os 
mate, pensará, que hace servicio a Dios. Y estas cosas os ha rán , 



porque no conocen al P a d r e ni á mí, y os digo esto, para que 
cuando aquella hora v i n i e r e , os acordéis, que yo os lo había 
dicho. » 

P R O P O S I C I Ó N . Al poner e s t e relato evangélico en él mismo do-
mingo, que precede á la f ies ta de Pentecostes, sin duda alguna, 
hermanos míos, tiene por o b j e t o la Iglesia disponernos bien á la 
celebración de esta so lemnidad y á la venida del Espíritu Santo 
en nuestras almas. E n t r a r é pues también en este pensamiento. 
Asi me propongo d e m o s t r a r o s el testimonio, que el Espíritu Santo 
debe dar de Jesucristo en nues t ros pensamientos, en nuestros 
actos y en toda nues t ra conduc ta . Pe ro no, este asunto sería 
demasiado vasto, insistiré s o b r e todo en la influencia que Él ha 
de e jercer sobre nues t ra v o l u n t a d . 

D I V I S I Ó N . Pa ra moveros á p repara ros bien á la venida del 
Espíritu Santo en nues t ras a l m a s en el día de Pentecostes, exa-
minarémos en primer lugar : lo que es nuest ra voluntad, cuando 
ya no es dirigida por el E s p í r i t u Santo; y en segundo lugar : como 
élla se t ransforma, cuando este Espíritu la guía y la conduce. 
Dichoso sería, sí, por medio de las pocas reflexiones, que quiero 
haceros, os inspirara el d e s e o de prepararos á celebrar piadosa-
mente la fiesta de Pen tecos te s . 

Primera parte. Lo que es n u e s t r a voluntad, cuando no es diri-
gida por el Espíri tu S a n t o . . . Veamos, hermanos míos; vosotros 
todos los que me escucháis, c ie r tamente no sois impíos, y á pesar 
deéllo, ¿ no se encuent ran muchos en t re vosotros, que están muy 
lejos de ser cristianos f ie les y fervorosos? ¿ De qué. depende 
esto?... Yo os lo pregunto , r e f l ex ionad ; sabéis daros bien á voso-
tros mismos la razón de e s t a indiferencia, por la que descuidáis 
ciertos deberes essenciales? Es ta razón es la siguiente : Es nues-
t r a voluntad que no obedece á las inspiraciones del Espíritu 
Santo, y que por su inf idel idad rehusa dar testimonio á Jesucristo. 

Hay en nosotros, h e r m a n o s míos, dos facultades, dos dones 
íntimamente unidos : el ju ic io y la voluntad. Si me atreviese, 
compararía estas dos f acu l t ades á un casamiento; y diría : el 
juicio es el esposo, él debe i m p e r a r , la voluntad es la esposa, élla 

debe obedecer. Pues bien, lapresencia del Espíritu santo en nues-
t r as almas ilumina nuestro juicio, y da á nuestra voluntad mas 
rectitud y mejor disposición. Pero , ya lo sabéis, amados herma-
nos míos, se halla á veces de estas uniones mal acertadas, en las 
cuales el orden establecido por Dios no siempre se observa. A 
veces una muje r imperiosa quiere dominar á su esposo, gober-
narle , dir igirle, y casi s iempre le dirige mal. Uno de los mas 
perversos príncipes, que reinaron, se llamaba Acab. Sin embargo 
no era malo por su naturaleza, á menudo tenía algunas veleidades 
de hacer el bien; su conciencia á veces tenía repugnancia al mal, 
y la justicia no habia perdido todos sus derechos sobre su co-
razon.. . Desgradaciamente se dejó gobernar por su mujer Jeza-
bel, un monstruo de impiedad, que no retrocedía ante ningún 
crimen, pa ra conseguir sus intentos. Por eso dice de él la Santa 
Escr i tura : No hubo hombre alguno, cuya malicia fuese igual á la 
de Acab, el cual parecía vendido para hacer el mal delante el Señor; 
pues estaba empujado á esto por Jezabel, su esposa Pues bien, 
hermanos míos, este desorden existe á menudo en el alma. Nues-
t r a voluntad se complace en el vicio; por eso deprava, corrompe, 
y oscurece nuestro juicio. . . Decidme : si habéis jamás concebido 
algunas dudas contra las verdades de nuestra santa religión, ¿ n o 
ha sido despues de ciertas caidas ? ; no ha sido á consecuencia de 
malos hábitos contraidos? No quería ya vuest ra voluntad hacer 
el bien, y á pesar de las reclamaciones de vuest ra conciencia, ha 
empujado vuestro juicio y vuest ra inteligencia á rechazar la 
verdad! . . . Sí, cristianos, hácese uno incrédulo é impío, porque 
es vicioso y culpable... 

Y, en efecto, hermanos míos, para convertir la mayor parte 
de los incrédulos, bastaría volver á t r a e r su voluntad al bien. 
Supongamos, que estáis enfermos, enseguida mandais venir á un 
médico : « Doctor, le decís, desde algunos días no me siento bien, 
tengo terr ible dolor de cabeza, en este mismo momento me parece 
que todo gi ra en este cuarto á mi rededor. ¿ Son vértigos ? — Sí, 
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amigo mío, responde el doctor. — Además no puedo ya dormir , 
estoy muy agitado; por o t ra pa r t e , s ino tuviera dolor de cabeza, 
me encontraría bien. — Tened cuidado, Señor mío, replica el 
médico, esta enfermedad es m u y peligrosa y necesita pronto 
remedio. Es menester desde luego pu rga r el estómago. — ¡ El 
estómago!.. . Pero solamente de la cabeza me siento mal y no 
del estómago. — Mire vd. señor mío , que la enfermedad está en 
el inter ior , y las dolores de cabeza no son sino una señal, un 
síntoma. — Pero pensaba, prosigue el enfermo, que, aplicándome 
ciertos perfumes y poniendo a lgunas compresas sobre mi f ren te , 
me bastaría esto. — De ningún modo, caro amigo, y si quereis 
cu ra r , dejadme atacar el mal en su raiz «... » Apliquemos, her-
manos míos, esta comparación. ¿ Queréis no tener ya más de 
estas dudas é incer t idumbres , que, semejantes á unos verdugos, 
vienen á a tormentar vues t ro esp í r i tu? Quereis que las verdades 
de la religión se os p resen ten tan claras como en el día de vuest ra 
p r imera comunión, y que vues t r a fé sea tan viva como entonces? 
Pues, renunciad á tal ó cual ma la costumbre, mortificad esa 
avaricia, que es causa de que p ro fané i s el santo día del Domingo, 
evitad esas peligrosas ocasiones, en las cuales habéis tantas veces 
sucumbido; en una palabra , haced que vuestra voluntad sea recta, 
justa, santa, y estad seguros de que recobraréis la fé, y vuestro 
espíritu quedará sano. 

Segunda parle. Pero , ¿ quién, he rmanos míos, dará á nuestra 
voluntad la fuerza necesaria , p a r a resistir á tantas seducciones, 
que la a r r a s t r an hacia al mal , y p a r a vencer los obstáculos, que 
la desvían del b ien? . . . Sólo vos, ó Espíritu Santo, Espíritu de 
fortaleza y de verdad , sólo vos podéis sanar á esta pobre herida, 
derramando en nuestros corazones la caridad y el amor de Dios. 
Ved, pues, amados oyentes, como sin el socorro del Espíritu divino, 
sin estas gracias especiales que comunica á las almas, que le rue-
gan y solicitan su asistencia, no podemos nada. ¿ Y no lo 
hemos muchas veces e x p e r i m e n t a d o ? . . . No hemos hecho dema-

i . Cf. S. Leonardo de P u e r t o Maur ic io , Sermo sobre la fé. 

siado á menudo la t r is te experiencia de nuest ra flaqueza ?¿. De 
donde vienen, decidme, las mas graves caidas, que hemos tenido 
en el curso de nuest ra v ida? No es porque hemos descuidado la 
oración y olvidado llamar al Espíritu Santo á nuestro socorro?. . . 

Representaos un hombre ignorante en el ar te de nadar á la 
orilla de un rio ancho, profundo y rápido. ¿ Cómo podrá éste 
alcanzar la orilla opuesta?. . . Si t ra ta de c ruzar el rio, ¿ n o es 
cierto que será sumergido? Pero hé aquí que una nave viene á 
su encuentro, un piloto hábil la dir ige; sube en esta navecilla, y 
cruza sin accidente este rio peligroso ¡ Pues bien ! nuestra volun-
tad aislada, sola, abandonada á sí misma, es este pobre v ia jan te ; 
este rio rápido y hondo es la imágen de este mundo y de los peli-
gros, que nos p r e sen t a ; es, si lo quereis, la imágen de nuestra 
vida sobre la t i e r r a y de las tentaciones todas, que la acompañan! 
Solos y desprovistos de socorro, es seguro, que perecerémos. 
Pero la gracia de Dios ayudándonos, es como una navecilla que 
nos sobrelleva; más aun, es la guía, es el piloto, que ha de con-
ducirnos á la orilla opuesta, es decir, á la vida eterna. Esta vo-
luntad tan débil, la cual, abandonada á sí misma, oscurecía nues-
t r a inteligencia y aminoraba la fé en nosotros, ah! la veis, como 
desde el momento que está fortalecida y guiada por el Espíritu 
Santo, contribuye élla á desarrollar en nuest ra inteligencia las 
luces de la fé y el conocimiento de las cosas divinas!. . . 

Cuántos ejemplos podríamos citaros! Penetremos juntos en las 
soledades del Egipto, lié aqui á san Antonio, venerable anciano, 
sin letras, ni estudios de ninguna clase; pero el Espíritu Santo, 
ha der ramado el amor de Dios en su corazon. Pasa las noches 
orando, vigila con gran cuidado sobre los pensamientos de su 
alma y sobre los actos de su voluntad. Pa ra recompensarle de su 
fidelidad, le ha fortalecido el Espíritu divino contra las tenta-
ciones. En vano, oh Satanas, te disfrazas de mil maneras para 
asustarle é inducirle al ma l ; ¡ vanos esfuerzos! él será tu ven-
cedor. . . Pero considerad. también como esta tan fiel voluntad 
proporciona al Santo luces y conocimientos sublimes! 

Los doctores más ilustres van á consultarle. Habiéndose susci-



tado una here j ía t e r r i b l e , este solitario, ignorante en las ciencias 
humanas, abandona su des ie r to , recor re las calles de Alejandría 
y confunde con admi rab l e m a n e r a los sofismas del e r r o r ! Voso-
tras, doncellas, escuchad otro ejemplo, él de vues t ra santa 
patrona. Piadosa, modes ta , viviendo aislada Santa Catalina supo 
desde la más t ierna edad, y á pesar de todas las seducciones de 
la juventud, conservar s u corazon y voluntad fieles á las leyes 
del Señor. Se la a r res ta , se la prende y condena como cristiana 
á morir por su fé. Pero an tes de de r ramar su sangre había élla 
confundido toda la ciencia y refutado todos los argumentos de los 
doctores paganos mas ins t ru idos . . . Noble doncella, ¿qu ién , pues, 
os habia comunicado es ta sublime elocuencia y estas bril lantes 
claridades sobre nuestros divinos misterios? Era , hermanos míos, 
era el Espíritu Santo, qu ien , p a r a recompensar la fidelidad de su 
voluntad, había de r ramado , como á tor rentes , sus luces en la 
sublime inteligencia de la santa . 

Sin duda, hermanos míos, no pretendemos merecer y obtener 
tales favores. Pero he quer ido citaros esos ejemplos, que podría 
multiplicar, para most raros , como la voluntad purificada, forta-
lecida por el Espíritu Santo y cumpliendo fielmente la ley de 
Dios, contribuye á a f i rmar la fé en nosotros y á i luminar nues-
tro juicio sobre los mis ter ios y las verdades de nuest ra santa 
religión. Si pues, deseamos que nuest ra fé sea mas viva, que los 
ejercicios de piedad nos sean mas dulces y que el cumplimiento 
de nuestros deberes sea p a r a nosotros más fácil, esforcémonos 
en reglar bien nuest ra vo lun tad . La inteligencia, es verdad, tiene 
una gran influencia sobre nues t ros actos, pero no es ménos ver-
dad que nuest ra voluntad e jerce aun muchas veces una poderosa 
influencia sobre nuestros pensamientos y creencias.. . 

P E R O R A C I Ó N . Amados he rmanos míos, habría podido mostraros 
el testimonio, que este Espír i tu da á nuestro divino Salvador en 
nuest ras almas, á quienes i lumina por medio de la fé, por los dones 
de inteligencia, de consejo, de sabidur ía ; pero he preferido habla-
ros del testimonio, que ha de da r en nuestras voluntades por me-
dio de la fidelidad y del don dejfortaleza. ¡ Ah ¡hermanos míos, lo 

que nos falta es quizás más aun la fortaleza para obrar , que la 
inteligencia para c reer . . . Nuestra voluntad es débil, tiembla ante 
el respeto humano, teme los esfuerzos que debemos hacer , para 
cumplir con nuestros deberes y t r iunfa r de nuestras pasiones... 
Élla rehusa la lucha, y cual barca abandonada, se deja llevar á 
merced de la corriente, que ha de conducirla al abismo... O Es-
píritu divino, venid, pues, á gobernar la vos mismo, venid á llenar 
nuestros corazones y á abrasarlos con el fuego de vuestro amor . 
Durante estos días, que preceden al aniversario de vuestra bajada 
sobre los Apóstoles, hacednos la merced de pensar en nosotros, 
de suspirar hacia vos, de comprender bien la necessidad que tene-
mos de vuest ra venida ; purificad en nosotros lo que está man-
chado, sanad lo que está enfermo. Pero sobre todo, ó Espíri tu 
de fortaleza, en estos tiempos de desfallecimiento, en que tantas 
almas no se a t reven á af i rmar su fé, y la esconden en lo más 
recóndito de sí mismas, como un tesoro inútil, concedednos el 
don de fortaleza, á fin de que nuest ra voluntad fortalecida, t r iun-
fando del respeto humano y de otros tantos obstáculos, que se 
alzan ante élla, sepa mostrarse fiel en el cumplimiento de todos 
nuestros deberes. Ojalá que, con el socorro de vuest ra gracia, 
no nos avergoncemos jamás de nuest ra fé, y sepamos dar testi-
monio á Jesucristo por medio de nuestros actos, y merecer asi 
que en el día del juicio este adorable Salvador nos recnozca por 
sus discípulos y nos acoja ante su Padre . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O P E N T E C O S T E S . 

( J O A X , x i v , 2 3 - 3 1 ) . 

Espíritu Santo, espíritu de fortaleza y mansedumbre. 

T E X T O . Paraclitus autem Spirilus Sanctus... vosdocebit omnia. El 
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consolador, que es el Epír i tu Santo. . . os enseñará todas las cosas. 
E X O R D I O . Hermanos míos, nuestro divino Salvador se había 

vuelto hacia su Padre , sus Apóstoles le habían visto subir glo-
rioso y t r iunfante á los c ielos; t r is tes de su part ida, habían 
regresado á Jerusa len , p a r a esperar el cumplimiento de las pro-
mesas, que les había hecho. Y qué les había prometido? En varias 
circunstancias les «había dicho : « No os dejaré huérfanos; os 
enviaré el Espíri tu Consolador p a r a consolaros de mi ausencia, 
para fortaleceros contra las luchas, que tendréis que sostener y 
haceros comprender bien todas las enseñanzas, que yo mismo 
os he dado. Pocas horas antes de morir , queriendo precaver-
los contra los desfallecimientos, que podían sentir con res-
pecto á la Pasión, insistía con fuerza sobre esta venida del 
Espíritu Santo, que les enviar ía , pa ra encender sus almas, ilu-
minarlas y completar su educación apostólica... Leemos, en 
efecto, en el Evangelio de este día que les dijo. « Si alguno me 
ama, gua rda rá mis mandamientos ; y mi Padre le amará , y ven-
drémos á él, y ha rémos mansión en él. Él que no me ama, no 
guarda mis palabras ; y la pa labra que habéis oido, no es mia, 
sino del Padre que me envió. Estas cosas os he hablado estando 
con vosotros, mas el Consolador que es el Espíritu Santo, al cual 
el Padre enviará en mi nombre , os enseñará todas las cosas, que 
os he dicho. La paz os dejo, mi paz os doy, no como el mundo 
la da, yo os la doy. No se t u r b e vues t ro corazon, ni tenga miedo... 
Me voy, y vengo á vosotros » en la persona del Espíritu Santo, 
que procede de mi P a d r e y de mí . 

¿Quién no a d m i r a r á aquí la bondad de Nuestro Señor? Deciá-
moslo el últ imo domingo : Se mues t r a Él para con sus Apóstoles 
lo mismo que el más t i e rno p a d r e para con sus hijos. Estando á 
punto de a le jarse de ellos, les precave contra la tr isteza y el 
abatimiento. Tened confianza, amigos míos, les dijo, mi paz os 
doy, me voy, pero no os abandono. Vuelvo á vosotros en cierto 
modo en la persona del Espir i tu divino, de quien tantas veces os 
he hablado; él será p a r a vosotros un consolador, un Maestro y 
un apoyo.. . » 

P R O P O S I C I Ó N . Hablemos pues, hermanos míos, en tan solemne día, 
hablemos de este Espíritu divino, que bajó sobre los Apóstoles en 
el día dePentecostes. Considerando los dones que der ramó sobre 
los discípulos de Jesús, digamos también el efecto que ha de pro-
ducir en las almas, que le reciben con docilidad... Explicaros estos 
dones todos sería demasiado largo ; me detendré solamente en los 
dos, que me parecen indicados en el Evangelio del dia de hoy. . . 

D I V I S I Ó N . En primer lugar: el don de fortaleza pa ra guardar 
la palabra de Jesucristo y atestiguarle nuestro a m o r ; en segundo 
lugar : la mansedumbre para conservar esta paz, que Jesucristo 
dió á sus Apóstoles, cuando les dijo : Os doy mi paz. 

Primera parte. Don de fortaleza. ¿Quiénes eran, pues, esos 
personajes, los Apóstoles de nuestro divino Salvador? . . . - Unos 
simples hombres del pueblo, pobres artesanos ó pescadores, que 
no tenían estudios de ninguna clase. No os diré cuantas veces ha-
bría podido su buen Maestro quejarse de la ignorancia y dureza 
de espíritu de ellos!. . . Y, sin embargo, o bondadoso Jesús, no 
sólo los tolerasteis, sino que también amasteis y escogisteis a esos 
hombres simples; y queriendo que la institución de vuest ra re-
ligión fuese una obra verdaderamente divina, tomasteis pa ra 
propagar la todo cuanto habia de más débil y menospreciado en 
el mundo! 1 Vedles, hermanos míos, á esos hombres tímidos y 
pávidos, huyéndo en el día de su Pasión, y encerrándose cuida-
dosamente despues de la Resurección, por miedo de los Judíos!. . . 
¡Oh, como necesitan mucho valor , energía y fortaleza divina, 
para cumplir la difícil misión, á la cual Dios les tiene destinados! 
No es desconocida de su divino Maestro su debil idad; por eso 
les dijo antes de dejarlos : Permaneced en la ciudad de Jerusalen, 
hasta que seáis revestidos de la virtud de lo alto Jesús en presen-
cia de sus apóstoles ha subido á l o s ó l o s ; y así han sido ellos tes-
tigos de su Resurección y de su gloriosa Ascención. Con esto 
¿han quedado éllos mas f irmes, y más valerosos ? No lo se.. . Lo 

1. I Cor., 1-27. 
2. Hechos. , ii, ni, etc. 



averiguado es que, llenos de confianza en la palabra de su divino 
Maestro, esperan el cumpl imiento de sus promesas !.. . Santa do-
cilidad á la palabra de Jesús , t ú vas á merecer les la venida del 
Espíritu santo en sus corazones ! . . . Hélos aquí, amados cristianos, 
todos están congregados.. . ¿ Qué hacen? . . . Perseveran en la ora-
ción!. . . Dulce Virgen María, sin duda estáis en medio de éllos, 
formáis par te de esta san ta j u n t a , conspiráis con éllos á la sal-
vación del mundo, dándoles el ejemplo de esta perseverancia en 
la oración! . . . 

líelos aquí, pues, congragedos en casa de una familia, que fué 
amada de Jesús; quizás es tán las puer tas cerradas , segunda vez 
por temor de los Judíos. Si, p e r o esperad. . . Son las nueve de la 
mañana, (según los Judíos, es la te rcera hora del dia.) De re-
pente, en medio de la calma m a s profunda, se sintió un gran es-
t ruendo, semejante á una t e m p e s t a d con viento fur ioso. Y hé aquí 
que lenguas de fuego aparecen sobre cada uno de éllos... Dulce y 
misterioso símbolo de f o r t a l e z a y mansedumbre del Espíritu 
Santo, estas lenguas pene t ran h a s t a en lo más hondo de su corazon, 
pa ra enfervorizarles y fo r t a lece r les . . . 

¡ Ah ! puer tas del Cenáculo, abrios , nada podrá hacerles tem-
blar en adelante, el Espír i tu San to habita en sus a l m a s ! . . . 

Una muchedumbre confusa se ha congregado al rededor de la 
casa, en donde están los discípulos del Salvador. Aquella ha per-
cibido este ruido e x t r a o r d i n a r i o , é ignora la causa del mismo. Los 
Apóstoles trasformados, en tus iasmados é inflamados del deseo de 
hacer conocer su adorable Maes t ro , predican á Jesucristo á esta 
muchedumbre confusa, y los e x t r a n j e r o s mismos comprenden su 
lenguage, porque el Espír i tu san to les ha comunicado el don de 
lenguas. Los unos, siempre endurec idos , acogen sus discursos con 
burlas,' diciendo : « Esos h o m b r e s están borrachos i . . . » Misera-
bles incrédulos! . . ¿Bor rachos ? Si, lo son, pero de un vino que 
sólo conocen las almas p iadosas y los corazones generosos. Si, 
están ébrios del amor divino, d e l deseo de hacer conocer su ado-

1. Hechos. , i i n i , etc. 

rabie Maestro, de propagar su doctrina, y da r ramar por Él toda 

su sangre !... 
lié aquí, en efecto, á Pedro, que se adelanta : « Este prodigio 

de que sois testigos, les dijo, estas lenguas ex t ran jeras que os ha-
blamos, no las hemos estudiado; nos fueron reveladas por el Es-
píritu divino, que nos ha enviado Jesús, nuestro Maestro, este 
verdadero Mesías, este Hijo de Dios, que habéis crucificado. » Y 
tres mil hombres, atónitos de este milagro, se convirten á este 

pr imer discurso. 
Pocos días despues, el Apóstol, en nombre de Jesucristo, sanó 

un pobre estropeado de cuarenta años de edad, el cual desde su 
juventud mendigaba á la puer ta del templo. Al saber este prodi-
gio, se congrega numerosa muchedumbre alrededor de san Pe-
dro y san Juan. Pedro tomando la palabra les dijo : « ¿ Estáis 
maravillados de esta curación? No l abe hecho yo, sino este Jesús 
que habéis crucificado, á pesar de Pilatos, que le declaraba ino-
cente : Dios le ha resucitado, sólo por v i r tud de Él obramos mila-
gros, y en su nombre solo podéis ser salvos. Pero , o venerable 
Apóstol, de dónde os ha venido esta fuerza y valor ? Hace algu-
nas semanas solamente temblabais á la voz de una simple criada, 
jurabais no conocer á este hombre , y hé aquí que ahora en 
presencia de una immensa multi tud confesáis que Él es Dios, y 
que cualquiera, que rehuse invocar su nombre, no será salvo !... 
Quién, pues, os ha comunicado esta 'energía?. . . O Espíritu santo, 
Espíritu de fortaleza, es que Vos habéis descendido en esta alma y 
la habéis t rasformado. Si, eso es obra vuestra ! 

Cinco mil hombres se convierten á este segundo discurso de S. 
Pedro. Pero se le prende y es llevado á la óárcel con sus compa-
ñeros. Prometed, les dicen los jueces, de no hablar más de este 
Jesús, y recobraréis la l ibertad. No podemos, respondieron todos 
unániuiamente, no podemos guardar silencio sobre lo que sabe-
mos y hemos visto con nuestros propios ojos. Imposible á noso-
tros,"el Espíritu divino nos impele á a f i rmar , confesar y predicar 
nuestra fé en Jesucristo. - En efecto, o santos Apóstoles, voso-
tros habéis predicado esta fé á los cuatro vientos del mundo, y 



habéis derramado vuest ra sangre pa ra atestiguar la divinidad de 
Jesucristo. 

lié ahí, hermanos míos, cómo el Espíritu santo es espíritu de 
fortaleza, cómo él t ras forma á las almas y les communica la ener-
gía necesaría'para « guardar la pa l ab ra » es decir, para practicar 
la doctrina de Jesucristo y confesar la , hasta mor i r , si es me-
nester . . . ¡ Oh, cuan necesario é indespensable nos es este don 
de fortaleza sobre todo en estos días que alcanzamos!. . . No, 
no es la inteligencia, no es tampoco la fé lo que mas "nos falta, 
sino la for ta leza . Somos cr i s t ianos , amamos el b ien , la ver-
dad; en el fondo de nuestros corazones hay aun no sé qué rin-
cón secreto, en donde la religión de Jesucristo tiene su santua-
rio. 

Pero, como á san Pedro, antes de recibir el santo Espíritu, la 
palabra de una simple criada nos har ía negar nuestra fé, no osa-
mos confesarla, ni manifestarla delante de los hombres, tenemos 
miedo de los indiferentes, temblamos delante de los impíos, nos 
excusamos de no ser como ellos; dichosos aun, si nuestra cobar-
día no llega hasta á hacernos tomar pa r t e en sus burlas y aplau-
dir sus blasfemias... O Dios mío, cuan cobardes somos ! Espíritu 
de fortaleza, venid, pues, á an imarnos , dándonos la energía 
necesaria para af i rmar ab ie r tamente , que amaños á Jesús, que 
queremos guardar su palabra, c reer en su doctrina y observar 
sus mandamientos. 

Segunda parte. He añadido, he rmanos míos, que siendo el Es-
píritu santo espíritu de fortaleza es al propio tiempo espíritu 
de mansedumbre. « Os doy mi paz », dice Jesucristo en el Evan-
gelio del día de hoy. Si nos de su paz, quiere que la conservemos; 
¿ y qué de más útil, de más indispensable, para conservar en 
nuestros corazones la paz de Jesucristo, que el Espíritu de man-
sedumbre ? 

Parece que, según los hombres, la fortaleza y mansedumbre 
son incompatibles... El hombre fuer te , du ro en sí mismo, con-
serva algo de esta dureza con respecto á los otros, y el hombre 
de genio manso se muestra genera lmente débil en las circunstan-

cías, en las cuales la fortaleza sería necesar ia 1 . En la familia 
veréis al padre robusto duro por el t rabajo, t ra tando con aspe-
reza á sus hijos, y á su lado veréis la madre mansa, pero dema-
siado indulgente respecto á los defectos de los mismos. En un 
Estado, ora se ve rá un t i ranno, con autoritad dura y despótica, 
sometiendo todo cuanto le resiste bajo un yugo de h i e r r o ; ora un 
príncipe demasiado blando, iendo de concecion en concesion, y 
terminando como el infortunado Luis XYI en el patíbulo, ó 
como tantos otros en la revolución. Solo Dios, hermanos míos, 
sabe jun ta r estas dos cualidades en apariencia opuestas : la for-
taleza y la mansedumbre. Él dice al rayo : « Vé á he r i r este 
roble. » Y el vayo par te , y quebranta á este rey de las selvas; 
después vuelve á lospiés de su dueño, y le dice : « Héme aqui. » 
Dice Dios á la gota de rocío ; « refresca esa pequeña flor. » Y la 
gota de rocío refresca la humilde planta y le da su expansión. 
Sí, las leyes de la divina Providencia lo gobiernan todo con for-
taleza y suavidad. ' 

Así sucede con el Espíri tu divino, communicado á los Apósto-
les en el día de Pentecostes. Ananías y Sáfira por haber mentido 
á pesar de las inspiraciones de su conciencia á los Apótoles, ó 
mas bien á este divino Espír i tu , caerán heridos de muer te súbita 
mientras que el eunuco de la reina Gandace, hombre justo y de 
corarazon simple, no deseando otra cosa sino la verdad, será ilu-
minado por Felipe, á quien este Espíritu divino enviará de in-
tento, pa ra instruirle. 

Pero para limitarnos al misterio de este día, ved, hermanos 
míos, como al lado de esta fortaleza sobrenatural , manifestada 
por los Apóstoles, aparece al mismo tiempo este espíritu de man-
sedumbre , compañero necesario y guardian fiel de esta paz, que 
Jesucristo les da. San Pedro acaba de reprochar á esta muche-
dumbre el crimen, que élla ha cometido, crucificando al divino 
Salvador. Ha valerosamente anunciado la divinidad de Jesucristo, 
su Resurección gloriosa, y esta Ascensión t r iunfante , por l a q u e 

1. Cf. B03SU3t. Segundo Sermón para Pentecostes. 



Jesús es colocado en el cielo á la derecha del Padre . Con estas 
palabras, algunos movidos de arrepent imiento le dicen : « ¿ Qué 
hay que hace r? ¿ Se indignará él y llevado de un celo exagerado 
desanimará á aquellos, que no piden sino arrepent i rse ? Les dirá 
acaso : « Infames ! en el día de su Pasión, no quisisteis recono-
cerle, dando voces de que lo qui taran, de que desapareciese y 
fuese crucificado; no, no hay perdón pa ra vosotros, sois unos 
malditos ! » 

— ¡Ah! hermanos míos, como el Espíritu Santo de r rama en las 
almas, á las cuales ha comunicado la fuerza y energía de la fé, un 
sentimiento más caritativo y suave! Escuchad pues: « Hermanos, 
dijeron á san Pedro y á los otros Apóstoles, aquellos primeros 
convertidos,¿ qué hemos de hacer? . . . Y Pedro les dijo con bon-
dad : Arrepentios, que cada uno de vosotros sea bautizado en el 
nombre de Jesucristo, p a r a perdón de vuestros pecados y reci-
biréis como nosotros el don del Espíri tu Santo, porque tanto 
vosotros, como vuestros hijos, sois los hijos de promision, ea 
ánimo, pues, huid solamente de la compañía de los impíos ' . . . » 

Como se ve bien en esa conducta, hermanos míos, á este Espí-
ritu de mansedumbre, á este Espíritu divino, que guarda en 
nuestras almas la calma, la paz, esta paz inefable, que Jesu-
cristo daba á sus Apóstoles!... Ved. por el contrario, el espíritu 
del mundo :¿ no engendra con frecuencia, bajo los más frivolos 
pretextos, los celos, la envidia y rencores á veces implacables? 
Yo, soy de un partido, dice uno. — Yo soy de otro, responde el 
interpelado. 

Y esta sola diferencia de apreciar á propósito de opiniones ó 
de hombres que no conocemos, de los cuales nada tenemos, ó por 
lo ménos hemos de esperar muy poco, y que las más de las veces 
nos cerrar ían sus puertas, si tuviéramos realmente necesidad de 
sus servicios; sí, esta diferencia sola, lo sabéis, engendra odios, 
discordias, divisiones, no sólo en una misma parroquia , sino tam-
bién muchas veces en una misma familia! . . . ¡ Oh miseria del es-

1. Hechos. , i i ; 38 40. 

píritu humano! . . . cuanto necesitamos de esta mansedumbre, que 
nos preserve del odio, de la envidia, y que nos hace indulgentes 
para con los otros! | Ah! hé ahí, amados cristianos, uno de los 
frutos del Espíritu Santo, y que nos es necesario pa ra guardar 
en nosotros la paz, que nuestro Salvador daba á sus Apóstoles. 

Y ved, hermanos míos, al lado de esos rencores, de esas en-
vidias, de esos odios, que engendra entre los hombres el espíritu 
del mundo; ved, repito, lo que produce el Espíritu divino, que es 
Espíritu de mansedumbre. Hacéis burla de nosotros, nos perse-
guís, habrían podido decir á los paganos y Judíos los Apóstoles y 
los pr imeros cristianos; pues bien! nosotros, lejos de detestaros 
y maldeciros, no tenemos mas que un deseo, que Dios os 
ilumine, os convierta y salve vuestras almas. » Así, rogaba san 
Estéban por sus verdugos 1 ; así san Pablo mandaba á los fieles 
rogar por aquellos príncipes mismos que luego habían de con-
denarle á muer te 2. P a r a resumir en dos palabras este espíritu de 
mansedumbre, permit idme citaros, al terminar , unas palabras, 
que un impío famoso pone en boca de un cristiano próximo á mo-
r i r . . . Este hombre es un gue r r e ro arisco, acaba de ser herido 
mor tal mente por un enemigo idólatra y bárbaro , llevan cerca 
de su lecho de muer te á este enemigo encadenado ¿ Va aquel á 
vengarse? No, l a f é se despierta en él, el Espíritu de mansedum-
bre, que es el verdadero espíritu de la religión, recobra su im-
perio en aquella alma ulcerada, el herido perdona, y dirigiéndose 
á su enemigo, le dice : 

De nuestros dioses vé la diferencia : 
Los tuyos, de crímenes salpicados, 
Venganza te mandan insensata 
Y el mío, cuando tu brazo me mata, 
Tender me manda mis brazos helados. 
Y abrazarte con amor é indulgencia 3. 

Tal es, en efecto, amados cristianos, este espíritu de manse-
dumbre infundido en este día á los Apóstoles : indulgencia, cari-

1. Hechos. , VII, 59. — 2. Rom. x m , 1. 
3 . Yoltaire, Alzirc. 



dad, amor por el p r ó j i m o , disposición á perdonar las injurias, 
que hemos sufr ido. Qué dichosos seríamos, si supiésemos juntar 
á este espíritu de mansedumbre , que conserva la paz de Jesu-
cristo en nues t ra a lma , el espíritu de fortaleza que nos incita á 
no avergonzarnos de l a fé cristiana, y á cumplir fielmente los 
mandamientos del Sa lvador ! 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, hubo un día en que, como 
los Apóstoles, r ec ib imos el Espíri tu Santo. En esta fiesta de Pen-
tecostes, Él descendió en forma de lenguas de fuego sobre los 
discípulos congregados, y el día,en que recibimos el Sacramento 
de Confirmación, vino á nuestras almas tan realmente como en-
tonces, aunque n i n g u n a señal sensible manifestase su presencia. 

Pues, decidme¿ h e m o s sido fieles en seguir sus inspiraciones? 
¿Nuestra conducta ha mostrado siempre que, como los Apóstoles, 
estábamos bajo la inf luencia de este Espíritu de fortaleza y manse-
dumbre? ¿No nos h e m o s avergonzado nunca de nuestra fé? ¿He-
mos tenido el ánimo, l a energía de decir, y sobre todo de pro-
bar por nuestros ac tos , que reconocíamos á Jesucristo por 
nuestro Dios, que q u e r í a m o s obedecer á sus mandamientos y so-
meternos á su v o l u n t a d ? . . . ¿Ah, hermanos míos, pongamos la 
mano sobre el corazon y nos dirá de cuantas debilidades, de 
cuántos desfal lecimientos y cobardías somos capaces, cuando se 
t ra ta de mos t ra rnos cr is t ianos! . . . Hemos tenido también este es-
píritu de m a n s e d u m b r e , guardian necesario de la paz con noso-
t ros mismos, y de la p a z con el prój imo? ¿ liemos sido buenos, 
indulgentes hacia los o t r o s ? ¿ Hemos, como los Apóstoles, perdo-
nado á nuestros enemigos , y orado por aquellos, que nos perse-
guían?. . . O Espír i tu divino, espíritu de fortaleza y mansedum-
bre , en este día de bendición descended de nuevo en nuestras 
almas, venid á i n f l amar l a s , i luminarlas y santificarlas; derramad 
en las mismas esta f u e r z a y esta mansedumbre tan recomenda-
das en el Evangel io; q u e el divino Salvador, cuando comparezca-
mos ante su t r ibuna l , pueda acogernos con misericordia y de-
cirnos : « No os habéis avergonzado de mí delante de los hom-
bres ; pues bien! yo os reconozco por mis servidores delante de 

mí Padre Juisteis misericordiosos y mansos, venid á disfrutar 
de esta t i e r ra prometida á la mansedumbre, que es el reino eterno 
y la felicidad del Paraíso. . . » 

Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

( M A T . X X V I I I , 1 8 y 2 0 . ) 

Sobre la Santísima Trinidad; nuestros deberes para con élla. 

T E X T O . — Euntes ergo, doeete omnes gentes, baptizantes eos in no-
mine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti... Id y enseñad á todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre , y del Hijo, y del 
Espíri tu Santo. 

E X O R D I O . Hermanos míos, recordaréis sin dúda la cita solemne, 
que el Angel había dado á los Apóstoles en la mañana de la Re-
surrección de par te del Salvador. . . El mismo Jesucristo, apare-
ciéndose á las santas mujeres , les habia dicho : « Id, decid á mis 
discípulos, á quienes amo como hermanos, que se vayan á Galilea, 
y allí me verán 2. » 

Dóciles á este aviso los Apóstoles, seguidos de muchos discípu-
los, se reunieron en el lugar señalado. Allí, en la misma mon-
taña del Tabor , donde Pedro, Santiago y Juan le habían visto 
t ransfigurado, se manifestó glorioso, y resucitado á mas de qui-
nientos discípulos 3. Despues dirigiéndose á los Apóstolos les dijo, 
lo que leemos en el Evangelio de este día... « Todo poder me ha 
sido dado en el cielo y en la t i e r ra . Id, pues, y enseñad á todas las 

1. Lucas, IX, 26. — Mat . , v , 4. 
2 . Mat. xxvi , 32; X X V I I I , 7 y 1 0 ; Marcos, x iv , 28; xv i , 7. 
3. Vease Rohrbacher , Historia ecclesi., y Cornelio Alapide. sobre el XXVIII». 
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dad, amor por el p r ó j i m o , disposición á perdonar las injurias, 
que hemos sufr ido. Qué dichosos seríamos, si supiésemos juntar 
á este espíritu de mansedumbre , que conserva la paz de Jesu-
cristo en nues t ra a lma , el espíritu de fortaleza que nos incita á 
no avergonzarnos de l a fé cristiana, y á cumplir fielmente los 
mandamientos del Sa lvador ! 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, hubo un día en que, como 
los Apóstoles, r ec ib imos el Espíri tu Santo. En esta fiesta de Pen-
tecostes, Él descendió en forma de lenguas de fuego sobre los 
discípulos congregados, y el día,en que recibimos el Sacramento 
de Confirmación, vino á nuestras almas tan realmente como en-
tonces, aunque n i n g u n a señal sensible manifestase su presencia. 

Pues, decidme¿ h e m o s sido fieles en seguir sus inspiraciones? 
¿Nuestra conducta ha mostrado siempre que, como los Apóstoles, 
estábamos bajo la inf luencia de este Espíritu de fortaleza y manse-
dumbre? ¿No nos h e m o s avergonzado nunca de nuestra fé? ¿He-
mos tenido el ánimo, l a energía de decir, y sobre todo de pro-
bar por nuestros ac tos , que reconocíamos á Jesucristo por 
nuestro Dios, que q u e r í a m o s obedecer á sus mandamientos y so-
meternos á su v o l u n t a d ? . . . ¿Ah, hermanos míos, pongamos la 
mano sobre el corazon y nos dirá de cuantas debilidades, de 
cuántos desfal lecimientos y cobardías somos capaces, cuando se 
t ra ta de mos t ra rnos cr is t ianos! . . . Hemos tenido también este es-
píritu de m a n s e d u m b r e , guardian necesario de la paz con noso-
t ros mismos, y de la p a z con el prój imo? ¿ liemos sido buenos, 
indulgentes hacia los o t r o s ? ¿ Hemos, como los Apóstoles, perdo-
nado á nuestros enemigos , y orado por aquellos, que nos perse-
guían?. . . O Espír i tu divino, espíritu de fortaleza y mansedum-
bre , en este día de bendición descended de nuevo en nuestras 
almas, venid á i n f l amar l a s , i luminarlas y santificarlas; derramad 
en las mismas esta f u e r z a y esta mansedumbre tan recomenda-
das en el Evangel io; q u e el divino Salvador, cuando comparezca-
mos ante su t r ibuna l , pueda acogernos con misericordia y de-
cirnos : « No os habéis avergonzado de mí delante de los hom-
bres ; pues bien! yo os reconozco por mis servidores delante de 

mí Padre Juisteis misericordiosos y mansos, venid á disfrutar 
de esta t i e r ra prometida á la mansedumbre, que es el reino eterno 
y la felicidad del Paraíso. . . » 

Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

( M A T . X X Y I I I , 1 8 y 2 0 . ) 

Sobre la Santísima Trinidad; nuestros deberes para con élla. 

T E X T O . — Euntes ergo, doeete omnes gentes, baptizantes eos in no-
mine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti... Id y enseñad á todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre , y del Mijo, y del 
Espíri tu Santo. 

E X O R D I O . Hermanos míos, recordaréis sin dúda la cita solemne, 
que el Angel había dado á los Apóstoles en la mañana de la Re-
surrección de par te del Salvador. . . El mismo Jesucristo, apare-
ciéndose á las santas mujeres , les habia dicho : « Id, decid á mis 
discípulos, á quienes amo como hermanos, que se vayan á Galilea, 
y allí me verán 2. » 

Dóciles á este aviso los Apóstoles, seguidos de muchos discípu-
los, se reunieron en el lugar señalado. Allí, en la misma mon-
taña del Tabor , donde Pedro, Santiago y Juan le habían visto 
transfigurado, se manifestó glorioso, y resucitado á mas de qui-
nientos discípulos 3. Despues dirigiéndose á los Apóstolos les dijo, 
lo que leemos en el Evangelio de este día... « Todo poder me ha 
sido dado en el cielo y en la t i e r ra . Id, pues, y enseñad á todas las 
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gentes,bautizándolas en el nombre del Padre , del Hijo y del Espí-
r i t u Santo. Enseñadles á cumplir todo lo que yo os he mandado. 
H e aquí que estoy con vosotros hasta el fin de los siglos. » 

Hermanos míos, cuántas cosas encierran estas pocas palabras 
Jesús resucitado es quién habla y afirma de una manera solemne 
el poder grande, que le ha sido dado. Hace poco todavía, en la 
semana, que precedió á su Pasión, decía á sus Apóstoles : « Es 
necesario que yo sea entregado á los Judíos, azotado, crucificado y 
muer to! . . . » Pero hoy, qué cambio!. . . Cuán diferente es su lengua-
ge ! ¿ Me ha sido dad) lodo poder en el cielo y en la tierra!... Adora-
ble Salvador habéis resucitado; ¡ ah sí, ese poder os es bien debido 
despues de las humillaciones y dolores de vuestra pasión! — Id, 
pues, dijó á los Apóstoles, el mundo entero me pertenece ; ense-
ñad á todas las gentes, á todas, sin exceptuar ni una sola, he 
muer to por todos los hombres, y he recibido por herencia de mí 
Padre todas las naciones ». Bautizadlas en el nombre del Padre , 
del Hijo y del Espíri tu Santo. » No, no se t r a t a ya del bautismo 
de Juan, que no era sino una preparación para la justificación de 
las a lmas; sino de un bautismo que por sí mismo las santifica, 
.las hace justas y agradables a los ojos de Dios... 

P R O P O S I C I Ó N . De estas t res divinas personas, en cuyo nombre 
hemos sido bautizados, de este augusto misterio de la adorable 
Trinidad, cuya fiesta celebramos hoy, me propongo, hermanos 
míos, deciros algunas palabras esta mañana. 

D I V I S I Ó N . Examinarémos : primeramente : lo que estamos obli-
gados á creer en este mister io; Segundo: los motivos sobre los 
cuales descansa nuestra fé ; y tercero : deducirémos despues al-
gunas conclusiones prácticas. 

Primera parte. Es posible, carísimos hermanos, que en esta 
instrucción, pa ra hacerme en tender , me vea obligado hacer uso 
de comparaciones.. . ¡Ah, estas comparaciones serán muy imper-
fectas, porque ninguna puede aplicarse á Dios con entera exac-
t i tud! ¡ Oh Dios mío, ¡ oh Trinidad Santa, aquí bien podemos 

i . Ps . i i , 8. 

con vuest ra gracia bendeciros, creer en vos, adoraros; pero com-
prenderos , . . . jamas! . . . ¿Quién podra sondear las profundidades-
de vues t ra esencia, decir lo que sois? No, ninguna cr iatura podrá 
ser comparada con vos; porque, ¿ q u i é n es semejante á vos?... 
Quis ut Deus ?... 

El misterio de la Santísima Trinidad es la base, el fundamento,, 
el origen de donde dimanan todos los demás misterios, todas las 
demás verdades de nuestra santa religión. Examinad, hermanos 
míos, el papel, la función del corazon en el hombre. . . ¿No es el 
principio y el origen de la vida? No es él que distribuye á todo 
nuestro cuerpo la sangre , esta 'savia vivificante, sin la que n in-
guno de nuestros miembros podría subsistir . Quitad el corazon,. 
ó suspended solo sus movimientos, la vida cesa en el mismo ins-
tante. Pues bien, la Santísima Trinidad es el corazon que dá la 
vida, es el principio, el fundamento sobre el que descansa todo 
el edificio de nues t ra fé . . . El misterio de la Encarnación, el de-
la Redención, todas las verdades, que de ellos se derivan, des-
cansan sobre la Trinidad, vienen de ella, como la rama nace del 
tronco que la produce. La Encarnación es la segunda persona 
de la Beatísima Trinidad, que toma un cuerpo y un alma. La 
Redención es esta misma persona, que muere en cuanto el cuerpo 
en una cruz, por redimirnos. . . La Iglesia es su institución divina^ 
los Sacramentos, esos canales preciosos por los cuales la gracia 
llega á nuest ras almas; todas estas dulces y saludables verdades 
no son más, que consecuencias de la Encarnación de nuestro d i -
vino Salvador. Por lo tanto, no siendo la Encarnación mas que 
una manifestación de la Santa Trinidad, ¿no es evidente que este 
augusto misterio, es como decía, el origen, la fuente , el pr inci-
pio de todas las demás verdades?. . . 

De ahí, hermanos míos, que el conocimiento de este misterio, 
pa ra el que tenga uso de razón, es de tal manera indispensable, 
que el que lo ignore no puede confesarse ni comulgar. Pero ad-
miremos aquí, hermanos míos, la bondad de Dios... No exige 
Él que penetremos en las profundidades de este misterio, que 
conozcamos sus insondables arcanos! . . . No, ¡ Oh Dios t res veces 



santo, vos conocéis la flaqueza y la incapacidad del espíritu hu-
mano, y como buen padre, no pedís de vuestros hijos ningún 
imposible, ni aun nada difícil!.. . 

Acordémonos, hermanos míos, de lo que aprendimos en el cate-
cismo... El misterio de la adorable Trinidad es un solo Dios en 
t res personas; el Padre , el Hijo y el Espíri tu Santo; estas tres 
personas, aunque distintas en t re si, no forman más que un sólo 
y simplícisimo Dios. El Padre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu 
Santo es Dios, y sin embargo, no son tres Dioses, sino un solo 
Dios. Todas las t res personas son igualmente perfectas, eternas, 
en una palabra, las t r e s son iguales en edad, en sabiduría, en 
poder y en todas las cosas. l ié ahí lo que debemos creer respecto 
á la Santísima Trinidad! . . . 

Segunda parte. Por consiguiente, decidme, cristianos, habría 
podido el hombre descubrir j a m á s esta verdad, adivinar este 
misterio?. . . ¡ Oh n o ; Dios está muy por encima de nosotros, y no 
sería Dios, si una inteligencia l imi tada como la nuestra pudiese 
comprenderle. O dulce Salvador Jesús , vos nos lo habéis hecho 
conocer. ¡ Oh verdad infalible ! .creemos este misterio por vues-
t r a palabra. Quiero, herman,os míos, recordaros tan sólo algunas 
palabras del Evangelio. 

Ved á Jesús dejando esa humilde casa de Nazaret, donde ha 
pasado su juventud. Pobre tal ler d e San José, santificado por su 
trabajo, El te deja !... ¡ Oh María, su dulce y piadosa Madre, ya 
no vendrá sino r a r a s veces á sen ta r se en esa mesa f rugal , donde 
durante la comida gozabais de sus celestiales conversaciones! 
P e r o ¿ á donde v a ? ¡ Qué va á h a c e r ? Se dirige á la orilla del 
Jordán; antes de comenzar su misión pública, va á recibir humil-
demente el bautismo de las manos d e san Juan Bautista! Sí, es el 
mismo Hijo de Dios, hecho hombre por nosotros, que baja á los 
bordes del rio !... Santo precursor , vues t ro corazon se estremece 
viéndole v e n i r ; quereis a r ro ja ros á sus piés! Y hé aquí que en 
el momento mismo en que le baut iza is se oye de lo alto del cielo 
la voz del Padre eterno : Este es mi Hijo muy amado, oídle. Y 
raiéntras que esta voz re tumbaba en los bordes del Jordán, el 

Espíritu Santo, la t e rce ra persona de la augusta Trinidad, apa-
reciendo en forma de paloma, se venía á posarse sobre la cabeza 
de nuestro Salvador » Admirable manifestación, que precedió 
á la misión pública del divino Redentor, y por la cual las t res 
personas divinas han querido demostrar , que cada una de ellas 
concurría á nuestra justificación : el Padre al darnos su Hijo muy 
amado; el Hijo al ent regar para nosotros su vida; el Espíritu 
Santo, al descender en nuestras almas, para hacer allí fructificar 
las enseñanzas del divino Maestro, y las gracias, que nos había 
merecido. . . 

l ié aquí, ¿ no es verdad, hermanos míos?, hé aquí en esta cir-
cunstancia la manifestación de las t r e s personas divinas. Éllas 
aparecieron en el bautismo de Jesús; pues bien, serán también 
invocadas, cuando un bautismo mas santo, mas eficaz, y del cual 
él de San Juan no era mas que un imperfecto 'símbolo, sea apli-
cado á cada uno de nosotros. 

Es Jesucristo que lo quiere as í ; es Él, quien lo manda! Oh Tri-
nidad santa, Trinidad adorable, os debemos la vida del cuerpo : 
la vida espiritual de nuestras almas será igualmente obra vues t ra . 

Id, dice Jesucristo á sus Apóstoles, enseñad á todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre , del Hijo y del Espíritu San-
to. . . ¿No vemos aun aquí, amados oyentes, un testimonio mani-
fiesto, evidente de la existencia de las t res personas divinas!. . . 

Pero , ó divino Salvador, puesto que solo sois él que para res-
catarnos, habéis tomado un cuerpo y un alma, puesto que solo 
habéis sufrido p a r a nosotros la muer te en la cruz, porqué no 
decís, que se nos bautice solamente en vuestro n o m b r e ? ¿. No, 
sois el autor de los sacramentos? ¿ No es de vuestros méritos 
que reciben ellos toda su v i r tud? . . . ¡ Ah, hermanos míos, escu-
chad lo que dice en su Evangelio. « Mi Padre y yo, no somos 
más que una cosa; lo que posée mi Padre es mió, y lo que poseo 
es de mi Padre 2. Despues, en varios otros pasajes : « El Espíritu 

1. Mat., n i , 16; Marc, i , 10; Lucas, n i , 22; J u a n , i , 32. 

2. Juan , x, 30; x x v n , 22. 



Santo recibirá de mí, y por su par te Él, me devolverá lo que le 
doy dándome testimonio, y haciéndome conocer me jo r ; es el Es-
píri tu de mi Padre , es el m í o 1 . Admirable unidad, Trinidad 
adorable, Dios único en t res personas! . . . Sí, me prosterno á 
vuestros pies y os adoro desde lo mas íntimo de mí a lma! . . . ¡ Ah, 
despues de estas palabras y enseñanzas de nuestro divino Maes-
tro, ya no me sorprende el oir á San Juan Evangísta, clamando: 
Tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo, y el 
Espíritu Santo, y estos tres son una misma cosa2. l ié ahí, hermanos 
míos, sobre que fundamento sólido descansa nuestra fé, en el mis-
ter io de un solo Dios en t res personas que son : el Padre , el Hijo 
y el Espíri tu Santo : creámoslo según el Evangelio, según la 
palabra misma de Jesucristo, que es la verdad infalible... 

Tercera parte. Podría ahora, hermanos míos, citaros algunas 
comparaciones que parecen, hasta cierto punto, darnos una ima-
gen de la Santísima Trinidad. . . Podría deciros, que en el sol, el 
disco redondo que parece á nuestros ojos, el calor y los rayos 
son t res cosas distintas que no forman más que uno solo y mismo 
astro. Bajando sobre la t i e r ra , d í r iamos: la fuente, el arroyo, y 
el rio encier ran una sola y misma agua. Las raices, el tronco, las 
ramas, aunque distintos, no forman mas que un solo y mismo 
á rbo l 3 . . . Si aun quisiéramos también penet ra r dentro de nosotros 
mismos, encontraríamos impresa en nuestra alma una gloriosa 
semejanza de la augusta Trinidad; en efecto, nuestra memoria, 
nuestra inteligencia y voluntad son en nosotros t res cualidades, 
t r e s facultades distintas, sin ser separadas, y sin embargo, no tene-
mos más que una sola alma.. . Ademas, no es nada sorprendente 
que traigamos en nosotros mismos una imágen de Dios, de la au-
gusta Trinidad,puesto que hemos sido criados á su semejanza!. . . 

Pero pref iero detenerme en algunas conclusiones prácticas, y 
recordaros en pocas palabras nuestros deberes para con la San-
tísima Trinidad. 

1. Juan , x iv , xv i et pass im apud Evang. 
2. Juan , v, 7. 
3. Cf. Hayeneuve, Veritates practica;. 

Estos deberes consisten sobre todo, según los santos, en con-
sagrar le nuest ra inteligencia, nuestra memoria y voluntad, puesto 
que somos la obra de sus manos, y ella se ha dignado criarnos á 
su imágen y semejanza. Creer y por la fé inmolarle nuest ra in-
teligencia, Sí, i oh Trinidad santa! creo firmemente que sois un 
solo Dios en t r e s personas : Padre , Hijo y Espíritu Santo; y ayu-
dado con vuest ra gracia, me parece que, cual los santos már t i res , 
de r r amar í a mi sangre pa ra atestiguar esta verdad . O Dios de 
majestad, cuán admirable sois en este gran misterio! y cuán lejos 
está la flaqueza del espíritu humano de comprender vuest ras 
maravillas todas! . . . Pero me alegro de ello, ó Dios mió, siento 
mi corazon estremecerse al pensamiento de que seáis tan ele-
vado, y de que vuest ras perfecciones sean tan infinitas, que nin-
gún otro que vos pueda comprenderlas. Sí , Dios mío , c r e o ; 
dignaos por vues t ra misericordia, hacer mi fé mas viva y a r -
diente l . 

Y nuest ra memoria, ¿ no debemos también consagrarla al Dios 
t res veces santo? ¿ N o debe élla recordarnos no solamente las 
perfecciones infinitas de la adorable Trinidad, sino también los 
dones y beneficios, de que esta Trinidad nos ha colmado? ¡ Oh sí, 
que por nosotros sea bendita, alabada, y adorada esta santa é 
indivisible Trinidad, pues ella ha manifestado en nosotros su 
inefable misericordia. O Señor nuestro Dios, cuánto merece vues-
t ro nombre augusto ser admirado por toda la t i e r r a 2. 

En fin, nuestra voluntad debe estarle sometida. Ved, amados 
cristianos, como, al someterse á sus leyes, las cr ia turas todas 
alaban y adoran, cada una á su manera , á este Dios soberano! 
Sol, tú sigues tu ca r r e ra sin desviarte j amas ! . . . Astros, vosotros 
cantais su gloria siguiendo fielmente las órbitas que su mano 
todopoderosa os ha trazado en el espacio 2... Estaciones, vosotras 
volvéis de nuevo según el orden, que os ha marcado. O hermosas 
flores, también vosotras abrís vuestros cálices f ragran tés en 
los días, que su Providencia os ha señalado... Y en cuanto á noso-

1. Cf. D'Argentan, Grandezas de Dios, cap. v i . 
2. Marc, ix, 23. 



tros, amados cristianos, ¿ no es j u s t o que nuestra voluntad esté 
sometida á sus divinos m a n d a m i e n t o s ? ¿ seríamos los únicos, que 
osáramos por nuestras in f ide l idades y rebeliones, protestar con-
t r a esta obediencia, que le da la n a t u r a l e z a en te ra? Pues, her-
manos míos, fé, adoración, o b e d i e n c i a , tales son los tres princi-
pales deberes, que hemos de r e n d i r á la santísima Trinidad... 

P E R O R A C I Ó N . Amados h e r m a n o s m í o s , sí vivamos sometidos con 
todo nuestro corazon al P a d r e , q u e nos ha criado, al Hijo que 
nos ha rescatado, al Espír i tu S a n t o q u e nos ha santificado, á esta 
augusta Trinidad, que nos ha h e c h o lo que somos... Santo, Sanio, 
Santo, claman en lo alto, en los esplendores de los cielos, los 
coros de los ángeles y santos, s u m e r g i d o s en las profundidades y 
delicias de esta adorable esenc ia , cuya contemplación hace su 
felicidad... Ah, unamos n u e s t r o s homena jes á sus homenajes, 
nuestras adoraciones á sus ado rac iones . Pero sobre todo, carísi-
mos hermanos, creamos con t o d a n u e s t r a alma este augusto mis-
terio, sin p re tender sondear sus profundidades . El ojo no puede 
contemplar la bri l lante luz del sol , y el imprudente que se obsti-
na ra en contemplarle, p e r d e r í a infa l ib lemente la vista. Nos es 
imposible acá en la t i e r r a c o n t e m p l a r á Dios; allá arr iba en el 
Paraíso, allá a r r iba solamente É l se communicará á nosotros y 
le veremos cara á cara 

Cuentan, que el ilustre san A g u s t í n , una de las más grandes 
inteligencias, uno de los h o m b r e s m á s sabios que han existido, se 
paseaba un día á la orilla del m a r , in ten tando sondear y penetrar 
el misterio, de que hablamos. De lan te de él preséntase un niño, 
que t rabajaba con gran a r d o r en saca r con una concha el agua 
del mar , que ondeaba en la p l a y a , vaciándola en un pequeño 
hoyo que había cavado en la a r e n a . El santo doctor se para : — 
Hijo mío le dice con bondad, ¿ p o r q u é te fatigas así ? — ¡ Ah, 
quiero, respondió este úl t imo, v a c i a r toda el agua del mar en este 
hoyo. San Agustín se sonrió . — Imposible, amigo mío; dijo ai 
niño, ¿ Imposible? replicó el ángel , pues este niño e ra un ángel, 

1. Vease el Introito de esta fiesla. 

que Dios había enviado, para dar una lección al santo doctor; 
¿ imposible ¡ Ah, me es mas fácil á mí lograr lo que pretendo que 
á tí el sondear el augusto é impenetrable misterio que ocupa tus 
pensamientos en este momento. — Y el ángel desapareció. San 
Agustín comprendió la lección; se volvió á su casa con una fé 
menos curiosa y un corazon mas humilde : « Dios ha hablado, 
decía, esto debe ser suficiente. » 

j O Dios t r e s veces santo, t res veces poderoso! Trinidad incom-
prensible, Luz eterna, t r e s veces feliz con vues t ra propia feli-
cidad ! ¡ O unidad siempre ve rdadera ! ¡ O verdad siempre una! 
¡ O caridad siempre santa, fuente de todos los bienes! Regenera-
dos en vuestro nombre, cantamos vuestras alabanzas. ¡ Ojalá 
pueda la fé hacernos gustar de antemano la dicha, que ambiciona 
nuestro amor ! ¡ Gloria al Padre que nos ha criado, gloria al Hijo 
que nos ha rescatado, gloria á vos, divino Espíritu, que nos vivi-
ficáis por la caridad! Sí, gloria, alabanza, y bendición en los 
siglos de los siglos á la adorable Trinidad Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D I A D E L A F E S T I V I D A D D E L C O R P U S 

( J O A N , VI, 56 -59 ) 

La Eucaristía instituida para la mayor gloria de Dios y glorificación de 
nuestro Señor Jesucristo. 

T E X T O . Caro enim mea vere est cibus, et sanguis meus vere est 
potus. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre ver-
dadera bebida. 

E X O R D I O . Me aprovecharé, hermanos míos, de la asistencia más 
que ordinaria , que esta hermosa festividad del Corpus Cristi ha 

1. Cf. H i m n o de esta fiesta. 



tros, amados cristianos, ¿ no es j u s t o que nuestra voluntad esté 
sometida á sus divinos m a n d a m i e n t o s ? ¿ seríamos los únicos, que 
osáramos por nuestras in f ide l idades y rebeliones, protestar con-
t r a esta obediencia, que le da la n a t u r a l e z a en te ra? Pues, her-
manos míos, fé, adoración, o b e d i e n c i a , tales son los tres princi-
pales deberes, que hemos de r e n d i r á la santísima Trinidad... 

P E R O R A C I Ó N . Amados h e r m a n o s m í o s , sí vivamos sometidos con 
todo nuestro corazon al P a d r e , q u e nos ha criado, al Hijo que 
nos ha rescatado, al Espír i tu S a n t o q u e nos ha santificado, á esta 
augusta Trinidad, que nos ha h e c h o lo que somos... Santo, Sanio, 
Santo, claman en lo alto, en los esplendores de los cielos, los 
coros de los ángeles y santos, s u m e r g i d o s en las profundidades y 
delicias de esta adorable esenc ia , cuya contemplación hace su 
felicidad... Ah, unamos n u e s t r o s homena jes á sus homenajes, 
nuestras adoraciones á sus ado rac iones . Pero sobre todo, carísi-
mos hermanos, creamos con t o d a n u e s t r a alma este augusto mis-
terio, sin p re tender sondear sus profundidades . El ojo no puede 
contemplar la bri l lante luz del sol , y el imprudente que se obsti-
na ra en contemplarle, p e r d e r í a infa l ib lemente la vista. Nos es 
imposible acá en la t i e r r a c o n t e m p l a r á Dios; allá arr iba en el 
Paraíso, allá a r r iba solamente É l se communicará á nosotros y 
le verémos cara á cara 

Cuentan., que el i lustre san A g u s t í n , una de las más grandes 
inteligencias, uno de los h o m b r e s m á s sabios que han existido, se 
paseaba un día á la orilla del m a r , in ten tando sondear y penetrar 
el misterio, de que hablamos. De lan te de él preséntase un niño, 
que t rabajaba con gran a r d o r en saca r con una concha el agua 
del mar , que ondeaba en la p l a y a , vaciándola en un pequeño 
hoyo que había cavado en la a r e n a . El santo doctor se para : — 
Hijo mío le dice con bondad, ¿ p o r q u é te fatigas así ? — ¡ Ah, 
quiero, respondió este úl t imo, v a c i a r toda el agua del mar en este 
hoyo. San Agustín se sonrió . — Imposible, amigo mío; dijo al 
niño, ¿ Imposible? replicó el ángel , pues este niño e ra un ángel, 

1. V e a s e e l Introito d e e s t a fiesta. 

que Dios había enviado, para dar una lección al santo doctor; 
¿ imposible ¡ Ah, me es mas fácil á mí lograr lo que pretendo que 
á tí el sondear el augusto é impenetrable misterio que ocupa tus 
pensamientos en este momento. — Y el ángel desapareció. San 
Agustín comprendió la lección; se volvió á su casa con una fé 
menos curiosa y un corazon mas humilde : « Dios ha hablado, 
decía, esto debe ser suficiente. » 

j O Dios t r e s veces santo, t res veces poderoso! Trinidad incom-
prensible, Luz eterna, t r e s veces feliz con vues t ra propia feli-
cidad ! ¡ O unidad siempre ve rdadera ! ¡ O verdad siempre una! 
¡ O caridad siempre santa, fuente de todos los bienes! Regenera-
dos en vuestro nombre, cantamos vuestras alabanzas. ¡ Ojalá 
pueda la fé hacernos gustar de antemano la dicha, que ambiciona 
nuestro amor ! ¡ Gloria al Padre que nos ha criado, gloria al Hijo 
que nos ha rescatado, gloria á vos, divino Espíritu, que nos vivi-
ficáis por la caridad! Sí, gloria, alabanza, y bendición en los 
siglos de los siglos á la adorable Trinidad Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D I A D E LA F E S T I V I D A D D E L C O R P U S 

(JUAN*, VI, 56-59 ) 

La Eucaristía instituida para la mayor gloria de Dios y glorificación de 
nuestro Señor Jesucristo. 

T E X T O . Caro enim mea vere est cibus, et sanguis meus vere est 
potus. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre ver-
dadera bebida. 

E X O R D I O . Me aprovecharé, hermanos míos, de la asistencia más 
que ordinaria , que esta hermosa festividad del Corpus Cristi ha 

1. C f . H i m n o d e e s t a fiesta. 



atra ído esta mañana á esta Iglesia p a r a hacer una observación, 
que ha de sernos útil á todos. No se lee bas tante el Evangelio 
en t re las familias, ni se se conoce bas tante la vida admirable de 
Nuestro Señor Jesucr is to . . . Supongamos que hayamos tenido 
e n t r e nuestros abuelos un genera l i lus t re ó un sabio famoso, 
cuya historia haya sido i m p r e s a ; nos complaceríamos en leerla, 
en hacer ojearla á los o t r o s ; ha l la r íamos placer en repe t i r : « Hé 
ahí lo que fué mi par ien te , mi abuelo, mí tio ó mi h e r m a n o ! » 
Pues bien Jesucristo es mucho más que esto p a r a cada uno de 
nosot ros ; es nuest ro Creador , nues t ro P a d r e , nues t ro Salvador, 
es nuest ro he rmano el Dios de nues t r a s a l m a s ; ¡ y no procuramos 
conocer su vida, ni estudiar sus divinas enseñanzas !... 

Estas reflexiones me las inspi ra el re la to evangélico del día 
de hoy . ¿Quién de vosotros, amados h e r m a n o s míos, podría 
decir en qué circunstancias estas solemnes pa labras fueron pro-
nunciadas? Sin embargo , es bueno sabe r lo ; ellas deben á estas 
circunstancias una autor idad y un majes tad especiales.. . El di-
vino Salvador acababa de a l imenta r cien mil personas con cinco 
panes . . . Atónita á este prodig iosa m u c h e d u m b r e , que le rodeaba, 
había quer ido p rocamar l e r e y . Él se esconde ; pero al día si-
guiente , mostrándose de nuevo á esta m u c h e d u m b r e , que le ha-
bía seguido, le revela el adorable mis ter io , que celebramos en 
este día. Como si Él hubiese dicho : « ¿ Estáis maravil lados de 
haber visto mult ipl icarse el pan ma te r i a l en mis manos, pero os 
anuncio algo más inefable y marav i l loso! . . . Yo mismo, me daré 
en comida, pues soy el pan vivo. » Mi ca rne es v e r d a d e r a comida, 
y mi sangre v e r d a d e r a bebida. El que come mi carne , y bebe mi 
sangre en mí permanece , y yo en él. Como me envió el Padre 
que v ive , y yo vivo por el P a d r e , asimismo él que me come, él 
también v iv i rá por mí . Este es el pan que descendió del cielo... 
No como vues t ro padres comieron el m a n á , y m u r i e r o n ; él que 
come de este pan v iv i rá e t e rnamen te !» 

P R O P O S I C I Ó N . — Amados he rmanos míos, dejemos á un lado las 
protes tas de los Judíos, que no q u e r í a n c ree r en este misterio 
amoroso. Sí, a t rás los miserables é inc rédu los ! . . . Como los 

Apóstoles, como san Ped ro , unámonos á este buen S a l v a d o r ; 
pues sólo Él t iene palabras que dan vida Veamos, pues, juntos 
las misteriosas razones , que han impulsado á nues t ro augusto 
Redentor á inst i tuir este adorable sacramento . 

D I V I S I Ó N . — ( Oh dulce Jesús, si me es permit ido p e n e t r a r en 
los secretos de vues t ro divino corazón, me parece habe r adivi-
nado t r e s : « Primero : la mas grande glor ia de vues t ro P a d r e ; 
segundo: vues t ra propia gloria, y tercero : nues t ra mayor ven t a j a . 

Primera parte. Jesucristo ha instituido la santa Eucar is t ía p a r a 
la mayor glor ia de su P a d r e y de la adorable Tr in idad e n t e r a . 
Ya sabéis, he rmanos míos, que la Eucar is t ía no es solamente un 
sacramento , en el cual recibimos el cuerpo, la sangre , el a lma y 
divinidad del Salvador . . . No, ella es más qué eso todaVia !.., Es 
un sacrificio. El sacrificio es el acto de adoracion por excelencia; 
empieza desde los p r i m e r o s días del mundo. Cain y Abel ofrecen 
sacrificios al Altísimo; Noé, al salir del a rca , y Abraham en di-
versas circunstancias sacrnican víct imas p a r a reconocer el sobe-
rano poder de Dios sobre toda c r i a t u r a . . . Moisés manda y dispone 
los sacrificios que deben hacerse en t re el pueblo judío. Unas 
veces emplean un cordero , otras una bece r r a , y algunas un ca-
b rón ó tór tolas . . . A cada una de estas víct imas le conviene un 
símbolo : unas se o f rece rán por la remisión de los pecados; estas 
p a r a dar gracias á Dios de sus beneficios; aquellas como testimo-
nio del dominio absoluto, que Dios e je rce en toda la na tura leza . 

P e r o ¡oh insignificantes víct imas ¿ q u e podéis vosotras p a r a 
la glor ia de Dios?¿Acaso necesita Él de la sangre de cabrones y 
b e c e r r a s ? . . . « No, santo P a d r e , dice Nuest ro Señor Jesucristo, 
todos estos ofrecimientos no son dignos de vos ! . . . I l émeaqu í , yo 
solo conozco vues t r a infinita g randeza . Mejor que con todos 
estos holocaustos, sabré yo honra ros , daros gracias imploraros 
y aplacaros. . . Ecce venio... » I l éme aqui en la adorable Euca-
rist ía, ofrecida todos los días en miles de a l ta res . Ecce venio... 
j Oh profe ta , habéis previsto esta m a r a v i l l a ; no cabe duda que 

1. G/. todo el capitulo de San Juan . 



mucho tiempo ántes os la h a b í a revelado el Espíritu divino. 
« Vendrá un tiempo, decíais, en que cesarán todos los sacrift-
cios de animales, y l legarán días , en los que se ofrecerá á la gloria 
del Altísimo un sacrificio adorab le , una víctima pura , santa é 
inmaculada. » 

Gracias á vos, ó m u y amable S a l v a d o r , han llegado esos días; 
dulce é inefable víctima, no os h a b é i s contentado con ofreceros 
en el Calvario !... No, cada día p o r los manos de pobres y débi-
les criaturas, que vos habéis inves t ido del sacerdocio, bajáis á los 
altares para ser nuevamente i n m o l a d o ! . . . Trinidad augusta, 
i ah debéis estar satisfecha ! La v í c t i m a que se inmola es digna 
de vos, porque, sabe bendeciros , ado ra ros y gorificaros!. . . No 
sabéis, hermanos míos, que J e s u c r i s t o , Dios-Hombre, está real y 
verdaderamente presente en n u e s t r o s altares cada vez que un 
sacerdote dice misa? ¿Ved á este H i j o de Dios, igual á su Padre 
y convertido en hermano nues t ro por esa naturaleza deque se ha 
revestido en el seno de su piadosa M a d r e ; vedle, repito, levan-
tando sus manos pa ra suplicar á su P a d r e y decirle en nuestro pro-
pio nombre: «Padre mío,yo os adoro , y o os bendigo, y doy gracias 
por los inefables favores que concedé i s á los hombres, dignaos 
así continuar dispensándoles v u e s t r a s gracias. O santo Padre, yo 
soy quien vengo en nombre de éllos, á ofreceros una satisfacción 
digna y á pedir perdón !... » Y e fec t ivamen te , es verdad ! ¡Oh 
cielos admiraos y bendecid á Dios, y a que la t i e r r a no puede 
comprender ni apreciar d ignamente e s t e misterio !... Qué gloria 
para Dios y que glorificaciones p a r a la santísima Trinidad en estos 
ruegos y en esta inmolación de J e sús í . . . 

Por eso, hermanos míos, cuán p o d e r o s o y eficaz es el augusto 
sacrificio que ofrecemos en el a l t a r !..„ Y si nuest ra fé fuese más 
viva, ¡ como debiéramos hacernos un debe r y un gozo de asistir 
con más frecuencia á la misa !.. . Un d í a un hombre célebre, tan 
valiente capitan como fiel c r i s t iano, Alfonso de Albuquerque el 
conquistador de las Indias, n a v e g a b a en el Océano acompañado 
de una numerosa escuadra. De r e p e n t e levántase una terrible 
tempestad, las olas amontonadas a z o t a n los flancos de los navios, 

los cuales oscilan al choque de los mismos. El viento huracanado 
rompe las velas, haciendo gemir los mástiles y c ru j i r todo el 
casco de los barcos. Millares de personas lanzan un grito angus-
tioso !... Está acabado, la mar abre sus insondables abismos, y 
parece llegado el momento horroroso de perecer todos ! Solo Al-
burquerque ha conservado su serenidad y confianza en Dios; de 
pié sobre el puente del principal barco, coge en sus brazos á un 
t ierno niño que acababa de ser bautizado, y levantándolo hácia 
el cielo, exclama : « O Dios, sí, somos pecadores, sí, merecemos 
la muer te ; pero este niño, ¿ qué daño ha hecho ? ¡ Ah, os lo su-
plico, dignaos, Señor, por consideración de este inocente, perdo-
nar á los pobres culpables. » Dios escuchó la oración de este hé-
roe cristiano, y de repente cesó la tempestad. 

Amados hermanos míos, esto es lo que el sacerdote hace en el 
altar ¿Necesito acaso deciros, que la impiedad, la indiferencia, 
el olvido de Dios y toda clase de iniquidades a t raen sobre nosotros 
y nuestras pobres sociedades la cólera del Altísimo !... El castigo 
está pa ra caer, y cansada la paciencia de Dios, van á llover sobre 
el mundo calamidades quizás inauditas ! Quién pues hace suspen-
der los golpes de su venganza, quién detiene su brazo irr i tado ?... 
¡Ah ahora mismo, al momento de la elevación, veréis la santa 
Hostia, el sacerdote la t endrá en sus manos, y como Alburquer-
que, dirá á Dios : «Sí, somos culpables, sí, merecemos la m u e r t e ; 
pero este dulce Jesús que se sacrifica por vuestra gloria y por 
nuestra salvación ¿ n o e s digno de que le oigáis favorablemente? . . . 
¡ Ah, ¡ Ah, Señor, en atención á este inocente y á la gloria, que 
proporciona á vuestra suprema Majestad esta noble víctima, 
piedad, perdón para los pobres pecadores ! » 

Segunda parte. l ié añadido, hermanos míos, que Jesucristo ha 
instituido la santa Eucarist ía para su propia gloria. Ciertamente 
puede este pensamiento parecer extraordinar io á ciertas almas 
piadosas!. . . Y, en efecto, al ver lo que pasa en nuestros días : 
nuestras Iglesias casi desiertas, la sagrada mesa poco frecuentada, 
nadie ó por lo ménos un muy pequeño número de asistentes á la 
misa diaria, la sangre de Jesucristo manando en cierto modo en 



el desierto, sin que h a y a á veces otro que el sacerdote para re-
cogerla puede uno p r e g u n t a r s e como este adorable sacramento 
contribuye á la gloria de Jesús... Al considerar lo poco que se 
le visita, al recordar las i r reverencias de que es objeto, al ver 
tantas comuniones ind ignas , tantas profanaciones y ul t rajes por 
par te de los here jes y malos cristianos, j oh sí, parece enfin, que 
en el Tabernáculo J e sús es más bien humillado, que glorificado!... 
Si al menos, o dulce S a l v a d o r , manifestáseis vuest ra presencia por 
por medio de algunas seña les sensibles, si algunos rayos de vues-
t ra Majestad brillasen á t r a v é s de los velos que os cubren, si un 
sordo ruido semejante á l a voz del Sinaí, saliendo de este altar, 
imprimiese el t e r r o r y respeto en el alma de aquellos, que vie-
nen á postrarse ante v o s , si vuestro dolor se manifestase, aunque 
solo fuese por una p a l a b r a amorosa, cuando un corazon indigno 
viene á recibiros, si os oyésemos decirle como á Judas : « Pobre 
amigo ¿ á qué has ven ido a q u í ? » Oh entonces los impíos mismos 
dirían : Está allí! R e s p e t a r í a n vuestra presencia, y este sacra-
mento servi r ía en e fec to pa ra glorificaros! Pero nada! ni la 
menor señal, y oxcepto los milagros que algunas veces obráis en 
este misterio, nada, n a d a os reve la ! . . . Impedís hasta á los mis-
mos ángeles, que cons tan tamente os adoran cerca de nuestras 
altares, les impedís, d i g o , de manifestar vuest ra presencia; no 
queréis ser visto sino p o r los ojos de la fé, ni ser conocido en 
cierto modo sino por los corazones, que os aman ! Pu«s bien ! ó 
adorable sacramento, m i s t e r i o amoroso, ó Jesús de la Eucaristía, 
creo en vuest ra p r e s e n c i a ; os adoro, y no quiero tener otro 
deseo que el de amaros c o n toda mi alma. . . 

Amados hermanos m í o s , qué homenaje y gloria pa ra nuestro 
Salvador, al ver esta fé v i v a , humilde y enérgica, que todos los 
santos tenían en el m i s t e r i o de la Eucaris t ía! . . . Mirad cuanta 
gente de todas edades, s exos , y clases sociales, viene á arrodi-
larse á lospiés de n u e s t r o s Tabernáculos! . . . ¡ Oh genios ilustres, 
oh antorchas del e sp í r i tu humano, brillante Crisóstomo, sabio 
Agustín, piadoso san B e r n a r d o , profundo santo Tomás, ¿ que ha-
céis, pues, arrodillados j u n t o al a l t a r ? ¡ Creemos y adoramos!. . . » 

Y vos, poderoso Carlomagno, é ilustre San Luis, ¿ porqué os 
quitáis vuestras bril lantes coronas y os arrodilláis así sobre las 
losas del santuario?. . . — La misma respuesta, hermanos míos : 
« Creo y adoro! . . . » — Y vos, Zita, humilde criada, vos, Geno-
veva, vos Germana, pobres pastoras, qué gusto encontráis, pues, 
al pié de estos a l tares? . . . La misma respuesta también : « Creo 
y adoro! » Y así, hermanos míos, si interrogásemos á todos los 
márt i res , á todos los santos, á todos los piadosos cristianos, que 
han vivido, oiríamos salir de sus pechos todos el mismo gri to. » 
Creo y adoro! . . . ¿ No véis pues, hermanos míos, en esta fé firme 
un gran respeto y una grande gloria para el Dios de la Euca-
rist ía?. . . 

Y ahora, fijad un momento vuest ra atención en un espectáculo, 
que acaso no os ha jamás conmovido, porque es muy común. 
Recorred nuestras ciudades las más populosas, como nuestras 
aldeas más pobres, ¿ qué significan estas iglesias, estos campana-
rios? Para qué este edificio más vasto, más elevado, que domina 
á todas las demás construcciones, como un hombre poderoso, que 
cubriera á los débiles con su protección ? Penetremos en este edi-
ficio. Pa ra qué esas cruces, esos al tares ? ¿ Qué significa esa lám-
para , que arde día y noche? Ah! á esa señal reconocéis nuestras 
iglesias católicas, y sentís la presencia de Jesús? ¿ Yéis en el sitio 
más vistoso del altar mayor , ese mármol ó madera, r icamente 
decorada?.. . Es el Tabernáculo. . . Y qué quiere decir esa pa labra? 
Tienda, abrigo, morada\ ¿ Y quién habita allí? ¿ Quién? El Dios 
de la Eucaristía, Jesús nuestro Salvador está allí realmente, 
substancialmente. Luego, hermanos míos, el Tabernáculo ha sido 
construido para recebir á Jesucristo; el al tar para el Taberná-
culo, y nuestras iglesias y catedrales pa ra resguardar nuestros 
altares. Gloria, pues, al Dios de la Eucaristía. Ningún príncipe 
ha poseido tantos palacios, nunca jamás la adulación, ni la lisonja 
han quemado durante un siglo ante los potentados de este mundo 
tanto incienso, como el Dios de la Eucaristía recibe en un día 
solo!.. . 

Ah! hermanos míos, la fiesta que celebramos hoy, ¿ no es un 
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brillante testimonio de esta gloria de Jesús en la Eucaristía? 
Porqué esos altares de ramaje l evan tados hasta en las mas pobres 
aldeas! Porqué en este día tantas flores cortadas de sus tallos, 
deshojadas y esparcidas, ostentando sus colores y exhalando su 
embriagador aroma en todos los sit ios, por donde ha de pasar 
el Dios de la Eucarist ía? Porqué esa procesión solemne y esos 
cánticos de t r iunfo? ¿ No es con el fin de rendir homenaje al 
augusto sacramento de nues t ras a l t a r e s ? Sí, ó buen Jesús, lo 
comprendo, habéis instituido este m i s t e r i o para daros á conocer 
mejor , como asimismo pa ra haceros h o n r a r y glorif icar! . . . 

Ah, amados cristianos, mejor comprender íamos aun que la 
Santa Eucaristía contribuye á la g lo r i a de nuestro Redentor, si 
pudiésemos ve r todas las comuniones fe rv ien tes , que han hecho 
tantas almas desde su institución, y todos los actos de adoración, 
de fé y de piedad, de los cuales ella f u é el principio! Responded 
en nombre dé tantas almas enrojecidas en esta hornaza de amor, 
¡ oh piadosa Juliana de Falconeri . . . P r i v a d a de la dicha de recibir 
la santa comunión por sus continuos vómi tos , esta t ierna amante 
de Jesús suplica á su confesor que t r a i g a á su celda el Dios de 
la Eucaristía, para al ménos adora r le y gozar de su presencia, 
puesto que no puede tener el inefable gozo de recibirle! . . . — 
¡ Oh serafines; son vuestras adoraciones más fervientes ; vuestros 
suspiros amorosos más ardientes que los de esta pobre enferma? 
¿Qué le decía ésta á Jesús? ¿ Q u é le respondía este adorable 
Salvador? No lo se.. . Pero el Dios de la Eucar i s t í a , siempre bueno 
con los suyos, no pude resistir al d e s e o de su humilde s ierva; 
saliendo milagrosamente del copon s a g r a d o , la hostia fué por sí 
misma á introducirse en el pecho de l a piadosa moribunda. Se 
encontró en su corazón el sello que l a hostia había impreso; y 
comulgada así, expiró santa Jul iana p o c o despues, bendiciendo y 
glorificando al Dios de la Eucar i s t í a ! . . . 

Efectivamente, hermanos míos, t a n t a s comuniones piadosas, 
esas solemnes procesiones, y esas i n n u m e r a b l e s iglesias elevadas 
como otros tantos palacios en honor de l pr íncipe de la paz, que 
reside en el Santísimo Sacramento, t odo eso debe hacernos com-

prender que Jesucristo ha instituido la Eucaristía para su gloria, 
como la había instituido para la de su Padre . 

P E R O R A C I Ó N . Tenía intención de demostraros, que nuestro divino 
Salvador había tenido también en cuenta nuest ra mayor venta ja , 
al establecer este adorable sacramento. No quiero abusar de 
vuest ra atención, y me propongo desarrollar este punto el do-
mingo próximo. Pero , ó amados hermanos míos, pidámosle á 
Dios desde hoy, nos conceda la gracia de conocer, v e n e r a r , ade-
ra r y admirar este misterio amoroso!. . . 

Un piadoso misionero, que subió un día al pulpito con intención 
de hablar sobre la Santa Eucaristía, empezó así su sermón : « El 
Maestro está aquí ij os llama. Magisler adest el vocal te. » Jesús 
esta allí, dice, señalando el tabernáculo, nos invita, y nos llama 
con urgencia. Despues las lágrimas cortaron su voz ; no puede 
acabar su discurso, sólo pronunciaba siempre estas palabras : 
« Jesús está allí / . . . » Tal vez, amados hermanos míos, al ver sus 
lágrimas y su emoción debieron sus oyentes comprender mejor 
la grandeza y sublimidad de este mis ter io! . . . Tal vez, ó dulce 
Salvador, en f ren te de este prodigio amoroso, un silencio t ierno, 
algunas lágrimas del corazon serían la más elocuente predicación! 
Tibí silentium laus!... Jesús está allí, Jesús el Hijo de Dios, el 
Yerbo del Padre eterno, Jesús hecho hombre en vuest ras purísi-
mas entrañas, ó noble Virgen María, Jesús muer to en la cruz por 
nosotros, Jesús, juez supremo de vivos y muertos, Jesús está 
allí, cerca de nosotros, á nues t ra vis ta; nos invita, nos llama con 
urgencia! . . . 

Amados hermanos míos, cuando salga de nuestra querida igle-
sia para ser llevado en t r iunfo por las calles de nuestra humilde 
aldea, para d e r r a m a r sus bendiciones sobre nosotros, sobre nues-
tras familias, y sobre todo lo que nos per tenece ¡ ah entonces 
sigámosle con respeto, roguémosle con f e r v o r , adorémosle , glori-
liquémosle; evitemos las conversaciones profanas y esa disipa-
ción, que denotarían de nuest ra par te una fé vacilante y consti-
tuirían un u l t ra je para él, escandalizando al propio tiempo á las 
almas piadosas, que le acompañen. 



O dulce Jesús, sí, queremos alabaros, glorificaros y bendeciros; 
o buen Pastor, o pan de vida, tened compación de nosotros, dig-
naos protegernos acá en la t i e r r a , y alimentarnos con vuestra 
sagrada carne; dignaos asimismo en la t ie r ra de los vivos hacer-
nos gozar de los bienes, que reservá is á vuestros elegidos!... 
Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

DE LA F I E S T A D E L S A G R A D O C O R A Z O N ; T H R C E R D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

(S. J O A N , X I X , 31-35.) 

Eucaristía instituida para nuest ra mayor ventaja ; Jesús verdadero 
médico de nuestras almas. 

T E X T O . (Jnus militum lancea latus ejus aperuit, et continuo exivit 
sanguis et agua. Empero uno ele los soldados le abrió el costado 
con una lanza, y al punto salió sangre y agua. 

E X O R D I O . Hermanos míos, el Evangelista san Juán, despues de 
haber referido la traición de Judas , la prisión de Jesús, su fla-
gelación y crucifixión, despues de habernos repetido las conmo-
vedoras palabras, con que al m o r i r el Salvador nos legaba á su 
dulce Madre, la amable Virgen María, para ser Madre de todos 
nosotros; en fin, despues de h a b e r n o s mostrado á este divino Sal-
vador expirando; cuando vió q u e todo había acabado, continua 
su relato en estos términos : « Entonces los Judíos, por cuanto 
era la víspera de la Pascua, p a r a que los cuerpos no quedasen en 
la cruz en el Sábado, pues e ra g r a n d e el día del Sábado, rogaron 
á Pilato que se les quebrasen las piernas, y fuesen quitados. Pi-
lato accedió á su demanda, los soldados quebraron las piernas de 
los dos ladrones que habían s ido crucificados al lado de Jesús. 
Más cuando vinieron á Jesús, como le vieron ya muerto, no le 

quebraron las piernas, empero uno de los soldados le abrió el 
costado con una lanza y luego salió sangre y agua. Y él que lo 
vió, añade san Juan, da testimonio, y su testimonio es verda-
dero. » 

Tal es, hermanos míos, el Evangelio señalado para esta bella 
fiesta del sagrado Gorazon, que celebramos en este día. ¡ Tierna 
inspiración de las almas piadosas! Casi en toda la Iglesia, despues 
de la fiesta de la Eucaristía, es la fiesta del sagrado Corazon de 
María, la glorificación y celebración de su inefable t e rnu ra para 
con nuestras a lmas! . . . En efecto, la Santa Eucaristía es quizás la 
más incomprensible manifestación de este prodigioso amor , que 
nos ha mostrado Jesucristo, presente en esta Iglesia, dándose á 
nosotros enteramente en su adorable Sacramento! Jesucristo en 
medio de nosotros de día y de noche, no teniendo las más de las 
veces otro compañero de su sacrificio desconocido que la pequeña 
lámpara , que arde delante de Él I Qué materia de piadosas y 
tr is tes reflexiones!. . . 

P R O P O S I C I Ó N . El domingo último os dijimos, hermanos míos, 
cómo la institución de la Santa Eucaristía, sacrificio y sacramento 
á la vez, contribuía á la gloria de la Santísima Trinidad y de Je-
sucristo, Dios-IIombre. Entonces carecimos de tiempo para expli-
caros cómo el corazon tan bondadoso de nuestro divino Salvador 
los habia establecido para el mayor bien de nuestras almas. Esto 
es, pues, lo que me propongo explicaros esta mañana. 

D I V I S I Ó N . Cuán dulces son vuestros tabernáculos, ó Dios de la 
Eucarist ía! Almas piadosas, que gustáis de aproximaros allí, 
vosotras habéis probado, saboreado y sabréis por experiencia 
cuán dulce es Él Señor! Cuanto podría decirse con respecto á su 
adorable persona! Pero me detendré solamente en un pensa-
miento claro, fácil y que estará al alcance de todos (hasta de los 
niños que están preparándose á recibir la p r imera comunión, ó 
de aquellos que acaban de hacerla) Jesús, médico, Jesús divino 
medicamento, que cura á nuest ras almas con el inefable sacra-
mento; hé aquí el único pensamiento, del cual pienso ocuparme 
esta mañana ; y espero que esto bastará para hacernos compren-
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cuán dulce es Él Señor! Cuanto podría decirse con respecto á su 
adorable persona! Pero me detendré solamente en un pensa-
miento claro, fácil y que estará al alcance de todos (hasta de los 
niños que están preparándose á recibir la p r imera comunión, ó 
de aquellos que acaban de hacerla) Jesús, médico, Jesús divino 
medicamento, que cura á nuest ras almas con el inefable sacra-
mento; hé aquí el único pensamiento, del cual pienso ocuparme 
esta mañana ; y espero que esto bastará para hacernos compren-



der que la Santa Eucaristía ha sido instituida para nuestro mayor 
bien. 

Amadísimos hermanos, leemos en el Evangelio que los enfer-
mos, confiados en el poder y bondad de Nuestro Señor Jesucristo 
se reunían al rededor de Él, t r a tando de tocarle, para ser cura-
dos de sus enfermades y defectos. ¡ Oh dulce Hijo de la Virgen 
María, ¿ con qué t ierna compasión os pres tá is á la diligencia, á 
veces indiscreta, de estos enfermos? Con qué caridad satisfacíais 
sus deseos!. . . 

No hubo ni uno solo, que recur r iese á vos, y no fuese cu-
rado! . . . No, hermanos míos, ni uno só lo ; tal é r a l a bondad y 
compasión, que reservaba Dios á las dolencias de la naturaleza 
humana! . . . Pues b ien , lo que este adorable médico era para los 
cuerpos durante el curso de su vida mor ta l , es hoy, fué ayer y 
será mañana y siempre en la Santa Eucaristía pa ra las almas, 
que le invocan!. . . 

¿Qué deseáis de un médico? ¿ Qué cualidades le exigís? Creo 
que hasta el más exigente enfermo no podr ía pedirle más que las 
siguientes : Primero : la ciencia; segundo : el acier to; tercero : la 
abnegación, la afección, y últimamente, desearíamos también que 
tuviese cierto desinterés, es decir, que despues de habernos cu-
rado, no exigiese el médico mucho dinero por nuestra curación. 
Pues b ien! hermanos míos, el médico de nuest ras almas, que 
reside en la Santa Eucaristía, posée eminentemente todas estas 
cualidades. 

Cuántas veces los más notables doctores se han equivocado con 
respecto á las enfermedades del cuerpo! Cuántas dudas, cuántos 
debates y discusiones se han suscitado aun en t re lo'más célebres! 
Qué hay que hacer con este enfe rmo? Metedle en agua f r ía , con-
testa la ciencia alemana, hacedle e n t r a r en reacción por medio 
de fricciones, dirá por ejemplo la escuela francesa. — Y á pesar 
de ello, las dos le dejan mor i r , porque hay una infinidad de en-
fermedades, cuyas causas se ignoran, y la ciencia de los hombres 
está lejos de ser infalible.. . Pero el Dios de la Eucaristía, el 
médico de las almas, | ah, Él conoce la fuente , y el principio de 

nuest ras enfermedades. Ningún síntoma le escapa, basta aproxi-
marse á él, consultarle de buena fé, escucharle con docilidad para 
recibir de par te suya una respuesta cierta é infalible. Señor, 
¿ porqué pues esta parálisis de mi alma, que no pueda hacer 
esfuerzo alguno cuando se t ra ta de practicar el bien ? — Ella 
proviene del olvido de la oración, de la pereza y negligencia 
con que cumplís vuestros d e b e r e s - ¿ De donde esta sequedad, esta 
indiferencia, esta tisis de un corazon que se estrecha? De vues t ra 
du reza hácia los pobres, y del demasiado apego á las cosas de 
la t i e r ra . ¿ Por qué estas súbitas caídas, estos t rasportes frenéticos 
de ciertas pasiones que hierven en el corazon? De la impruden-
cia con que os echáis en medio de las ocasiones peligrosas... Sí, 
hermanos míos, el médico de nuestras almas, si le consultamos 
con sinceridad, nos dirá las causas de todas nuestras enferme-
dades; las conoce... 

Pero , no basta, como sabéis, amados cristianos, que un médico 
sea instruido; es menester aun que sepa usar de su ciencia y 
administrar los remedios convenientes. Y muchas veces, en efecto, 
los doctores más instruidos no son siempre los que curan mejor 
y cuidan más hábilmente á sus enfermos. . . Pero aquí hermanos 
míos, en la Santa Eucaristía, j óh cuán hábil, poderoso, y feliz es 
el médico en las curas, que hace! . . . 

Sobre la t i e r r a ninguna enfermedad resistía á su poderosa 
palabra, sordos, ciegos, cojos, mudos, hidrópicos, leprosos, demo-
níacos, paralíticos, todas los que recurr ían á Él obtenían su cu-
ración. ¡ Ah si pudiera penet ra r en lo más hondo de los corazones, 
«onocer y a r rancar todos los misteriosos secretos, que se han 
pasado entre el Dios de la Eucaristía y las almas, que le han reci-
bido con fé, ¿ qué prodigiosas curaciones no tendría que re la tar-
o s ? . . . Dudas contra la fé, tibieza ambición, orgullo, abatimiento, 
lu jur ia , cólera, envidia, ¿ Acaso existe una .sola de estas funestas 
enfermedades de las almas, que no haya sido curada por el poder 
de este médico divino, por vir tud de una comunion humilde-
mente hecha! . . . Pobre santa Teresa, cuántas veces habéis sido 
abatida! Todo se alza contra vos, vuestro fervor es desconocido, 



y vuestras intenciones calumniadas!. . . Hé aquí que la tristeza ha 
invadido vuest ra a lma y vais á ser presa de la tibieza y el aba-
timiento.. . ¿ En dónde iba á tomar nuevo vigor vues t ra virtud á 
veces desfallecida? Vi rgen heroica¿ quién, pues, os ha vuelto á 
dar las fuerzas necesarias , para cumplir esta hermosa misión, que 
Dios os habia enca rgado? ¡ Ah, hermanos míos, abrid el taber-
náculo, está allí el médico, que la ha s a n a d o Y vos, glorioso 
san Agustín, vos que temíais 110 poder vencer vuestras pasiones, 
vos cuya disipación culpable manchaba el alma como una lepra 
horrorosa, cuán cambiado sois! Ya os oigo decirnos : « Estos pla-
ceres de que temía mucho pr iva rme , ¡ oh, ahora cuántas delicias 
encuentro en evitarlos ! 2 . . . » Abrid aun el tabernáculo, herma-
nos míos, y encon t r a ré i s el autor de esta admirable curación! 
Y para este divino médico no hay enfermedad desesparada de 
remedio. Hé aquí un príncipe cruel, herético, incestuoso, per-
seguidor de la Iglesia, especie de monstruo temido de sus vasa-
llos como una fiera, y reuniendo en su persona todos los vicios. 

San Bei'nardo está l lamado pa ra convert ir y cambiar el corazon 
de este bá rba ro . . . ¿ Qué medio empleará? O Dios de la Eucaris-
tía, relatad este prodig io . . . El Santo os hizo aparecer , y la v i r tud 
que se'escapaba de la humilde hostia amedrentó á este príncipe 
cruel : crisis sa ludable! . . . Despues, desde el momento que os 
hubo recibido en su corazon, se sintió t rasformado; al estado 
desesperado de su a lma sucedió una salud perfecta. De aquí, desde 
entonces convertido en modelo de castidad, de mansedumbre, de 
abnegación, de fe rvorosa penitencia, terminó su vida en la sole-
dad y lágrimas, y fué el ilustre san Guillermo, duque de Aquita-
nia, modelo de pen i t en t e s 3 . . . 

Y ahora, hermanos míos, ¿ tiene el Dios de la Eucaristía afec-
ción para nosotros? ¿ t iene realmente interés por nuestro bien? 
Cuando estamos en fe rmos , nos gustaría encontrar á un amigo en 
el doctor, que nos cu ida : querr íamos que viniese luego de lla-
mado, y que estuviese á nuestra disposición de día y de noche... 

1. Véase sus epís tolas y s u Vida. - 2. Confesiones, lib. ix, cap. ix . -
3. Véase su Vida. 

¡ Oh, y como el médico de nuestras almas responde bien á estos 
deseos! Desde el momento que le solicitamos, Él se apresura, por 
decirlo así, á venir á nuestro socorro. Un día fué rogado por un 
centurión, que viniese á sanar su sirviente enfermo. « Yo iré , le 
dijo él y le sanaré. ' » Y el centurión, lleno de fé, le respondió 
estas palabras que repetimos nosotros mismos hasta tres veces 
antes de comulgar : « Señor, yo no soy digno que vengáis á mi 
casa, pero decid solamente una palabra y mi sirviente quedará 
sano. » Y el sirviente quedó sano al mismo instante! O adorable 
Salvador, cuantas veces, en la santa Eucaristía, renováis este 
prodigio!. . . Con qué t e r n u r a vos escucháis al alma, que os su-
plica : Con qué celeridad andáis á su socorro!. . . O bondadoso 
Jesús, ó Dios del tabernáculo, decid, os lo pedimos con instancia, 
pronunciad sobre nosotros una de estas poderosas palabras, que 
sane nuest ras a lmas! . . . Sí, amados hermanos míos, Jesús queda 
siempre allí pronto á escucharnos, dispuesto á venir en nuestras 
almas para sanar las ; bástanos manifestarle humilde y sincera-
mente nuestro deseo. 

En fin, hermanos míos, he añadido que deseábamos encontrar 
en un médico el desinterés y la caridad.. . Hace apenas algunos 
años que murió en Par i s un hombre más recomendable aun por 
su fé viva, f ranca y valiente, que por su ciencia profunda. E r a el 
doctor Recamier, uno de los más célebres doctores de nuestro 
siglo. Muchas veces visitaba á los enfermos indigentes ; prodi-
gaba á estos pobres cuidados tan atentos y concienzudos como los 
que habría prestado á un príncipe. Dios solo sabe cuantas veces 
él pagó con su propio dinero los remedios, que prescribía, y 
cuán abundantes limosnas dejaba para ayudar á estas familias 
indigentes. Por eso fué muy llorado á su muer te y un gran sé-
quito de pobres obreros asistió á sus exequias ! Amados herma-
nos míos, sin duda es admirable la conducta de este ilustre doc-
tor . ¡ Ah! es porque, como verdadero discípulo de Jesueristo, este 
cristiano había imitado el ejemplo dado por el Dios de la Euca-

1 . M a t . , V I I I , 7 . 



ristía.. . Jesucristo viene en nuestras almas para curar las : y 
¿qué reclama de nosotros, amados cristianos, por precio de esta 
curación ?... Agradecimiento, fidelidad y amor . . . Pero, ó dulce 
Jesús, ¿ Es esto pedirnos a lgo? ¿No es una a legr ía , una felici-
dad el amar al que nos sana, y darle gracias? Hay más, herma-
nos míos, no solo él sana gratui tamente las enfermedades de 
muestras almas ; sino que léjos de exigirnos el pago de sus cuida-
dos, nos enriquece, nos colma de favores y de r rama sobre nosotros 
sus más abundantes gracias. ¡ Oh vosotros, que tenéis la dicha de re-
cibirle de tiempo en tiempo, pedible no sólo la gracia de triunfar 
del vicio y vencer vuest ras pasiones; á ejemplo de los santos, 
sed más exigentes, aspirad á cosas mal altas; pedible las virtudes, 
de qué necesitáis, suplicadle os conceda una fé siempre creciente, 
una esperanza más firme, una caridad más viva. No temáis ser 
indiscretos en vuestras demandas, fatigar su bondad y agotar su 
liberalidad. ¡Ah, si toda oración es oida favorablemente, lo es so-
b re todo la que dirigimos á este divino Salvador cuando tene-
mos la dicha de poseerle en nuestras almas !... 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, os decía que la santa Eu-
caristía habia sido instituida por nuestro divino Salvador para 
nuest ra mayor ventaja. l íe t ratado solamente de una manera su-
perficial este asunto. Os lie mostrado solamente como al cari-
tativo médico, que sana nuest ras almas de sus enfermedades. Y 
cuántos otros títulos aun habríamos podido darle. Él es Maestro 
celestial que ilumina y forma á los santos; es el pan de vida que 
nut re las almas, es la humilde víctima que apacigua la cólera de 
Dios, es el fermento divino que conserva la fé y la religión en 
medio de las corrupciones y desfallecimientos de la pobre na-
turaleza humana. « Quitad este sacramento de la Iglesia, excla-
maba un santo, y qué quedará en el mundo, sino el e r ro r y la 
infidelidad ! Los pueblos enteros serán como rebaños de anima-

-Jes esparcidos y entregados á la idolatría ó á la incredulidad, 
como se vé en los paises herét icos ó infieles » 

1. San Buenaventura , apudMansi, Disc. 1, n® 8. 

— Ah, hermanos míos, á veces se sorprende uno al ver , que 
Dios no castiga de una manera más ter r ib le nuestras pobres so-
ciedades. ¡Oh Dios,tantas blasfemias como se pronuncian é impri-
men, tanta corrupción y degradación en las costumbres, tanta 
indiferencia y cobardía por el bien, tanto ardor y audacia por el 
mal, tantos crímenes como cada día se elevan hácia el Cielo como 
una nube siniestra¿ no a t r ae rán el rayo ?.. . ¡ Ah, amados cris-
tianos, sin el Dios de la Eucaristía, este rayo habr ía desde largo 
tiempo caido! 

Pero , ved á este Jesús presente en tantos tabernáculos ; ved 
esos millares de s a c r i f i c i o s ofrecidos cada día sobre tantas a l tares ; 
ahí, pues, no lo dudéis, ahí está la fuerza , que detiene las vengan-
zas del Altísimo... Sí, divino Salvador, no solamente sois el mé-
dico de nuestras almas, la fuerza , el sosten, la consolación, las 
deli cias de los corazones piadosos ; sino también la Providencia, 
que salva las sociedades. O Jesús, sed pues pa ra siempre jamás 
alabado, bendito y adorado, en vues t ro santo sacramento del al-
t a r . . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . LUCAS, v , 1-10.) 

Sobre el trabajo ; manera de santificarlo. 

T E X T O . Prxceptor, per totam noclem laborantes nihil cepimus: in 
verbo aulem tuo laxabo rete. Et cum hoe fecissent, eoneluserunt pis-
cium mullitudinem copiosam. Maestro, habiendo t rabajado toda la 
noche, nada hemos tomado : mas en tu palabra echaré la red. Y 
habiéndola echado, cogieron gran multitud de peces. 

E X O R D I O . Hermanos míos, Nuestro Señor comenzaba su vida 
pública, y fué pocos meses despues de ser bautizado por san Juan 
Bautista, que tuvo lugar el milagro relatado en el Evangelio del 



ristía.. . Jesucristo viene en nuestras almas para curar las : y 
¿qué reclama de nosotros, amados cristianos, por precio de esta 
curación ?... Agradecimiento, fidelidad y amor . . . Pero, ó dulce 
Jesús, ¿ Es esto pedirnos a lgo? ¿No es una a legr ía , una felici-
dad el amar al que nos sana, y darle gracias? Hay más, herma-
nos míos, no solo él sana gratui tamente las enfermedades de 
muestras almas ; sino que léjos de exigirnos el pago de sus cuida-
dos, nos enriquece, nos colma de favores y de r rama sobre nosotros 
sus más abundantes gracias. ¡ Oh vosotros, que tenéis la dicha de re-
cibirle de tiempo en tiempo, pedible no sólo la gracia de triunfar 
del vicio y vencer vuest ras pasiones; á ejemplo de los santos, 
sed más exigentes, aspirad á cosas mal altas; pedible las virtudes, 
de qué necesitáis, suplicadle os conceda una fé siempre creciente, 
una esperanza más firme, una caridad más viva. No temáis ser 
indiscretos en vuestras demandas, fatigar su bondad y agotar su 
liberalidad. ¡Ah, si toda oración es oida favorablemente, lo es so-
b re todo la que dirigimos á este divino Salvador cuando tene-
mos la dicha de poseerle en nuestras almas !... 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, os decía que la santa Eu-
caristía habia sido instituida por nuestro divino Salvador para 
nuest ra mayor ventaja. He tratado solamente de una manera su-
perficial este asunto. Os he mostrado solamente como al cari-
tativo médico, que sana nuest ras almas de sus enfermedades. Y 
cuántos otros títulos aun habríamos podido darle. Él es Maestro 
celestial que ilumina y forma á los santos; es el pan de vida que 
nut re las almas, es la humilde víctima que apacigua la cólera de 
Dios, es el fermento divino que conserva la fé y la religión en 
medio de las corrupciones y desfallecimientos de la pobre na-
turaleza humana. « Quitad este sacramento de la Iglesia, excla-
maba un santo, y qué quedará en el mundo, sino el e r ro r y la 
infidelidad ! Los pueblos enteros serán como rebaños de anima-

-Jes esparcidos y entregados á la idolatría ó á la incredulidad, 
como se vé en los países herét icos ó infieles » 

1. San Buenaventura , apudMansi, Disc. 1, n® 8. 

— Ah, hermanos míos, á veces se sorprende uno al ve r , que 
Dios no castiga de una manera más ter r ib le nuestras pobres so-
ciedades. ¡Oh Dios,tantas blasfemias como se pronuncian é impri-
men, tanta corrupción y degradación en las costumbres, tanta 
indiferencia y cobardía por el bien, tanto ardor y audacia por el 
mal, tantos crímenes como cada día se elevan hacia el Cielo como 
una nube siniestra¿ no a t r ae rán el rayo ?.. . ¡ Ah, amados cris-
tianos, sin el Dios de la Eucaristía, este rayo habr ía desde largo 
tiempo caido! 

Pero , ved á este Jesús presente en tantos tabernáculos ; ved 
esos millares de s a c r i f i c i o s ofrecidos cada día sobre tantas a l tares ; 
ahí, pues, no lo dudéis, ahí está la fuerza , que detiene las vengan-
zas del Altísimo... Sí, divino Salvador, no solamente sois el mé-
dico de nuestras almas, la fuerza , el sosten, la consolación, las 
deli cias de los corazones piadosos ; sino también la Providencia, 
que salva las sociedades. O Jesús, sed pues pa ra siempre jamás 
alabado, bendito y adorado, en vues t ro santo sacramento del al-
t a r . . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . L U C A S , V, 1 -10 . ) 

Sobre el trabajo ; manera de santificarlo. 

T E X T O . Prxceptor, per totam noclem laborantes nihil cepimus: in 
verbo aulem tuo laxabo rete. Et cum hoc fecissent, concluserunt pis-
cium mullitudinem copiosam. Maestro, habiendo t rabajado toda la 
noche, nada hemos tomado : mas en tu palabra echaré la red. Y 
habiéndola echado, cogieron gran multitud de peces. 

E X O R D I O . Hermanos míos, Nuestro Señor comenzaba su vida 
pública, y fué pocos meses despues de ser bautizado por san Juan 
Bautista, que tuvo lugar el milagro relatado en el Evangelio del 



día de hoy. « Y aconteció que es tando él junto al lago de Gene-
zareth, las gentes se agolpaban á su rededor , para oir la palabra 
de Dios, y vió dos barcos que es taban cerca de'la orilla del la»o 
y los pescadores, habiendo descendido de ellos, lavaban sus redes! 

Y entrando en uno de estos ba rcos , el cual e ra de Simón, le rosó 
que le desviase de t i e r ra un poco, y sentándose, enseñaba desde 
el barco á las gentes. Y como cesó de hablar , dijo á Simón : Tira 

á alta m a r , y echad vues t ras r edes para pescar . Y respondió 
Simón : Maestro, habiendo t r a b a j a d o toda la noche, nada hemos 
tomado ; más en tu palabra, e c h a r é la red . Y habiéndola echado, 
cogieron tan gran multitud de pescado, que la red se rompía; é 
hicieron seña á los compañeros que estaban en el otro barco, 
que vinieran á ayudar les ; y v i n i e r o n , y l lenaron ambos barcos' 
de tal manera que casi se s u m e r g í a n ; lo cual viendo Simón Pedro! 
se a r ro jó á los piés de Jesús diciendo : Apártate de mí, Señor, 
porque soy hombre pecador. P o r q u e , á vista de la gran pesca que 
acababan de hacer, él se sintió sobrecogido de p a í o r , lo mismo 
que los que estaban con él. De igual manera se espantaron San-
tiago y Juan, hijos del Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

Y Jesús dijo á Simón : No t e m a s ; desde ahora serás pescador de 
hombres. Y sacados á t i e r r a los barcos, dejándolo todo, le 
siguieron. » 

Admiremos, amados cr is t ianos , no solamente el prodigio de 
esta pesca milagrosa hecha según el mandamiento de Jesucristo, 
sino la humildad de san Pedro de r r ibándose á los piés del Salva-
dor, y sobre todo la docilidad con que los cuatro Apóstoles, desi-
gnados en este Evangelio, lo abandonan todo, pa ra seguirle. Así, 
también nosotros deberíamos escuchar su voz, seguir sus inspi-
raciones y responder fielmente á los designios, que tiene sobre 
nosotros. 

P R O P O S I C I Ó N . Me propongo, h e r m a n o s míos, explicaros esta ma-
ñana las pocas palabras de este Evangel io , que os citaba al prin-
cipio : Maestro, habiendo trabajado toda la noche, nada hemos to-
mado : más en tupalabra echaré la red. Y habiéndola echado, cogieron 
tan gran multitud de pesces, que la red se rompía. 

D I V I S I Ó N . Aprendamos cómo debemos santificar nuestro t r a -
bajo, viendo : Primero : que el t rabajo ejecutado sin Jesucristo y 
fuera de él es un t rabajo estér i l ; segundo : que el t r aba jo cum-
plido según el orden de Jesucristo y en unión con Él, es suma-
mente meri tor io. 

Primera parte. Hermanos míos, el Espíri tu Santo nos enseña 
que el hombre está sobre la t i e r ra para t raba jar , como el pájaro 
para volar por el aire Y, en efecto, cuando Dios puso Adán en 
el paraíso t e r res t re , le había ya impuesto como deber el t rabajo . 
Debía guardar y labrar este huer to de d e l i c i a s E s t e t rabajo 
hubo sido agradable y fácil, si nuestros pr imeros padres hubiesen 
permanecido fieles á Dios; pero despues de la caida, fué el t r a . 
bajo impuesto al hombre como una penitencia. Escuchad lo que 
Dios dice á Adán : « Con el sudor de tu rostro comerás tu pan, 
cultivarás la t i e r ra con muchas penas, y rebelde ella á tus cui-
dados, muchas veces no te producirá sino cardos y espinas2 . >. 
Inútil, hermanos míos, insistir por más tiempo sobre la necesidad 
y obligación que tenemos todos de t r aba ja r , los unos de una ma-
nera , los otros de o t r a ; t raba jo de inteligencia para los que ocu-
pan ciertos empleos, (y sabedlo bien, este t rabajo no es ni el 
nrénos penoso ni el menos fatigoso;) t raba jo de cuerpo para los 
que ejercen ciertas profesiones : labradores, viñadores, carpin-
teros, car re teros , y tantas otras ar tes que sería demasiado largo 
enumerar . 

l ié aquí pues el principio incontestable : cada hombre tiene 
obligación de t r a b a j a r ; rico ó pobre, es menester , pa ra cumplir 
los designios de Dios sobre nosotros, que tengamos ocupaciones. 
Por lo demás, ; desdichado del hombre ocioso!... Cualquiera que 
sea la situación que ocupa, vosotros mismos le comparáis, con 
razón quizás, á esos animales inmundos, que se encierran en 
casas estrechas, pa ra mejor engordarlos. . . 

Pues bien, hermanos míos, siendo el t raba jo para nosotros un 
deber, una necesidad, examinemos juntos lo que es, cuando so-

1. Job. , v, 7 . — 2. Gen., u , 15. 



raos separados de Jesucristo, cuando descuidamos ofrecérselo 
Tenemos un ejemplo en el Evangelio de este día : « Maestro 
dicen los Apóstoles, hemos trabajado toda la noche sin provecho 
alguno; pues nada hemos cogido. » Y de hecho, el trabajo sepa-
rado de Jesucristo es al mismo tiempo un t raba jo penoso y sin 
resultado. 

Ved, en efecto, hermanos míos, á ese obrero, ese labrador, ese 
artesano, que no creen en Dios; encorvados durante largos dias, 
el uno sobre su arado, el otro sobre la máquina que conduce, ó 
sobre los instrumentos, que maneja, ¿ qué hacen?. . . Decidme, si 
el pensamiento del cielo, si el pensamiento de Dios que les mira 
y bendice, no viene á sostenerlos, fortalecerlos, animarlos, ¡cuán 
punzante debe ser su fatiga! ¡ Cuán áspero es este sudor que 
mana de sus f rentes , y les corre por sus miembros! Teniendo el 
corazon embrutecido por la avaricia, ó atormentado por la envi-
dia, podrá bien el labrador animarse por el pensamiento de au-
mentar sus campos, el ar tesano, el obrero por la esperanza de 
que en el día de la paga, y al cabo de la quincena, podrá entre-
garse á algunas horas de embriaguez y de orgías. Pero ¿unos 
pensamientos tan ras t reros , una esperanza tan ruin pueden ser 
motivos bastante dignos y poderosos para un corazon mediana-
mente honrado? Y vosotras mismas, mujeres cristianas, que me 
escucháis, ¿ no sentís por vuest ra propia experiencia, cuán penoso 
es el t r aba jo diario, sea que vayáis á los campos, desafiando el 
fr ió ó el calor, pa ra entregaros á los duros t rabajos de la tierra, 
sea que la aguja á otros labores reclamen todos vuestros instantes? 
¿ No sentís, repito, cuán penoso debe ser un t rabajo ejecutado 
sin el sentimiento del deber y fuera de la esperanza del Cielo?... 

Sí, el t raba jo sin Jesucristo es un t raba jo de noche, es muy 
penoso, y además estéril , suponiendo aun, hermanos míos, que 
obtengamos un buen salario.. . Labrador , tus votos son oidos, 
esta fanega de t i e r r a que querías comprar , está en posesión tuya; 
has construido este grande hórreo, objeto de tus sueños!.. . ¡Ahí, 
amado hermano mío, sin hablar de estas enfermedades prema-
turas , de esos dolores agudos, consecuencia de tu avaricia y de tu 

tenacidad en el t rabajo , esos ter renos adquiridos, esos edificios 
construidos, ¿ te parecen una recompensa suficiente de todas tus 
fatigas?.. . Si es así, te compadezco. La muer te no t a r d a r á en lle-
gar , y de los frutos de tus penosos t rabajos, ¿qué te quedará? . . . 
No los ignoras; un ataúd y dos centiáreas de t i e r r a que ni tuyas 
serán! . . . ¿ Os mostraré yo ahora, hermanos míos, cuán estéril 
es el t raba jo del artesano, del obrero de nuestras aldeas ó de 
nuestras ciudades, que no conoce ya á Jesucristo, que no sabe 
tampoco ofrecerle sus fatigas y sudores? Por subido que sea 
su salario, ¿ no lo halla insuficiente ? ¿ No está su corazon 
ulcerado por el odio y la envidia? ¿ P o r ven tura su ojo, enroje-
cido por el hervor de todas las codicias, no lanza una mirada 
envenenada sobre la for tuna de los ricos, y hasta sobre las eco-
nomías de los mas humildes labradores? Sí, sin Jesucristo el 
t rabajo es penoso; sí, sin Jesucristo, el t raba jo es estéril, y sea 
cual fuere el precio con que se paga, desde el momento que las 
recompensas e ternas están excluidas, el salario es siempre insu-
ficiente!.. . Sed, estad ciertos de éllo, por no conocer á Jesucristo 
por no asociarse á Él en el t raba jo hay tantos y tan pobres obre-
ros que se abandonan á la intemperancia, se enredan en conspi-
raciones secretas, y meditan la ruina de la sociedad... 

Segunda parte. Pero , hermanos míos, si el t rabajo , que no es 
ofrecido á Jesucristo, que no está hecho en unión con él, es al 
mismo tiempo el más penoso y estéril, ved, por el contrario, lo 
que es, cuando está ejecutado según el orden de su Providencia. 

Oh Señor muy amado, podíais acá en la t i e r r a ser el pr imero 
ent re los más honrados y poderosos, y habéis querido ser sola-
mente un artesano. Sed por éllo bendito! . . . Pero, sin duda, ó 
Jesús mío, vos vais á escoger una profesión honrosa y fácil; el 
pincel del ar t is ta ó la pluma del sabio... No, hermanos míos, no 
tomará ni siquiera el cayado del pastor, ni el aguijón del labra-
dor, sus padres son demasiado pobres, y no tienen rebaños que 
conducir, ni campos, que cultivar. Será el hacha del carpintero, 
el modesto cepillo del ebanista que manejarán sus divinas manos. . . 
Por lo ménos, Hijo muy amado de la Virgen María, puesto que 
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os dignáis e jercer la humilde profesión de José, vues t ro padre 
nutricio, os mostraréis sin duda alguna muy hábil en este ar te I... 
Cómo debeis perfeccionarlo, enriquecerlo con hermosas inven-
ciones; pues en fin, sois Dios!... No, hermanos míos, Jesucristo 
quiere ser el modelo y el estímulo del obrero el más humilde, el 
más ordinar io ; nada distinguirá su t rabajo , y como el más pobre, 
esperará de su t rabajo el pan diario, que habrá de nu t r i r l e ! . . . 
¡ Oh piadoso José, oh santa Virgen María, cuál debió se r vuestra 
admiración viéndole humillarse, rebajarse as í ! . . . Pe ro también, 
qué estímulo y qué consolación para vosotros todos, que con el 
t raba jo de vuestros brazos debeis ganár como Él vues t ro pan dia-
r io! . . . Sí, nuestros trabajos, sean cuales fue ren , si sabemos ofre-
cerlos á Jesús, ejecutarlos en unión con Él, hácense más fáciles 
y nos llevan mejor provecho. « Los Apóstoles, dice el Evangelio 
de este día, habían t rabajado toda la noche sin resultado alguno, 
su pesca había sido estéril. » Jesús estaba ausente, pero héle aquí 
en el barco. A su mandamiento, echa san Pedro las redes, no es 
ya un t rabajo nocturno, el sol brilla al horizonte, y la red puede 
desenvolverse con menor dificultad, que en medio de la oscuridad 
de la noche.. . Acudid, ó hijos del Zebedeo, venid á ayudar á 
vuestros compañeros; Pedro y Andrés han echado sus redes por 
orden de Jesús, que estaba en su barco, y hé aquí que estas redes 
van á romperse, tan copiosa es la multitud de pescado, que han 
cogido... Echaron la red solamente una vez y en medio del día : 
t rabajo fácil; la pesca es muy abundante ; t raba jo fructuoso. . . 
Es el efecto de la presencia de Jesús. . . 

Así es, amados cristianos; de nuestras ocupaciones todas, de 
todas nuestras fatigas, de todos nuestros t rabajos ofrecidos á 
Jesús, unidos á los suyos, cuanto no pierden ne sus dificultades? 
¿ Cuán agradables y fáciles se hacen á veces también? Ved, á 
este labrador conduciendo su arado, el sol radia sobre él sus 
ráyos los mas ardientes : es san Isidro, el patrón de los labradores . 
Qué buen h u m o r ! Como la paz, que reina en su corazon, se 
refleja en su ros t ro! . ; . ¿ Cómo! vuestros mienbros son ennegre-
cidos por ese ardiente sol de la España, son bañados de sudor ; 
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estáis deslomado por la fatiga, y cantáis himnos y salmos, ¡ oh 
piadoso labrador! . . . Sin embargo, vuestros t rabajos son muy 
penosos!... Yedle levantando sus ojos hácia el cielo... « ¡ Ah, 
Jesucristo ha t rabajado duran te el tiempo que vivía sobre 1¡ 
t ie r ra , ha conocido la fatiga, quiero unir mis t rabajos á los 
suyos y mezclar mis sudores á sus sudores : ¡ oh cuán dulce es 
el pensar en Jesús! ' ,, ¡ Ah sí, hermanos míos, nada tan apro-
pósito pa ra al igerar y disminuir la fatiga que experimentamos en 
nuestros t rabajos, como el ofrecimiento que hacemos de los mis-
mos á nuestro buen Salvador. 

No solamente el t raba jo hecho en unión con Jesucristo hácese 
más fácil, sino que es más provechoso y meri torio. Podría mos-
t raros que, aun sobre la t i e r r a . Dios bendice de una manera 
especial aquellos que le son fieles y que t raba jan en unión con 
él, ya favoreciéndoles en sus empresas, conservándoles una salud 
más floreciente, ya preservando sus corazones de los malas pa-
siones, alejando de éllos la pereza , la ambición, la borrachera , 
fuentes habituales de miseria y envilecimiento.. . Pero no, hable-
mos sobre todo de las recompensas eternas. 

Ciertamente, lo vemos todos los días; quiérase ó no se quiera, 
es menester que cada uno t r a iga su c r u z ; que la acepte con resi-
gnación y la t ra iga en pos de Jesucristo bendeciéndole; que haya 
quien la lleve con rabia y la a r r a s t r e vomitando blasfemias, élla 
tiene siempre su peso, mucho mas penoso para aquel que la recibe 
como impío, que p a r a aquel que la acoge como cristiano... Así 
pasa con el t rabajo, que es una ley de nuestra naturaleza , una 
necesidad, á que es imposible sus t rae rnos! . . . Pe ro ¡ qué dichosa 
necesidad para las almas que tienen la fé , y qué magnífica recom-
pensa puede merecernos este t r aba jo diario, si sabemos santifi-
carlo, ofreciéndolo á Dios, aceptándolo como un deber de nuest ra 
condición y como una penitencia impuesta á nuestra pobre natu-
raleza desde su caida en el paraíso t e r rena l ! 

Leemos en la vida de san Vicente de Paul un acto de caridad 

1- V i d a d e S a n I s i d r o . 



verdaderamente subl ime. Un pobre galeote estaba para caer en 
la desesperación; el santo que tuvo lástima de él, pidió ocupar su 
puesto, y Dios permi t ió que el cambio fuese aceptado. lié ahí á 
Vicente de Paul encadenado, mezclado con los galeotes y com-
partiendo con ellos el calabozo, que les reunía y los trabajos 
forzosos, á que estaban condenados. Los unos dan alaridos, 
blasfeman, maldicen la sociedad; pero él, al ver sus cadenas, 
pensaba en las de Jesús ; al tomar par te en los t rabajos de los 
galeotes, reflexionaba en los trabajos de su divino Maestro y en las 
fatigas, que había sufr ido i. Decidme, hermanos míos, quién á 
vuestro parecer e r a más digno de lástima, ó el santo sufriendo 
alegremente y con fé esta esclavitud voluntaria, ó los desdichados 
que la llevaban con la rabia y blasfemia en el corazon? ¿ Para 
quién eran los t r aba jos menos penosos, y sobre todo á quién 
merecían las mas hermosas y gloriosas recompensas?.. . Pues 
bien, amados cristianos, es esto la historia de la vida. Estamos 
todos, como os decía, estamos todos condenados al t r a b a j o ; sin 
Jesucristo este t r aba jo es duro y estéril; con Él hácese fácil y 
meri tor io. 

P E R O R A C I Ó N . Ah! Amados hermanos míos, doy una importancia 
part icular á esta instrucción. Querría induciros con eficacia á 
santificar bien vues t ro trabajo, á hacerlo provechoso para el 
Cielo... Excita la admiración el rasgo de santa Isabel, reina de 
Hungría, llevando sobre sus hombros delicados un pesado haz de 
leña destinado á calentar una familia indigente. En efecto, este 
rasgo merece nuest ra admiración. Encontramos aquí no sólo la 

1. Este rasgo de la v ida de san Vicente de P a u l ha sido objeto de una 
•viva discusión entre dos de los más célebres panegi r i s tas de este santo. 
E l abate Maury habíalo c i tado y había sacado del mismo un hermoso 
monumento de "elocuencia. E l abale de Boulogne en el elogio del mismo 
santo parece negar este rasgo sublime de abnegación. Un sabio comentario 
puesto al fin del panegírico del abate Maury restablece la verdad de este 
hecho, re la tado además por la mayor par te de los h i s to r iadores del santo y 
consignado en l a s actas de su canonización. Acabamos de leer lo que dice 
á este propósito el defensor m á s reciente de la opinión de Monseñor de Bou-
logne; no nos ha convencido. Nuestra opinión e3 la de Abelli, de Collet, del 
cardenal Maury , etc., etc. 

caridad, sino también una vir tud llevada hasta el heroísmo. Ver-
daderamente siéntese uno conmovido, al representarse esa pesada 
carga sobre hombros reales ! Pues bien; vosotros todos los que 
t rabajá is no sois de ot ra naturaleza, y si supieseis ofrecer vues t ro 
t rabajo á Dios, cada esfuerzo que hacéis, cada gota de sudor que 
mana de vuest ra f ren te , os serían tenidos en cuenta pa ra el 
Cielo!... ¡ Oh Cristianos, cuántos tesoros perdidos! ¡ Oh mis que-
ridos amigos, cuán fácil nos sería hacernos santos! 

Supongamos que un hombre rico, criado con delicadeza, que 
una señora de alto rango, como las que se encuentran en las ciu-
dades, recibiesen de sus confesores como penitencia, la obligación 
de entregarse, solo un día, á vuestras ocupaciones de segar , la-
b ra r ó hacer á alguno de esos t rabajos, que son diarios para 
vosotros.. . ¡ Cuán dura sería esta penitencia y cuán meri tor io 
sería para ellos el cumplimiento de la misma. Este méri to , her-
manos míos, podéis obtenenerlo vosotros. Sí, cuando t rabajá is , 
levantad vuestros ojos hácia el cíelo; en medio de vues t ras fati-
gas pensad en Jesucristo. . . Acordaos que viviendo Él sobre la 
t ie r ra , no escogió ni la pluma del sabio, ni el cetro del monarca, 
ni la espada del conquistador; que aquella misma mano, que 
formó la t ie r ra y los cielos, que encendió los soles en el espacio, 
que midió el Océano, se ha endurecido al contacto de los instru-
mentos del obrero . O Divino Jesús, modelo de los pobres, de los 
obreros, os suplicamos nos enseñeis á santificar nuestro t raba jo 
uniéndolo al vuestro, no limitando nues t ras esperanzas á esta 
ganancia necesaria pa ra sustentar esta pobre vida, que pasa como 
el agua; sino hacednos suspirar hácia esa o t ra vida, en donde 
nuestras fatigas y sudores serán recompensados con una dicha 
eterna y un descanso que no tendrá jamás fin. Así sea. 



H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . M A T . , v , 20 -24 . ) 

En que consistía la justicia de los Fariseos; cual debe ser la nuestra. 

T E X T O . Dico enim vobis guia nisi abundaveñl justitia vestra plus 
nuam Scribarwn et Pkañsxorum non intrabitis m regnum codorum. 
Os digo eu verdad que si vuestra justicia no fuere mayor que la 
de los Escribas y de los Fariseos, no entraré is en el r e n o de los 

cielos. 
E X O R D I O . Hermanos míos, el Evangelio de este día encierra una 

de las mas importantes enseñanzas de nuestro divino Salvador ; 
quizás por eso es ésta una de las ménos entendidas, y sobre todo 
de las ménos practicadas. Los Evangelistas nos muestran á este 
divino Maestro seguido de una inmensa muchedumbre ; El se 
sube á un monte, siéntase sobre una roca para ser mejor oido, y 
allí expone en pocas palabras la doctrina nueva, que ha venido a 
t r ae r al mundo. Es la carta que da á su pueblo, es la constitución 
divina, á la cual deben someterse todos aquellos, que quieren ha-
cerse vasallos suyos. 

El Evangelio de esta día encierra un fragmento de este mag-
nífico sermón pronunciado sobre el monte. . . Os digo en verdad 
que si vuest ra justicia no fue re mayor que la de los Escribas y 
Fariseos, no 'ent raré is en el reino de los cielos. Oistéis que fué 
dicho á los antiguos : No matarás y cualquiera que m a t a r e , 
será culpado de juicio. Mas yo os digo que cualquiera que se 
enojare contra su hermano será culpado de juicio y cualquiera 
que dijere á su hermano : Raca, será culpado de concilio; y cual-
quiera que le dijere : Fátuo, será culpado del fuego del infierno. 
Por tanto, si t r a j e re s tu presente al altar y allí recordares que 
tu hermano tiene algo contra tí, deja tu presente en el a l t a r , y 

véte pr imero á reconciliarte con tu hermano, y entonces ven y 
ofrece tu presente. . . » 

P R O P O S I C I Ó N . Querría , hermanos míos, á propósito de este re-
lato evangélico, haceros comprender bien que Dios exige de nos-
otros, no una santidad aparente , que nos merezca los elogios 
de los hombres, sino las vir tudes interiores que salgan como de 
su fuente del fondo del corazon, apoyadas en la humildad, y ma-

- nifestándose sobre todo por una gran mansedumbre y una viva 
caridad hacia el prój imo. 

D I V I S I Ó N . Veamos pues : Primero : que era la justicia de los 
Fariseos; dirémos, en segundo lugar, lo que ha de ser la nues-
t r a , para ser más abundante, mas agradable á Dios y merecernos 
la gracia de entrar en el reino de los cielos. 

Primera parte. Y desde luego, ¿quiénes eran los Escribas y 
Far iseos?. . . Los Escribas eran los sabios, los doctores entre los 
Judíos ; debían enseñar la ley de Dios y explicarla al pueblo. 
Exter iormente tenían una vida arreglada, y estaba su reputación 
al abrigo de todo reproche. 

Los Fariseos, doctores igualmente, se distinguían de los Escri-
bas haciendo alarde de un exterior más piadoso y llevando una 
vida más austera. No eran, según decían, como losotroshombres; 
ayunaban varias veces en la semana, hacían copiosas limosnas, 
largas oraciones, y pagaban por la manutención de los Levitas 
y del templo el diezmo de todo lo que poseían 

Los hombres que ven solamente las apariencias, viendo la auste-
ridad de su vida y la exactitud con que cumplían las menores pres-
cripciones de la ley, les prodigaban honores, respecto y admiración. 

Sin embargo; ¿No dijo Jesucristo al mas humilde y menor de 
entre nosotros, que para alcanzar el reino de los cielos es preciso 
ser mas santos y justos que esos hombre, al parecer tan rígídos 
y respetados por sus aparentes v i r tudes? Qué pues, o bondadoso 
Salvador, vos tan bueno, tan compasivo para con nosotros, pobres 
pecadores, me parecéis hoy muy severo ! Como ? ¡ es menester 

1. L u c . , x v i i i , 12 e t p a s s i m a p u d E v a n g . 



para ser salvos, que tengamos una vida más justa que la de esos 
hombres tan graves , tan austeros y fieles observadores de la ley ! 
¡ Ah, hermanos míos, la mirada de Jesucristo penetra más lejos 
que la nues t ra : nada le está escondido; delante de El la falsedad, la 
ambición, el orgullo y la hiprocresía t r a t an inútilmente de ve-
larse con piadosas apariencias, las vé, las conoce; su ojo penetra 
la máscara, de que se cubren, sea cual fue re su espesor... 

Considerad, en efecto, como demues t ra el Evangelio que esta 
justicia, que esta santidad pre tendida de los Fariseos está 
despojada de humildad y de caridad, dos condiciones esenciales 
pa ra que la v i r tud sea realmente tal , y merezca las recompen-
sas e ternas . . . Vedles como en esas comidas á que el Salvador 
está convidado, escogen éllos los p r imeros sitios, echando una 
mirada desdeñosa sobre los Apóstoles. Considerad este otro que 
vá al templo, no para orar á Dios, sino p a r a hacer su propio 
elogio y hablar con desprecio del publicano. 

Señor, dice, os doy gracias de tan tas v i r tudes , de tantas cua-
lidades que poseo ; no, no soy un pecador como los otros y sobre 
todo como este publicano. Heridos de la influencia que obtiene 
sobre el pueblo nuestro divino Salvador por su mansedumbre y por 
los milagros que obra , estos hombres soberbios se declaran contra 
El. El orgullo de éllos i rá hasta negar prodigios evidentes como 
la luz del día; y si no pueden negarlos, su envidia insensata los 
a t r ibui rá al poder del demonio! . . . ¡ Ah, miserables hipócritas, 
si perseguís asi á nuestro Salvador, es po rque os conoce, es por-
que hace conocer á los otros, que vues t ra fa lsa v i r tud no tiene 
o t ro principio sino el orgullo y el deseo de da ros importancia. 
Hacéis limosnas, pero deseáis que sean conocidas. Él ha visto con 
que ostentación echáis vuest ra pieza de oro en el cepillo del tem-
plo, y ha dicho que la pobre m u j e r , que humi ldemente había 
echado un denario, tenía más méri to que voso t ros delante de 
DiosL Sepulcros blanqueados, sí, solo el o rgu l lo es el principio de 
todos vuestros actos! . . . 

1. Marc, XII, 41; Luc. , x x i , 1. 

Y ved, amados hermanos míos, como el Salvador conocía bien 
á estos hipócritas ! Sabía que no solamente sus corazones esta-
ban ulcerados por el orgullo, sino que su pretendida justicia ca-
recía de caridad. Por mas hermoso que sea exter iormente un 
sepulcro, por más espléndido que sea un monumento fúnebre , si 
penetráis en el in ter ior , ¿qué encontraréis? la corrupción, la 
podredumbre, los gusanos !... Pues en el alma de estos hombres, 
que llamaba con tan ta precisión sepulcros blanqueados, veía Jesu-
cristo la envidia, los celos, el odio y muchas otras pasiones, pues 
las almas, de que está ausente la caridad, son realmente como 
muer tas delante de Dios, y los vicios se multiplican allí como 
los gusanos en un cadáver !... Vamos pues ! estos Fariseos, tan 
austeros en apariencia, que no habrían querido omitir la menor 
ceremonia p resc r i t a ; que se hacían un méri to de la exactitud, 
con que limpiaban sus manos ántes de la comida; que se enor-
gullecían de la fidelidad, con la cual observaban tradiciones mez-
quinas y ridiculas, no usaban de una dureza y injusticia ex t raña en 
ios juicios que formaban respecto del prój imo! . . . Maestro, decían 
á Nuestro Señor Jesucristo, porqué acogéis así los publícanos y 
pecadores?. . . Nosotros tenemos por cosa indigna entretenernos 
con esta clase de gentes, aun cuando fuese para convert i los.» 
i Cuán constante y pert inaz e ra la envidia que tenían á nuestro 
divino Salvador ! cómo espían sus acciones ! Cómo se esfuerzan, 
haciéndole preguntas capciosas, por sorprenderle en sus pala-
bras ! Cómo le calumnian! Jesús acababa de sanar un ciego de 
nacimiento; este ciego relata ingenuamente, como se ha operado 
su curación milagrosa. Furiosos, le amenazan así que á sus pa-
dres. . . : « No hables mas así, le dicen, este hombre no ha podido 
cura r te , porque es un pecador. » En ün, para satisfacer su odio y 
celos, no retrocederán ante el mas grande de los cr ímenes: cons-
pi rarán contra nuestro divino Salvador, le juzgarán de la ma-
nera que sabéis, y le en t ragarán al suplicio ignominioso de la 
c ruz . . . Pero aquí, hermanos míos, admirad la delicadeza de su 
conciencia, la grandeza de su virtud !... O mas bien, amados cris-
tianos, consideremos la atrocidad de su hipocresía. No en t ra rán 



en el pretorio de Pilato, por miedo de ser manchados, porque es 
la morada de un pagano. Qué conciencia tan delicada y escrupu-
losa ! Pero no vacilarán cuando se t r a t a r á de perseguir al ino-
cente Jesús con sus calumnias ; no estarán indecisos para excitar 
al pueblo á pedir su muer te , y reunidos ellos mismos á la más 
vil multitud, c lamarán: ¡ Quitadle, cruci/icadle ! Llevarán la rabia 
y el odio hasta subir al Calvario, pa ra beber , en cierto modo, 
con los ojos la sangre de su víct ima, pa ra saborear todo el espec-
táculo de sus dolores é insultarle en su agonía !... Hélos aquí á 
esos hombres en apariencia virtuosos y austeros, hélos aquí á 
esos hipócritas !... O divino Salvador, como les conocéis bien !.. . 

Segunda parte. Por eso, hermanos míos, ya no extrañaréis 
ahora que Jesucristo exija de sus discípulos una vir tud mas per-
fecta, una mayor justicia ; y a no os admirará que nos diga en el 
Evangelio de este día : En verdad, os digo, si vuestra justicia no 
fuere mayor que la de los Escribas y Fariseos, no entraréis en el 
reino de los cielos. Se puede engañar á los hombres, pero la mas se-
creta intención, el rincón mas escondido del corazon no puede esca-
parse a la vista de Dios... Nues t ra conciencia es para Él un libro 
siempre ab ie r to ; vigilemos, pues, atentamente sobre nosotros 
mismos, sin contentarnos con las apariencias de la v i r tud . 

Pero , decidme, hermanos míos, ¿ se r ía imposible encontrar 
en nuestros días vir tudes bas tante semejantes á las de los Fari-
seos, una justicia y santidad m u y poco diferentes de la suyas? . . . 
¿ No hay aun sepulcros blanqueados ?. Ese hombre dominado por 
la avaricia se escuda con la probidad, no quiere tener nada que 
desembrollar con los t r ibuna les ó la justicia humana. Confiadle 
vuestra bolsa, os la vuelve in tac ta y no falta en deciros con énfa-
sis : « Soy un hombre hon rado . » Pero ¡ tiene ningún temor de 
engañar á sabiendas y vo lnu ta r iamente en los contratos que con-
cluye?. . . ¿No procura ap rop ia r se par te del campo del vecino? 
¿ No disputa sobre .el salario d e los obreros ? En una palabra ¿ no 
se permite muchas faltas de delicadeza, las cuales la ley humana 
puede no repr imi r , pero q u e la conciencia cristiana r ep rueba? 
Sepulcro blanqueado !... Se encuen t ran á veces personas que se 

tienen por cristianas, y que no son exentas del vicio de los Fari-
seos. Mi amada hermana , sí sois piadosa, no querr íais fal tar ni a 
las vísperas, ni á cualquier oficio de piedad; ¿ pero porqué esa 
severidad para con el prójimo ? Porqué esa lijereza con que t r a -
táis su reputación ? Porqué esas maledicencias y quizás esas ca-
lumnias que os son tan habi tuales? ¡ Ah tened cuidado, no seáis 
también un sepulcro blanqueado ! Asistir á la santa misa, comul-
gar de tiempo en tiempo es cosa muy b u e n a ; pero respetar el 
honor y la reputación del prójimo, tener por él sentimientos be-
névolos y caritativos es igualmente cosa b u e n a ; y os diré con 
Nuestro Señor Jesucristo que es menester hacer lo uno y no dejar 
lo otro. Haec oportuit facere et illa non omitiere. En fin ¿ no po-
dría hallarse también entre los cristianos ciertas personas mo-
destas, recogidas, decentes delante del público, y que en secreto 
olvidan la presencia de Dios y no conservan esta misma re-
serva ni en sus pensamientos, ni en sus actos l Sepulcros blan-
queados aun, brillo al exter ior , corupción y podredumbre al in-
ter ior !... 

¿ Cuál es, pues, hermanos míos, la justicia que Jesucristo exige 
de nosotros, para que seamos admitidos en el reino de los cielos? 
Es, cristianos, una vi r tud interior que reúna las dos condiciones 
que faltaban á la santidad de los Fariseos, una vir tud humilde y 
caritativa. 

Sin humildad no hay verdadera justicia. Hemos dicho con que 
energía nuestro divino Salvador censura el orgullo de los Far i -
seos; veamos como recomienda la humildad á sus discípulos!... 
No contento con hacer de su vida entera una lección de humildad, 
predica esta v i r tud de una manera especial. Un día, despues de 
haber dado gracias á su Padre , porque las verdades, que ense-
ñaba, rechazadas por el orgullo de los sabios y doctores, eran 
manifestadas á los humildes y pequeños, añadía : Aceptad mi yugo, 
someteos á mi doctrina, y aprended de mí que soy manso y hu-
milde de corazon. Oráculo divino, preciosamente recogido por 
los Evangelistas y fielmente practicado por los santos todos... 
Aprended de mí . . .¿Qué solemne en t rada! . . . Y qué,pues , o Jesús, 



vais á enseñarles? ¿ vais acaso á comunicarles algún secreto 
de vuestra ciencia divina, á enseñarles á curar los enfermos, á 
resucitar los muer tos! . . . No, hermanos míos, escuchad : « Apren-
ded de mí que soy manso y humilde de corazon. » Hé ahí, cris-
tianos, lo que hacía la santidad del divino Salvador incompara-
blemente superior á la de los Fariseos. . . He ahí lo que pone la 
v i r tud de los cristianos muy por encima de la de los doctores do 
la antigua ley y de los sabios del paganismo... 

j Oh divina Madre de Jesús, c r i a tu ra la mas santa y perfecta, 
esta misma enseñanza nos da también vuestra vida en te ra ; esta 
misma lección recogía de vues t ros labios benditos una de vuestras 
más devotas siervas. Leemos, en efecto, en las Revelaciones de 
Santa Brígida, que en una de esas apariciones con que e ra ella 
favorecida, la Santísima Virgen le dice : « Hija mía, si quieres 
santificarte, ven á esconderte bajo el manto de mi humildad; 
considérate como la más g rande pecadora de todos. ¡ Ves á algu-
nos malos? tu no sabes si mañana ellos serán convertidos; no ves 
su alma, ignoras con que intenciones obran; no te prefieras, 
pues, ú ninguno, y no juzgues mal de nadie en el fondo de tu 
corazon. Es cosa dura p a r a las almas mundanas creer y estar 
bien persuadidas de que están por debajo de los otros. Que no sea 
así contigo, hija mía ; sigue mi ejemplo, porque tal e ra mi humil-
dad. . . i » Debo también deciros que la justicia, la vir tud de los 
cristianos debe ser acompañada de caridad!. . . ¿ No es sobre este 
punto que Nuestro Señor insiste part icularmente en el Evangelio 
de este d ía? « 11a sido dicho á los antiguos : No m a t a r á s ; y cual-
quiera que matare será culpado de juicio. Mas yo os digo, pro-
sigue, que cualquiera que se enojare con su hermano será culpado 
de juicio; cualquiera que d i jere á su hermano : Raca, sera cul-
pado de concilio; y cualquiera que dijere : Fátuo, será culpado 
de fuego del infierno. » Nos prohibe, pues, el Señor la cólera 
pa ra con el prójimo, nos prohibe toda palabra insultante, porque 
la pa labra Raca, intraducibie en nuestra lengua, es un vocablo 

1. Gí. Lobner , Bibliotheca manualis. 

de indignación y de desprec io J ; Dios nos prohibe igualmente las 
palabras injuriosas, y amenaza castigar con severidad á los que 
habrán violado estos preceptos de caridad. Y no lo olvidemos, 
amados cristianos, como os decía, Jesucristo ve lo que se pasa en 
lo más íntimo de nuest ra alma, y si queremos merecer ent rar un 
día en el reino de los cielos, es menester no solamente abstener-
nos de palabras injuriosas para con el prójimo, sino que además 
es necesario que hayamos en el fondo de nuestro corazon caridad 
y afección para con El . 

P E R O R A C I Ó N . | Y no es esto lo que nos enseña de la manera más 
formal , más clara y enérgica, cuando añade : « Por tanto, si t ra -
j e r e s tu presente al a l tar , y allí recordares, que tu hermano 
tiene algo contra tí, deja allí tu presente en el a l tar , y véte pri-
mero á reconciliarte con tu hermano, y entonces ven y ofrece tu 
presente . » Qué de más fuer te , amados cristianos, pero tam-
bién, como lo observa un santo, qué de más dulce y de más 
t ierno ?que estas palabras! 

La caridad, la unión de los corazones tiene un tal valor á los 
ojos de nuestro buen Salvador que la prefiere en cierto modo á 
su propia gloria. « Venís á rogarme, á ofrecer presentes, á co-
mulgar y ofrecer un sacrificio ; pues b ien! si tenéis odio á vues-
t r o hermano, si existe en vuest ra alma algo de hiél contra él, id 
desde luego á reconciliaros con él, interrumpid por decirlo así 
este ejercicio de piedad, diferid esta ceremonia é id á reconci-
liaros con vuestro prójimo. 

O adorable Salvador, cómo estas palabras hácennos sentir bien 
la importancia de la caridad y del amor que debemos tener hacia 
nuestro prójimo. O vos, que sois al mismo tiempo todopoderoso y 
muy misericordioso, dignaos concedernos una justicia, que sea 
según vuestro corazon; preservadnos de este orgullo, de esta 
hipocresía, que echabais en cara á los Far iseos; haced que os sir-
vamos con una intención recta, con un corazon humilde y sin-
cero.. . Preservadnos de la envidia, de los celos, del odio; haced 

1. Véase Cornelio Alapide. 



que, conservando acá en la t i e r r a la paz, la caridad, tengamos 
como un preludio de esta unión e t e r n a , que no debe formar sino 
un corazon y alma de todos vuestros escogidos en esa bienaven-
turada patria, á que nos habéis destinado.. . Así sea. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L S E X T O DOMINGO D E S P U E S DE P E N T E C O S T E S . 

(S. MARCOS, v n r , 1-9.) 

Multiplicación de los panes; milagro que se renueva cada año; 
Debemos testificar por éllo á Dios nuestro agradecimiento. 

TEXTO. Misereor super turbara, guia ecce jara triduo sustinent me, 
nec habent quod manducent. Tengo compasión de la mult i tud, 
porque ya hace t res días que están conmigo, y no tienen que 
comer. 

EXORDIO. Hermanos míos, hacía más de dos años que Nuestro 
Señor Jesucristo recorr ía como un misionero las ciudades y aldeas 
de la Judea. Si como decíamos el últ imo Domingo, los Escribas 
y Fariseos calumniaban su persona, negaban sus milagros y des-
preciaban sus enseñanzas; en cambio las almas más simples y 
rectas iban como encadenadas a sus pasos. Tomaban gusto en 
recoger aquellas hermosas lecciones dirigidas en forma de pará-
bolas; además era su doctrina s iempre confirmada por algún 
milagro nuevo producido por su poder . Él se había re t i rado á un 
monte desierto junto al mar de Galiléa; le había acompañado 
mucha gente ; y le habían traído mudos, ciegos, cojos y otros 
muchos enfermos y los había sanado El entusiasmo se había 
apoderado de esta muchedumbre que admirada, exc lama: Ha 
hecho bien todas las cosas, ha hecho oir á los sordos y hablar á 

í . J u a n , v i , 2-f?. 

los mudos. » Tal era la piadosa curiosidad del pueblo, que le hacía 
olvidar la bebida y comida... 

Pero la bondad del Salvador no permit i rá que esos hombres 
caigan en desfallecimiento, y el Evangelio de este día nos muestra 
como Él sabe subvenir á las necesidades de los que le aman y 
siguen. 

« Como el pueblo hubiese concurrido otra vez en gran número 
y no tuviesen que comer, Jesús llamó á sus discípulos y les dijo : 
Tengo compasión de esas gentes, porque ya hace tres días que 
están conmigo, y no tienen que comer, y si los enviare en ayunas 
á sus casas, desmayarán en el camino, porque algunos de ellos 
han venido de lejos. Sus discípulos (no atreviéndose á recordarle 
que ya una vez había con cinco panes de cebada alimentado mi-
llares de hombres) le respondieron : ¿ De dónde podrá alguien 
har tar á éstos de pan aquí en el desierto? Y Jesús les preguntó : 
¿ Cuántos panes tenéis? y ellos dijeron : siete. Entonces mandó 
á la multi tud, que se recostase en t ie r ra , y tomando los siete 
panes, habiendo dado gracias, los part ió y dió á sus discípulos 
para que los distribuyesen, y los distr ibuyeron á la multi tud. 
Part ió igualmente unos pocos pececillos, que había bendecido. 
Todos comieron de ellos, y se ha r ta ron , y levantaron de los pe-
dazos que habían sobrado, siete espuertas. Y eran los que comie-
ron como cuatro mil. » 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. ¿ No os parece, hermanos míos, que si 
hubiésemos sido del número de estas cuatro mil personas así mi-
lagrosamente hartadas, habríamos admirado el poder y la bondad 
de nuestro divino Salvador; nos habríamos prosternado á sus 
piés para adorarle y aficionado á Él como al mejor de los dueños : 
en una palabra que este milagro nos hubiera trasportado de ad-
miración y habríamos sido penetrados de la más viva gra t i tud? 
Amados hermanos míos, quiero esta mañana mostraros : Primero 
que este prodigio de la multiplicación de los panes se renueva 
cada año ; segundo : que tenemos obligación de manifestar por 
esto nuestro agradecimiento al Señor. 

Primera parte. Sí, amados cristianos, este milagro de la multi-



que, conservando acá en la t i e r r a la paz, la caridad, tengamos 
como un preludio de esta unión e t e r n a , que no debe formar sino 
un corazon y alma de todos vuestros escogidos en esa bienaven-
turada patria, á que nos habéis destinado.. . Así sea. 

H O M I L I A SOBRE E L E V A N G E L I O 

D E L S E X T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . MARCOS, v n r , 1 - 9 . ) 

Multiplicación de los panes; milagro que se renueva cada año; 
Debemos testificar por éllo á Dios nuestro agradecimiento. 

T E X T O . Misereor super turbara, guia ecce jara triduo sustinent me, 
nec habent quod manducenl. Tengo compasión de la mult i tud, 
porque ya hace t res días que están conmigo, y no tienen que 
comer. 

E X O R D I O . Hermanos míos, hacía más de dos años que Nuestro 
Señor Jesucristo recorr ía como un misionero las ciudades y aldeas 
de la Judea. Si como decíamos el últ imo Domingo, los Escribas 
y Fariseos calumniaban su persona, negaban sus milagros y des-
preciaban sus enseñanzas; en cambio las almas más simples y 
rectas iban como encadenadas a sus pasos. Tomaban gusto en 
recoger aquellas hermosas lecciones dirigidas en forma de pará-
bolas; además era su doctrina s iempre confirmada por algún 
milagro nuevo producido por su poder . Él se había re t i rado á un 
monte desierto junto al mar de Galiléa; le había acompañado 
mucha gente ; y le habían traído mudos, ciegos, cojos y otros 
muchos enfermos y los había sanado L El entusiasmo se había 
apoderado de esta muchedumbre que admirada, exc lama: Ha 
hecho bien todas las cosas, ha hecho oir á los sordos y hablar á 
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los mudos. » Tal era la piadosa curiosidad del pueblo, que le hacía 
olvidar la bebida y comida... 

Pero la bondad del Salvador no permit i rá que esos hombres 
caigan en desfallecimiento, y el Evangelio de este día nos muestra 
como Él sabe subvenir á las necesidades de los que le aman y 
siguen. 

« Como el pueblo hubiese concurrido otra vez en gran número 
y no tuviesen que comer, Jesús llamó á sus discípulos y les dijo : 
Tengo compasión de esas gentes, porque ya hace tres días que 
están conmigo, y no tienen que comer, y si los enviare en ayunas 
á sus casas, desmayarán en el camino, porque algunos de ellos 
han venido de lejos. Sus discípulos (no atreviéndose á recordarle 
que ya una vez había con cinco panes de cebada alimentado mi-
llares de hombres) le respondieron : ¿ De dónde podrá alguien 
har tar á éstos de pan aquí en el desierto? Y Jesús les preguntó : 
¿ Cuántos panes tenéis? y ellos dijeron : siete. Entonces mandó 
á la multi tud, que se recostase en t ie r ra , y tomando los siete 
panes, habiendo dado gracias, los part ió y dió á sus discípulos 
para que los distribuyesen, y los distr ibuyeron á la multi tud. 
Part ió igualmente unos pocos pececillos, que había bendecido. 
Todos comieron de ellos, y se ha r ta ron , y levantaron de los pe-
dazos que habían sobrado, siete espuertas. Y eran los que comie-
ron como cuatro mil. » 

PROPOSICIÓN Y D I V I S I Ó N . ¿ No os parece, hermanos míos, que si 
hubiésemos sido del número de estas cuatro mil personas así mi-
lagrosamente hartadas, habríamos admirado el poder y la bondad 
de nuestro divino Salvador; nos habríamos prosternado á sus 
piés para adorarle y aficionado á Él como al mejor de los dueños : 
en una palabra que este milagro nos hubiera trasportado de ad-
miración y habríamos sido penetrados de la más viva gra t i tud? 
Amados hermanos míos, quiero esta mañana mostraros : Primero 
que este prodigio de la multiplicación de los panes se renueva 
cada año ; segundo : que tenemos obligación de manifestar por 
esto nuestro agradecimiento al Señor. 

Primera parte. Sí, amados cristianos, este milagro de la multi-



plicación de los panes, que Jesucristo obró una ó dos veces en 
favor de aquellos que le acompañaban, lo renueva, lo continua 
cada año en favor del universo entero, y particularmente en favor 
de nosotros todos. ¿ Habéis considerado el campo hace cerca de 
ocho ó diez meses? ¿ Qué habéis visto allí ? Colinas desecadas, 
llanuras desnudas, despojadas de sus cosechas... Veíais allá y 
acullá á labradores ocupados en sus trabajos, cada uno de ellos 
llevaba consigo algunas medidas de centeno ó trigo, que sembraba 
en su campo; despues, surcando con la reja del arado la superficie 
de la t ierra , volvía á cubrir estos puñados de grano esparcido 
sobre los surcos. Pero hoy, si recorréis ese mismo campo, cuán 
cambiado lo encontráis!. . . En esos lugares mismos en donde los 
sembradores echaron esos pocos granos de centeno ó trigo, en 
esas colinas, en esas llanuras, en donde poco despues echaron 
algunas medidas de avena ó cebada, crecen hermosas mieses. 
Estas ya se encorvan ménos al soplo de los vientos, que bajo el 
peso de sus ricas espigas. Ya en algunos paises ellas han sido 
recogidas; ya en el nuestro blanquean y parecen decir al brazo 
del segador : Dentro algunos dias. ¡ Ojalá Dios, que nos las há 
dado, las conserve aun, las p reserve de todo accidente y os con-
ceda un tiempo favorable para recogerlas! 

j Ah pobres segadores, cuando encorvados bajo el peso del t ra-
bajo y calor , cuando cansados levantaréis hacia el cielo, para 
respirar mejor, vuestras cabezas tostadas por el sol, ¿ pensaréis 
que asistís á la multiplicación de los panes?. . . Y nosotros todos, 
hermanos míos, cuando contemplamos esas mieses ya amarillen-
tas, ¿ consideramos que no son ot ra cosa, sino la renovación de 
este prodigio? 

Y sin embargo, nada es más verdadero . En el Evangelio de este 
día pregunta Jesús á sus Apóstoles lo que tienen : « Siete panes, 
responden éllos; es todo lo que tenemos y es muy poco para har-
tar o tan grande multitud. — Dádmelás, responde el Salvador, 
y haced sentar á este pueblo... .» Pero , o Dios mió, puesto que 
queréis obrar un prodigio,¿ necesitáis acaso de estos panes? no 
podéis crearlos en vez de multiplicarlos? El milagro parecería 

más espléndido. No, hermanos míos, Jesucristo, para obrar sus 
milagros como para concedernos sus gracias, quiere que hagamos 
lo que de nosotros depende, que demos lo que dar podemos. Los 
Apóstoles dan pues lo que tienen, y los siete panes, bastando 
apenas para alimentar algunas personas, han podido entre las 
manos divinas de Jesucristo har ta r á cuatro mil hombres. Así 
es que esta multiplicación de los panes se realiza cada año bajo 
nuestro ojos. Jesucristo pide al labrador su trabajo y algunas 
medidas de simiente; y merced á su Providencia, ese poco grano, 
que ápenas bastaría para alimentar algunas familias, producirá 
cosechas abundantes, las cuales har tarán á aldeas, ciudades, rei-
nos enteros! . . . 

Decidme, amados cristianos, es que no hay igualmente en estas 
dos circunstancias el milagro de la multiplicación de los panes? 
La sola diferencia ent re esos dos prodigios está en que en el uno 
Nuestro Señor Jesucristo obró esta multiplicación en un instante 
y por un acto directo de su voluntad, miéntras que el otro se 
cumple en varios meses y Dios para obrar exige al hombre el 
concurso de su trabajo, y emplea para producirlo la lluvia, el 
sol, el frío, el calor y diversos elementos de la naturaleza, que 
tiene en su poder. . . 

Segunda parte. He añadido, hermanos míos, que era para noso-
tros todos una obligación el mostrarnos agradecidos por esta 
bondad, con la cual Dios multiplica cada año el grano, que ha de 
nutrirnos. Y este agradecimiento es un deber no solo para el 
labrador, sino también una obligación para nosotros todos, ricos 
ó pobres, cualquiera que sea la condición á la cual pertenezcamos, 
cualquiera que sea nuestro empleo ó profesión... Necesitamos 
todos de pan para sostener nuestra vida, por lo tanto debemos 
bendecir la Providencia, que lo multiplica así cada año... 

Leemos en otro pasaje del Evangelio que una muchedumbre 
alimentada así por Jesús de una manera milagrosa en el desierto, 
quería en el trasporte de su grati tud levantarle y proclamarle 
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rey . El no se había aun manifestado á estos hombres ; ignoraban 
ellos que era el Hijo de Dios, el rey de los Cielos, incomparable-
mente por encima de las dignidades reales todas de la t i e r r a ! 
Pero nosotros, hermanos míos, nosotros cristianos, nutridos con 
su doctrina, instruidos con su ley, que sabemos que él es el Dios 
que produce este milagro, que multiplica así nuestros granos, 
que nos da así nuestro pan diario, ¿ serénaos pues más ciegos y 
ménos agradecidos que esta muchedumbre , que no le conocía ?... 
¿ No le servirémos como á nuestro r ey ? ¿ No le amarémos como 
á nuestro padre ?¿Nole darémos gracias, adorándole como á nues-
t ro Dios? ¡ Ah, hermanos míos, estos beneficios de Dios son tan 
comunes, tan ordinarios, que no pensamos en éllos !... Nos tocan, 
y no los vemos, nos rodean, y no' los sent imos! Somos como 
niños, necesitamos que se nos recuerden muchas veces y con 
instancia para que los comprendamos. . . Si al ménos entendiése-
mos !... 

Una piodosa niña, hija del rey Luis XV, que más ta rde hízose 
carmelita y murió en olor de santidad, m u y joven aun, decía un 
día á su ava : « Yo todas las noches cuando me acuesto, todas 
las mañanas, cuando me levanto, digo á Jesucristo : « Dios mio, 
os doy mi corazon; » decidme, ¿ es que Jesús no me dará nada 
en cambio? La prudente ava aprovechó esta ingènua pregunta , 
para l lamar la atención de su alumna sobre los beneficios del Señor : 
« Creeis, dice,hija mía, que Jesús no os dá nada? Pero sin hablar 
de su sangre, de su vida que dió p a r a rescataros cuando murió 
en la cruz, todo lo que tenéis viene de él, no sólo os ha dado la 
vida, sino osla conserva !... ¿ De qué pues se componen vuestros 
vestidos? — De lana y seda, respondió la niña. — Pues bien, es 
Dios que hace hilar la seda al gusano que la produce ; es Dios que 
hace crecer la lana sobre el lomo de los pequeños corderos, ¿ no es, 
pues, Dios quien os dá vuestros vest idos? Y vuestra comida hija 
raía, es también Dios quien os la d a ; El hace crecer en el campo 
el grano de que está fabricado ese pan, de que os alimentáis. . . No 
lo olvidéis, niña querida, todo lo que tenéis , Dios os lo ha dado, y 
no es por de más que en recompensa de tantos beneficios le entre-

gueis vuestro corazon.. . » — La niña retuvo fielmente esta lec-
ción. Cada vez que se recreaba con el pe r fume de una flor, ó el 
sabor de una f ru ta , se complacía en repet ir estas pa labras : Esto 
es un beneficio de Dios, es menester darle gracias 

¡ Pues bien, hermanos míos, de la misma manera que esta pia-
dosa niña, sepamos nosotros mostrarnos agradecidos. Estas cose-
chas que estáis para recoger, son un beneficio del Señor, es menes-
ter darle gracias. . . ¡ Oh vosotros, que debéis recoger, en los cam-
pos, con muchas fatigas y penas estos ricos presentes del Señor, no 
seáis ingratos. Sean cuales fueren vuestras ocupaciones, no olvi-
déis á Dios, sed fieles en rogar le ; por la mañana, que vuestra alma 
le bendiga y como la alondra, haga subir hácia el cielo un himno 
de agradecimiento. Hácia el mediodía, cuando in terrumpáis 
vuestro t r aba jo para tomar aliento y enjugar el sudor que mane 
ele vuestra f ren te , cuando sentados bajo alguno sombraje, repa-
réis vuestras fuerzas por medio de una frugal comida y de un 
instante de descanso, bendecid también al Señor y dadle gra-
cias... Y por la ta rde , cuando llegados al cabo de vuestro surco, 
contempléis las gavillas amontanadas, dadle gracias aun. 

P E R O R A C I Ó N , Pe ro sobre todo el Domingo !... ¡ Ah, amados her -
manos míos, cuán sensible es á nuestro corazon el ver que en la 
estación misma en la cual el Señor nos colma mas de sus beneficios, 
la iglesia queda más desierta y los oficios divinos son ménos f r e -
cuentados !... ¡ Qué pues! ¡ no estáis bastante fatigados? ¿ No ne-
cesitáis descanso para vuestro cuerpo y del ref r iger io de la oración 
para vues t ra a lma? ¿ Porqué esta obstinación en t r aba ja r el día 
del Señor. . . — « El tiempo no sufredilación alguna, decís,no sabe 
uno lo que puede sobrevenir . »» — Ingra tos ! ¡ pensáis que Dios, 
que hasta ahora os ha conservado vuest ras mieses, no es bastante 
poderoso para conservároslas un día más? . . . ¿ No véis que, al 
profanar así el día, que se he reservado, os atraéis su có le ra? . . . 
No, | oh amados hermanos míos, no deserteis de la iglesia duran te 
esta estación, no abandonéis los divinos oficios; tendrémos consi-

i. Vida de doña Luisa de Francia. 



deración por vuestras fa t igas; nuestras instrucciones serán más 
breves, que de costumbre. . . Venid, y todos juntos, dando gracias 
á Dios por sus beneficios, repet iremos este cántico de agradeci-
miento, que cantaba el santo rey David : bendice, alma mía, al 
Señor y bendigan todas mis entrañas su santo nombre » Vos 
sois, o Dios, quien hacéis b ro ta r las fuentes en los valles y hacéis 
correr por las aguas en t re los montañas, llegáis los campos con 
las nubes, que caen del cielo. Producís el heno parales animales ; 
y para el hombre, hacéis salir de la t i e r ra el pan, que le ali-
menta y el vino, que ha de a legrar su corazon... Vos habéis criado 
el día y la noche; la noche en que descansa el hombre, es el 
tiempo que habéis dado á las fieras; pero, desde luego que 
amanece, vuelven ellas á en t ra r en sus cuevas, y el hombre sale 
para ir ¿ su t rabajo . O Dios de las misericordias, ¡ cuan hermosas 
son vues t rasobras ' . . .Bendigamos juntos, amados hermanos míos, 
al Señor; ojalá podamos bendecirle en el tiempo y también du-
rante la eternidad. . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L S É P T I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( M A T . V I I , l o 2 2 . ) 

Qué debenos e n t e n d e r p o r fa l sos p r o f e t a s ; Obligación de e s t a r en 
g u a r d i a c o n t r a él los. 

T E X T O . A fructibus eorum cognoscetis eos. Por sus frutos los 
conoceréis. 

E X O R D I O . Hermanos míos, cuentan que la madre de un célebre 
caballero francés llamado Bayardo, al separarse de su hijo, que 
iba á casa del gobernador del Delfinado, pa ra hacer el aprendizaje 

1 . S a l m . C I I I . 

de las armas, le daba los más sabios consejos y le precavía con 
una solicitud verdaderamente maternal contra los peligros á 
que podría estar expuesto. «Caro hijo, le decía, antes de todo, 
acuérdate de Dios, permanécele fiel; sé bondadoso, leal y gene-
roso con los hombres, evita la compañía de los malos, no te fíes 
de su lengua melosa y pérfida » 

Esta previsora madre imitaba con eso á nuestro divino Salva-
dor. . . No solamente en su Evangelio nos enseña Jesús lo que 
debemos hacer , sino que también nos advier te de los peligros, 
que pueden perdernos . . . Unas veces dice á sus Apóstoles: « No 
temáis las persecuciones; estaréis expuestos á ellas, estad cier-
tos de ello. Pero tened confianza, yo estaré allí para sosteneros. » 
Y en el Evangelio de este día nos precave contra los peligros, á 
que está expuesta nuest ra fé por par te de aquellos á quiénes 
llama falsos profe tas . 2 

« Guardaos, nos dice, de los falsos profetas que vienen á voso-
t ros con vestidos de ovejas, mas dentro son lobos rapaces. Por 
sus frutos los reconoceréis. ? ¿ Por ventura »cogen uvas de los 
espinos, ó higos de los abrojos?. . . Así todo árbol bueno lleva bue-
nos frutos ; mas el árbol malo lleva malos f ru tos . Todo árbol que 
no lleva buen f ru to , será cortado y echado al fuego. Así que 
por sus obras los conoceréis á esos falsos profetas. No todo el que 
me dice:. Señor, Señor, en t ra rá en el reino de los cielos, sino el 
que hiciere la voluntad de mi Padre , que está en los cielos, ese 
e n t r a r á en el reino de los cielos. » 

P R O P O S I C I Ó N . Me propongo pues está mañana explicaros en 
pocas palabras la enseñanza que nos dá nuestro Señor en este 
Evangelio, 'y mostraros la importancia de la misma. 

D I V I S I Ó N . Veamos pues : Primero: Qué debemos entender por 
falsos profetas, y á que señales se les reconoce; despues, en se-
gundo lugar, verémos que es un deber para nosotros evitarlos y 
desconfiar de éllos. 

1, Vida de Bayardo. 
2. I Cor. , x i v el alibi. 
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Primera parte. La pa labra profeta, amados hermanos míos, 
no quiere designar aquí al que anuncia el porveni r . No, significa 
simplemente doctor, sentido que tiéne más de una vez en la santa 
Escri tura. Entenderemos pues por falsos profetas á todos los que 
se esfuerzan en seducir las almas, enseñándolas la ment i ra y 
alejándolas de la verdad. Si, por ejemplo, lo que no quiera Dios, 
si desde este pulpito ó aun en conversaciones part iculares, yo os 
enseñara otra cosa que lo que proclama el Evangelio ; si me 
esforzara en destruir en vues t r a s almas estas verdades saluda-
bles que habéis aprendido en el catecismo, y que deben ser la 
regla de vuestra crencia y conducta; entonces en este caso 
sería yo un falso profeta, es decir un maestro de e r r o r , ense-
ñando la ment i ra ! 

Luego, hermanos míos, los protestantes, los heréjes de toda 
clase no son otra cosa que falsos profetas. Ved á Lutero, el fun-
dador del protestantismo, ¿ quién era ántes de enseñar sus 
e r ro res? . . . Un religioso, un monje , un presbítero. — Le pesa el 
yugo de la regla, las promesas que ha hecho le son insoportables. 
¿ Qué hace pues?. . . se rebela cont ra la Iglesia y su divina autori-
dad. — ¡ Alto ahí, miserable, acuérdate de la fé, de la piedad de 
tus pr imerosaños ; mi ra la enormidad del escándalo q u e v a s á d a r , 
vé que ancho pedazo vas á de sga r r a r de la Iglesia, de estat única 
sin costura del Salvador J e sús ; sondea la profundidad del abismo, 
que se abre bajo tus piés ! . . . — Pero no, el orgullo y la pasión 
prevalecen!. . . Lutero, para justif icar sus desórdenes y vicios ver-
gonzosos, negará la necesidad de la confesión, el mérito de las 
buenas obras ; rehusará aun reconocer la libertad del hombre,-
y sostendrá que Dios mismo nos obliga á hacer el mal! . . . Se le 
verá , con la rabia en el corazon, vomitar contra la Iglesia inju-
rias y blasfemias; despues, á fin de que, según la palabra del Sal-
vador, el árbol sea reconocido por su fruto, seducirá una religiosa, 
contraerá con ella una unión doblemente sacrilega y pasará sus 
días en el desarreglo de costumbres y la c r á p u l a l i é aquí el 

1. Véase sus Memorias ó su Vida por Audin. 

fundador del protestantismo, el falso profeta por excelencia, el 
modelo al cual se aproximan más ó menos, estad ciertos de ello, 
los doctores todos de la here j ía , los maestros todos de la men-
t i ra . . . 

Pero existe aun ot ra clase de falsos profetas, más comunes en 
nuestros días y por lo ménos igualmente perniciosos. Se encuen-
t r a hoy un gentío de ambiciosos, de hombres degenerados y cor-
rompidos, de oberos también engañados y pervert idos que hacen 
de falsos profetas, predicando una doctrina opuesta á la religión 
y funesta á la sociedad...¿ No prentenden éllos, apoyándose en no 
sé cuales ideas absurdas é imposibles, que el obrero no debe t ra -
ba jar más ; que los bienes deben ser repart idos; que la familia es 
una tonter ía y la religión una vejez, de que no necesitamos más? 
¿ No los vemos, á esos falsos profetas, esforzándose en corromper 
al pueblo ? Nos menosprecian á nosotros, gentes de aldea : en 
efecto, nuestra fé así como nuestro buen sentido oponen una 
fuer te b a r r e r a á su febril ambición!. . . 

¡ Ah ! reconozcamos á esos falsos doctores, á esos dependientes 
de Satanás, reconozcámoslos por su conducta, como se reconoce 
un árbol por su f ru to . Quieren que sus cuerpos san enterrados 
de la misma manera quedos dé los animales. Si esos ent ierros 
laicos no fuesen un ul t ra je á la religión, á la moral, á la humani-
dad entera ,nada tendríamos que decir : sus cuerpos deshonrados, 
envilecidos por una vida desordenada, no merecen ciertamente 
otros honores. . . Han vivido como animales, mueren como los 
animales ; los ent ierros laicos que desean son seguramente las 
solas exequias, que les convienen.. . Examinad su vida, herma-
nos míos, son todos los mismos, esos pretendidos reformadores de 
la sociedad, esos hombres que aborrecen nuest ra santa religión, 
que nos matarían cruelmente, como lo hicieron ya, á nosotros los 
cristianos, si fuesen éllos los dueños del poder. Ambición, im-
piedad, l ibert inaje, todos van marcados con este triple sello. A 
fructibus eorum cognoscetis eos... Reflexionad b i en ; si conocéis 
algunos de éllos, examinadlos de cerca, y osad decirme si he 
mentido!. . . 



Segunda parte. O adorable Jesús, vos cuya mirada divina pe-
ne t raba á t ravés de los siglos, visteis todos esos profetas del e r r o r 
y de la ment i ra , que debían aparecer en va r i a s épocas. Quisisteis 
ponernos en guardia contra su sociedad y enseñanzas !...Sed ben-
dito por éllo... Attendite a falsis propketis. 

Sí, hermanos míos, desconfiemos de todos estos falsos profetas, 
sea cual fuere la piel de que se cubran, sea cual fue re el lenguaje, 
que empleen.. . Sea un ministro protes tante el que venga, con 
tono meloso é hipócrita, á declamar cosas, mil lares de veces re-
futadas, contra la confesión y nues t ros dogmas católicos ; a t rás , 
rechazárnosle, no admitamos t ra tos con é l ! . . . Hijo de Lutero., 
discípulo de un monje impúdico y apóstata, sigue tu camino, te 
conozco!... Sea tal ó cual diputado ó funcionario en esperanza 
que venga á atacar nuestras creencias y commover las bases, 
sobre las cuales se apoyan la familia y la sociedad, no le escuche-
mos. Atrás tú también, te conozco, y los destrozos ejecutados por 
tus semejantes duran te la Comune de Paris , m e han demostrado 
suficientemente lo que tu vales. » No escuchemos tampoco a ese 
obrero perezoso, borracho é impío, que declama en la taberna 
contra los ricos, contra la religión, eont ra su cura . . . ¿Acaso no 
les conocemos ? ¿ Acaso no sabe todo el mundo que las gentes de 
semejante laya son al mismo tiempo perezosos y l ibert inos?. . . 

Perdonad, amados hermanos míos, la energía de esta expre-
sión. Esos desgraciados nos han hecho tanto daño ! ¿No e s á causa 
de sus e r ro res y mentiras que la Francia , nuestro hermoso páis, 
ha caido en un estado de malestar indecible y titubea en cierto 
modo como un hombre ébrio, no sabiendo que dirección tomar? . . . 
Por lo demás, si necesitase just i f icarme, os c i tar ía el ejemplo de 
san Policarpo, discípulo de san Juan Evangelista. Un día en una 
de las calles de Roma encontró á un here je , un protestante, un 
falso profeta de aquel t iempo, l lamado Marción. El santo se alejó 
con indignación de este doctor de ment i ra . « P e r o no me conoces 
ya ? dice el he r e j e al santo obispo — ¡ Oh, yo te conozco por el 
hijo pr imogénito de Satanás. » Ved, hermanos mios, con qué 
energía, desde los p r imeros t iempos de la Iglesia, estos doctores 

que enseñaban una doctrina falsa y mentirosa, eran arrojados y 
rechazados por los primeros fieles !... 

Queréis un ejemplo más reciente? Abramos la Vida de san Vi-
cente de Paul. Uno de sus íntimos amigos, Duvergier de Hau-
ranne, cubierto, como lo dice nuestro Señor Jesucristo, conunapiel 
de cordero, t ra ta pérfidamente de atacar la Iglesia, su cabeza y la 
verdad católica delante de este santo sacerdote.. . Vicente de Paul, 
tan manso, tan quieto, tan pacífico no puede contener su celo : 
este falso profeta le parece' más peligroso que una víbora que 
tratase de infil trar su veneno; le rechaza con palabras severas, 
y rompe toda relación con é l ! . . . I lustre santo, os acordabáis sin 
duda de la palabra de Jesús : « Guardaos de los falsos profetas y 
de los doctores de mentiras. » Attendite a falsis propketis. 

Amados hermanos míos, saquemos de esta instrucción una con-
clusión práctica. Os prometí el último domingo, que durante el 
tiempo de la cosecha y de los t rabajos de los campos, mis instruc-
ciones serían más breves que de costumbre, quiero cumplir mi 
palabra y no fatigaros. 

P E R O R A C I Ó N . Como conclusión práctica de esta instrucción, os 
aconsejo, hermanos míos, que os pongáis en guardia, según la pa-
labra de nuestro divino Salvador, contra estos pretendidos doc-
tores, que enseñan el e r ro r y la mentira . Amad el t rabajo, la jus-
ticia, la equidad; amad todas estas nobles bases sobre los cuales 
se apoya el edificio social... Entonces todos estos hombres mise-
rables, doctores y profesores de revoluciones é impiedades, no 
tendrán influencia alguna sobre vuestras almas.. . Guardaos de todo 
falso profeta, de todo pretendido doctor, que os hable contra la 
religión, contra sus sacramentos y la saludables enseñanzas, que 
ella nos dá. Estad seguros de éllo, el hombre que habla de esta 
manera , cualquiera que sea la suavidad de sus palabras y la piel 
con que se cubra, será siempre un lobo devorador. . . ¿ Es á vues-
t r a for tuna, á vuestro honor y á vuest ra virtud que dirige sus 
t i ros? No lo s é ; pero si le examináis de cerca descubriréis fá-
cilmente lo que es. No, no ; la piel de cordero, de que se cubren 
ésos hipócritas, no puede esconderlos á la vista del alma cristiana, 



del hombre inteligente. . . Guardaos de estos buhoneros de biblias, 
especie de ministros ambulantes que vienen á veces á vuestros 
hogares para hacer una propaganda pro tes tan te é impía. . . 

Son miserables sin convicción y sin fé, dadles un pedazo de pan, 
si lo necesitan, pero no escucheis jamás sus discursos y sabed, si 
es menester , hacerles callar. . . Attendite a falsis propketis. Guar-
démonos todos de esos predicadores de impiedad, de revolución 
y de ment i ra . . . 

Melancton, discípulo querido de este famoso Lutero, de quien 
os hablaba, había a r ras t rado toda su fami l ia á su here j ía . Su 
pobre madre poco antes de mor i r tuvo, d icen , alguna inquietud. 
Ella manda venir á su hijo : Hijo mío, le dice con lágrimas, den-
t ro poco voy á parecer delante de Dios; ¡ oh díme, te conjuro, 
¿ h e obrado bien siguiendo vuestras nuevas enseñanzas ? ¿Acaso 
no habr ía sido mejor pa ra mí permanecer fiel á las prácticas man-
dadas por la antigua rel igión?. . . Díme, ¿ q u é piensas de ello ? 
¿ Qué debo h a c e r ? Se añade que Melancton conmovido, al ver su 
madre moribunda, le respondió estas p a l a b r a s : « Madre mía, la 
religión que yo predico es buena p a r a r a v i v i r , pero la otra es 
mejor para mor i r !... Amados hermanos míos , léjos de nosotros 
todos los doctores de mentira é impiedad.. . Hémos sido bautizados 
en la antigua religión, en aquella que no solamente es la mejor 
pa ra mor i r , sino que es también la me jo r p a r a vivir . Ojalá po-
damos creer firmemente las verdades que nos enseña y practi-
car con fidelidad las virtudes, que nos p r e d i c a !... Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L O C T A V O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . L O C A S , X V I , 1 - 9 . ) 

I n t e r r o g a t o r i o del m a j o r d o m o inf ie l , i m á g e n de l que t e n d r e m o s q u e 

s u f r i r n o s o t r o s ; debemos h a c e r n o s amigos , q u e nos i n t r o d u z c a n 

en los t a b e r n á c u l o s e t e r n o s . 

T E X T O . Redde ralionem villicationis tux;jam enim nonpoleris vil-
licare. Dá cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás ser 
mayordomo. 

EXORDIO.Hermanos míos, el Evangelio del día de hoy nos mues-
t r a á nuestro divino Salvador, relatando á sus discípulos la si-
guiente parábola : « Había un hombre rico, el cual tenía un mayor-
domo, y este fué acusado delante de él como disipador de sus 
bienes. Y lo llamó y le dijo : ¿Qué es esto que oigo de t í ? Dá 
cuanta de tu mayordomía, porque ya no podrás ser mayordomo. 
Entonces el mayordomo dijo dentro de s í : ¿Qué h a r é ? que mi 
señor me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; de mendigar , 
tengo vergüenza. Ya sé lo que he de hacer , para que, cuando rae 
fuere quitada la mayordomía, me reciban en sus casas. Y llamando 
á cada uno de los deudores de su Señor, dijo al p r imero : ¿ Cuánto 
debes á mi señor ? Y este le repondió : Cien barri les de aceite. Y 
le dijo : Toma tu escri tura, siéntate presto y escribe cincuenta. 
Despues dijo á otro : ¿ Y tú , cuanto debes ? Y el contestó : Cien 
coros de trigo. Y él dijo : Toma tu vale y escribe ochenta.. . Y 
alabó el señor al mayordomo malo, (no porque aprobase su con-
ducta poco honrada,) sino porque había obrado discretamente, 
porque, añade Nuestro Señor, los hijos de este siglo son en su 
generación más sagaces en sus negocios temporales, que los hijos 
de la luz en el negocio de su salvación. Y yo os digo : Ilacéos ami-



del hombre inteligente. . . Guardaos de estos buhoneros de biblias, 
especie de ministros ambulantes que vienen á veces á vuestros 
hogares para hacer una propaganda pro tes tan te é impía. . . 

Son miserables sin convicción y sin fé, dadles un pedazo de pan, 
si lo necesitan, pero no escucheis jamás sus discursos y sabed, si 
es menester , hacerles callar. . . Attendite a falsis propketis. Guar-
démonos todos de esos predicadores de impiedad, de revolución 
y de ment i ra . . . 

Melancton, discípulo querido de este famoso Lutero, de quien 
os hablaba, había a r ras t rado toda su fami l i a á su here j ía . Su 
pobre madre poco antes de mor i r tuvo, d icen , alguna inquietud. 
Ella manda venir á su hijo : Hijo mío, le dice con lágrimas, den-
t ro poco voy á parecer delante de Dios; ¡ oh díme, te conjuro, 
¿ h e obrado bien siguiendo vuestras nuevas enseñanzas ? ¿Acaso 
no habr ía sido mejor pa ra mí permanecer fiel á las prácticas man-
dadas por la antigua rel igión?. . . Díme, ¿ q u é piensas de ello ? 
¿ Qué debo h a c e r ? Se añade que Melancton conmovido, al ver su 
madre moribunda, le respondió estas p a l a b r a s : « Madre mía, la 
religión que yo predico es buena p a r a r a v i v i r , pero la otra es 
mejor para mor i r !... Amados hermanos míos , léjos de nosotros 
todos los doctores de mentira é impiedad.. . Hémos sido bautizados 
en la antigua religión, en aquella que no solamente es la mejor 
pa ra mor i r , sino que es también la me jo r p a r a vivir . Ojalá po-
damos creer firmemente las verdades que nos enseña y practi-
car con fidelidad las virtudes, que nos p r e d i c a !... Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L O C T A V O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 
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s u f r i r n o s o t r o s ; debemos h a c e r n o s amigos , q u e nos i n t r o d u z c a n 

en los t a b e r n á c u l o s e t e r n o s . 

T E X T O . Redde ralionem villicationis tux;jam enim nonpoleris vil-
licare. Dá cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás ser 
mayordomo. 

EXORDIO.Hermanos míos, el Evangelio del día de hoy nos mues-
t r a á nuestro divino Salvador, relatando á sus discípulos la si-
guiente parábola : « Había un hombre rico, el cual tenía un mayor-
domo, y este fué acusado delante de él como disipador de sus 
bienes. Y lo llamó y le dijo : ¿Qué es esto que oigo de t í ? Dá 
cuanta de tu mayordomía, porque ya no podrás ser mayordomo. 
Entonces el mayordomo dijo dentro de s í : ¿Qué h a r é ? que mi 
señor me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; de mendigar , 
tengo vergüenza. Ya sé lo que he de hacer , para que, cuando rae 
fuere quitada la mayordomía, me reciban en sus casas. Y llamando 
á cada uno de los deudores de su Señor, dijo al p r imero : ¿ Cuánto 
debes á mi señor ? Y este le repondió : Cien barri les de aceite. Y 
le dijo : Toma tu escri tura, siéntate presto y escribe cincuenta. 
Despues dijo á otro : ¿ Y tú , cuanto debes ? Y el contestó : Cien 
coros de trigo. Y él dijo : Toma tu vale y escribe ochenta.. . Y 
alabó el señor al mayordomo malo, (no porque aprobase su con-
ducta poco honrada,) sino porque había obrado discretamente, 
porque, añade Nuestro Señor, los hijos de este siglo son en su 
generación más sagaces en sus negocios temporales, que los hijos 
de la luz en el negocio de su salvación. Y yo os digo : llacéos ami-



gos de las riquezas, que suelen ser causa de iniquidad,para que 
cuando faltareis, os reciban en las moradas eternas. . . 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . — Esta parábola encierra varias ense-
ñanzas ; pero me contentaré, para no ser demasiado largo,de lla-
mar vuestra atención sobre dos solas circunstancias; Primero-. 
sobre el interrogatorio que sufre el mayordomo infiel; interro-
gatorio que un dia tendremos todos que sufr i r , y á que debemos 
prepararnos ; segundo : sobre la necesidad de hacernos amigos, 
que nos introduzcan en las moradas eternas. 

Primera -parte. El interrogatorio y el juicio del mayordomo in-
fiel. Nosotros todos, amados cristianos, tendrémos en un tiempo 
más ó ménos léjano que responderen el tribunal del soberano Juez 
á est amisma pregunta : 

¿ Dadme cuenta de vuestra mayordomía; decidme el uso que ha-
béis hecho de los bienes que os he confiado, de las luces que ha-
béis recibido, de las gracias que os han sido dadas ¡ Terrible mo-
mento ! Sólo tu recuerdo nos causa una emoción espantosa!... 
Sin embargo este momento es inevitable... ¿Queremos, herma-
nos míos, que no sea para nosotros tan espantoso ? Preparémonos 
á él de antemano examinándonos, é interrogándonos nosotros 
mismos... Haceos á vosotros muchas veces las siguientes pregun-
tas. 

Si alguien os hubiese confiado sus bienes, ó los hubiese depuesto 
en vuestra custodia con la intención y promesa formal de que 
se los conservaseis en buen estado y se los guardaseis con es-
mero, ¿querr ía is disiparlos locamente, de manera que no pu-
dieseis restituirlos cuando os los reclamara ? Exponeros al 
riesgo de ser citados ante los jueces, acusados de mala fé, y qui-
zás condenados á una prisión perpetua, ó por lo menos castiga-
dos con penas infamantes? ¿Querriáis exponeros á un castigo, 
que os deshonrase á vosotros mismos y á vuestra familia ? No, 
amados hermanos míos, ya lo sé; os conozco bastantemente para 
afirmar que ninguno de vosotros consentiría en éllo... 

Si, lo que no permita Dios, á consecuencia de accidentes impre-
vistos una tal desgracia os sucediese, si fueseis conducidos ante 

el t r ibunal , sin dinero, sin amigos, sin consejos, sin ningún re-
curso para salir de esta mala situación, responded : ¿Noos veí íais 
en la turbación, en la inquietud y entre angustias?... Pero , de-
cidme, si de repente un amigo se presentaba para sacaros de esa 
penosa situación, para salvar vuestro honor y vuestros bienes, al 
mismo tiempo que os librase del peligro, que os amenaza, ¿ no 
aceptaríais su ayuda? ¿ no seguiriáis sus consejos? ¿ No es ver-
dad, que si os negarais á escucharle, seríais doblemente culpa-
bles, en p r imer lugar por haber disipado el bien ajeno, y en 
segundo lugar , por haber rehusado el socorro que se os ofrecía?. . . 

Pues bien, hermanos míos, tal es nuest ra situación, tal el estado 
en que nos encontramos; tal es la enseñanza que Jesucristo quiere 
darnos en esta parábola : ¿ Qué tenemos que no hayamos recibido?i. 
¿No vienen del Señor todos nuestros bienes?. . . Atormentado por 
los verdugos del rey Antíoco, obligado á entregar su lengua para 
ser cortada y sus miembros para ser martirizados, uno de los 
siete Macabéos decía a.1 perseguidor : « De Dios he recibido estos 
miembros; les doy de buena gana por El. De Dios también hemos 
recibido nuestros miembros, nuestra salud, nuest ra inteligencia 
y los bienes todos del orden na tura l ; ¿ y cuántos otros bienes 
aun del orden espiritual no debemos á su bondad? Sois bautiza-
dos, habéis recibido los sacramentos, habéis sido instruidos en la 
f é ; muchas son las gracias que se os han dado... Por cualquier 
lado que nos miremos, ya sea en cuanto al cuerpo, ya en cuanto 
al alma, ¿ no podemos decir con razón : Estos bienes Dios me 
los ha dado. » E ccelo ista possideo2. 

Pues, hermanos míos, ¿qué hemos hecho de todos estos bienes? 
¿ Hemos usado de ellos conforme á la voluntad de Dios?... Todo 
en nosotros debería contribuir á su gloria y á nuestra salvación... 
Veamos; ¿ es verdaderamente este el uso que hemos hecho de 
ellos? ¿ Cómo los hemos empleado? Dadme cuenta, nos dice Jesu-
cristo, de la mayordomía de mis bienes. ¿ En qué habéis empleado 
vuestra salud, vuestros miembros, vuest ra inteligencia? Qué 

l . I Cor. , iv , 7. — 2. I I Mac., v n , 11. 



habéis hecho del don de la f é? Qué se hicieron tantas luces que 
habéis recibido, tantas instrucciones saludables que os han sido 
dadas? ¿ Dónde son los f ru tos que ellas han producido, el prove-
cho que habéis sacado de las mismas? Entre todas estas solici-
tudes, todas estas preocupaciones, que os absorben, entre estos 
numerosos t rabajos que emprendéis, ¿ podríais citar uno solo de 
éllos, que haya tenido por fin único el honor de Dios y la salvación 
de vues t ra a lma? j Ah, hermanos míos, como todo en nuestra 
vida está pegado á la t i e r r a , á esta vida presente , como si el cielo 
no fue re nuest ra v e r d a d e r a patria, y como si, á la par que los 
animales, no tuviésemos o t ro fin que esta miserable v ida! . . . 

Qué diríais, qué pensaríais vosotros, si uno de vuestros criados 
no os sirviese mejor de lo que servís á Dios?. . .¿ Qué digo, si en 
lugar de serviros, u l t r a ja ra vuestro nombre, os cubriese de heri-
das y llegase hasta á introducir el desorden en vues t ra familia? 
Y sin embargo, amados hermanos míos, hé ahí en dónde estamos 
con Dios... No contentos de disipar sus bienes y de no servirle, 
ofendérnosle aun con blasfemias, con maledicencias, quizás con 
desórdenes y con una culpable indiferencia.. . 

Pero Dios lo sabe todo. Un día nos hará comparecer ante su 
formidable tr ibunal , y deberémos darle cuanta r igurosa. . . ¡ Qué 
motivo de temor y espanto! . . . Qué podrémos responder á vos, 
Señor, á quien nada está oculto, que conocéis nuestros pensa-
mientos los mas secretos y que habéis contado nuestros pasos 
t odos ' ? . . . ¿ Qué haré? exclamaba el mayordomo infiel, al pensar 

en la cuenta que iba á exigirle su dueño? ¡ Ah ! cuántos 
motivos tendrémos también nosotros despues de habernos exami-
nando, pa ra preguntarnos : qué ha rémos 2 ? 

Segunda parle. ¿ Qué hacer? Es menester , hermanos míos, sin 
ser injustos como el mayordomo infiel, ser prudentes como él; 
debemos hacernos amigos, pero amigos que nos introduzcan en 
las moradas eternas. Amigos, quizás tenemos algunos; pero no se 
t r a t a de éstos. Acaso la siguiente parábola, refer ida por san Juan 

1. Job . xiv, 16; xxxi , 4. —2. Cf. Verilates praclic. 

Damasceno, os ha rá comprender bien el género de amigos, que 
hemos de procurarnos y con los cuales podemos contar, para 
introducirnos en las moradas e t e rnas i. 

Un hombre, dice el misino, tenía cuatro amigos, los cuales le 
estaban todos unidos y á quienes el estimaba mucho, bien que 
tenía pocas relaciones con el que l lamarémos el úl t imo; mientras 
que por el contrario las tenía f recuentes con los otros t res . Sobre-
vino un asunto grave y capital, del que este hombre no podía de 
ningún modo salir airoso sin el socorro de sus amigos. 

Con pronti tud va á encontrar al p r imero para refer i r le su 
aventura ; pero este cobarde amigo, viéndole en la pena y apuro, 
le c ierra su puer ta y rehusa recibir le . . . Así desechado el hombre, 
de quien hablamos, r ecu r r e al segundo de sus amigos. Este le 
escucha con alguna atención; pe ro le dice que no puede darle 
otro socorro en su apuro, que un pequeño pedazo de tela, de que 
era fabricante . . . ¡ No e ra esto un consuelo irr isorio en medio de 
una tan grande desgracia! . . . 

Triste y desconsolado se marcha este hombre á ver al tercero 
de sus amigos. Éste, conmovido de compasión, se pone á l l o r a r ; 
se ofrece también á acompañarle pa ra defender su causa delante 
de los abogados y jueces, y en todo lugar , si es menester . Ya 
seguido de su amigo en la desgracia, había llegado á la puer ta 
del presidente, cuando de repente , oh inconsistencia de las amis-
tades humanas! el amigo se niega á en t r a r y se vuelve á su casa, 
sin haber de ningún modo ayudado al infortunado. . . 

¿Qué ha rá este úl t imo? Sus amigos le abandonan y no puede 
sin el socorro de éllos salir l ibre del caso desastroso, que le 
atormenta .. . Le quedaba el últ imo de aquellos, que había amado, 
pero de quien había descuidado la amistad, y á quien había en 
cierto modo mirado con olvido y poco frecuentado. ¿ Atreveráse 
á contarle su aflicción y pedir su apoyo?. . . Está incierto, pero el 
peligro le amenaza, le apremia la necesidad, se decide en fin á ir 
á reclamar de él una protección, que los otros le han rehusado. . . 

1. Jn Barlaam. 



Esto no fué en vano; este cuarto amigo se marcha inmediata-
mente á ver al hombre importante, de quien solo dependía el 
g rave asunto de que hablamos; pleitea con tanta elocuencia la 
causa de este pobre acusado, que obtiene todo lo que desea y 
salva de la última desgracia á este h o m b r e que le había demasiado 
descuidado... Imaginad, hermanos míos, cuales serían los senti-
mientos de éste últ imo; que debió pensar de los cobardes amigos 
que le habían abandonado!. . . Cuál no fué su gra t i tud hacia el que 
le había salvado!. . . 

Ahora hagamos la aplicación de esta parábola . Cada uno de 
nosotros, hermanos mios, es este hombre que t iene un importante 
asunto que desl indar ; la cosa es seria, va en ello nuest ra salva-
ción e te rna . . . Tenemos cuatro amigos : son t res , con los cuales 
estamos mas aficionados. Pe ro el cuar to , le descuidamos; y sin 
embargo, solo éste nos ayudará , solo éste podrá introducirnos en 
las moradas e ternas . . . 

Nosotros todos comparecerémos ante el t r ibunal de Jesucristo; 
¿ eréis que estáis bastante preparados, bastante bien dispuestos y 
seguros de vosotros mismos, para no necesitar socorro alguno en 
este momento solemne?. . . ¿ Y de dónde v e n d r á este socorro? 
¿ E n dónde encontraré is apoyo?. . . Será en estos t r e s amigos, que 
tanto amáis y á quienes profesáis tan viva afección?.. . Veámoslo; 
v o y á evocar cada uno de estos amigos, como si estuvieseis muer-
tos, y como si el tan importante asunto de vues t ra salvación 
debiera decidirse en este momento. . . Este p r imer amigo á quien 
estáis tan aficionados, es el placer, la satisfacción de los sentidos; 
¿ qué socorro podrá éste dar á vues t ra alma, cuando ella compa-
rezca delante del soberano Juez? ¿ Por v e n t u r a no desaparece 
desde el instante que el a lma ha abandonado el cuerpo, y muchas 
veces largo t iempo ántes! . . . El segundo de vuestros amigos es el 
amor de las r iquezas y de los bienes de este mundo. ¿ Qué ayuda 
podrá daros en es te momento?. . . Un pedazo de tela, un sudario, 
hé ahí todo lo que t endrán que ofreceros en vues t ra agonía las 
r iquezas y bienes de este mundo. . . 

El t e r ce r de vues t ros amigos son los honores, vuestra familia, 

las afecciones de que podéis gozar acá en la t i e r r a ; os digo, pues, 
que este tercer amigo podrá quizás entristecerse de vuest ra 
muer te , lloraros, acompañaros hasta vuestro sepulcro; pero no 
irá más lejos, no podrá arrancaros al infierno, ni l ibraros, si 
debéis ser condenados... Ved,, pues, cuán vanos é impotentes son 
los goces de los sentidos, los bienes de la t i e r r a , las afecciones de 
este mundo, estas t r e s cosas que tanto amamos, y que á pesar de 
ello no pueden protegernos en este tan importante asunto de 
nuestro juicio... 

Queda, pues, el cuarto amigo, que solo pued sernos útil, y sin 
embargo le descuidamos, y lo ménos posible mantenemos rela-
ciones con él ; este cuar to amigo es la práctica de las buenas 
obras, y par t icu larmente la compasión, la limosna hecha á los 
pobres é indigentes. ¿ Gustamos de hacer buenas obras? Amamos 
estas buenas obras como amamos el dinero, los placeres, los 
honores de este n u m d o ? Y sin embargo, es el sólo amigo que 
nos acompañará hasta el t r ibunal del soberano Juez, y el cual 
no abandonándonos jamás, defenderá nuest ra causa y nos ob-
tendrá el ser introducidos en las moradas eternas. . . 

P E R O R A C I Ó N . ¡ O Señor Jesús , ! sois vos, lo sabemos, este rico de 
quien habla nuestro Evangelio. Yos sois el Señor del cielo y de la 
t ie r ra , á vos pertenecen todos los bienes; de vos han venido todas 
las gracias; cuántos tesoros nos habéis confiado!... Reconocemos, 
oh bondadoso Salvador, que hemos usado mal de estos bienes, que 
hemos dilapidado los tesoros recibidos de vuest ras manos. Os 
pedimos humildemente perdón de ello, dignaos concedérnoslo, oh 
Dios misericordioso... Quién podrá en t r a r en juicio con vos?. . . 
Qué podríamos responder , si nos decíais : Dad cuenta de vuestra 
mayurdomía. Decid el provecho que habéis sacado de mis bienes, 
los frutos que han producido en vosotros mis gracias? » 

Puesto que, como este criado infiel, no podríamos sin temblar 
oir una semejante intimación, dignaos concedernos el favor de 
imitar no la falta de probidad, sino la prudencia de este mayor-
domo; á fin de que fieles al cumplimiento de todos los deberes del 
cristiano, y par t icularmente al de la limosna y caridad para con 



el prójimo, podamos e n v i a r delante de nosotros buenas obras 
que pleiteando para nosotros , como amigos elocuentes, nos me-
rezcan el favor de o b t e n e r nuestro perdón y llegar á ese her-
moso paraíso, morada e t e r n a , en donde reináis por los siglos de 
los siglos. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L N O N O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . LOCAS, XIX, 41-47.) 

Je sús l lo rando s o b r e J e r u s a l e n nos e n s e ñ a n u e s t r o s d e b e r e s h a c i a 

n u e s t r a p a t r i a . 

T E X T O . Videns civitatem flevit super illam : Viendo la ciudad, 
lloró sobre élla. 

E X O R D I O . Hermanos míos , en aquel mismo día, en que nuestro 
divino Salvador se d i r ig ía , cual modesto t r iunfador , hacía la ciu-
dad de Jerusalen, en aquel mismo tiempo, en que una muche-
dumbre de almas b u e n a s y piadosas habían ido á su encuentro 
para cantar : Hosanna : bendito séa Él que viene en el nombre 
del Señor ; descubr iendo Él la ciudad, en la cual debía sufr i r su 
dolorosa Pasión, comienza á l lorar sobre élla, como lo dice el 
Evangelio del día de h o y . « ¡ Ah, pobre Jerusalen, si por lo 
ménos tú también me reconocieses; si en este tu día, supieses tú 
apreciar Él que puede p r o c u r a r t e la paz! . . . Pero no, todo esto 
es hoy escondido á tus o jos ; tú rehusas ver le . » Sin duda en-
tonces el llanto de J e sús se aumentó, pues su divina mirada 
descubría ya desde l a r g o tiempo antes las desdichas que estaban 
pa ra caer sobre aquel la ciudad ingra ta! . . . » Vendrán, añade, 
terr ibles días sobre t í , t u s enemigos te cercarán de t r incheras, y 
te pondrán cerco, y t e estrecharán por todas par tes ; y te a r ra -
sarán á tí y á tus h i jos , que están dentro de tus murallas, y no 

dejarán en tí piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el 
tiempo de tu visitación. » 

¿Quién no admira rá aquí, hermanos míos, la bondad, la ter-
nura de nuestro adorable Salvador?. . . Llora, deplóra la suer te 
de una ingrata ciudad, que dentro de poco va á crucificarle! . . . 
¿Como? Jesús, vos, el Hijo de Dios, el Rey de los Cielos, l loráis! 
Dejad, pues, esta debilidad para la naturaleza 'humana. « No, no, 
dice, prefiero velar mi majestad y no revelar á los hombres sino 
mi bondad y misericordia! » 

PROPOSICIÓN. Amados hermanos míos, no os mostraré al alma 
pecadora designada bajo el símbolo de esta culpable ciudad, los 
vicios arruinándola completamente, el infierno ó la muer te e terna 
viniendo á ser su herencia, y Jesucristo llorando su desdicha... 
No; deteniéndome en el sentido literal de este Evangelio, me 
propongo mostraros, que Jesucristo nos dá aquí una lección poco 
comprendida, y desgraciadamente demasiado olvidada en nues-
tros días ¿ Y qué nos enseña? Nuestros deberes hacia nuest ra 
pa t r ia . 

D I V I S I Ó N . Debemos pues, á ejemplo de Nuestro Salvador : pri-
mero : amar nuest ra pa t r i a ; segundo, compadecernos de sus des-
gracias ; tercero : Orar por élla. 

Primera parte. Debemos amar nuestra pa t r ia ; por de pronto, 
hermanos míos, qué se debe entender por pa t r i a? ¿Qué ideas 
encierra esta pa lab ra? Por pa t r ia debe entenderse el país, reino, 
imperio ó república, en que hemos nacido, cuyas leyes amparan 
nuestra libertad y nuestros derechos y que con su autoridad 
protege nuestros bienes, nuestro honor y estas otras nobles cosas 
tan caras á los corazones honrados, y que se llaman el hogar de 
la familia, la Iglesia en que fuimos bautizados, el cementerio en 

•donde descansan nuestros abuelos... P a r a nosotros la patr ia 
es este país, cuya gloria, eclipsada por recientes derrotas , es tan 
resplendeciente en las anales de la historia. Esta patr ia no es 
solamente nuestro pueblo, nuestro cantón, no, es la Francia 
en tera . . . Y sabedlo bien, cuando lloraba Jesús, no era solamente 
sobre los desastres, que debían alcanzar á Belen, en donde había 
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el prójimo, podamos e n v i a r delante de nosotros buenas obras 
que pleiteando para nosotros , como amigos elocuentes, nos me-
rezcan el favor de o b t e n e r nuestro perdón y llegar á ese her-
moso paraíso, morada e t e r n a , en donde reináis por los siglos de 
los siglos. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L N O N O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . L U C A S , X I X , 4 1 - 4 7 . ) 

Je sús l lo rando s o b r e J e r u s a l e n nos e n s e ñ a n u e s t r o s d e b e r e s h a c i a 

n u e s t r a p a t r i a . 

T E X T O . Videns civitatem flevit super illam : Viendo la ciudad, 
lloró sobre élla. 

E X O R D I O . Hermanos míos , en aquel mismo día, en que nuestro 
divino Salvador se d i r ig ía , cual modesto t r iunfador , hacía la ciu-
dad de Jerusalen, en aquel mismo tiempo, en que una muche-
dumbre de almas b u e n a s y piadosas habían ido á su encuentro 
para cantar : Hosanna : bendito séa Él que viene en el nombre 
del Señor ; descubr iendo Él la ciudad, en la cual debía sufr i r su 
dolorosa Pasión, comienza á l lorar sobre élla, como lo dice el 
Evangelio del día de h o y . « ¡ Ah, pobre Jerusalen, si por lo 
menos tú también me reconocieses; si en este tu día, supieses tú 
apreciar Él que puede p r o c u r a r t e la paz! . . . Pero no, todo esto 
es hoy escondido á tus o jos ; tú rehusas ver le . » Sin duda en-
tonces el llanto de J e sús se aumentó, pues su divina mirada 
descubría ya desde l a r g o tiempo ántes las desdichas que estaban 
pa ra caer sobre aquel la ciudad ingra ta! . . . » Vendrán, añade, 
terr ibles días sobre t í , t u s enemigos te cercarán de t r incheras, y 
te pondrán cerco, y t e estrecharán por todas par tes ; y te a r ra -
sarán á tí y á tus h i jos , que están dentro de tus murallas, y no 

dejarán en tí piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el 
tiempo de tu visitación. » 

¿Quién no admira rá aquí, hermanos míos, la bondad, la ter-
nura de nuestro adorable Salvador?. . . Llora, deplóra la suer te 
de una ingrata ciudad, que dentro de poco va á crucificarle! . . . 
¿Como? Jesús, vos, el Hijo de Dios, el Rey de los Cielos, l loráis! 
Dejad, pues, esta debilidad para la naturaleza 'humana. « No, no, 
dice, prefiero velar mi majestad y no revelar á los hombres sino 
mi bondad y misericordia! » 

P R O P O S I C I Ó N . Amados hermanos míos, no os mostraré al alma 
pecadora designada bajo el símbolo de esta culpable ciudad, los 
vicios arruinándola completamente, el infierno ó la muer te e terna 
viniendo á ser su herencia, y Jesucristo llorando su desdicha... 
No; deteniéndome en el sentido literal de este Evangelio, me 
propongo mostraros, que Jesucristo nos dá aquí una lección poco 
comprendida, y desgraciadamente demasiado olvidada en nues-
tros días ¿ Y qué nos enseña? Nuestros deberes hacia nuest ra 
pa t r ia . 

D I V I S I Ó N . Debemos pues, á ejemplo de Nuestro Salvador : pri-
mero : amar nuest ra pa t r i a ; segundo, compadecernos de sus des-
gracias ; tercero : Orar por élla. 

Primera parte. Debemos amar nuestra pa t r ia ; por de pronto, 
hermanos míos, qué se debe entender por pa t r i a? ¿Qué ideas 
encierra esta pa lab ra? Por pa t r ia debe entenderse el país, reino, 
imperio ó república, en que hemos nacido, cuyas leyes amparan 
nuestra libertad y nuestros derechos y que con su autoridad 
protege nuestros bienes, nuestro honor y estas otras nobles cosas 
tan caras á los corazones honrados, y que se llaman el hogar de 
la familia, la Iglesia en que fuimos bautizados, el cementerio en 

•donde descansan nuestros abuelos... P a r a nosotros la patr ia 
es este país, cuya gloria, eclipsada por recientes derrotas , es tan 
resplendeciente en las anales de la historia. Esta patr ia no es 
solamente nuestro pueblo, nuestro cantón, no, es la Francia 
en tera . . . Y sabedlo bien, cuando lloraba Jesús, no era solamente 
sobre los desastres, que debían alcanzar á Belen, en donde había 
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nacido, á Nazareth, en donde había vivido, sino también sobre 
los de la Judea en te ra , cuya capital e r a Jerusalen. Cuanto amáis, 
o dulce Salvador, á esta Judea , en donde habían nacido vuestros 
abuelos, y sobre la cual habían éllos re inado! O t i e r r a donde 
descansaba san José, a i re que resp i raba la dulce Virgen María; 
país honrado y santificado por las enseñanzas de los profetas y 
la sangre de los valientes Macabéos, ¡ oh, cuanto os amaba! . . . El, 
el Criador y Salvador de todos los hombres , Él que debía mandar 
á sus Apóstoles predicar el Evangelio á todas las naciones, no 
quiso extender el beneficio de sus predicaciones, el esplendor de 
sus milagros, la edificación de sus v i r t udes mas allá de las fron-
teras de la Judea! . . . Conducta mister iosa por la cual nuestro 
divino Jesús quería sin duda enseñarnos nosotros á amar también 
nuestra pat r ia , á serla adictos, á consagrar la nuestra actividad, 
nuestros talentos, nuestro va lor . . . 

Así, hermanos míos, lo han entendido todos los santos... ¡ Créeis 
que san Luis, cuando echaba tan val ientemente á los Ingleses 
fuera de la Francia, tenía odio con t ra éllos? ¿ Créeis que tantos 
valerosos y piadosos gue r r e ro s , cuando der ramaban su sangre 
p a r a defender la patr ia y su suelo sagrado, estaban guiados, en 
su sacrificio, por la envidia, el odio ú o t ras viles pasiones?... No, 
no ; la p rueba es que ofrecían una mano f ra te rna l á su enemigo 
vencido; curaban por si mismos sus her idas , le recogían con la 
más t i e rna caridad, cuando caia en los campos de batalla. . . No, 
hermanos míos, lo que les guiaba y animaba su valor e ra la con-
ciencia que tenían de que el amor de la patr ia es un deber : mejor 
aun, que este amor es una v i r tud , la cual, regulada según los 
principios de la conciencia y de la fé, merece en el cielo una 
recompensa e te rna . . . 

Segunda parte. He dicho que un segundo deber hácia la patr ia ' 
e ra el compadecernos de sus desdichas. Hemos visto, hermanos 
míos, du ran te nuestros últimos desastres á unos miserables, que 
aplaudían á las derrotas , sufridas por nuestros ejércitos; que se 
mofaban de la tr isteza y se bur laban de las lágrimas de todos los 
buenos ciudadanos... ¿ Y quiénes e ran esos hombres? Sin duda, 

me complazco en reconocerlo, no se encuentran ent re vosotros; 
pero en fin es bueno, es útil que los conozcáis, á fin de que esteis 
en guardia contra éllos, si, por casualidad, dieseis con aguno del 
los mismos. Eran estos hombres perdidos de deudas, ambiciosos, 
esclavos del odio, de la envidia y de todas estas infames pasiones,' 
que fermentan en sus corazones. Eran sobre todo hombres im-
píos, afiliados á sociedades secretas y malditas.. . Por lo demás, 
nada de ex t r año ; pues la pat r ia , como he dicho, es el hogar, es 
la familia, es la ley protegiendo al débil, es el honor esparcién-
dose sobre todos, en fin, en una palabra, es el orden según Dios; y 
la mayor par te de estos miserables no tienen ni hogar , ni familia; 
rechazan toda ley que tiene á r aya sus pasiones; loque aman, es 
el desorden. ¿ Podían éllos compadecerse de unas desgracias que 
habían preparado por sí mismos con su irreligión, con su cor-
rupción, y quizás aun por medio de conspiraciones secre tas? . . . 

Ved, por el contrario, el ejemplo que nos dá nuestro bondados > 
Salvador.. . Las desdichas que deben caer sobre Jerusalen y la 
Judéa no han llegado todavía, pero ya las llora y se enternece 
sobre su cara pa t r i a ! . . . ¡ Oh, dice, si tú conocieses, si tu supieses 
las calamidades que están pa ra caer sobre tí, pobre Jerusalen, tú 
te esforzarías en evitarlas, tú que matas á los profetas ', tú que 
te manchas de crímenes, y que luego colmarás la medida de tus 
maldades, condenándome á muer t e ! . . . ¡ Ah, por lo ménos, alto 
ahí ! miéntras es aun tiempo. Hasta ahora todo puede aun serte 
perdonado. Mira pues lo que he hecho por tí. P a r a tí he bajado 
del cielo, he querido vivir , anunciar mi doctrina, obrar mis mi-
lagros en tu seno, o mi carísima patr ia . . . Y tú , en recompensa 
de mis beneficios, tú te aprestas pa ra darme la muer te . Vuelve 
sobre tí, te lo conjuro, .miéntras es aun tiempo 2 ! . . . 

Pues bien! hermanos míos, tales son los sentimientos que ani-
man el corazon de todo buen cristiano hacia su patr ia . Quisiera 
éste alejar de ella todas las calamidades. Y si desgracias caen 

i- Mat. , x x u i , 37. — 2. Gf. Gornelio Alapide sobre el cap. x i x de 
S. Lucas . 



sobre ella, con que t e rnu ra se compadece de la misma, porque 
para él la patr ia es una madre . ¿ No veis lo que hace san Vicente 
de Paul, un pobre presbítero, cuando, hace cerca doscientos anos, 
la gue r r a devastaba la Champaña, la L o r e n a y otras provincias 
de nuestra cara Franc ia? qué hace, pues?. . . Recoge abundantes 
limosnas y hace distribuir inmensos socorros á millares y mil-
lares de míseros, que sin él habrían muerto de hambre . Habéis 
oido hablar de ese arzobispo de Paris , muriendo herido de una 
bala en el momento, en que iba á dar palabras de paz á ciudada-
nos ext raviados? Fué compasivo hacia las desventuras de su 
patria Deseaba verlas cesar ¿ Cuáles fueron sus últimas pala-
b ras ¿ i Ah, os acordáis de ellas. . . En el momento en que la sangre 
brotaba á borbotones de su he r ida ; ántes de entregar su alma á 
Dios, hallando aun bastante energía dentro de sí para hacer en 
favor de su país el voto de un cristiano, el voto de un obispo 
már t i r : Que mi sangre, dice, sea la última derramada, es la gracia 
suprema que pido ó. Dios... Y en nuestros desastres recientes, 
¿qu ién , ha establecido ambulancias para los heridos, reco-
gido los innumerables huérfanos, cuyos padres habían sucumbido 
en los combates? . . . Quién, ha ofrecido las más copiosas limos-
nas á los habi tantes de la Alsacia-Lorena, violentamente des-
membrados de la patr ia francesa ? Quién ? Pero , lo sabéis 
bien, los cristianos, aquellos solos que comprenden la obligación 
que les dicta el ejemplo del Salvador de compadecerse de las des-
dichas de la pa t r ia 1 !... 

Tercera parte. En fin, hermanos míos, Jesucristo nos enseña un 
tercer deber hacia nuest ra pa t r i a ; tal es el de o ra r por élla. 

Todos no pueden como los Bavardos, los Turenas, y otros tantos 
soldados, tan buenos cristianos como valientes guer re ros , der ra -
mar su sangre por su defensa ; pero, vosotros todos, niños míos, 
y vosotras todas, mujeres piadosas, sí, vosotros todos, cristianos 
que me escucháis, todos podéis, más aun, todos debéis orar p o r 
nuest ra Francia. 

' !. V t a s e su Vida y la Historia de la Iglesia. 

O adorable Salvador, en esto como en todas las cosas, sois 
nuestro modelo... Le veo ret irándose á la soledad y pasando las 
noches o r a n d o S i n duda su pensamiento abraza á todos los 
hombres, que ha venido á rescatar ; pero estad seguros de ello, 
se detiene con predilección sobre esta patr ia , sobre esta Judea, 
que que r r í a ver ménos culpable, y más dichosa. Y cuando, llo-
rando sobre élla, decía : Pobre Jerusalen, si tú supieses, si tú cono-
cieses la gracia que te es dada, ¡ ah, sin duda, sus ojos bañados de 
lágrimas, dirigiéndose hácia el cielo, invocaban aun por esta 
patria ingrata la misericordia divina! . . . Miradle en el huer to de 
las Olivas: su alma está tr iste hasta la muer te . ¿Y de dónde viene 
esta tristeza, os p regunto? . . . Sin duda élla viene principalmente 
de nuestros pecados cuyo grave peso le oprimía. Sí, pobres peca-
dores, debemos compadecernos de É l ; pero era aun, según los 
santos Doctores, el amor, que tenía á la Judéa, á Jerusalen y su 
patria, lo que le causaba esta inmensa tristeza y esta cruel agonía. 
«¡ Cómo, dice san Ambrosio, c reer que temía la muer te , que tem-
blaba delante de élla, Él, que la había deseado y se adelantaba 
con intrepidez á su encuentro! ¿ No había venido á Jerusalen 
para su f r i r l a? ¿ No sale al encuentro de los soldados, que vienen 
á apoderarse de Él ?... Despues de haberles abatido con una sola 
palabra¿ no se pone voluntar iamente en t re sus manos?. . . No, 
o bondadoso Salvador, lo que os entristecía, fuera de nuestros 
pecados, e ra el amor que teniáis á Jerusalen. Veíais los terr ibles 
castigos, que estaban para caer sobre élla, y el endurecimiento 
que debía seguir á este último crimen. « O Padre , decíais, salvad 
mi pueblo, evitadme el dolor de ver perecer mi patria : Transeat 
a me calix isle2. » ¡Ah, hermanos míos, la misericordia de Dios, 
por más grande que sea, no puede salvarnos á pesar de nosotros, 
la ciudad criminal y el pueblo culpable, perseverando en sus sen-
timientos impíos, no quisieron ser salvados; por eso sufrieron 
las desgracias, que Jesucristo les había profetizado. 

1. Lucas , v i , 12. 
2. S. Ambrosio, in cap. XXII, S. Lucas . 



Sigamos, amados hermanos míos, el ejemplo que nos dá el 
Salvador, oremos por nues t ra pa t r ia . En varias circunstancias 
fué ésta salvada por la oración. . . Un día una coalición formi-
dable de todos esos pueblos del Norte más ó ménos bárbaros se 
había formado contra é l l a ; debían aniquilarla y part írsela. Pero 
á su cabeza estaba un príncipe cristiano, llamado Pelipe Augusto, 
abuelo de San Luis. Él hizo o r a r . La Francia entera se pros-
ternó á los piés de los a l tares en este inmenso peligro, y despues 
de una victoria memorable ganada en Bouvínes, supo rechazar 
muy léjos de sí los batallones del ex t ran jero . . . 

Otra vez, Dios había permit ido que nuestra patr ia cayese en 
la humillación m i s p rofunda . El Inglés la había invadido casi 
enteramente ; pe ro los Franceses de aquel tiempo tenían la fé . . . 
Reconociendo en esta humillación el castigo de sus pecados, 
suplicaban á Dios les perdonase y salvase la patr ia. Se necesitaba 
un mi lagro ; pues bien, hermanos míos, Dios otorgó este milagro. 
Una simple j oven , llamada Juana de Arco, fué el instrumento, 
de que se s i rv ió ; y por el poder de la oración la Francia se hizo 
de nuevo l ibre é independante . 

Cuántos otros rasgos aun podr ía citaros; pero me detengo por 
miedo de ser demasiado largo. Creo que comprendéis ya , que es 
pa ra nosotros un deber , el o r a r por nuestra patria, el suplicar 
al Señor que conserve en élla la fé católica, que la fortalezca 
contra el e x t r a n j e r o , y la p r e s e r v e de esas pasiones desenfrena-
das é impías, que t ienden á disolverla en el interior . 

P E R O R A C I Ó N . Amados he rmanos míos, en nuestras días la lucha 
en t re el bien y e l mal parece más ardiente que nunca ; los malos 
levantan la c a b e z a ; los buenos, los hombres de paz, de orden y 
t rabajo , andan á veces inciertos y vacilantes, flojos y desanima-
dos. Qué s u c e d e r á ? ¿ Qué sa ldrá de esta lucha? De la misma 
manera que hay pecadores t an endurecidos, que Dios les aban-
d o n a ; así hay naciones tan culpables, que Dios las deja sin 
auxilio. . . Esto se h a verificado ya , y Días mismo encargaba á uno 
de sus profetas el anunciar lo á las naciones, que quería des t ru i r : 
« Te perdonaré , <decía á la ciudad de Damasco, hasta t res veces, 

pero á la cuarta, ya no la perdono » ¡ Oh Dios mió, ¿ Es posi-
ble que hayamos llegado á este grado de ingrati tud, de impiedad 
y olvido de vuestras santas leyes, que no ha de haber más perdón 
para nosotros, y que nuest ra pobre Francia deba ser entregada 
á las pasiones impías y disolventes de tantos miserables, que la 
codician como una presa, aguardando que élla venga á ser la 
esclava del ex t ran je ro? . . . Pero no, Dios mío, no queréis perder-
nos. Todas estas desdichas que caen sobre nosotros no tienen 
mas objeto que despertar nuestra fé. Pobre Francia, tú te has 
alejado de Dios, y Dios humillándote te ha dicho : Necesitas de 
mi... Por eso todas las almas cristianas han experimentado esta 
necesidad, y de todos los puntos de la patria, todos los que tienen 
un corazon verdaderamente francés, mujeres , niños, ancianos, 
guerreros probados, sí, todos, con una voz unánime exc laman: 
« O Dios omnipotente, en nombre de vuestro Corazon, en nom-
bre de vuestro amor , salvad, salvad, la Franc ia ! » Amados he r -
manos míos, sí, Dios es bueno, sí, Dios salvará la Francia . . . Así 
sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . L u c a s , x v i i i , 9 15 . ) 

Honor que Dios nos hace , a l p e r m i t i r n o s r o g a r l e ; e f icac ia de la o r a -

c ión h e c h a con h u m i l d a d . 

T E X T O . Omnis qui se exaltai humiliabitur, et qui se humiliât exai-
tabitur : Cualquiera que se ensalza, será humillado, y el que se 
humilla, será ensalzado. 

E X O R D I O . « En aquel tiempo, dice el Evangelio del día de hoy , 

1. A m o s , i , 1 3 . 



Sigamos, amados hermanos míos, el ejemplo que nos dá el 
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un mi lagro ; pues bien, hermanos míos, Dios otorgó este milagro. 
Una simple j oven , llamada Juana de Arco, fué el instrumento, 
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Cuántos otros rasgos aun podr ía citaros; pero me detengo por 
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de sus profetas el anunciar lo á las naciones, que quería des t ru i r : 
« Te perdonaré , <decía á la ciudad de Damasco, hasta t res veces, 

pero á la cuarta, ya no la perdono » ¡ Oh Dios mió, ¿ Es posi-
ble que hayamos llegado á este grado de ingrati tud, de impiedad 
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un corazon verdaderamente francés, mujeres , niños, ancianos, 
guerreros probados, sí, todos, con una voz unánime exc laman: 
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T E X T O . Omnis qui se exaltai humiliabitur, et qui se humiliât exai-
tabitur : Cualquiera que se ensalza, será humillado, y el que se 
humilla, será ensalzado. 

E X O R D I O . « En aquel tiempo, dice el Evangelio del día de hoy , 
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para confundir á algunos que confiaban de sí como justos y santos, 
y menospreciaban á los otros, re la tó Jesús la siguiente parábola : 
Dos hombres subieron al templo á o r a r ; el uno Fariseo, y el otro 
publicano. El Fariseo en pié, cerca del santuario oraba consigo 
de esta manera : Dios mío, grac ias te doy porque no soy como los 
otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, como también este 
publicano. Ayuno dos veces en la semana, doy los diezmos de 
todo lo que poseo. 

Mas el publicano estando lejos, no osaba ni aun alzar los ojos 
al cielo, sino que hería su pecho, diciendo: Dios, sé propicio á mí, 
pecador. Os digo que este descendió á su casa justificado; mas no 
el o t r o ; porque cualquiera que se ensalza, será humil lado; y él 
que se humilla será ensalzado. » 

Nuestro Señor acababa de r e l a t a r poco ántes á sus oyentes 
ot ra historia, para mostrarnos la eficacia de la oración : « Orad, 
decía, y no desfallezcáis j amás . . . Había un juez en una ciudad, 
el cual ni temía á Dios, ni respe taba á nadie. Habia también en 
aquella ciudad una viuda, la cual vino á encontrarle diciéndole: Os 
suplico, me hagais justicia, de fendedme contra aquellos que me 
oprimen. Este juez rehusó l a r g o tiempo escucharla. Durante 
varios meses no fué ella a d m i t i d a ; pero como insistía, el juez 
dijo dentro de s í : sin duda no temo á Dios, ni tengo respeto a 
los hombres, péro como esta v iuda me es molesta, le ha ré justi-
cia, porque al fin no venga y me afrente . Ved, añadía nuestro 
bondadoso Jesús, la eficacia de la oración; ved lo que ella obtuvo 
de un juez injusto, y decidme si Dios que es justo, no oirá favo-
rablemente las oraciones de sus servidores, si le oran con ins-
tancia. ? 

P R O P O S I C I Ó N . Amados he rmanos míos, muchas veces hemos ya 
hecho alusión á esta parábola del Fariseo y del publicano ; mu-
chas veces hemos ya dicho que Dios rechazaba á los orgullosos 
y daba, por el contrario, mi radas afectuosísimas y amorosísimas 
sobre aquellos que son humi ldes ; no volveré á tocar este asunto, 
y esta mañana os diré solamente algunas palabras muy breves 
sobre la oración. 

D I V I S I Ó N . O S mostraré : primero : el honor que Dios nos hace al 
permitirnos, que le roguemos ; segundo : la eficacia de la oración 
hecha con humildad. 

Primera parte. El honor que Dios nos hace permitiéndonos, qué 
digo?.. . invitándonos á o r a r l e ! . . . Pensamiento extraño, singu-
lar, sobre el cual no reflexionamos bastantamente, y sin embargo 
es verdadero! Podré expresarme con bastante claridad para 
hacéroslo comprender? . . . Lo espero ; probémoslo. 

Imaginaos, amados hermanos míos, á un rey, á un emperador , 
ó, puesto que estos títulos no existen ya , á un grande, á un pode-
roso de este mundo, un simple gobernador de provincia, el cual, 
sin necesitar para nada de nosotros, viniese á decirnos: « Amigo 
mío, estoy á vues t ra disposición, y sea cual fuere el favor que 
pidiereis de mí, si se funda en la justicia, os lo haré . Decid la gra-
cia que deseáis, y por poco que tengáis derecho á ella, os será 
dada. Os permito aun pedir no solamente para vos, sino también 
para todos aquellos que os son caros. » ¡ Ah, comprendéis, h e r -
manos míos, cuán felices seríamos, si un hombre de influencia, 
cualquiera que fuese su título, viniese á hacernos semejantes 
proposiciones!... ¿ No sería esto un honor para nosot ros?¿ No-
diríamos : « Tengo á alguien, que me protege, y si me hiciese 
uno alguna injusticia, si necesítase de un apoyo, puedo contar 
con la protección de un hombre poderoso y generoso?. . . » Ama-
dos hermanos míos, sí, una tal promesa, una tal permisión sería 
un honor para nosotros, quizás aun concebiríamos orgullo de 
ello1! . . . 

¡ Ah, decidme pues, os suplico, ¿ qué es la oración ?... ¿ No es 
un honor que nos hace Dios?... ¿ No es la permisión que nos dá 
de pedirle todo cuanto necesitamos, con la promesa de escuchar-
nos, de acogernos favorablemente ? Pedid y recibiréis, llamad á 
la puerta y se os abrirá. Y aquí no es un hombre, á quien en fin 
somos iguales, cualquiera que sea su elevación, es Dios mismo. Y 
aquí no se t ra ta de estos favores que pasan ó que pueden ser da-
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dos á otros concurrentes , que nos h a b r á n precedido, no, se t ra ta 
de bienes eternos, y es tamos seguros de que el protector á quien 
implorarémos nos los l og ra rá . En e l cielo, en el paraíso, hay sitio 
para todos, y esto es sobre todo lo que debemos pedir : Quserite 
primum regnum Dei, pedid p r i m e r o el reino de Dios, y lo demás 
se os dará por añadidura . Et omnia adjicientur vobis ¡ Ah ! 
¿ comprendéis, amados oyentes, q u é honor nos hace Dios permi-
tiéndonos orar le y promet iendo o í rnos favorablemente ? 

Pero examinemos este pensamiento con más atención, deseo 
hacéroslo comprender bien, de u n a manera clara, evidente, como 
este hermoso sol que nos i lumina . . . Más de una vez se os ha di-
cho que, bajo cierto punto de vis ta , e ran los animales superiores 
al hombre . Dios es tan bueno hac ia sus criaturas, que las ha 
colmado todas en efecto de sus bendiciones. A ciertos animales 
ha dado alas para r e c o r r e r el espacio con mas celeridad, á otros 
ha dado ga r ras pa ra proteger los contra sus enemigos; estos 
tienen cuernos pa ra defenderse , aquellos tienen una espesa piel 
destinada á ponerlos al abrigo del fr ió. Todos, en una palabra, 
han recibido de Dios los dones necesarios para conservar su exis-
tencia. Solo el hombre parece desheredado en medio de todos 
estos séres, que parecen en cierto modo privilegiados. ¿No cree-
ría uno, que él debiera envidiar al pájaro sus alas, al caballo su 
fuerza y agilidad; á la oveja, su espeso vellón ? Y sin embargo, 
hermanos míos, no es asi. . . Sí, o Dios de bondad, vos habéis col-
mado de beneficios todo sér salido de vuestras manos; pero el 
hombre, vues t ra c r i a tu ra predilecta ¡ ah, cuán mas noblemente 
le habéis t ra tado! . . . Amados he rmanos míos, aquí no hablo sola-
mente de la razón, de la inteligencia, privilegios que nos elevan 
incomparablemente por encima de todos los animales; no, quiero 
hablar solamente del honor , que Dios nos ha hecho, enseñándonos, 
concediéndonos y recomendándonos la oración !... 

La oración es el privilegio del hijo, es, como lo dice san Agus-
tín, la llave de los tesoros del cielo. Imaginaos á un rico padre 
de famil ia; varios obreros han t rabajado por él ; al anochecer 
paga á cada uno su salario. 

Mejor dicho : tiene muchos criados, y al cabo del año da á cada 
uno de ellos un sueldo mas ó menos considerable. Pero, decidme, 
sería el hijo razonable, envidiando este sueldo de los criados, si 
su padre le di jera : « En cuanto á tí, hijo mío, toma lo que te 
convenga, hé aquí las llaves de mi tesoro, puedes disponer de 
ellas! » Qué honor para este hijo, y como esta entrega de las lla-
ves entre sus manos le ensalza incomparablemente por encima de 
todos los mercenarios! . . . Pues bien, hermanos míos, tal es la digni-
dad del cristiano, tal es el honor que le hace Dios, permitiéndole re-
curr i r á la oración, y promitiéndole oirle siempre favorablemente, 
cuando sepa r e c u r r i r á Él con las disposiciones requeridas. . . 

Segunda parte. Os he hecho comprender bien, hermanos míos, 
como es un honor para nosotros el que Dios nos permita o ra r l e? 
Yo espero que sí. Consideremos ahora cómo la oración produce 
sus efectos y nos es saludable. Yed al Fariseo, de quien habla el 
Evangelio; se fué al templo para o ra r , y sin embargo, dice Nues-
tro Señor Jesucristo, que no fué oido. ¿ Y porqué? ¡ Ah, lo sa-
béis, porque su oración carecía de humildad. Miserable, ¿ qué 
venías á hacer en el templo?. . . Tú venias á alabarte á tí mismo 
por tus vir tudes, á decir que tú no eras semejante á los otros, tu 
venías á menospreciar á este pobre publicano, que había subido 
al templo al mismo tiempo, que tu . . . Abominación y maldición 
sobre el o rgul lo! . . . Este fué el pecado de Satanás, y es por des-
gracia un pecado, que conduce al infierno un gran número de 
almas... Miserables orgullosos, de que os sierve la oración? pa ra 
qué os es út i l? . . . Llave divina, ella puede abrirnos los tesoros 
del cielo, pero si me es permitido expresarme así, dejadme deci-
ros que la ce r radura , que élla abre, es una ce r radura con secreto, 
y que este secreto es la humildad. . . Dichoso publicano, tú cono-
ciste este secreto, cuando sin preocuparte de los desprecios del 
Fariseo, golpeando humildemente tu pecho, clamaste : Dios mío, 
sed propicio á mí, pobre pecador. . . 

Sí, hermanos míos, la oración es eficaz, pero con la condición : 
de que vaya acompañada de la humildad. Sin esto, nos dice 
Nuestro Señor, no puede producir resultado alguno. El humilde 



publicarlo fué justificado, y el Fariséo orgulloso descendió del tem-
plo mas culpable, á pesar de su oración. 

I Ah, Dios mió, esto es manifiesto. Si la oración es un honor 
para nosotros, élla es además, hermanos míos, una necesidad; 
diré mas, élla es un remedio. Sabéis todos lo que es un remedio. 
Supongamos á un médico que os prescribe, con objeto de curar 
una enfermedad g rave , un remedio infalible; pero es menester, 
para que este remedio haga su efecto, que sea administrado en 
ciertas condiciones, acompañado de sustancias dulces; de miel, 
de azúcar, de goma, supongo. Sí, por el contrario, no sabéis 
emplearlo, si lo administráis con sustancias opuestas á su efecto, 
¿qué sucederá, amados hermanos míos? | Ah, lo sabéis, en lugar 
de contribuir á vuest ra curación, no solamente os será inútil, 
sino quizás peligroso K Así es con la oración; si no va élla acom-
pañada de la humildad, de un sentimiento profundo de nuestras 
necesidades, queda estér i l ; y si el orgullo y desprecio para con 
el prójimo la acompañan, se hace culpable : lejos de justificarnos 
nos hace quizás más criminales delante de Dios. 

No es que nos sea prohibido, hermanos míos, dar gracias á Dios 
por los beneficios, de que nos ha colmado, y si el Fariséo, de 
quien se t r a t a en nuestro Evangelio, se hubiese contentado de 
dar gracias á Dios, porque era exento de ciertos vicios, porque 
poseía ciertas cualidades, que Dios le había dado; si, en una pa-
labra, hubiese dado gracias á Dios por sus beneficios, sin atri-
buirse nada á sí mismo, y sobre todo sin ningún sentimiento de 
desprecio hacia el prójimo, hubiera sido su oración buena y eficaz; 
porque la humildad no consiste en negar las gracias, que nos ha 
hecho Dios, sino en saber atr ibuir le el honor y la gloria. Ved á 
la santísima Virgen. O dulce y bondadosa Virgen María, no es 
con objeto de compararos al Fariséo, que invoco aquí vuestro 
testimonio... ¡Oh, no, de la misma manera que fuisteis la más 
colmada de los beneficios del Criador, así fuisteis la más humilde 
y agradecida de todas las cr ia turas . . . 

1. San J u a n Cr isós tomo, in illud, P s . v i l , Domine, Leus meus. 
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Sin embargo, hermanos míos, su oración comienza como la del 
Fariséo; el Fariséo decía : Dios mío, gracias os doy, porque no 
soy como los otros hombres; María, o dulce María, decis casi como 
él : Mi alma glorifica al Señor. Magnificat anima mea Dominum. 
Pero también qué diferencia en la continuación de la oración !... 
Cuán diversos son los sentimientos, que animan el corazon de la 
Virgen María!. . . Élla reconoce, en efecto, que el que es poderoso 
ha obrado en élla grandes cosas. Élla dá la razón de ello, razón 
basada sobre una profunda humildad; es, dice élla porque Él ha 
mirado la humildad, la riada de su esclava. ¡ Oh Fariseo, si tu hu-
bieses hablado así, sí, lo juro sobre la palabra del Salvador, como 
el pobre publicano, tu habrías salido del templo justificado, por-
que tu oración habr ía sido acompañada de la humildad, condícion 
esencial paraque toda oración sea favorablemente oida... 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, una historia será la con-
clusión de esta instrucción; ojalá podamos todos sacar nuestro 
provecho de élla... Antiguamente un cierto Teodoro, que había 
largo tiempo observado los deberes, que nuestra santa religión 
nos impone, tuvo la desdicha de cometer una falta g r a v e ; luego 
el demonio t rabajó por precipitarle en la desesperación y abati-
miento. San Crisóstomo, que le conocía y tenía un interés parti-
cular por él, procuró sacarle del abismo, en que quería Satanás 
precipitarle; le dirigió estas consideraciones por las cuales yo 
termino. Después de halerle dicho algunas palabras sobre la con-
fesión y su eficacia para obtener el perdón de nuestras faltas, 
citaba el ejemplo del publicano, de quien habla nuestro Evangelio. 
« Está escrito, decía, que la malicia del demonio no puede vencer 
la santidad de Dios Si la malicia de Satanás puede, en un ins-
tante, hacer perder á un alma la justicia y la santidad adquiridas 
en el espacio de muchos años, un humilde recurso á la gracia y 
misericordia de Dios puede más prontamente aun sacar una alma 
del estado del pecado, reconciliarla con Dios y purificarla de 
todas sus culpas pasadas, tal es la eficacia de la oración acom-

1. Saplentiam non vineit malicia (Sapientia, VII, 30). 



pañada de un deseo sincero de recibir el Sacramento de Peni-
tencia. . . El buen l ad rón no tuvo que decir sino una palabra en la 
cruz y fué perdonado. El publicano arrepentido y golpeando su" 
pecho no decía á Dios sino estas simples palabras : O Dios, sed 
propicio á mí. Y al d e j a r el templo, podía con confianza esperar , 
que Dios le había perdonado. Tened ánimo pues, prosigue el 
santo doctor; Dios es bueno, os perdonará si le oráis con humil-
dad, porque su miser icordia excede sin comparación la malicia 
del demonio 

Amados, he rmanos mios, lo mismo os digo á vosotros; sí, ten-
gamos buena confianza, somos los hijos predilectos del Salvador 
Jesús. Al permi t i rnos y recomendarnos el r ecu r r i r á la oración, 
nos ha considerado como sus hijos queridos, nos ha confiado las 
llaves de sus tesoros. No faltemos pues á r ecu r r i r á la oración, 
pero recur ramos á ella con humildad, y el Señor nos otorgará 
esta justificación, que fué otorgada al pobre publicano, de quien 
se t r a t a en el Evangel io de este día... 0 divino Salvador Jesús, 
lleno de misericordia, p rese rvad nuestras almas del orgul lo; 
hacednos la gracia de o r a r o s con un humilde confianza, y dignaos 
mostraros propicio á nosotros todos, pobres pecadores.. . Así, sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L U N D É C I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

. ( S . M A R C O S , V I I , 31-37.) 

L e g i t i m i d a d y u t i l i d a d d e l a s c e r e m o n i a s q u e l a I g l e s i a e m p l e a e n e l 

c u l t o , q u e é l l a r i n d e á D i o s , y e n l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l o s 

s a c r a m e n t o s . 

T E X T O . Et suspiciens in ccelum ingemuit, et ait illi Ephphetha, 

1. P r i m e r a exhor tac ión á T e o d o r o . — Cf. Dom Cell ier , t . V I I , p. 14 y De 
L a n u z a , Homilía; quadrag. 

(,uod est adapcrire. Y levantando los ojos al cielo, gimió Jesús 
diciendole : Ephphetha que quiere decir : Sé abierto. 

E X O R D I O . Hermanos míos, acababa Nuestro Señor de sanar á la 
hija de la Cananea. Todos los testigos de este prodigio estaban en 
la admiración. Por eso una grande muchedumbre acudió á su 
encuentro, llevando á Él , para que los sanase, mudos, ciegos, 
cojos y enfermos de toda clase Entre estos enfermos estaba el 
de quien habla el Evangelio del día de hoy : « Jesús volviendo á 
salir de los confines de Tiro, fué por Sidon á la Mar de Galilea. Y 
le t raen un sordo mudo, y le ruegan que le ponga la mano 
encima. Y tomándole á parte de entre la gente, metió Jesús sus 
dedos en las orejas de él, y escupiendo tocó su lengua : Y mirando 
al cielo, gimió y le dijo : Ephphetha : que es decir : Sé abierto. 
Y luego fueron abiertos sus oidos, y fué desatada la ligadura de 
su lengua, y hablaba bien. Y les mandó que no lo dijesen á nadie; 
pero cuanto más se lo mandaba, tanto más lo divulgaban. Y en 
gran manera se maravillaban, diciendo : Bien lo ha hecho todo : 
á los sordos ha hecho oir , y á los mudos hablar . » 

Vemos, hermanos míos, en este sordo mudo la imágen del 
pecador, y las condiciones que deben acompañar su conversión, 
para que sea buena y sincera. Es menester que salga de la mu-
chedumbre, es decir , que vuelva á en t r a r en sí mismo, considere 
su estado, examine su conciencia. Es menester que oiga la 
voz de la gracia, á la cual por tanto tiempo ha permanecido 
sordo. 

En fin, es menester que se desate su lengua y confióse sus 
pecados2 . . . 

P R O P O S I C I Ó N . Pero las circunstancias extraordinar ias , que acom-
pañan la curación del sordo-mudo, me inspiran otro pensamiento.. . 
Jesucristo poco tiempo ántes había enérgicamente condenado 
las tradiciones vanas, las observancias supersticiosas de los Fari-

1. Mat., x v , 30. 
2. Nos h a pa rec ido que es te asun to , que, por lo demás , se de r iva m á s 

propiamente de es te Evange l io , ser ia mejor colocado en el t iempo del Ad-
viento ó de la C u a r e s m a . 



pañada de un deseo sincero de recibir el Sacramento de Peni-
tencia. . . El buen l ad rón no tuvo que decir sino una palabra en la 
cruz y fué perdonado. El publicano arrepentido y golpeando su" 
pecho no decía á Dios sino estas simples palabras : O Dios, sed 
propicio á mí. Y al d e j a r el templo, podía con confianza esperar , 
que Dios le había perdonado. Tened ánimo pues, prosigue el 
santo doctor; Dios es bueno, os perdonará si le oráis con humil-
dad, porque su miser icordia excede sin comparación la malicia 
del demonio 

Amados, he rmanos mios, lo mismo os digo á vosotros; sí, ten-
gamos buena confianza, somos los hijos predilectos del Salvador 
Jesús. Al permi t i rnos y recomendarnos el r ecu r r i r á la oración, 
nos ha considerado como sus hijos queridos, nos ha confiado las 
llaves de sus tesoros. No faltemos pues á r ecu r r i r á la oración, 
pero recur ramos á ella con humildad, y el Señor nos otorgará 
esta justificación, que fué otorgada al pobre publicano, de quien 
se t r a t a en el Evangel io de este día... 0 divino Salvador Jesús, 
lleno de misericordia, p rese rvad nuestras almas del orgul lo; 
hacednos la gracia de o r a r o s con un humilde confianza, y dignaos 
mostraros propicio á nosotros todos, pobres pecadores.. . Así, sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L U N D É C I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

. ( S . M A R C O S , V I I , 31-37 . ) 

Legi t imidad y u t i l i d a d de l a s c e r e m o n i a s q u e la Ig les ia e m p l e a e n el 

cu l to , q u e é l la r i n d e á Dios , y e n la a d m i n i s t r a c i ó n de los 

s a c r a m e n t o s . 

T E X T O . Et suspiciens in ccelum ingemuit, et ait illi Ephphetha, 

1. P r i m e r a exhortación á Teodoro . — Cf. Dom Cellier, t. V I I , p. 14 y De 
Lanuza , Homilía; quadrag. 

(,uod est adaperire. Y levantando los ojos al cielo, gimió Jesús 
diciendole : Ephphetha que quiere decir : Sé abierto. 

E X O R D I O . Hermanos míos, acababa Nuestro Señor de sanar á la 
hija de la Cananea. Todos los testigos de este prodigio estaban en 
la admiración. Por eso una grande muchedumbre acudió á su 
encuentro, llevando á Él , para que los sanase, mudos, ciegos, 
cojos y enfermos de toda clase Entre estos enfermos estaba el 
de quien habla el Evangelio del día de hoy : « Jesús volviendo á 
salir de los confines de Tiro, fué por Sidon á la Mar de Galilea. Y 
le t raen un sordo mudo, y le ruegan que le ponga la mano 
encima. Y tomándole á parte de entre la gente, metió Jesús sus 
dedos en las orejas de él, y escupiendo tocó su lengua : Y mirando 
al cielo, gimió y le dijo : Ephphetha : que es decir : Sé abierto. 
Y luego fueron abiertos sus oidos, y fué desatada la ligadura de 
su lengua, y hablaba bien. Y les mandó que no lo dijesen á nadie; 
pero cuanto más se lo mandaba, tanto más lo divulgaban. Y en 
gran manera se maravillaban, diciendo : Bien lo ha hecho todo : 
á los sordos ha hecho oir , y á los mudos hablar . » 

Vemos, hermanos míos, en este sordo mudo la imágen del 
pecador, y las condiciones que deben acompañar su conversión, 
para que sea buena y sincera. Es menester que salga de la mu-
chedumbre, es decir , que vuelva á en t r a r en sí mismo, considere 
su estado, examine su conciencia. Es menester que oiga la 
voz de la gracia, á la cual por tanto tiempo ha permanecido 
sordo. 

En fin, es menester que se desate su lengua y confiése sus 
pecados2 . . . 

P R O P O S I C I Ó N . Pero las circunstancias extraordinar ias , que acom-
pañan la curación del sordo-mudo, me inspiran otro pensamiento.. . 
Jesucristo poco tiempo ántes había enérgicamente condenado 
las tradiciones vanas, las observancias supersticiosas de los Fari-

1. Mat. , xv , 30. 
2. Nos ha parecido que este asunto, que, por lo demás, se deriva más 

propiamente de este Evangelio, seria mejor colocado en el tiempo del Ad-
viento ó de la Cuaresma. 



séos i, ¿ acaso no habrá quer ido mostrarnos, por medio de las 
señales misteriosas que emplea en la curación de este sordo-
mudo, que, en oposicion á las observancias superticiosas, podía 
haber ceremonias laudables y legítimas? 

D I V I S I Ó N . Pero, no siendo el culto exter ior sino el conjunto de 
las ceremonias aprobadas por la Iglesia, fundadas sobre la tradi-
ción de los Apóstoles y la autoridad de Jesucristo, deseo demos-
t ra ros : Primero : la legitimidad de las ceremonias, que la Iglesia 
emplea en el culto, que r inde á Dios y en la administración de 
los sacramentos; segundo : su utilidad. 

Primera parle. Legitimidad de las ceremonias exteriores que la 
Iglesia católica emplea en el culto, que rinde á Dios y en la ad-
ministración de los sacramentos . . . Quizás, hermanos míos, nece-
siteis de algunas explicaciones, para comprender bien el asunto, 
que debo t r a t a r esta m a ñ a n a ; voy pues á dároslas tan breves y 
simples como pueda.. . Ha habido herejes que han pretendido, 
que todas las ceremonias de la Iglesia, es decir , todas estas señales 
exteriores, por las cuales manifestamos á Dios nuestro respeto: 
todos estos ritos de que rodeamos la administración de los sacra-
mentos, para hacer comprender mejor su importancia y con-
ciliarles un respeto más profundo, eran prohibidos, como poco 
dignos de Dios, contrar ios á su voluntad, y como si encerrasen 
un germen de idolatría. . . La Iglesia católica, congregada en un 
concilio universal , ha condenado solemnemente estos novadores 
impíos 2 . . . Pero Jesucristo los había condenado de antemano. 

En el milagro de este día emplea él mismo señales exteriores, 
modelos misteriosos de las que debía emplear su Iglesia. 

¿ No le veis sacando á este sordo-mudo de entre la turba, me-
tiéndole los dedos en las orejas y poniéndole saliva sobre la len-
gua, levantando los ojos al cielo, echando un suspiro y pronun-
ciando con autoridad esta palabra : Epliphetha, orejas de este 

1. Véase el cap. xv de San Mateo, y el principio del vi l 0 cap. de San 
Marcos . 

2. Concilio de Trento, sess . v n , De Sacramentis in genere, can. 13, y 
sess. x x n . De Sacrificio Missse, can. 7, etc. 

pobre sordo-mudo, abrios. . . Qué pues! o buen Salvador,¿ qué 
significan todas estas circunstancias? Necesitáis de tantas ¿ere-
monias, de tantos ritos exter iores para sanar á este en fe rmo? . . . 
¿No sois Él que con un gesto ha calmado la mar agi tada? No sois 
ya más Él que curabais sin ver le al criado del centurión, tocado 
de una enfermedad mortal , y decíais á su dueño : Id, vuestro 
criado está sano... ¿ No sois Él que, encontrando en Náim el ataúd 
de un joven, que llevaban á en te r r a r , dijisteis al cadáver : Joven, 
levántate, yo te lo mando. Hoy, ¿ porqué, pues, tantas señales, 
tantas ceremonias exter iores por un prodigio ménos resplande-
ciente, por la curación de un sordo-mudo?.. . 

Sí, hermanos míos, se halla aquí algo misterioso. Desde luego, 
para sanar á este sordo-mudo, le saca Jesucristo de entre la mu-
chedumbre. Me diréis quizás : Es para hacernos conocer, que 
el pecador que quiere convert irse, debe volver á en t ra r en sí 
mismo, y examinarse en el silencio de su conciencia. 

Convengo en ello; pero, á mi parecer , en esto no está toda la 
significación de tal circunstancia: porque, cuántos pecadores, 
cuántos poseídos del demonio curó nuestro divino Salvador, en 
medio aun de la muchedumbre, que les rodeaba! . . . Veo en éllo 
la justificación de esos ritos espirituales, de esas ceremonias 
particulares, por las cuales la Iglesia disponía antiguamente sus 
hijos al bautismo, y por los que dispone los jóvenes levitas al 
sacerdocio. 

Todo lo que debe estar consagrado á Dios de una manera espe-
cial debe ser segregado del vulgo; un augusto sacramento, el 
Orden, consagrará á los sacerdotes, que han de servir le en el 
a l tar ; ceremonias santas santificarán los templos, que le serán 
dedicados... Sí, todo, hasta el cementerio, en donde deben un 
día descansar nuestros huesos, como fieles católicos que somos, 
será el objeto de una bendición especial. 

Jesús pone en seguida sus dedos en las orejas de este pobre 
sordo-mudo, despues, tomando saliva, le tocó la lengua diciendo : 
Sé abierto. Esta ceremonia, cristianos, lo sabéis, la Iglesia la 
observa en el bautismo, no ignoráis que el sacerdote, despues de 
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varios exorcismos, toca las o re jas , en seguida las ventanas de 
la nariz del niño cerca de la boca, diciendo : Sé abierto. Como si 
dijese : Pobre niño, tú no pe r t eneces aun á Dios; pero por medio 
del bautismo tú vas á ser su h i j o ; ¡ ah, ojalá no seas sordo á las 
verdades de la religión, á las enseñanzas, que más tarde te 
serán dadas; ojalá tu lengua, como la del sordo-mudo, cuando un 
día se desate para hablar , ev i te las blasfemias, las maledicencias 
y calumnias, las palabras demasiado libres; ojalá, por el contra-
rio, se complazca en p ronunc ia r el nombre de Jesús, en bende-
-crrle, en darle gracias, en c a n t a r sus alabanzas; Et loquebatur 
recle... 

En fin, Jesús levanta los ojos al cielo y dá un suspiro. Levanta • 
los ojos al cielo; y pa ra qué, os pregunto? . . . Es que Dios no está 
en todo lugar ? ¿ Es que él mismo no es Dios? Por esta señal, her-
manos míos, ha querido just i f icar todas las actitudes exteriores, 
humildes y piadosas, que tomamos , cuando oramos en part icular , 
y que la Iglesia consagra en sus ceremonias públicas. Y para citar 
solamente un ejemplo de las mismas , ved al sacerdote duran te el 
santo sacrificio de la Misa : a l te rna t ivamente levanta los ojos 
hacia el cielo, como se dice de nuestro divino Salvador en el 
Evangelio del día de h o y ; despues , los baja sobre el a l tar , como 
los bajaba Jesús en el huer to de las Olivas. Y todas estas ceremo-
nias, apoyadas en el ejemplo de Jesucristo, prescri tas por la au-
toridad de la Iglesia, son ta lmente legítimas, talmente obligatorias, 
que si voluntar iamente nosotros omitiéramos una sola, seríamos 
culpables delante de Dios 

Segunda parte. l ie añadido, h e r m a n o s míos, que estas ceremo-
nias eran útiles. En efecto, é t las excitan y estimulan la piedad 
inter ior . 

A veces oís á impíos ó ignoran tes , que dicen : « Yo no voy á 
Misa, ya ruego en mi casa. » O t ro os dirá : « No me arrodil lo, 
pero por eso no reconozco m e n o s , que tenemos un Dios allá ar-
riba y le ruego dentro de mí mismo. » Qué pues, cuando oís á 

1. Gury, De Sacrif. Missx, casus xv . 

esos hombres hablar un semejante lenguaje, ¿ acaso los créeis ? 
¿No sabéis que el hombre que voluntariamente no santifica el 
domingo, que ridiculiza á aquellos, que asisten al santo sacrificio 
de la Misa y pretende que nuestros oficios son vanas ceremonias 
ne sabéis, repito, que este hombre es un impío, y que un retazo 
de papel contendría fácilmente todas las oraciones, que hace en 
un año?. . . ¿No os arrodilláis jamás, decis, oráis dentro de vos 
mismo, en vuestro in ter ior? . , . 

Dudo de ello, amigo mío, pero suponiendo que esto sea verdad 
decidme, oráis con el mismo fervor , la misma piedad con que 
orabais en el tiempo de vuestra pr imera comunión, cuando tení-
ais el hábito de orar arrodil lado?. . . 

Uno de los más famosos filósofos del último siglo, Juan Jacobo 
Rousseau, se chanceaba un día de un simple aldeano, buen cris-
tiano, porque se arrodillaba para dirigirse á Dios. « Amigo mío, 
le decía el filósofo, con tono burlón, Dios es demasiado grande^ 
cuando queréis rogar le , no os hagais tan pequeño, porque sería 
posible, que no os oyese ; es ridículo creerse de una talla dema-
siado alta para hablar á Dios. » El aldeano le respondió con buen 
juicio : « Sí, Dios es grande, lo sé y o ; pero cuando se prosterna 
mi cuerpo, siento que mi alma se eleva más hácia él, aunque se 
humilla; me parece que Dios está más dispuesto á oirme favora-
blemente. » Este hombre tenía razón, y el filósofo, que le chan-
ceaba y pretendía no tener necesidad de arrodil larse, volvióse 
loco 1 algunos años despues, á consecuencia de su desmesurado 
orgullo, y se quitó lastimosamente la vida, abandonado de Dios y 
de los hombres . 

Amados hermanos míos, para haceros comprender mejor toda-
vía la utilidad de este culto, de estas ceremonias exter iores, con-
sultad vuestra propia experiencia, t rasportaos en espíritu á 
nuestras hermosas solemnidades, á la fiesta de Pascua, por ejem-
plo, ó á un día de p r imera comunion. 

Al ver esta procesión de niños piadosos, los unos llevando una 

L Yease Fal ler . 



banda por distintivo en el b r azo , las otras vestidas de blanco, 
todos t rayendo un cirio o.n la mano, ¿ no sentis vuestro corazon 
conmoverse? ¿ Esta asistencia numerosa y recogida, estos suspiros 
del órgano, estos cantos graves y solemnes no hablan á vues t ra 
a lma? 

¿ Es que no sentís nada á la vista de estos ricos ornamentos 
sagrados, de estas flores que decoran el a l tar , de este incienso que 
sube hacia el cielo, como un símbolo de la oración?. . . ¿ No es ver-
dad que en estos días, que en estas circunstancias nos hallamos 
más dispuestos á orar , que nues t ro corazon se eleva con mas 
facilidad hácia Dios?... Y por q u é , pues?. . . Sí, yo os lo pregunto : 
Po rqué? Es porque estas ceremonias , estas señales exter iores, al 
mismo tiempo que impresionan nuestros sentidos, conmueven 
nuestra a lma. . . 

Los herejes, los impíos, los incrédulos de todo género lo saben 
bien;. y es por esta razón, que hacen tantos esfuerzos para atacar 
y ridiculizar los ritos sagrados, las santas ceremonias de la Igle-
sia. Según ellos, no más agua bendita, no más cirios, no más 
lámparas que ardan ante el a l t a r , ningún ornamento, ningunas 
imágenes en nuestros t emplos ; no quieren ni genuflexiones, ni 
arrodillamientos, ni invocaciones; en una palabra toda señal 
exter ior de devocion les desplace, y querr ían qui tar á la religión 
lo que hace su esplendor y su belleza! Insensatos ,¿no sabéis, 
que los ritos ex te r io res son p a r a la fé, la piedad y religión, lo 
que la corteza es pa ra el á rbo l , lo que las hojas son pa ra el f ru to? 
Quitad al árbol su corteza, y p e r e c e r á ; quitad á la viña sus hojas, 
y no llegarán sus f ru tos á m a d u r a r . El culto exter ior es út i l ; yo 
diré más, es necesario p a r a sostener , para conservar y fortificar 
el culto inter ior , que consiste en los homenajes del a lma; así la 
corteza es indispensable p a r a impedir que el árbol se deseque, 
así las hojas son necesar ias p a r a que el f ru to pueda llegar á ser 
maduro. « La vid no t iene uvas , decía el profeta , la higuera no 
ha producido f ru to , po rque sus hojas han caído l . » 

á. Jeremías , v n i , 13. 

De la misma manera , hermanos míos, perecerían en las almas 
la fé, la piedad, todos los sentimientos interiores, si se suprimía 
de nuest ra santa religión las ceremonias exter iores, que emplea 
la Iglesia, ya sea en el sacrificio de la Misa, ya en la administra-
ción de los sacramentos. 

P E R O R A C I Ó N . Amados hermanos míos, cuál era mi intención, al 
haceros estas consideraciones sobre nuestras ceremonias religio-
sas, sobre estas señales de respeto, que la santa Iglesia católica,-
Esposa inmaculada del Salvador, t r ibu ta á su divina Cabeza?.. . 
¡ Ah, mi objeto, hélo aquí : Quería mostraros, que teniendo su 
origen en el ejemplo de Jesucristo, que no había desdeñado estos 
ritos exter iores, que á veces aun les había multiplicado al obrar 
sus milagros, como lo vemos en el Evangelio del día de h o y ; 
quería, repito, mostraros cuanto respeto merecen de nuest ra 
parte. Quería precaveros contra las necias objeciones de los 
herejes, que á veces atacan nuestras ceremonias las más hermosas, 
las mas santas, las cuales se remontan hasta los tiempos de los 
Apóstoles. En efecto, hermanos míos, lo mismo que los protes-
tantes han disminuido las verdades, que nos enseña la fé, asi han 
suprimido todo lo que hay de hermoso, de solemne, y majestuoso 
en el culto, que rendimos á Dios. 

Pero, sobre todo, hermanos míos, quisiera poneros en guardia 
contra los discursos de estos hombres ignorantes ó impíos que, 
dispensándose de la asistencia al santo sacrificio de la Misa, no 
dando señal alguna de religión, pretenden sin embargo (por lo 
ménos lo dicen) honrar mejor á Dios que vosotros, que os a r ro-
dilláis para rogarle, que os hacéis un deber de asistir á los oficios, 
y de tomar par te en todas nuestras santas ceremonias, j Ah son 
éstos Far iséosde la ignorancia; sea cual fuere la afectada honra-
dez de esos hombres, guardaos de sus palabras. . . Continuad arro-
dillándoos ante Dios por la mañana y por la noche, cuando le 
rogáis. Sed fíeles en venir con nosotros cada domingo á este 
recinto, para rendir á nuestro divino Salvador un culto exterior 
y público. Si lo hacéis con humildad, aunque seáis pobres peca-
dores; si aunque fueseis sordos y mudos, como el enfermo de 



nuestro Evangelio, Jesús, el Dios misericordioso, pondrá sus 
dedos en vuest ras orejas, es decir que os h a r á oir su voz, que 
sus buenas inspiraciones pene t ra rán hasta vues t ro corazon. Vues-
t r a lengua, muda y endurecida, se sentirá suavizada por la un-
ción de su grac ia ; y despues de habe r l e bendecido, rogado y ala-
bado en el t iempo, le bendeciréis y alabaréis también por toda la 
eternidad. . . Así sea. 

* i 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D U O D É C I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

(S. L U C A S , X, 23-37.) 

N u e s t r a ca r idad p a r a con e l p r ó j i m o debe s e r v e r d a d e r a , compas iva 

y g e n e r o s a . 

T E X T O . Vade et tu fac similiter. Vé, y haz tú lo mismo, 
E X O R D I O . « En aquel tiempo, dice el Evangelio de este día, 

Jesús dijo á sus discípulos : Bienaventurados los ojos, que ven lo 
que vosotros véis, porque os digo, que muchos profetas y reyes 
desearon ve r lo que vosotros véis, y no lo v i e r o n ; y oir lo que 
OÍS, y no lo oyeron. Y hé aquí que un doctor de la Ley se levantó 
tentándole y diciendo : Maestro, ¿Qué debo hacer para poseer la 
vida e te rna? Y él le dijo : ¿ Q u é está escrito en la l ey?¿Cómo 
lees? É l respondiendo, dijo : Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazon, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu 
entendimiento, y á tu prój imo como á tí mismo. Jesús le dijo : 
Bien has respondido, haz eso y vivirás . Mas ese hombre , que-
riendo justificarse á símismo, dijo á Jesús : Y quién es mi pró-
j imo? Y Jesús tomando la pa labra , le dijo : Un hombre bajaba de 
Jerusalen á Jericó, y cayó en manos de los ladrones, que le des-, 
pojaron, y despues de haber le inferido muchas heridas, le dejaron 
medio muer to y se fueron . Aconteció, pues, que un sacerdote 

bajaba por el mismo camino; y cuando le vió, pasó de largo. Y 
asi mismo un Levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, 
pasó también de largo. Mas un samaritano, que iba de camino, 
se llegó cerca de él, y en viéndole se sintió conmovido de compa-
sión y acercándose le vendó las heridas, echando en ellas aceite 
y vino, y poniéndole sobre su bestia de carga, lo llevó á una 
venta y tuvo cuidado de él. Y otro día sacó dos monedas y las 
dio al mesonero y le d i jo : Ten cuidado de él y cuanto gastares 
de mas, te lo pagaré cuando vuelva. Cuál de estos t r e s te parece 
que fué el prójimo de aquel, que cayó en manos de los ladrones? 
Aquel, respondió el doctor, que usó con él de misericordia. Pues 
vé, le dijo entonces Jesús, y haz tu lo mismo. 

P R O P O S I C I Ó N . Tal es hermanos míos la narración del Evangelio 
de este día. Preguntan á Nuestro Señor, que es necesario hacer 
para alcanzar la vida e terna. Y Él da una respuesta detallada, 
mostrando por medio de un ejemplo como debemos portarnos con 
respecto al prójimo, y termina con estas palabras : « Vé y haz tu 
lo mismo, si quieres llegar á la vida e terna. » Me propongo, 
pues, esta mañana deciros en pocas palabras las cualidades, que 
debe tener nuestro amor, nuestra caridad para con el prójimo, 
para que sea agradable á Dios y nos merezca la vida eterna. . . 

D I V I S I Ó N . Según la enseñanza de nuestro augusto Maestro, la 
caridad para con el prójimo debe ser semejante á la del Samari-
tano, de quien habla este Evangelio. Pues bien : esta caridad 
reúne tres condiciones. Primeramente ella fué verdadera. En se-
gundo lugar: Ella fué compasiva; terceramente, ella fué generosa. 
Tres pensamientos sobre los cuales voy á l lamar vuest ra atención. 

Primera parte. Caridad verdadera . Ah! hermanos míos, bien 
lo sabéis, se hace un deplorable abuso de las mejores cosas, y á 
veces el afecto, el amor , que se tiene al prójimo, los servicios, 
que se le hacen, servicios que siempre debieran ser meritorios 
ante Dios, son con frecuencia estériles y alguna vez culpables... 
Kilos son culpables, cuando son hechos con intenciones malas; 
sea que tengan por objeto el seducir y a r r a s t r a r al mal á las 
personas, á quienes se hacen; sea que tengan por motivo nuest ra 



nuestro Evangelio, Jesús, el Dios misericordioso, pondrá sus 
dedos en vuest ras orejas, es decir que os h a r á oir su voz, que 
sus buenas inspiraciones pene t ra rán hasta vues t ro corazon. Vues-
t r a lengua, muda y endurecida, se sentirá suavizada por la un-
ción de su grac ia ; y despues de habe r l e bendecido, rogado y ala-
bado en el t iempo, le bendeciréis y alabaréis también por toda la 
eternidad. . . Así sea. 

* i 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D U O D É C I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . L U C A S , X, 2 3 - 3 7 . ) 

N u e s t r a ca r idad p a r a con e l p r ó j i m o debe s e r v e r d a d e r a , compas iva 

y g e n e r o s a . 

T E X T O . Vade et tu fac similiter. Vé, y haz tú lo mismo, 
E X O R D I O . « En aquel tiempo, dice el Evangelio de este día, 

Jesús dijo á sus discípulos : Bienaventurados los ojos, que ven lo 
que vosotros véis, porque os digo, que muchos profetas y reyes 
desearon ve r lo que vosotros véis, y no lo v i e r o n ; y oir lo que 
OÍS, y no lo oyeron. Y hé aquí que un doctor de la Ley se levantó 
tentándole y diciendo : Maestro, ¿Qué debo hacer para poseer la 
vida e te rna? Y él le dijo : ¿ Q u é está escrito en la l ey?¿Cómo 
lees? É l respondiendo, dijo : Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazon, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu 
entendimiento, y á tu prój imo como á tí mismo. Jesús le dijo : 
Bien has respondido, haz eso y vivirás . Mas ese hombre , que-
riendo justificarse á símismo, dijo á Jesús : Y quién es mi pró-
j imo? Y Jesús tomando la pa labra , le dijo : Un hombre bajaba de 
Jerusalen á Jericó, y cayó en manos de los ladrones, que le des-, 
pojaron, y despues de haber le inferido muchas heridas, le dejaron 
medio muer to y se fueron . Aconteció, pues, que un sacerdote 

bajaba por el mismo camino; y cuando le vió, pasó de largo. Y 
asi mismo un Levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, 
pasó también de largo. Mas un samaritano, que iba de camino, 
se llegó cerca de él, y en viéndole se sintió conmovido de compa-
sión y acercándose le vendó las heridas, echando en ellas aceite 
y vino, y poniéndole sobre su bestia de carga, lo llevó á una 
venta y tuvo cuidado de él. Y otro día sacó dos monedas y las 
dio al mesonero y le d i jo : Ten cuidado de él y cuanto gastares 
de mas, te lo pagaré cuando vuelva. Cuál de estos t r e s te parece 
que fué el prójimo de aquel, que cayó en manos de los ladrones? 
Aquel, respondió el doctor, que usó con él de misericordia. Pues 
vé, le dijo entonces Jesús, y haz tu lo mismo. 

P R O P O S I C I Ó N . Tal es hermanos míos la narración del Evangelio 
de este día. Preguntan á Nuestro Señor, que es necesario hacer 
para alcanzar la vida e terna. Y Él da una respuesta detallada, 
mostrando por medio de un ejemplo como debemos portarnos con 
respecto al prójimo, y termina con estas palabras : « Vé y haz tu 
lo mismo, si quieres llegar á la vida e terna. » Me propongo, 
pues, esta mañana deciros en pocas palabras las cualidades, que 
debe tener nuestro amor, nuestra caridad para con el prójimo, 
para que sea agradable á Dios y nos merezca la vida eterna. . . 

D I V I S I Ó N . Según la enseñanza de nuestro augusto Maestro, la 
caridad para con el prójimo debe ser semejante á la del Samari-
tano, de quien habla este Evangelio. Pues bien : esta caridad 
reúne tres condiciones. Primeramente ella fué verdadera. En se-
gundo lugar: Ella fué compasiva; terceramente, ella fué generosa. 
Tres pensamientos sobre los cuales voy á l lamar vuest ra atención. 

Primera parte. Caridad verdadera . Ah! hermanos míos, bien 
lo sabéis, se hace un deplorable abuso de las mejores cosas, y á 
veces el afecto, el amor , que se tiene al prójimo, los servicios, 
que se le hacen, servicios que siempre debieran ser meritorios 
ante Dios, son con frecuencia estériles y alguna vez culpables... 
Kilos son culpables, cuando son hechos con intenciones malas; 
sea que tengan por objeto el seducir y a r r a s t r a r al mal á las 
personas, á quienes se hacen; sea que tengan por motivo nuest ra 



propia vana gloria, á la exaltación de nuestro amor propio. Pe ro 
hablemos de esta caridad estéril, que nada tiene de sobrenatural , 
y queda sin valor para el cielo. Tal es, por ejemplo, la que se 
ejerce con respecto á los parientes, á los amigos, ú aquellos hacia 
los cuales sentimos simpatía. Si, pues, no sabemos elevar nuest ras 
intenciones hacia Dios, y santificar con pensamientos de fé la 
caridad, que ejercitamos en tales circunstancias, es muy de t emer , 
que nuestras limosnas, ó las demás obras de misericordia, que 
practicamos con miras puramente humanas, sean estériles y sin 
ningún valor á los ojos de Dios. 

¿Queremos saber qué es la caridad v e r d a d e r a ? Consideremos 
al Samaritano, que Jesucristo nos cita como un modelo. ¡ El 
desciende de Jerusalen á Jer icó; divisa á un hombre cubiérto de 
heridas y medio muer to! . . . Continuad vues t ro camino, v ia jero , 
este hombre es un Judío, es vuestro enemigo; porque un odio 
nacional existe en t re Jerusalen y Samar ía . . . Pero no, cristianos, 
á la vista de las necesidades de este hombre , él olvida todos los 
motivos de división, que separan á los dos pueblos, él no vé en el 
herido mas que á un hermano, y , sin hacer caso de las enemis-
tades, que los Judíos t ienen con los samari tanos , él se acercará 
á socorrer le . . . ¡Si á lo menos este acto de caridad se verificase 
en público; en presencia de una muchedumbre numerosa y 
simpática!. . . entonces comprenderíamos mejor el acto de 
vir tud que él ejerce. . . Nosotros deseamos, en efecto, cristianos 
(ah! lo deseamos demasiado,) que el poco bien, que hacemos, sea 
visto de los hombres . Nosotros encontramos en eso una satisfac-
ción para nuestro amor propio y una compensación de los es-
fuerzos, que hemos hecho. Pero en este caso del samari tano no 
hay ningún testigo... Al lado de ese pobre herido ha pasado el 
sacerdote judío con indiferencia ¡ el levita ni siquiera se ha vuelto. 
¿Era i s acaso Fariseos los dos?.. No losé . . . Pero si esto hubiese su-
cedido en medio de la ciudad, si vosotros hubieseis debido recoger 
aplausos, sin duda que os habríais pa rado . . . . El ojo de Dios solo 
os ha visto y solo también Jésus ha podido revelarnos vuest ra 
indiferencia y dureza. . . . 

Pero todavía, cristianos, otra consideración debía inducir al 
samaritano á pasar rápidamente su camino, sin inquietarse de los 
gemidos y lamentos de ese hombre moribundo. El lugar en donde 
se. encontraba e ra un para je frecuentado por bandidos, y según 
San Gerónimo 1 se habían cometido allí muchos robos y asesi-
natos... Adelanta, pues, tu camino, o buen samaritano, deja mori r 
á ese judío; quizás desde lo alto de la montaña te están espiando 
los bandidos y pueden á hacerte sufr i r una suerte igual.. . Espolea 
al caballo y marcha á prisa, ese para je es poco seguro, tu vida 
corre peligro.. . Al contrario, él se detiene, cualquiera que sea el 
peligro que cor ra , ofrécese un acto de caridad para cumplir en 
favor de ese pobre herido, y él sabrá cumplirlo. Ah!, hermanos 
míos, decidme : ¿ ese amor para con el prójimo, que desafía el 
peligro, que no busca aplausos de ninguna clase, que se ejerce 
en favor de un enemigo, no es eso una caridad verdadera? . . . O 
Samaritano, yo te admiro : ¡ ah! á cuantos cristianos de nuestros 
días podrías servir de modelo !.. En qué corto número se en-
cuentran los que te siguiesen!. . . 

Segunda parte. Caridad compasiva. Este Samaritano escucha 
los gemidos y suspiros de ese judío her ido; él se le acerca y se 
pone á su lado. — Pe ro¿qué vas á hacer, viajero?. . Ese hombre 
está casi muerto, tus cuidados tal vez sean inúti les; el tiempo es 
precioso, tus negocios te l laman; déjale, pues, mor i r . . . Como tu 
no le has herido, nadie podrá imputarte su muer te . . . ¡Cuántas 
razones, en efecto, encontramos, carísimos hermanos, para no 
enternecernos sobre las miserias del prójimo, pa ra no compade-
cernos de sus necesidades!.. Qué obligación tengo de socorrerle , 
decimos? Acaso tengo yo la culpa de su miseria? No tiene además 
él parientes, hijos, etc? Que ellos le asistan, pues; en cuanto á 
mí, nada veo que me obligue á éllo... Ah! hermanos míos, han 
pasado el sacerdote judío y el levita, éllos han apartado la vista, 
y sin el samaritano, ese pobre herido habr ía muerto abandonado 
y bañado en su propia sangre. Asi, cristianos, tal vez los amigos, 

1. Sobre el capit. xx de S. Mateo. 



los parientes, los hijos mismos de este necesitado cierran sus ojos 
por no ver su miseria, se niegan á socorrer le , acaso desean sa 
m u e r t e ; y si vosotros no venís á socor re r le , él mor i rá sin con-
suelo y sin socorro. . . Oh! he rmanos míos, os lo suplico con ardor , 
tened ent rañas de piedad y compasion para con los pobres.. . 

Ved al Samari tano, él se inclina sob re el herido, le anima, le 
consuela. El no le hace cargos de n i n g u n a clase, ni le dice : « Has 
sido un imprudente , ¿quién te h a c í a meter en ese camino peli-
groso en una hora, en que es poco f recuentado? Debías prever el 
peligro y no exponerte á él . . . » No, p o r el contrario, apeándose 
del caballo, se acerca á ese h o m b r e y cura sus heridas con la 
t e rnu ra de una madre . Sin e m b a r g o él no es médico, pero la 
caridad le inspira. . . Él infunde s o b r e las heridas un vino, que 
debe limpiarlas y detener la s a n g r e , que corre de ellas. Ense-
guida las rocia con aceite, que c a l m a r á los dolores de ese infor-
tunado. ¿No veis aquí, h e r m a n o s míos, una caridad t ie rna y 
compasiva? 

j Qué dichosos seríamos nosotros si esa piedad, esa t ierna com-
pasión acompañase las obras de miser icord ia , que ejercitamos en 
beneficio del prój imo! Cómo esta c i rcunstancía las har ía mas dulces 
para los pobres y mas preciosas á los ojos de Dios!... Pero, como 
sabéis, con t r is te f recuencia la s equedad , la dureza acompañan 
nuest ras limosnas, si por v e n t u r a a u n las hacemos... Ese hombre 
rico, esa señora que q u e r r á p a s a r por piadosa, se sacarán de 
delante al pobre diciéndóle : « Vé te a l asilo de beneficencia; allí 
entrego yo todos los años lo que debo d a r . » Otras veces nuestras 
limosnas irán acompañadas de sent imientos de desprecio ó de 
palabras insultantes, que h a r á n b i e n amargo el pedazo de pan, 
que vengan á pedirnos. . . ¡ A h ! h e r m a n o s míos, una vez mas, 
piedad y compasion pa ra nues t ros he rmanos , que se encuentran 
en necesidad! Sí vosotros supierais , si conocierais, cuánto cuesta 
a largar la mano! . . . Si os fue ran conocidas todas las circunstan-
cias desgraciadas, todos los accidentes , que han echado en la 
indigencia al pobre anciano, á la p o b r e madre de familia, que 
reclaman vuestro socor ro! . . . Sí, c o m o los miembros de las Con-

ferencias de S. Vicente de Paul, fueseis á visitar en sus viviendas 
húmedas á esos enfermos, á esos estropeados, acostados sobre la 
paja ó sobre míseros lechos, estoy seguro, que los que teneis 
corazon, os sentiríais penetrados de compasion, que vuestras 
lágrimas correr ían y que serían mas abundantes vuestras li-
mosnas. 

Pero ah! nosotros no osamos a f ron ta r el espectáculo de la 
pobreza y las mas de las veces encargamos á una mano ext raña 
la distribución de lo poco, que damos. ¡Y aun nos llamamos cris-
tianos!... Y ciertas personas, que se niegan también á inspec-
cionar por sí mismas las miserias del pobre, por temor de sentirse 
lastimadas, osan todavía llamarse piadosas!. . . Oh! hermanos 
míos, cuántas cualidades faltan á esta conmiseración, pa ra que 
sea ella ve rdadera ! . . . Cuánto le falta á nuest ra caridad para ser 
verdaderamente compasiva!.. . 

Tercera parte. Pero no está todo ahi, la caridad del Samaritano 
para con el pobre herido se mostró generosa. ¡ Qué quiere decir 
una caridad generosa? Es l a q u e da abundantemente?. . . Puede 
ser.. . Pero, á mi parecer , la caridad generosa es la que se pr iva 
y se sacrifica por el prój imo.. . Angeles de la caridad, que os 
consagráis al servicio de los enfermos en los hospitales, y voso-
tros, que sacrificáis vuest ra vida, para cuidar á pobres ancianos, 
Hermanas de la caridad, I lermanitas de los Pobres, cualquiera 
que sea vuestro nombre, cuán generoso es vuestro amor para con 
el prójimo!. . ¿Generoso?. . Pero cómo?... Éllas no poseen nada! 
Ellas han hecho voto de pobreza! Todas estas santas almas, que 
se sacrifican por el bien de sus hermanos pobres y afligidos, nada 
tienen; ¿qué pueden, pues, da r? Hermanos míos, éllas se dan á 
sí mismas. Sus días, sus noches, su salud, su vida entera , ved ahí 
lo que éllas dan á los pobres . . . ¡ Y vosotros las habéis visto pri-
varse á símismas de lo necesario, y sin quejarse de las repulsas, 
mendigar á vuestras puer tas por ancianos desvalidos, á quienes 
la edad y los achaques 110 permitían ya a largar la mano!. . . 

¡ Caridad generosa! Pero decidme : ¿quién ejerce esta caridad 
con mas abnegación, ó el rico, que da una pieza de oro de su su-



pérfluo, ó el pobre, q u e vela en las noches y sacrifica su tiempo 
al lado del lecho de u n vecino enfermo y desamparado?. . . El mas 
generoso no es este ú l t i m o ? . . Él paga con su propia persona; él 
da un tiempo, de que t iene necesidad para ganarse su propio pan 
de cada día. . . Esta ca r idad generosa la encontramos, hermanos 
míos, en el S a m a r i t a n o de nuestro Evangelio. Despues de haber 
curado con tanta t e r n u r a las llagas de aquel herido, próximo á 
espirar , no dice él : « He hecho lo bastante. » Él se pr iva de su 
propia caballería, t o m a en sus brazos al pobre herido, lo coloca 
encima de su mismo caballo, mientras que él hace por simismo 
a pié el camino, que fa l taba. Con esta conducta condena el modo 
de proceder de c i e r t o s cristianos, que no saben pr ivarse de sus 
comodidades y hace r un sacrificio, cuando se t r a t a de ayudar al 
prójimo. 

Vedle llegado al m e s ó n ; ¿Qué va á hacer? Sin duda que su 
t a rea está t e r m i n a d a ; despues de haber contado al dueño de la 
casa las penosas c i rcunstancias , en que ha encontrado á aquel 
infortunado y los cu idados empleados en su favor le diría : « Este 
es un Judío, lo p o n g o en vuestras manos, cuidadlo del modo que 
sepáis; en cuanto ú m í , he cumplido mí deber, y de sobras. . . » 
¿Es este, he rmanos carísimos, el lenguaje que tiene este buen 
Samari tano? Es este e l modo de portarse con respecto al herido?.. . 
El ha pagado con s u propia persona, y ahora va á pagar con su 
dinero. Sacando dos piezas de moneda, las da al dueño del mesón, 
diciéndole : « Cuidad bien de este hombre . » ¿Está todo ahi? No 
cristianos, Jesucr i s to nos lo muestra llevando mas lejos su cari-
dad, y compromet iéndose á pagar todos los demás gastos necesa-
rios para la comple ta curación de aquel pobre ext rangero , que 
había encontrado e n el camino. « Cuidad bien de él, he aqui dos 
piezas de dinero p a r a sus pr imeras necesidades; si se necesita 
mas, no temáis p e r d e r nada, yo mismo os pagaré todos los gastos 
á mi vuelta. » Et quodcumque supererogaveris, ego curn rediero 
reddatn tibí. ¿ P u e d e , hermanos míos, encontrarse una caridad 
mas generosa, mas t i e r n a , mas maternal? ¡ O adorable Salvador, 
con cuánta razón nos proponéis á este Samaritano por modelo!... 

Oué dichosos seríamos nosotros, si, según vuestro mandamiento, 
imitábamos esta compasion esta caridad en favor del prójimo !... 

P E R O R A C I Ó N . Hermanos carísimos, sí, verdadera fué, compasiva 
y generosa la caridad, que practicó este buen Samaritano en favor 
de aquel pobre herido. Al recomendarnos nuestro dulce Salva-
dor obrar de igual modo, sepámoslo bien, no nos impone nada 
de imposible. Y pa ra confirmar esta verdad, ¿ será preciso citaros 
la vida de tantos santos, que han tenido pa ra con el prójimo un 
amor, una abnegación llevada hasta el heroísmo?. . . Un ejemplo 
solamente... Ved á esa joven princesa, tan débil y tan delicada, 
que sale de su palacio durante la noche. Un pesado haz de leña 
magulla sus espaldas... ¿A donde se dirige ella en medio de esta 
noche sombría, en esta estación r igurosa, pues la nieve cubre la 
t ierra? Porque no hace llevar á sus criadas esa pesada carga? Ah! 
Es que en la pendiente del monte, que esta cercano á su castillo, 
se encuentra una pobre muje r enferma, achacosa y aterida por 
el frío. Ella quiere asistirla por sí misma, calentarla y cuidarla, 
como sí fuera su madre. . . A las compañeras que la siguen y están 
transidas de fr ío las dice alegremente : « Poned vuestros pasos 
sobre los míos. » Y prodigio admirable! la nieve pisada por la 
joven princesa calienta los piés helados de las criadas, que la si-
guen. Esta mu je r joven, este modelo de caridad es santa Isabel 
de Hungría. . . ¡ Qué valor , hermanos míos, qué heroísmo de ca-
ridad se revela en toda la vida de esta santa! . . Aquí, élla alimenta 
á pobres abandonados; allá, cuida y limpia á pobres leprosos; 
además, ¿osaré decirlo?. . . t emeré he r i r vuestros oidos, quizás 
demasiado delicados? Además élla chupa el pus de una úlcera 
incurable, que queda curada milagrosamente por el contacto de 
sus labios beneditos Ved ahi los santos, hermanos míos. Oh! si 
nosotros no podemos imitarlos en este heroísmo, admirémoles 
al ménos, y reconozcamos el mérito de la caridad. . . Acordémonos 
que, mostrándonos buenos y compasivos para con el prój imo, 
merecerémos, según la palabra de Jesucristo, la vida e te rna . Sí, 

1. Véase su vida y las Conferencias de Lacordaire sobre la santidad. 



hermanos carísimos, seamos misericordiosos y compasivos para 
con el p ró j imo, á fin de que un día nuestro dulce Jesús se muestre 
misericordioso y compasivo para con nosotros. . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O T E R C E R O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

(S. L e e , x v n , 11-19.) 

A g r a d e c i m i e n t o que d e b e m o s a D i o s ; m a n e r a de t e s t i f i c a r l e 

e s t e a g r a d e c i m i e n t o . 

T E X T O . ÍS'on est inventus, qui redíret et daret gloriara Deo, nisi hic 
alienígena. No hubo quien volviese y diese gloria a Dios, sino este 
e x t r a n g e r o . 

E X O R D I O . Hermanos míos, pocos meses antes de su Pasión 
Nuestro Señor Jesucristo se dirigía hacia Jerusalen, para celebrar 
la fiesta que ent re los Judíos se llamaba la fiesta de los Taberná-
culos. Sus parientes, (no hablo aquí de la santísima Virgen, de-
masiado santa y modesta, para ceder á una tentación de orgullo; 
ni de S. José, que en esta época ya no vivía en la t i e r ra ; ) sino 
sus demás parientes habrían deseado, á causa de la celebridad, 
que acompañaba á sus milagros* que Él se hubiese venido con 
ellos á esta solemnidad Jesús, que no quer ía fomentar este 
amor propio de su familia, tomó otro camino. En este trayecto, 
pues, á Je rusa len tuvo lugar el milagro, que nos refiere el Evan-
gelio de este día, en el cual l e e m o s 2 : « Dirigiéndose Jesús á Je-
rusalen, pasó por Samaría y Galilea. Y entrando en una aldea, 
salieron á su encuentro diez hombres leprosos, que se pararon 
de lejos ; (por ser contagiosa su enfermedad ;) y alzaron la voz, 
diciendo : Jesús, maestro, ten misericordia de nosotros. Él, en 
viéndolos, les dijo : Id, mostraos á los sacerdotes; y mientras 

' ' J o a n - v " . - -• Ginf . De Ligny, Vie de Jésus-Chrisl. 

iban, quedaron limpios. Y uno de ellos, cuando vió que había 
quedado limpio, volvió glorificando á Dios á grandes voces; y se 
postró en t i e r ra á los piés de Jesús, dándole gracias; y este e ra 
Samaritano. Y respondió Jesús y dijo : ¿Pon ven tu ra no son diez 
los que quedaron limpios? Y los nueve donde están? No hubo otro 
que volviere y diese gloria á Dios, sino este ext rangero . Y le 
dijo : levántate, véte, que tu fé te ha hecho salvo. » 

) Ah! hermanos míos, qué vicio tan común la ingratitud ! qué 
raros son los que dan á Dios las acciones de gracias ,que ledeben! 
De aqui esta tr iste reflexión de Nuestro divino Salvador : « ¡ Por 
ventura no fueron curados todos? Porqué, pues, de los diez 
solo este ex t rangero ha vuelto á dar gloria á Dios ? 

P R O P O S I C I Ó N . Quiero, pues, en esta mañana con la ayuda de 
Dios inspiraros una saludable aversión á la ingratitud, vicio, al 
cual S. Bernardo llama con razón « un viciocapital, destructor de 
la gracia, enemigo de la salvación y uno de los que mas desagra-
dan al corazon de Dios nuestro soberano Bienhechor » 

D I V I S I Ó N . O S demostraré , pues ; yr meramente; que el agrade-
cimiento á Dioses un deber pa ra cada uno de nosotros; en segundo 
lugar; examinarémos lo que debemos hacer, pa ra cumplir este 
deber. 

Primera parte. El agradecimiento á Dios es un deber para cada 
uno de nosotros... Quiero principiar por pediros vuestro pa-
recer. Un día, han pasado ya de eso muchos años, nacía en una 
choza abandonada un pobre niño. Sus padres se encontra-
ban en un tal desamparo, que no podían de ningún modo pro-
veer á su subsistencia. Una grande y noble señora, conociendo 
esta ex t remada miseria, vino por sí misma, y sin previa invita-
ción, á sacorrer al niño. Ya comprenderéis con que t e r n u r a , 
cuando os haya dicho, que ella lo tomó sobre sur rodillas, lo 
estrechó sobre su corazon y le nutr ió con su leche. El niño cre-
ció ;el amor de la noble señora no le faltó jamás. No solamente 

!. «Ingratitudo peremptoria res est; hostis grati®, inimica salutis, etc. » 
(S. Bernardo serm. 51 in Cant. et serm. 2, de Evang. Seplem pamm.) 
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!. « Ingra t i tudo peremptor ia r e s est ; hostis grat i®, in imica sa lu t i s , etc. » 
(S. Bernardo serm. 51 in Cant. et serm. 2, de Evang. Seplem pamm.) 



éllase encargó de su sustento y vestido, sino que además quiso 
ñor símisma instruir lo y fo rmar su espíritu y su corazon. Élla 
lo adoptó por hijo, lo introdujo eu su palacio, le mantuvo á su 
mesa y puso ent re sus manos un testamento, que le instituía 
heredero de todos sus bienes. Decidme, crist ianos; ¿ este pobre 
indigente no debía grat i tud á esa señora noble y rica, que se 
había mostrado con él tan buena y generosa?. ¿ No sería él un 
mónstruo de ingrati tud, si hubiese llevado su i r reverencia has taá 
u l t r a j a r á su bienhechora?. . . Asi lo pensáis vosotros; ¿no es ver-
dad?. . . 

Hermanos carísimos esta historia es la nuestra . Considerémo-
nos en el momento de nuestro nacimiento flacos, dando vagidos, 
y respirando á penas. Una grande y noble señora, la Providencia 
de Dios vino á nuestro socorro. Élla puso en el seno de nuest ra 
madre la leche, que nos ha nutr ido y en el corazon de nuestro 
padre el amor y el esfuerzo que nos han sostenido y protegido. 
¡ O dulce Providencia de miDios, no se limitan á eso vuestros 
cuidados. Por medio del santo Bautismo nos habéis hecho cris-
tianos; por la fé ypo r tantas instrucciones recibidasenel catecismo 
habéis formado nuestro corazon é ilustrado nuest ra inteligencia. 
En el día de nuestra pr imera comunion, o buen Jesús, ent ra-
mos en vuestro palacio y nos sentamos á vuestra mesa. Vos de-
positasteis en nuestros manos como un testamento irrevocable, 
esas promesas, por las cuales nos asegurais la felicidad y las de-
licias del cielo, si sabemos séros fieles... Ah ! hermanos míos, 
despues de tantos beneficios, ¿ no es para nosotros un deber la 
grati tud pa ra con Dios ? 

A mas de que este deber Dios nos lo impone y todas las cria-
turas nos lo recuerdan. . . 

En verdad, hermanos míos, que Dios puede muy bien pasarse 
de nuestros homenajes y de nuestro agradecimiento. Aunque ni 
vosotros ni yo existiéramos, Dios por esto no dejaría de ser me-

I 
nos soberanamente grande y soberanamente perfecto ; aunque 
todos los hombres se mostraran ingratos, no por eso recibiera el 
menor perjuicio su infinita perfección, su omnipotencia.. . Cuando 

Él nos permite , cuando Él quiere, que le demos gracias, no lo 
olvidemos, es también esto un honor, que nos hace, una gloria, 
que nos concede. Si un príncipe pasa cerca de un pobre mendigo 
y hace á éste una generosa limosna ; si al día siguiente va el 
mendigo á casa del príncipe pa ra darle gracias, estad seguros, 
que no se le concederá audiencia y que no será admitido... Pe ro 
Dios nos tiene mayor estimación, y parece como si necesitara de 
nuestro pobre agradecimiento. E n la Ley Antigua había Él 
exigido el establecimiento de ciertas fiestas, en las que el pueblo 
Judío le testificaba su gra t i tud, sea por el tránsito milagroso 
del mar Rojo, sea por la Ley dada sobre el Sinaí, sea por el man-
j a r milagroso, llovido del cielo en el desierto ; y Él decía á su 
pueblo : « Cuando hayas gozado de todos los bienes de la t i e r r a , 
no te olvides de dar gracias al Señor tu Dios » 

Pero ¿ á qué hablar de la Ley Antigua ? ¿ Qué quiere, pues, 
decir entre nosotros la palabra Eucaristía ?.. Ah ! ya lo sabéis, 
hermanos míos, esta palabra significa : acción de gracias ¡ Cómo ! 
O Jesús, vos estáis ahí sobre el altar y en este adorable sacra-
mento os llamais Eucaristía, esto es, acción de gracias. ¡ Vos ha-
béis querido quedaros aquí presente, para dar continuamente 
gracias en nuestro nombre á vuestro Padre , por tantos bene-
ficios, como concede á los hombres ! ¡ Cómo nos enseñáis bien, 
viviendo ent re nosotros bajo este augusto título, que Dios 
exige de nuest ra par te el agradecimiento, como un deber es-
tricto !.. . ¿ Qué mas os diré, hermanos carísimos ? Todo cuanto 
nos rodea, nos invita á dar gracias á Dios por sus beneficios. 
De cada c r ia tura parece salir una voz, que nos dice : Toma y sé 
agradecido. Toma mis frutos, nos dice la t i e r r a , recoge mis mie-
ses, es t ruja mis racimos, y muéstrate agradecido á Aquel, que 
me repar te la lluvia, el calor y el rocío y cuya bendición me da 
la fertil idad.. . Los animales mismos, que Dios ha puesto ánues t ro 
servicio, nos dirigen el mismo lengua je : Toma mi lana para ves-
t i r te , dice el u n o ; toma mi leche y mi carne para a l imentar te , 

1. Deuteronom, v n , 10. 



dice el o t r o ; toma mi f u e r z a y agilidad, pa ra ayudar te en tus 
t rabajos, añade un t e r c e r o ; y seas agradecido á Aquel que nos 
ha puesto bajo tu dominio y nos ha destinado á tu servicio. Y sí 
hacemos atención á los beneficios mucho más importantes aun del 
orden espiritual, ¿ qué n o s dice la Iglesia, esta t ierna madre , 
que nos acogió en nuest ra e n t r a d a á la vida?.. Recibe el Bautismo, 
que te hace cristiano, la Confirmación, que debe hacer te animoso, 
la Penitencia, que te p u r i f i c a , la Eucaristía, que te une con Je-
sús ; recibe, sí, recibe ; p e r o que tu lengua, tu inteligencia y tu 
corazon, que tu alma e n t e r a se penet re de reconocimiento y ben-
diga al Señor. . . 

Segunda -parte. Veamos a h o r a , hermanos míos, lo que debemos 
hacer , p a r a test imoniar n u e s t r a grati tud á Dios. El Evangelio 
de este día nos ofrece en l a personado ese leproso curado un mo-
delo, que debemos i m i t a r . É l reconoce que debe á Dios su cura-
ción, lo proclama en al ta v o z , en fin viene á charse á los piés del 
Salvador testificando con e s to que se pone á su disposición, y que 
quiere emplear en su s e rv i c io la salud, que acaba de recobrar . 

¡ Qué cosa tan r a r a es el reconocer que todo nos viene de Dios 
y el testificarle nues t ro agradecimiento !... Diez son los que 
Jesucristo acaba de c u r a r , y en t re éllos tan solamente uno y 
aun e ra éste ex t r ange ro , s amar i t ano , uno solo repito viene á dar 
gracias á Jesús por su cu rac ión !... Sin temor al respeto humano, 
sin inquietarse de lo que p u e d e n decir ó pensar sus nueve com-
pañeros, desde el pun to q u e se encuentra sano, retrocede y se 
apresura por veni r á d a r grac ias al médico celestial, que le lia' 
purificado de la l epra y le h a devuelto la salud. Y los otros nueve, 
podemos decir con Jesús , donde están? ¿ Eos otros .'..o Hermanos 
míos, esos o t ros son unos i n g r a t o s ; apenas han recibido el bsne-
ficio, cuando han olvidado á su Bienhechor. 

¡ De diez, nueve !... ¡ O Divino Jesús cuán grande es el número 
de los que se olvidan de d a r o s gracias! . . . Pero , o crist ianos,¿no 
observamos aun lo m i s m o en nuestros días? Todos por el Bau-
tismo fuimos purif icados d e la lepra, del pecado original ; todos 
por la Peni tencia hemos sido purificados de la lepra quizás mas 

asquerosa aun, del pecado mortal , cometido por nuestra propia 
voluntad; y sin embargo, ¿ quién de nosotros piensa en dar gra-
cias á Dios ?¿ se encuentra solamente uno ent re d i e z ? . . . ¿ y sois 
de este número, vosotros los que me escucháis?..- Responded 
vosotros mismos... 

Ved á ese samari tano ; él pasa poco cuidado de loque harán los 
demás. « ¿ A dónde vas ? le dirían. ¿ Porqué dejas así tus compañe-
ros? — Voy, contestaría él, á mostrar mi grat i tud y á t r ibu ta r 
acciones de gracias al que me ha curado. » Y él proclamaba en 
efecto el beneficio, que había recibido de Jesús. Regressus est, cum 
magna voce magnificans Deum. Volvió, glorificando á grandes vo-
ces á Jesucristo, á quien reconoció por Dios., y nosotros, herma-
nos míos, lejos de testificar á Dios nuest ra grat i tud por los bene-
ficios, de que nos ha colmado, lejos de glorificarle por tantos 
bienes, como nos ha hecho, nos los atribuimos á nosotros mis-
mos; á veces quizá un miserable respeto humano nos induce á 
disimularlos. Salud, fuerzas, hermosura , talentos, riquezas, pros-
peridades, todas las ventajas naturales, que podemos tener y que 
no son en realidad sino dones de Dios, decidme ¿ para qué nos 
sirven ? ¿ Pensamos acaso en dar gracias á Dios por todos estos 
bienes ?... Os lo pido ; es esta una pregunta , que me permito di-
rigiros. . . Ah ! me la bago también á mí mismo... ¿ Reconocemos 
nosotros que todas estas cualidades, que todos estos bienes natu-
rales nos vienen de Dios ?... Cuando vemos pasar por delante de 
nuestras puer tas á algún pobre idiota, que nos tiende la mano, 
¿ nos hacemos por ven tura á nosotros mismos esta reflexión : 
« Sin la gracia de Dios, sin la bondad de que ha usado conmigo, 
yo sería tal vez menos que ese pobre insensato, que sirve de 
juguete á los niños ?... » Esta es sin embargo la verdad, he rma-
nos míos, y nosotros no pensamos en éllo. Y si por una par te nos 
atribuimos á nosotros mismos los dones naturales, por o t ra en 
cambio ocultamos y disimulamos los beneficios sobrenaturales, 
que hemos recibido. En cuanto á la fé que Dios nos ha dado, 
apenas osamos confesarla; las buenas inspiraciones que Él nos 
envía, esas luces interiores, esos ¡buenos movimientos por los 



que llama á las puertas de nuestra conciencia, en vez de alcanzar 
de nosotros que los sigamos, los o c u l t a m o s ; y no pocas veces en 
lugar de dar gracias á Dios por esos continuos beneficios sobre-
naturales, una vil cobardía nos indu-ce á disimularlos y á mos-
t rarnos exteriormente peores de l o q u e somos en realidad.. . ¡ Qué 
villanía, qué ingratitud !... 

Pero no esta todo ahí. El leproso c u r a d o no se contenta de glo-
rificar á Dios, sino que se a r ro j a á los p iés del Salvador, como si 
le dijese: « Vos me habéis limpiado d e las manchas de la lepra, 
vos me habéis devuelto la salud; y o vengo , pues, á ponerme á 
vuestra disposición, y desde ahora m e proclamo vuestro servi-
dor. » Et cecidit in faciem ante pedes ejus, gratias agens. Ved ahí, 
hermanos míos, el uso que es n e c e s a r i o hacer de los bienes del 
Señor. . . No solo debemos testificar púb l icamente nuestra grati-
tud, no sólo debemos honrar y a m a r á nuestro bienhechor, sino 
que de un modo especial debemos c o n s a g r a r á su servicio los do-
nes recibidos de sus divinas manos. . . U n día Dios encargaba á un 
profeta de echar en cara del pueblo J u d í o esta que ja : « Yo le he 
dado trigo, vino, aceite y otros dones d e la t i e r r a ; yo he aumen-
tado su fortuna y les he concedido o r o y p la ta ; y ellos se han ser-
vido de estos dones, para fabricar í d o lo s , cuyo culto debe a t rae r 
sobre ellos mis castigos. » O dulce Sa lvador Jesús, ¡ á cuántos 
cristianos podríais hacer también el m i s m o reproche ; á cuántos 
de nosotros podríais decir con razón : Yo os he dado la salud, y 
vosotros abusais de élla para o f e n d e r m e ; yo os he dado campos 
y t ierras , y cuantas mas os doy t a n t o mas profanais con el t ra -
bajo el santo día del Domingo; yo os hie colmado de bienes y vo-
sotros usáis de esos bienes, para os ten tac ión de vues t ro orgullo y 
satisfacción de vuestras pasiones... Mis dones sólo os han servido 
para haceros mas culpables... ¡ I n g r a t o s ! vosotros los habéis 
empleado contra mí y los habéis c o n v e rtido en ídolos para vues-
t r a perdición. » Argentum suum et aur-um suum fecerunt sibi idola 
ut interirent 

1. Oseas, v i l i , 4. 

P E R O R A C I Ó N . Hermanos carísimos, un santo Doctor pedía conti-
nuamente á Dios el don del agradecimiento: « Permitidme, decía 
él, repasar dentro de mí mismo todos los beneficios, que he reci-
bido de vuest ra bondad desde mi infancia y durante todo el curso' 
de mi v ida ; sé que aborrecéis la ingra t i tud ; que este vicio es la 
raiz de todos los males que reinan en las a lmas; que es un viento 
abrasador, que enjuga la corriente de vuest ras gracias; que seca 
y marchita el vigor de nuestras buenas obras. . . Este vicio mal-
dito como un rayo hiere al alma, sustrayéndola á las influencias 
de la misericordia d iv ina ; hace reviv i r el mal pasado, aniquila 
el bien presente y nos incapacita para el porveni r . O Dios mío, 
preservadme de la ingrat i tud y grabad pa ra siempre en mí co-
razon la memoria de vuestros beneficios. » Hermanos carísimos, 
hagamos con frecuencia esta misma p legar ia ; no cesemos nunca 
de t r ibu ta r gracias á Dios por sus incesantes beneficios. Sí, ben-
digámosle y seamos de tal modo agradecidos á sus dones, que 
Nuestro Señor Jesucristo no tenga que decir de nosotros lo que 
decía de los nueve leprosos : « En donde están los demás ? » O 
adorable Salvador, nos complacemos en reconocerlo y procla-
marlo, sí, nosotros no vivimos sino de vuestros beneficios... Uno 
de nuestros gloriosos már t i res , S. Cipriano2 , espirando despesu 
de muchos tormentos bajo la cuchilla, al recibir el golpe fatal , 
prouunció esta p a l a b r a : Deo gratias. Gracias sean dadas á Dios, 
bendigámosle. Así, o dulce Redentor nuestro, debemos nosotros 
bendeciros y daros gracias no sólo por vuestros dones y beneficios, 
sino también por las penas y t rabajos, por que nos quiera hacer 
pasar vuest ra providencia paternal . Sí, en medio de la alegría mi 
alma bendecirá al S e ñ o r : sí, en medio de la tristeza, y aunque 
se sienta oprimido bajo el peso de la cruz, quiero que mí corazon 
se eleve también hacia Dios para alabarle, bendecirle y decir con 
el ilustre m á r t i r , de quien os he hablado: Deo gratias. Gracias 
sean dadas á Dios. O criador, Dueño y soberano Bienhechor 
nuestro, haced que, despues de h a b e r o s agradecido vuestros dones 
acá en la t i e r ra , podamos bendeciros y daros gracias pa ra siem-
pre en elseno de esa felicidad, que nos aguarda enel cielo... Así sea. 



H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O C U A R T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S 

( S . M A T E O , v t , 2 4 - 3 3 . ) 

Apego exces ivo á los b i e n e s de la t i e r r a , vic io m u y c o m ú n ; 

sus f u n e s t o s a f e c t o s ; med ios de combat i r lo . 

T E X T O . Non potestls Deo servi re et mammón. No podéis ser-
vir á Dios y á las riquezas. 

E X O R D I O . Hermanos míos, Nuestro Señor acababa de decir á la 
muchedumbre que le rodeaba, que era menester evitar la ava-
ricia y que no debíamos poner nuestros tesoros en la t ie r ra , en 
donde los puede consumir el orin, ó robarlos los ladrones.. . « Po-
ned, había dicho, vuestros tesoros en el cielo; porque en donde 
está vuestro tesoro , allí está también vuestro corazon J . » Que-
riendo precaver á sus oyentes contra esta dureza, con que nos 
apegamos á los bienes de este mundo, y disponerlos á confiar 
del todo en su ma te rna l Providencia, añadió el señor : « Nadie 
puede serv i r á dos señores porque ó aborrecerá al uno y amará 
al otro, ó al uno sufr i rá , y al otro despreciará. No podéis servir 
á Dios y á las r iquezas. Por tanto os digo, no andéis afanados sobre 
loque comereis p a r a sostener vuest ra vida, ni sobre como os ves-
tiréis para cubr i r vues t ro cuerpo ¿ No vale mas la vida que el 
alimento, y el cuerpo no es mas que el vestido ? Mirad las aves del 
cielo, que no s iembran, ni siegan, ni recogen en graneros , y vuestro 
Padre celestial las alimenta. ¿ Pues no sois vosotros mucho mas 
que ellas ? ¿ Y quién de vosotros con todos sus cálculos puede 
añadir un solo codo á su estatura ? ¿ Y por qué os inquietáis sobre 
el vestido? Considerad como crecen los lirios del campo: no tra-
bajan, ni hilan; y sin embargo os digo, que ni Salomon en toda su 

« 1 Matth . vi , 20-21 

gloria fué cubierto como uno de estos. Pues sí Dios viste así al heno 
del campo, que hoy es y mañana será echado al horno; ¿ cuanto 
mas cuidará de vestir á vosotros, hombres de poca fé ? No os acon-
gojéis, pues, diciendo: ¿ qué comerémos, ó quí beberémos, ó con 
qué nos cubriremos? Porque los Gentiles se afanan por estas co-
sas, y vuestro Padre sabe que teneis necesidad de todas ellas. 
Buscad, pues, p r imeramente el reino de Dios y su justicia y todas 
estas cosas se os darán por añadidura. » 

P R O P O S I C I O N . ¡ Cuánto quisiera, hermanos carísimos, poder ha-
ceros entender bien y sobre todo determinaros á practicar fiel-
mente los importantes documentos, que encierra esta narración 
del Evangelio!. . . Acaso jamás fué tan necesario recordarlos como 
en los tiempos, que vivimos.. . Todo el mundo cuenta sobre sí-
mismo; se olvida la Providencia; se divide el corazon ent re Dios 
y los bienes de este mundo y ¡ ay ! con deplorable frecuencia estos 
últimos se llevan la mejor parte , si no lo ocupan por en te ro! . . . 

D I V I S I Ó N . T ra ta ré , pues, de demostraros esta mañana Primero: 
que el excesivo apego á los bienes de este mundo es un vicio muy 
común : verémos, en segundo lugar, sus funestos efectos ; é indi-
caremos, en fin, los medios de combartilo. 

Primera parte. Afirmo por de pronto que el excesivo apego á 
los bienes de este mundo es un vicio muy común de nuestros 
días. Y no vayais á creer , hermanos míos, que quiera hablar aqui 
de aquellos avaros, que amontonan el dinero, sin gozar de él, 
siendo duros consigo mismos, y mas duros aun con los pobres. 
Tampoco pretendo ocuparme de aquellos usureros, que prestan 
al mayor interés que pueden; ni de aquellosotros que se enrique-
cen con fraudes y rapiñas y no retroceden ante ningún medio 
por injusto que sea, para engañar al prójimo y apoderarse del 
bien ageno. No, esos avaros y bribones no forman mas que un 
número reducido; pero el vicio, de que intento hablaros, es m u y 
común. 

Quiero hablaros de tantos hombres, por otra par te honrados, 
cuyo corazon, con gran detr imento de su alma, está asido á los 
bienes de este mundo, como si las riquezas temporales fuesen 



su ñn último, como sí Dios no los h u b i e s e criado pa ra el cielo... 
En este punto deseo ser bien comprend ido , no quiero exagerar 
nada. . El padre de familia, que conse rva la herencia que sus 
abuelos le han dejado, y aun p r o c u r a aumenta r la con un trabajo 
legítimo, áf in de poderla t rasmit i r á sus hijos, es digno de elogio. 
Obreros honrados y laboriosos que habé i s conservado la fé, que 
santificáis el domingo, c ie r tamente que la religión no os impu-
t a r á á crimen vuest ra actividad y v u e s t r a prudente previsión. 

Pero ved á ese labrador en j aezando en domingo los caballos, 
para uncirlos á sus car rua jes y a l a rado . Le detengo para de-
cirle : — Hermano, V. ha t r a b a j a d o bastante durante toda la 
semana; ¿ á qué, pues, fa t igarse aun en el día consagrado al 
Señor y violar este mandamiento : Santificarás las fiestas? — Ah! 
señor, el t raba jo ap remia ; no se e n c u e n t r a t raba jadores ; y luego 
lo que hoy hiciere, hecho será . — P e r o en fin, V. goza de una 
posicion desahogada, ni ha m e n e s t e r el t raba jo pa ra vivir y 
criar á sus hijos. — Entonces él z u r r i a g a los caballos y par te , sin 
haberme dado la razón. . . Esta r a z ó n héla aquí : es el interés, el 
apego excesivo á los bienes de este mundo . Al t raba ja r así el día 
del Señor, ¿no pretende a h o r r a r el dinero, que le costaría el 
empleo de algunos jo rna le ros? ¿ No mues t ra con eso la intención 
de reunir una suma, p a r a c o m p r a r nuevas t i e r ras? ¿ No es ve r -
dad hermanos míos? ¿ No vemos eso todos los días?.. . Preguntad 
igualmente á tantos operar ios , a r t e sanos y obreros, cualquiera 
que sea la profesion que e j e r c e n ; preguntadles , porque no des-
cansan en el día, en que el Señor tes prescribe el reposo. Si ellos 
son francos, todos os da rán la m i s m a respuesta, todos os dirán 
que quieren ganar así algún d i n e r o , p a r a aumentar su for tuna ó 
completar sus economías... 

Y este vicio de un apego exces ivo á los bienes temporales no es 
privat ivo de los varones ; h a p e n e t r a d o en el corazon de las mu-
je res y hasta ha invadido el a l m a de los niños. Muy temprano se 
les habla de las ventajas de la r i q u e z a ; muy jóvenes aun, se les 
envía al campo ó al taller, s in d a r l e s quizá tiempo pa ra arrodil-
larse ante Dios y ofrecer le l as o b r a s del día. . . En lugar de decir-

les : « Hijos míos, sed virtuosos, la felicidad se encuentra en la 
prudencia y la v i r tud , » se les dice : « Hijo mío, hija mía, entonces 
uno es dichoso, cuando gana mucho dinero. » Ved ahí como este 
vicio ha venido á ser común; ved ahí como tantos cristianos de 
nuestros días han olvidado esa bella patr ia del cielo, por no ver 
mas que la t ie r ra y no pensar mas que en sus bienes perece-
deros.. . 

Segunda parte. Examinemos ahora, hermanos míos, los funestos 
efectos de este vicio, tan frecuente en nuestros días, el cual lejos 
de ser vi tuperado, es tenido casi en igual estima que la v i r tud . 
Lejos, muy lejos de mí el pensamiento de zaherir personalidades. 
Sin embargo, hermanos míos, ¿ h e de dejar por esto de explicaros 
lo que dice el Evangelio? ¿No har ía traición á mi ministerio, si 
os disimulaba lo que Dios exige de nosotros, para sa lvarnos? . . . 
¿No es el mismo Jesucristo quien nos enseña, que no se puede 
servir á dos señores, esto es : amar á Dios como debe ser amado 
y tener al mismo tiempo un amor desmedido á los bienes de este 
mundo? « Imposible, ha dicho él, que el corazon del hombre esté 
dividido; él es demasiado pequeño; si ama con exceso los bienes 
de la t i e r ra , ya no puede amar á Dios, al contrario le ofende. » 
Y este mismo Salvador, hablando de un hombre rico que amon-
tonaba sin cesa r , y complaciéndose demasiado en sus bienes , 
construía nuevos trojes y ensanchaba sus g raneros ; este mismo 
Salvador, repito, ¿ no le llama insensato? stulte; porque en aquella 
misma noche, en que hacía cálculos de gozar de sus bienes amon-
tonados, iban á pedirle el alma. . . Tal vez, hermanos míos, me 
expondría á disgustaros, sí á ejemplo de nuestro divino Salvador, 
llamaba insensatos á los que se hallan dominados por la pasión 
del interés; sin embargo séame permitido señalaros algunos de 
los funestos efectos de esta pasión. 

Ella destruye la fé y seca el corazon. ÉUa destruye la fé. ¿ Se 
considera acaso como un hijo del buen Dios, que le dará su pan de 
cada día ese hombre enorgullecido por los bienes que le repor ta 
su trabajo exagerado?. . . No, él no cree sino en símismo; sólo en 
símismo cuenta; y echando una ojeada de complacencia sobre el 



campo que ha cul t ivado, si es l a b r a d o r , ó sobre el objeto, que 
ha terminado, si es a r t e sano , se a d m i r a ú símismo : « Oh! piensa 
él, Dios ser ía m u y poco bueno, si m e impedía recoger este sala-
rio, ó hacer la cosecha de este h e r m o s o trigo. » Y acaso él hace 
estas necias ref lexiones , mien t ras vosot ros , fieles piadosos, estáis 
congregados en este recinto en el Domingo, pa ra implorar la 
misericordia y las bendiciones de Dios. . . ¡ O Dueño soberano del 
cielo y de la t i e r r a , qué bueno sois v o s ! cómo no lanzais un rayo 
sobre ese impío, ese orgulloso que envanecido de esa salud, que 
le conserváis, insulta en cierto m o d o y blasfema en su corazon 
de vues t ra augusta P rov idenc ia ! . . . 

Sin duda, h e r m a n o s míos, que si queríamos reflexionar, bas-
ta r ía dar una mi r ada á nues t ro r e d e d o r , para observar que en 
mas de una c i rcuns tancia la ju s t i c i a de Dios se ha cumplido en 
algunos de una m a n e r a visible. A q u í , es un car re te ro aplastado 
bajo las ruedas de u n a pesada c a r r e t a , que conducía en domingo. 
. . .Al lá e s o t r o con u n a p ie rna r o t a . . . Mas allá una peste cebán-
dose en el ganado y esparciendo el due lo y la ruina en la alquería. 
Sí, m u y á menudo, aun en la t i e r r a , Dios castiga tanto el t rabajo 
del Domingo, como ese in te rés desordenado que es su primera 
causa ó ra iz . Pero Dios es pac i en t e ; Él no castiga siempre de 
una m a n e r a visible esas violaciones de su ley, esos adulterios de 
un corazon demasiado asido á las cosas de la t i e r ra . Muchas veces 
Él se contenta con d i s imula r -y r e t i r a r s e . Entonces la desventu-
rada a lma, castigada de esta m a n e r a , no vive sino para la t ie r ra 
y olvida que existe un paraíso, p a r a el cual ha sido cr iada. . . Ese 
hombre tan apegado al lucro , esa mu je r tan interesada raras 
veces se dejan v e r en la iglesia. . . E l l o s nada creen, nada perciben 
de la g randeza y h e r m o s u r a de l a s cosas de nuestra santa reli-
gión.. . Y cuando llegue la m u e r t e , á pesar de las aperiencias 
exter iores , mor i r án en la obs t inac ión , con el idiotismo del bruto, 
sin pensar en las t e r r ib les consecuencias de la muer te . 

Hermanos carísimos, ¿ h a y acaso exageración en mis palabras? 
Todo esto no es por v e n t u r a demas i ado verdadero? . . Pero escu-
chad todavía otro efecto p roduc ido por esta funesta pasión; tal 

es la insensibilidad del corazon. No hablemos de la dureza hacia 
los pobres; puede ser que por amor propio ó por temor se les dé 
aun un pedazo de pan. . . No salgamos de la familia. ¡Es costoso 
criar hijos!. . . O misterio de iniquidad! Quisiérase entonces no 
tener familia ó á lo menos tenerla lo menos numerosa posible!... 
¡ Y cómo quereis que esa muje r , que tiene el corazon ajado y seco 
por la avaricia y por el interés, pueda producir y sacar esos teso-
ros de amor y t e rnu ra , que un padre y una madre cristianos 
derraman tan complacientes sobre sus hijos?.. . No; para esos 
padres endurecidos por el interés serán también los bienes de la 
t ierra la única cosa amable en sus hijos ó en su hi ja única. 

Y ¿ qué será de tales padres, cuando lleguen á ser viejos, 
achacosos é inútiles para el t rabajo? Aqui, hermanos míos, sién-
tome con el corazon oprimido. Cuentan, que un emperador ro-
mano, (uno de tantos monstruos como el paganismo hizo sentar 
en su trono,) reunió en un día todos los pobres de Roma, los hizo 
meter en un barco y los mandó a r ro j a r al mar como otras tantas 
bocas inútiles que hambreaban la república, sin darla ningún 
servicio... ¡ Pobres padres, cuando llegueis á ser viejos! si vues-
tros hijos están dominados por un apego excesivo á los bienes de 
la t i e r ra , vosotros también, si, vosotros seréis bocas inútiles... 
Muchas veces sin duda os sentiréis que sois una carga inútil, que 
gastais sin producir nada, que si no fuerais vosotros, habr ía po-
dido reservarse tal suma etc. Si caéis enfermos, vuestro hijo que 
hará cuidar su ganado, no cuidará tal vez de l lamar para vosotros 
la asistencia del médico... Relegados á un rincón de la casa que 
habéis construido, veréis en vuestra larga agonía, que vuestros 
ingratos hijos desean con ansia llegue el momento, en que pue-
dan deshacerse de vosotros, como de un embarazo. . . Hermanos 
carísimos, tiemblo al deciros tales cosas... No obstante á eso con-
duce el apego desarreglado á las riquezas de este mundo; y quizás 
nos conduzca mas lejos aun, si no sabemos preservarnos de este 
vicio, que t iende á extenderse por nuestros pueblos, como una 
lepra funesta. 

Tercera parle. Ah ! hermanos míos, lo repito, me cuesta t r a t a r 



este asunto; pero por ot ra par te no puedo disimularlo. En efecto, 
según los observadores atentos de nues t ra sociedad, la disminu-
ción cada día mas visible de la famil ia en t re nosotros y la profa-
nación del domingo son los pecados, que han atraído y continua-
rán atrayendo sobre nuest ra desven tu rada Francia los castigos 
de Dios; porque tales pecados son ve rdade ros u l t ra jes inferidos 
á la Providencia divina.. . Hemos quer ido ser ricos y amontonar , 
en lugar de levantar nuestros ojos al cielo, los hemos fijado en la 
t ier ra . Entonces ha estallado esta g u e r r a desastrosa, que ha cau-
sado la muer te de tantos hijos únicos ; despues ha aparecido ese 
ext rangero insolente que, ap remiando nues t ra pat r ia , la ha 
arrancado la enorme suma que sabéis. Ah! cuántos Domingos 
habrá necesidad de t r aba j a r , p a r a volver á ganar esta suma! . . 
Y si nosotros continuamos profanando así el día del Señor, estémos 
ciertos, que Dios sabrá mani fes ta rse de nuevo, y el castigo esta 
vez será acaso mas ter r ib le . 

Pe ro no, hermanos car ís imos; echémonos en los brazos de 
Dios, confiemos absolutamente en su P rov idenc ia ; no violemos 
ninguna de sus leyes, y despues de habe r t rabajado seis días, 
consagremos el séptimo al servicio del Señor . « Mirad, dice Jesu-
cristo en el Evangelio de hoy, á las aves del cielo; vuestro Padre 
celestial las nutre . . . ¿Porqué , pues , inquietaros tan to? . . ¿Acaso 
no teneis vosotros un alma inmorta l ?. . No sois vosotros mas caros 
á su corazon?. . . A h ! su t e r n u r a p a r a con vosotros es mucho 
m a y o r ? . . Poned, pues, en Él toda vues t r a confianza y nada de 
lo necesario os fal tará . . . » Mirad con que magnificencia Él embel-
lece con ios mas vivos colores y con los mas ricos ornamentos las 
flores, que no deben dura r mas de un día . . . Si Él toma tanto cui-
dado por estas plantas tan f rági les , que mañana caerán secas, 
¡ con cuánta mas razón cuidará de nosotros, que somos sus hijos, 
que hemos sido redimidos por la sangre de Jesucristo, que somos 
llamados á gozar un día de las inefables delicias del cielo !.. . Con-
fianza, pues, hermanos míos, y confianza filial en la santa Provi-
dencia de Dios; este es un medio infalible, para destruir en noso-
t ros este amor excesivo de los bienes t e r renos . 

Consideremos enseguida la fragilidad de esos bienes y su poco 
valor, comparados con los bienes de la eternidad, para los cuales 
Dios nos ha criado. Yeámoslo, pues.. . Pero n o ; para hacer mi 
pensamiento mas vivo y sensible, representémonos al mas grande 
proprietario del universo, al mas rico comerciante, al banquero 
mas afortunado que haya visto la t i e r ra , acabando de mor i r . 
Mirad esa caja mas larga que ancha, que llevan al lado de su 
lecho de muer te . . . En ella, pues, le depositan y encier ran . . . 
¡ Cómo! A ese hombre dueño de tantas t ier ras , quintas y bos-
ques le ponen en tan estrecho lugar !... ¿ A ese mortal afortu-
nado, cuyas arcas rebosaban piezas de oro y papeles aun mas 
preciosos, t ra tan de esta manera? . . . Sí, hermanos míos; así su-
cede ; y de todos sus bienes, por cuantiosos que sean, ni los unos, 
ni los otros se llevarán nada, fuera de un triste ataúd. Y noso-
tros, menos ricos y afortunados, tampoco nos l levarémos ni 
los campos que hayamos comprado, ni la casa que habrémos 
construido, ni las rentas que hayamos acumulado.. . Nuestros 
herederos, nuestro hijos, á quienas hahrémos inspirado la idola-
tría de los bienes terrenos , serán quizás los primeros en olvidar-
nos; nuestro nombre ya no será pronunciado sino con indi-
ferencia en este mismo hogar que habrémos edificado... Y 
entretanto nuest ra alma ¿en donde es ta rá? . . . Ella estará en el 
lugar, á donde van á pa ra r las almas de los que han profanado 
el Domingo, ul t ra jado la Providencia y formado su ídolo de las 
cosas de este mundo.. . ¡ Oh, y si nosotros pensábamos en ello; 
cómo ese nada de los bienes de la t i e r ra y esa bondad con que 
nos t ra ta la Providencia divina, nos preservar ían del apego exce-
sivo á los miserables bienes de este mundo !... 

P E R O R A C I Ó N . Hermanos míos, una historia, y termino. Nos re-
fiere la Escri tura , que Satanás recibió un día la permisión de 
probar á un hombre justo y temeroso de Dios, el cual se llamaba 
Job. Este hombre poseía muy ricos rebaños; llega un mensajero 
y le dice. « Los ladrones os han robado todos vuestros rebaños. » 
Él tenía también numerosos h i jos ; llega otro mensajero y le 
dice : « vuestra casa se ha hundido y vuestros hijos é hijas han 



quedado aplastados bajo sus ruinas. » En fin, desgracia sobre 
desgracia, él vió desvanecerse su immensa for tuna ; hasta se vio 
privado de la salud y reducido á un estado tal de pobreza, que 
recostado sobre un muladar , no tenía mas que pedazos de teja 
para limpiarse las úlceras , que cubrían su cuerpo. » — « Hombre 
tan cruelmente probado, le decía su muje r , alza tus ojos al cielo; 
maldice la Providencia , que te aflige de una manera tan terrible 
y muere blasfemando. » Pero él se contentó con responder :« Des-
nudo salí del seno de mi madre, desnudo volveré al seno de la 
t i e r r a ; el Señor me lo había dado todo, Él me lo ha quitado todo, 
que su santo nombre sea bendi to .»Inút i l es deciros, que Dios que 
había querido p roba r á su siervo, supo recompensarle y hacerle 
mucho mas rico. Solamente quiero demostraros por el ejemplo 
de este hombre justo, como debemos considerar los bienes de la 
t i e r ra . Si Dios, pues, nos los da, sepamos alabarle y darle gra-
cias por ello; pero de ningún modo t ra temosde adquirirlos, vio-
lando la ley del Señor . Ne peguemos demasiado á ellos nuestro 
corazon ; poseámoslos, pero de modo que éllos no nos posean á 
nosotros. No olvidemos nunca, que nosotros somos criados para 
gozar un día de las r iquezas inmortales, y que en presencia de 
éstas los bienes de este mundo no son mas que un poco de lodo 
despreciable y sin va lo r . « Hijos de Cristo, cristianos bautizados 
en su nombre y marcados con su sangre, allá a r r iba , en ese her-
moso paraíso, allá a r r i b a debe estar nuestro corazon; porque allá 
está nuest ra fo r tuna y el inestimable tesoro del cual debemos 
ser un día dichosos posesores. ¡ Oh hermanos míos, cómo al lado 
de las delicias de la eternidad el resto es nada ! » Sigamos, pues, 
el consejo, que nos da nuestro adorable Salvador. Preservemos 
nuestras almas de un apego desarreglado á los bienes de este 
mundo. Busquemos pr imero y ante todo el reino de los cielos y 
Dios sabrá darnos, según su santa voluntad las demás cosas que 
necesitamos... Así sea. 

HOMILIA S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S 

( L u c . , v i l , 11-16) 

Sobre la r e s u r r e c c i ó n del b i j o de l a v i u d a de N a i m . 

T E X T O . Eccedefuncius efferebatur filius unicus matrissux, et hxc 
vidua eral; et turba civitatis multa cum illa. Y hé aquí que lleva-
ban á en te r r a r á un difunto, hijo único de una madre viuda, é 
iba con ella mucha gente de la ciudad. 

E X O R D I O . Hermanos míos, nuestro Señor Jesucristo, despuesdel 
célebre sermón pronunciado sobre la montaña, del cual hemos 
hablado mas de una vez, se había dirigido á la ciudad de Cafar -
naum. Aquí hallábase gravemente enfermo y á punto de mor i r 
el criado del centurión. Los Judíos suplicaban á Jesús que le cu-
rase ; « este centurión, decían éllos, protege nuestra nación, él 
merece ser escuchado. » Accediendo á sus deseos, nuestro dulce 
Salvador se dirigía á la casa del centurión, pa ra curar al criado 
enfermo, cuando sin demora este oficial envió algunos amigos á 
decirle : « Yo no soy digno, que vos vengáis hasta á mi casa ; no 
tengáis esa molestia, vos sois todopoderoso, decid solamente una 
palabra, y mi criado quedará sano l . » Ya sabéis, hermanos míos, 
que Jesús, admirando la fé de este capitan pagano, le concedió 
el favor que le pedía, devolviendo la salud á su criado. E r a ya 
esto mucho, haber curado, sin verle , á un hombre gravemente 
enfermo y casi agonizante. Pero el prodigio que cuenta el Evan-
gelio del día de hoy, es mas sorprendente aun. 

« Dejando, pues, nuestro Salvador á Cafarnaum, se dirigió á 
la ciudad de Naim ; é iban con Él sus discípulos y una gran mu-
chedumbre del pueblo. Y acercándose á las puer tas de la ciudad, 
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quedado aplastados bajo sus ruinas. » En fin, desgracia sobre 
desgracia, él vió desvanecerse su immensa for tuna ; hasta se vio 
privado de la salud y reducido á un estado tal de pobreza, que 
recostado sobre un muladar , no tenía mas que pedazos de teja 
para limpiarse las úlceras , que cubrían su cuerpo. » — « Hombre 
tan cruelmente probado, le decía su muje r , alza tus ojos al cielo; 
maldice la Providencia , que te aflige de una manera tan terrible 
y muere blasfemando. » Pero él se contentó con responder :« Des-
nudo salí del seno de mi madre, desnudo volveré al seno de la 
t i e r r a ; el Señor me lo había dado todo, Él me lo ha quitado todo, 
que su santo nombre sea bendi to .»Inút i l es deciros, que Dios que 
había querido p roba r á su siervo, supo recompensarle y hacerle 
mucho mas rico. Solamente quiero demostraros por el ejemplo 
de este hombre justo, como debemos considerar los bienes de la 
t i e r ra . Si Dios, pues, nos los da, sepamos alabarle y darle gra-
cias por ello; pero de ningún modo t ra temosde adquirirlos, vio-
lando la ley del Señor . Ne peguemos demasiado á ellos nuestro 
corazon ; poseámoslos, pero de modo que éllos no nos posean á 
nosotros. No olvidemos nunca, que nosotros somos criados para 
gozar un día de las r iquezas inmortales, y que en presencia de 
éstas los bienes de este mundo no son mas que un poco de lodo 
despreciable y sin va lo r . « Hijos de Cristo, cristianos bautizados 
en su nombre y marcados con su sangre, allá a r r iba , en ese her-
moso paraíso, allá a r r i b a debe estar nuestro corazon; porque allá 
está nuest ra fo r tuna y el inestimable tesoro del cual debemos 
ser un día dichosos posesores. ¡ Oh hermanos míos, cómo al lado 
de las delicias de la eternidad el resto es nada ! » Sigamos, pues, 
el consejo, que nos da nuestro adorable Salvador. Preservemos 
nuestras almas de un apego desarreglado á los bienes de este 
mundo. Busquemos pr imero y ante todo el reino de los cielos y 
Dios sabrá darnos, según su santa voluntad las demás cosas que 
necesitamos... Así sea. 

HOMILIA S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O Q U I N T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S 

( L u c . , v n , 11-16) 

Sobre la r e s u r r e c c i ó n del b i j o de l a v i u d a de N a i m . 

T E X T O . Eccedefuncius efferebatur filius unicus matris su%, et hxc 
vidua eral; et turba civitatis multa cum illa. Y hé aquí que lleva-
ban á en te r r a r á un difunto, hijo único de una madre viuda, é 
iba con ella mucha gente de la ciudad. 

E X O R D I O . Hermanos míos, nuestro Señor Jesucristo, despuesdel 
célebre sermón pronunciado sobre la montaña, del cual hemos 
hablado mas de una vez, se había dirigido á la ciudad de Cafar -
naum. Aquí hallábase gravemente enfermo y á punto de mor i r 
el criado del centurión. Los Judíos suplicaban á Jesús que le cu-
rase ; « este centurión, decían éllos, protege nuestra nación, él 
merece ser escuchado. » Accediendo á sus deseos, nuestro dulce 
Salvador se dirigía á la casa del centurión, pa ra curar al criado 
enfermo, cuando sin demora este oficial envió algunos amigos á 
decirle : « Yo no soy digno, que vos vengáis hasta á mi casa ; no 
tengáis esa molestia, vos sois todopoderoso, decid solamente una 
palabra, y mi criado quedará sano l . » Ya sabéis, hermanos míos, 
que Jesús, admirando la fé de este capitan pagano, le concedió 
el favor que le pedía, devolviendo la salud á su criado. E r a ya 
esto mucho, haber curado, sin verle , á un hombre gravemente 
enfermo y casi agonizante. Pero el prodigio que cuenta el Evan-
gelio del día de hoy, es mas sorprendente aun. 

« Dejando, pues, nuestro Salvador á Cafarnaum, se dirigió á 
la ciudad de Naim ; é iban con Él sus discípulos y una gran mu-
chedumbre del pueblo. Y acercándose á las puer tas de la ciudad, 
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hé aquí que sacaban fuera á e n t e r r a r á un difunto, hijo único de 
su madre la cual era v i u d a ; y la acompañaba mucha gente de 
la ciudad. Nuestro Señor al v e r esta viuda desolada, movido de 
compasion, le d i jo : No llores. Y se acercó y tocó el fé re t ro : (y 
los que lo llevaban se pa ra ron . ) Y dijo : Mancebo, á tí te digo, 
levántate. Á este mandamiento divino, el muer to se alzó, sen-
tóse y comenzó á hablar . Y Jesús le devolvió á su madre . Y todos 
los que estaban presentes se s int ieron sobrecogidos de temor y 
glorificaban á Dios, diciendo : Un gran profeta se ha levantado 
entre nosotros; y Dios ha visitado á su pueblo. » 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . Esta t i e rna historia nos suminis t rará 
mater ia p a r a d o s ref lexiones; P r i m e r a : Este joven mancebo, 
•que llevaban á en te r r a r , nos mues t ra , que se muere á toda edad, 
y que á toda edad es necesario pensar en la muer te y p repara r se 
áé l la . Segunda : la compasion que Nuestro Señor manifiesta á esta 
pobre viuda desolada, al descubr i rnos la bondad de su corazon, 
debe estimularnos á rogarle por la salvación de aquellos que nos 
son caros. 

Primera parte. Hermanos carísimos, parémonos un instante con 
nuestro divino Salvador, con sus Apóstoles y la muchedumbre pia-
dosa que le acompaña; parémonos digo en presencia de este fére-
tro.,.. Quién es este, que yace en él y que llevan así al sépulcro, á 
su última morada? ¿ Es acaso algún viejo, consumido por los años, 
cuya vida se ha extinguido despues de una larga c a r r e r a ? ¿ Es 
por ven tu ra algún criado, á quien la miseria y un exceso de t ra-
bajo han conducido á la t u m b a ? . . . Ha sido quizás víct ima de 
una enfermedad, en la que le han faltado los cuidados necesa-
r ios? . . . No, cristianos, no; el Evangelio nos muest ra , que aquel 
que yace en ese f é re t ro , no es ninguno de esos... El muer to es 
un joven mancebo, segado á la flor de sus años, en medio de todo 
el vigor de su juventud, entonces cuando la vida corre , cual tor-
rente impetuoso, por decirio así, por nuestras venas . . . El era 
rico, considerado, y uno de los principales de la ciudad por 
su'nacimiento, por su for tuna y educación. Ved, sino, á esa gran 
muchedumbre de vecinos que siguen el duelo. . . A h ! los reme-

dios, los cuidados, las atenciones mas delicadas no le han hecho 
falta.. . Preguntadlo sino á su madre, á esta viuda afligida, que 
acompaña der ramando lágrimas los restos de este hijo queridí-
simo, su solo y único apoyo.. . Tenía, pues, ese joven todo lo que 
puede hacer feliz la vida en el mundo, todo lo que puede r e t a rda r , 
si eso fuera posible, los duros golpes de la muerte . Pobre joven, 
j acaso también tú , como muchos de nosotros, vivías completa-
mente descuidado y olvidado de la proximidad del golpe fa ta l ! 
\ Tal vez, como acostumbran tantos jóvenes, habías formado pro-
yectos y grandes cálculos para el porvenir Pero en medio de 
esos cálculos y proyectos vió, hermanos míos, quebrarse el hilo 
de sus días y extinguirse su vida. 

Oh ! jóvenes, vosotros que confiáis en vuestras fuerzas, en 
vuestra juventud, en vuest ra salud; vosotros todos, cristianos, que 
gustáis de vivir entre ilusiones, que ponéis entre vosotros y la 
muerte una larga serie de años ; vosotros, que decis : « soy de-
masiado joven para pensar en la muer te , debería consumirme 
de tristeza, si tan pronto me preparase á ella, ya tendré tiempo 
mas tarde, » venid cerca del fére t ro de este mancebo, abrios paso 
por entre la triste muchedumbre, que le rodea. Ent re los judíos 
el féretro no tenía tapa ; no teneis que hacer otra cosa, sino le-
vantar un lienzo... Mirad y contemplad.. . Tal vez no tenía aun 
vuestra edad aquel que está allí bajo vuestros ojos y que llevan 
á en te r ra r . Su fuerza, su hermosura , su juventud ¿ e n qué han 
parado? Sus miembros están helados é inmobles, sus facciones 
pálidas y descompuestas; sus ojos apagados ya no pueden v e r ; 
alzad la voz, sus oidos no pueden sentir . La muer te no establece 
distinción alguna ent re el viejo y el joven, en t re la mu je r decré-
pita y la doncella, que se halla en toda la pompa de su hermosura . 
Su mano helada los hace est irar en un fé re t ro y al día siguiente 
jóvenes ó viejos serán pasto de los gusanos. 

Pero acaso, hermanos míos, este ejemplo del Evangelio no 
basta para persuadiros bien, que se muere á toda edad, y que en 
todas las edades es menester p repararse á la muer te . . . Dad una 
ojeada á vuestro r e d e d o r ; observad si pasa mucho tiempo, sin 
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aue la muer te venga á hacer algnnos vacíos en t re las filas de la 
adolescencia y de la juventnd. No hablemos de tantos jóvenes, 
aue en la última guer ra han muerto lejos de su país y de su fami-
lia v han sido enterrados, sin que una madre desolada haya po-
dido seguir su fére t ro . . . sino ved á ese joven cayendo víctima de 
un accidente imprevisto.. . Mirad * esotro arrebatado en pocos 
días por una enfermedad terr ible. Ved á esa doncella consumida 
rápidamente por una fiebre inexorable. Mirad á tantos otros lan-
guideciendo meses enteros, marchitándose, enflaqueciendose poco 
á poco, como un planta que, atacada por un insecto roedor, pali-
dece lentamente, se seca y se inclina para mor i r . 

Revolved vuestros recuerdos; mirad en este pueblo y en los ve-
cinos cuantos mozos y mozas en la flor de la edad, cuantos hombres 
robustos y mujeres aun jóvenes han venido á poblar dentro de 
pocos años nuestros cementerios... Eso es verdad, decís voso-
tros pero... Ah! ya os comprendo váis á darme frivolas razones. 
« Ese tal ha muerto, porque trabajaba demasiado; esotro por ha-
ber sido impruden te ; el uno ya venía flaco; el otro tenía sobra 
de sangre.. . » Ilusiones verdaderamente dignas de Satanas f ie 
las inventa, y que así t rata de alejar de nosotros el pensamiento 
de la m u e r t e P e r o ¿acaso no sabéis vosotros, que me escucháis, 
que si de aqui á algunos días venía la muer te á her i ros , se halla-
rían semejantes razones, para justificar vues t ra muerte inespe-
rada? Los unos dirían : « Tenía él exceso de sangre » ; otros: 
« Tenía falta de élla! » ¡ Motivos todos vanos y frivolos!. . . Her-
manos míos, la muerte toca á donde Dios la manda tocar ; élla 110 
respeta edad, ni robustez, ni salud. Y ved ahí p o r q u e jóvenes y 
viejos todos debemos, según el consejo de nuestro divino salva-
dor, estar prevenidos para recibirla, á fin de que no nos coja de 

sorpresa. r 
Segunda parte. Pero admiremos también la bondad de nuestro 

divino Salvador... pocas circunstancias se encuentran, en que ella 
se manifieste de una manera mas sensible. Al ver aquella madre 

1. Cf. De Lanuza, Homil. quadr.; Homilía trigésima prima ; p- 223. 

desolada, que seguía derramando lágrimas el féretro de su hijo 
único, se sintió el Señor movido á compasion... O dulce Jesús, tal 
vez entonces se os representó la imágen de vuestra madre, la'au-
gusta Virgen María, viuda también, y de la cual os separasteis, 
para cumplir los t rabajos de vuestra pública misión... La aflicción 
de esa madre os representa el dolor que traspasará el corazon de 
la vuestra, al veros espirar á Vos, su único Hijo, sobre el ignoble 
madero de la cruz. Vos pensáis ya con anticipación e.n las lágri-
mas que der ramará élla, cuando teniendo entre sus brazos vues-
tro cuerpo sagrado ya difunto, ayudará á devotos amigos á depo-
sitarlo en el sepulcro... Todas estas consideraciones enternecían 
el alma tan buena de nuestro divino Salvador y le interesaban 
mas vivamente en favor de aquella viuda inconsolable. Sin espe-
rar, pues, que le rueguen, ni que le pidan un milagro, Él se acerca 
al fúnebre cortejo : « No llores, dice, á la madre del difunto. » Los 
portadores del muerto se paran enseguida, Jesús, dirigiéndose al 
difunto, le dice : « Mancebo, levántate, yo te lo mando. » A esta 
palabra omnipotente del Hijo de Dios hecho hombre, la muerte 
reconoce á su dueño y devuelve su víctima.. . El mancebo, en 
efecto, vuelve á la vida, levanta el sudario y abre de nuevo los 
ojos á esta bella luz del día, que ya no debía ver mas. Nuestro 
divino Salvador tomándole por la mano le devuelve á su madre. 
O Jesús ¡ qué bueno sois! Todos los circunstantes, sobre cogidos 
de un religioso estupor, glorificaron á Dios á vista de este prodi-
gio, y trasportados de admiración, clamaban : « Un gran profeta 
ha aparecido entre nosotros : si, Dios ha visitado á su pueblo... » 

Hermanos míos, este milagro que nuestro Señor no obró mas 
que, una vez en favor de la viuda de Naim, lo renueva todos los 
días en otro orden en favor de las madres y mujeres cristianas, 
que le ruegan por hijos extraviados ó por esposos indiferentes, 
¡ Pobres hijos, arrastrados por el ardor de sus pasiones ó por las 
malas compañías á las sendas funestas del mal . . . ; pobres esposos, 
en cuyas almas han apagado la fé, el respeto humano, la indife-
rencia y la impiedad!. . . Ellos son muertos, muertos á la gracia 
db Dios, sumergidos en las tinieblas del peccado, envueltos en 



hábitos de orgullo, de interés, de impiedad, ó de libertinaje, como 
en lúgubres sudarios... ¡ Ah! ellos ya no son á los ojos de Dios, á 
las miradas de los ángeles mas que como cadáveres, que van á 
en te r ra r ! . . . Vosotras, madres y mujeres, que teneis l a j fé , voso-
tras, que lloráis sobre esos extravíos y que deseáis sinceramente 
el retorno á la gracia, la resurrección de esas almas que os son 
caras, dirigios á nuestro divino Salvador. Él tendrá compasion de 
vuestro dolor; Él puede hacer ent rar de nuevo en el camino de 
la virtud á ese hijo, que tanto amais; Él puede despertar de esta 
indiferencia á ese esposo, cuya alma os es tan cara. Rogad, pues, 
rogad sin cesar y no os canséis de hacerlo, y no dudéis, tarde ó 
temprano vuestras súplicas serán escuchadas... ¡ Cuántos ejem-
plos podría citaros! Madres cristianas, no os citaré á Santa Ménica 
logrando la conversión de su hijo Agustín; vosotras conocéis 
esta historia y mas de una vez se os ha referido.. . No, yo os ha-
blaré de ot ra madre. Ésta, pues, siendo muy piadosa, había con-
sagrado á la santísima Virgen á su hijo mucho tiempo antes de 
nacer . . . No había aun nacido el f ru to que llevaba en sus entrañas, 
cuando tuvo ella una visión misteriosa. Parecióle, pues, que daba 
á luz á una bestia feroz, que mas tarde debía cambiarse en cor-
dero. El hijo en su adolescencia fué un motivo de continuo dolor 
para su madre . . . Orgullo, insolencia, l ibertinaje, ninguna de las 
malas pasiones que contribuyen á la pérdida de la juventud, le 
hizo fal ta . . . Su corazon, á pesar de los buenos cuidados de su 
madre, era como esos terrenos ingratos, en donde solo crecen 
abrojos y espinas. « ¡ Pobre madre! le decía su confesor, vos es-
tais desolada, pero rogad, rogad sin cesar, y Dios vendrá en vues-
tro socorro... » Y la afligida madre lloraba y rogaba con fervor, , 
pidiendo á Dios la conversión de su hijo.. . Un día que élla le ha-
cía algunas observaciones, su hijo respondió á sus consejos con 
mas insolencia que de costumbre; él llegó, según dicen, hasta á 
alzar contra élla su mano criminal, que sin embargo se detuvo. 
« Ah! exclamó la madre desconsolada, tu eres realmente la bestia 
feroz, que vi entre sueños, cuando te llevaba en mis entrañas!. . » 
Espantado de estas palabras, el mancebo se tranquiliza y pide á 

su madre algunas explicaciones. Este era para él el momento de 
la gracia, á la que se mostró fiel. Este era también el instante, en 
que la madre iba á ver cumplidos sus ruegos. En efecto, al día 
siguiente este joven, tomando una resolución enérgica, abando-
naba al mundo, se consagraba al servicio de Dios y llevando su 
virtud hasta el heroísmo, venía á ser, como S. Agustín, una de 
las glorias de nuestra santa religión, un santo Obispo, que la Igle-
sia ha colocado sobre nuestros altares, y á quien nosotros honra-
mos bajo el nombre de S. Andrés Corsini el día cuatro de Febrero 1 . 

Ahora, ó mujeres cristianas, séame también permitido citaros 
un ejemplo para animaros. Santa Isabel, reina de Portugal, estaba 
unida á un príncipe voluptuoso, disoluto y tocado de la pasión de 
los celos. O piadosa esposa, ¡ cuánto tuvisteis que sufrir durante 
los largos años, que le estuvisteis unido!.. Sin embargo de su boca 
no se deslizó jamás una sola palabra de murmuración, ni de 
queja. Dios era el único confidente de sus penas; á Dios las ofrecía 
élla por la conversión de aquel, con quien estaba unida por el 
sacramento del matrimonio.. . O Dios de bondad, vos escuchasteis 
favorablemente sus fervientes súplicas y los sentimientos de pre-
destinado, en que murió este príncipe hasta entonces impío, fue-
ron debidos solo á las oraciones de Santa Isabel y á los cuidados 
tan tiernos, que élla le prodigó en la última enfermedad del 
mismo... Aprended, mujeres cristianas, de este ejemplo, cual es 
el poder y la eficacia de la oracion hecha con fervor por aquellos, 
que os deben ser queridos.. . 

P E R O R A C I Ó N . Carísimos hermanos, al terminar , t ratemos de sa-
car dos documentos importantes, dos conclusiones prácticas, que 
Huyen principalmente de las reflexiones, que acabamos de hacer 
sobre el Evangelio de este día. Se muere á todas las edades; la 
muerte, como un espectro sinistro, se cierne sobre cada uno de 
nosotros. ¿ Quién será el primero ó la pr imera que élla acometa?.. 
¿ Serás tu , viejo? ¿ Serás tu, joven? No serás tu, doncella? ¡ No 
serás tu, mujer llena de salud?... Pero ¿ qué digo? ¿ Acaso no seré 
yo el pr imero?. . Ah! No lo sabemos... qué razón tan poderosa, 
hermanos míos, para que estemos siempre prevenidos, pues que 



como al hijo de la v iuda de Nairn, la muerte puede sorprender-
nos, á pesar de nues t ra juventud, á pesar de las precauciones 
que tomamos, y á despecho de este vigor, de esta salud floreciente, 
de que estamos orgullosos. Ergo eslote parati. Estémos, pues, 
todos preparados s iempre. 

La segunda conclusion práctica es el propósito eficaz de rogar 
por las personas, que nos son caras; seamos afligidos y desolados 
de verlas olvidar los deberes de nuestra santa religion y abando-
nar las sendas del bien, por seguir el camino del mal. Pero, á 
pesar de vuestra t r i s teza , vosotras, mujeres piadosas, madres 
cristianas, no desmayeis, rogad, sí, rogad con confianza, perse-
verad en pedir á Dios la conversion de esos pobres hijos, de esos 
esposos, que olvidan sus deberes cristianos... Esto es para voso-
tras una obligación; ¡ la salvación de los mismos os toca tan de 
cerca; tantos lazos y lazos tan sagrados os unen con ellos!... Pero 
si vosotras cumplís bien este deber de la oracion, yo os aseguro 
apoyado sobre la pa labra de Jesucristo, que Él no faltará en con-
solaros... Mas t emprano ó mas tarde, ó en qué momento, no lo 
sé; pero cier tamente nuestro dulce Jesús á quien habréis invo-
cado con fé, escuchará vuestros deseos y enjugará vuestras lágri-
mas. . . Esos hijos, esos esposos, á quienes habréis hecho volver á 
Dios, y cuya conversion habréis preparado con vuestras oracio-
nes, serán vuestro mas dulce gozo en la t ierra y ornarán vuestra 
corona en el cielo... Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O S E X T O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S 

( S . L e e . , x i v , 1 - 1 1 ) 

Como d e b e n p o r t a r s e los c r i s t i anos en medio de l m u n d o . 

T E X T O . Et ipsi observabant eum. Y ellos le estaban acechando. 
E X O R D I O . Hermanos carísimos, un día de sábado, que como y a 

sabéis, era día de descanso entre los Judíos, Nuestro Señor, invi-
tado por un fariseo, había entrado en la casa de este último, para 
tomar allí una f rugal comida. Pero los que estaban allí reunidos 
espiaban sus acciones y le estaban acechando. Llevaron á la pre-
sencia del Señor á un hombre hidrópico, para que lo curase, pues, 
¡ tantas veces había Él curado á los enfermos de sus dolencias!... 
Los doctores de la ley, los fariseos, esos enemigos del divino Sal-
vador, los cuales llevados del odio que le tenían, dentro de algu-
nos meses mas tarde debían recabar de Pilatos una sentencia de 
muerte contra Él, todos esos le espiaban con malicia y se decían: 
— « Qué es lo que va á hacer?. . . Osará curar á ese enfermo en el 
día del sábado, que es un día de reposo?.. . » Respondiendo nues-
tro dulce Jesús á esos pensamientos, que sus divinos ojos leían en 
el fondo de aquellos corazones maliciosos, les propuso esta cues-
tión : « ¿Es lícito curar enfermos en sábado? » Pero ellos callaron, 
porque no sabían que responder. Tomando entonces á aquel pobre 
enfermo por la mano, el Médico celestial le devolvió la salud y le 
despidió. Luego, dirigiéndose á los que le rodeaban, les dijo : 
« ¿ Quién de vosotros, viendo á su asno ó á su buey caido en un 
pozo, no procurará sacarlo enseguida, aunque sea en día de sá-
bado?... » Y a pesar de su envidia, éllos no sabían que responder. 
Viendo también el Señor el afan con que éllos procuraban apro-
piarse los puestos mas distinguidos en la mesa, les dió esta lec-
ción : « Cuando fueres convidado á bodas, no te sientes en el 
primer lugar, no sea que haya allí otro convidado mas digno que 
tú; y que venga aquel que te convidó á tí y á él y te diga : cede 
el lugar á és te ; y que entonces tengas que pasar por la vergüenza 
de tomar el últ imo lugar. Así pues, cuando fueres invitado, ponte 
en el último lugar, para que, cuando venga el que te convidó, te 
diga : Amigo, sube mas arriba. Entonces serás honrado delante 
de los que estuvieren contigo en la mesa : Porque cualquiera que 
se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado. » 
Tal es, hermanos míos, el contenido del Evangelio del día de hoy. 

P R O P O S I C I O N . Propóngome, pues, hermanos míos, con ocasion de 
esta libertad, de esta rectitud, de esta lección tan netamente for-



mulada, en una palabra, de esta conducta admirable, que nuestro 
divino salvador guarda en medio de esos enemigos, que le ace-
chan ; propóngome, repito, hablaros de la manera como deben 
portarse los verdaderos cristianos en medio del mundo. 

D I V I S I Ó N . Primero : bondad, indulgencia en todo lo que no sea 
tocar á los intereses sagrados de la virtud y de la verdad : se-
gundo : energía y firmeza, pero firmeza inquebrantable, cuando 
se t rate de la fé, de la moral y de las enseñanzas de la santa 
Iglesia católica... 

Primera parte. Admirad, hermanos míos, la bondad de Nuestro 
Salvador Jesús. . . ¡ Cómo sabe El condescender con todas las de-
bilidades de nuestra natura leza! . . . ¡ Cuánta razón tenéis, o glo-
rioso apóstol S. Pablo, al decirnos que Él se sometió á todas las 
flaquezas, á excepción del pecado !... Elias y otros profetas de 
la antigua Ley, S. Juan Bautista y tantos otros santos anacoretas, 
cuya historia á veces os contamos, llevaron una vida austera, 
santificada por la abstinencia y las mortificaciones. Pero nuestro 
adorable Salvador, acomodándose á nuestra flaqueza, quiso llevar 
una vida la mas común, á fin de ser para nosotros un dechado, 
en quien pudiésemos poner siempre los ojoc-... obreros, cuales-
quiera que seáis, vedle manejando la sierra, el hacha y los ins-
t rumentos del carpintero. ¡ O sudores benditos del Hijo de Dios 
hecho h o m b r e ! . . . No había necesidad para redimirnos de der-
ramar su sangre ; no, la menor gota de este sudor que corre en 
forma de perlas por sobre sufrente , habría bastado para la re-
dención de todos los hombres.. . 

Mas vengamos á nuestro propósito. Miremos á Nuestro Señor 
en su misión pública viviendo en medio de los hombres y conver-
sando con ellos. Le invitan á las bodas de Caná y asiste á ellas 
con sus discípulos. También estabais vos allí, o santísima Virgen 
María ; gusto de recordarlo y de hacer presente á estos fieles 
que me escuchan, que por vuestra intercesión obró Él allí su 
pr imer milagro. Las alegrías de familia, estas dulces reuniones 
que hay entre parientes, cuando todo se hace según las reglas de 
la templanza y de la modestia, no están prohibidas, pues que 

nuestro divino Salvador las autorizó con su ejemplo. Ya sabéis, 
que á veces Él tomaba su comida en casa de S. Pedro, ó en Be-
tania en casa de Marta y Lázaro, ó en casa de algunos amigos 
que le eran adictos. Otras veces, como cuenta el Evangelio de 
este día, aceptaba la invitación de hombres, que le tenían envi-
dia, que alimentaban contra Él las mas malévolas intenciones. 
« Miremos, decían sus enemigos, de sorprenderle en sus palabras 
ó en sus acciones. En público Él profiere bellas máximas y opera 
curaciones; pero tal vez no conservará esta dignidad en una 
cenversacion íntima. Acaso entre las libres expansiones de un 
festín se le escapará alguna palabra imprudente ó alguna acción 
indiscreta, de que podamos aprovecharnos para arruinar su cré-
dito, hacerle perder la consideración de que goza entre el pueblo 
y recabar algún día contra él una sentencia de muerte . . . » 

Y Jesús, para poder hacer algún bien á esas almas obcecadas 
por el odio; y este dulce Salvador, que no acaba de quebrar la 
caña que está medio quebrada, y no quiere apagar la mecha 
que todavía humea, consentía en pasar algunas horas en medio 
de aquellos hombres orgullosos. ¡ Con qué suavidad, con qué 
amor, con que inefables industrias t ra taba Él de curar la igno-
rancia de aquellos, de rectificar sus juicios, y de disipar sus in-
justas prevenciones!. . . Él los conoce perfectamente, ningún plie-
gue de sus consciencias le está oculto, y con todo escuchad como 
les habla : « Amigos, ya que vosotros no vacilarais en sacar, aun-
que fuese en día de sábado, á vuestro asno ó á vuestro buey de 
un precipicio, en que hubiese caido, ¿ porqué no me ha de ser 
lícito á mí curar á ese pobre enfermo?. . . — « Simón, decía en 
otra circunstancia á un fariseo que le había convidado y que le 
consideraba demasiado indulgente con respecto á una pobre peca-
dora, tengo que decirte dos palabras. Dos hombres eran deudores 
á un rico propietario ; el uno le debía una pequeña cantidad, 
mas el otro le era deudor de una suma considerable. Ni el uno, 
ni el otro podían pagar. El rico hizo á entrambos la condonacion 
de su deuda. Díme ¿ quién de los dos debe amar mas ?... » Notad, 
hermanos míos, cuánta bondad... No dice al fariseo : « Tu eres 



un orgulloso; y esta pobre pecadora es humilde y por su hu-
mildad élla acaba de lograr su perdón ».. . No, sino que queriendo 
t ra ta r á este fariseo según su flaqueza, le deja entender que él 
no es deudor mas que de una pequeña suma ante la justicia divi-
na . . . Otra vez los fariseos reunidos acusan á este divino Maestro 
de demasiado indulgente para con los pecadores y publícanos, y 
El les contesta con estas palabras : « Yo he venido no para salvar 
justos, sino pecadores. » Como si les dijese : « Confieso que voso-
tros sois jus tos ; pero dejadme ejercitar mi misericordia en bien 
de los pecadores. » Y sin embargo Él los conocía, Él sabía lo que 
valía la justicia de los fariseos. ¡ Qué admirable modelo, o cris-
tianos, para nosotros todos, los que tenemos que vivir en medio 
del mundo !... 

Sepámoslo bien, hermanos míos, un hombre cristiano, una 
muje r piadosa se ven muchas veces obligados a parecer en medio 
del mundo y asistir á ciertas reuniones, en donde son constan-
temente observados con ojo envidioso y malévolo por aquellos, 
que no tienen la dicha de participar de su fé, ó que son dema-
siado flacos para cumplir los deberes, que la religión impone. Et 
ipsi observabant eum. Es necesario velar sobre nuestras palabras 
y acciones; y no decir ni hacer nada, que pueda escandalizar el 
a lma del mas pequeño. Es menester que, á ejemplo de nuestro 
divino Maestro, seamos buenos, mansos, indulgentes, caritativos 
en todas nuestras conversaciones. Conviene no dejarse preocupar 
por ciertas palabras imprudentes que podrían sernos dirigidas, y 
en caso necesario saber proporcionar á esas pobres almas, con 
quienes hemos de vivir, alientosque las levanten, enseñanzas, 
que disipen poco á poco sus dudas y destruyan las prevenciones, 
que hayan podido concebir contra la verdad. . . 

Segunda parte. Sin embargo, no olvidemos hermanos míos, 
que esta indulgencia y tolerancia no deben llegar jamás hasta á 
disimular nuestra fé y á menoscabar los derechos de la verdad... 
Pues el cristiano, que vive en medio del mundo, en ninguna cir-
cunstancia debe avergonzarse de ser discípulo de Cristo... Un 
día S. Ignacio, poco despues de su conversión, viajaba con un ma-

hometano. Este último profirió algunas palabras injuriosas contra 
la augusta Virgen María, á la que Ignacio había prometido la 
mas tierna devocion. El santo sintió hervir la sangre en sus ve-
nas ; y habiéndose alejado el mahometano, Ignacio tuvo un mo-
mento el pensamiento de perseguirle, de provocarle á un duelo 
y con la espada en la mano hacerle retractar los ultrajes, que ha-
bía proferido contra la Regina de los cielos Hermanos carísi-
mos todos los que creemos y practicamos lo que enseña [nuestra 
santa religión, somos los discípulos de la verdad, los hijos de la 
santa Iglesia apostólica romana. Ah ! no dejemos insultar á nues-
tra Madre, cualesquiera que seamos. Maldito el hijo que viese con 
indiferencia destrozar el seno que le ha alimentado, y abofetear 
las mejillas que tantas veces se juntaron con las suyas. . . Maldito, 
tres veces maldito aquel que contemplase con apatía como se 
cargan de cadenas los brazos, en los cuales fué mecido... No, que 
se me seque mi mano derecha, que rae quede mil veces pegada 
la lengua al paladar antes que dejar ul t ra jar en mi presencia á 
la santa Iglesia, mi Madre... ¡ O verdad, o religión, luz resplan-
deciente de las almas ! ¡ O Jesús bendito I ¡ O santa Iglesia cató-
lica, Esposa suya amadísima ! O Pío IX, digno representante de 
Jesucristo en la t ierra !... Ah ! antes der ramar la última gota de 
mi sangre, que dejar insultar en mi presencia, y sin defenderla, 
ninguna de estas cosas tan sagradas para mi corazon. 

Aqui también, hermanos míos, si deseamos saber como debe-
mos portarnos, no tenemos que hacer mas que estudiar bien la 
vida de nuestro divino Salvador. ¡ Con qué oportunidad, con qué 
mansedumbre, pero también con qué firmeza, con qué deseo de 
ser útil á los que le escuchan, Él refiere la parábola con que 
termina el Evangelio de este día ! Él ha visto como los convidados 
iban apropiándose los primeros asientos; aquí se ofrece la ocasion 
de proclamar una verdad importante, de dar un documento salu-
dable ; Jesús, pues, no faltará á su misión. 

Repasad el Evangelio de este día. « Viendo que cada uno délos 
convidados se apropiaba el mejor puesto, Jesús les dice esta pa-
rábola. Cuando seas convidado á un festín, guárdate de ocupar 



el lugar mas distinguido, el cual ta l vez está destinado á otro; 
ponte, al contrario, en el lugar m a s bajo de la mesa ; y si el 
dueño de la casa quiere honra r l e , te dirá : Amigo, sube mas ar-
riba, ahí no está tu puesto ; m i e n t r a s que la vergüenza cubriría 
tu rostro, si te d i jese: ponte m a s abajo, porque el lugar que 
ocupas, es para otro. . . » 

Y en otras circunstancias, cuando la verdad era atacada, ó era 
preciso proclamarla, ¿ por v e n t u r a nuestro divino Salvador tenia 
miedo, ó retrocedía ante la có le ra de los fariseos ó el furor del 
pueblo?. . . Ruge, o p u e b l o obcecado ; rechinad los dientes, fari-
seos ; mal que os pese la verdad resonará en vuestros oidos... 
Bienaventurados los pobres de espír i tu ; bienaventurados los 
humildes de corazon; b ienaventurados también los mansos, los 
que sufren persecución por causa de la justicia ; para vosotros 
tales es el hermoso reino de los cielos. . . A los fariseos que, como 
ciertos hombres de nuestros días, mos t raban en sus palabras com-
pasión por los pobres, pero sin socorrer les nunca, les decía: « Ay! 
de vosotros que imponéis á los d e m á s cargas, que vosotros no 
quisierais tocar con la punta de los dedos. Sepulcros blanqueados, 
raza perversa, ¿ hasta cuando t e n d r é que estar entre voso-
t ros?. . . » ¿ Quién no siente, he rmanos míos, en estas expre-
siones de indignación los sent imientos , que mas de una vez han 
inflamado nuestro corazon ante l a s frecuentes prevaricaciones, 
ante los ultrajes inferidos á la v e r d a d y á la justicia y que todos 
los días hieren nuestros oidos ó af l igen nuestra vista ?. . . 

Oh! lo repito, fuera pactos con el er ror . Como nuestro divino 
Salvador, seamos buenos, indulgentes con las personas ; amé-
moslas, procuremos ilustrarlas é instruir las , si podemos esperar 
que éllas acojan nuestras pa lab ras y lecciones... Pero ante el 
error , que se manifiesta, á vis ta del crimen que se ostenta, que 
nuestro corazon amigo de la v e r d a d se llene de horror é indig-
nación.. . Raza perversa, esp í r i tus adúlteros, nacidos para, la 
verdad, que habéis roto toda re lac ión con ella, vosotros que, en-
tregando vuestro corazon á la codicia, sacrificáis á la avaricia, 
á la ambición y á todos los ins t in tos perversos, á los cuales renun-

ciasteis el día de vuestro bautismo, a t r á s ! no quiero conoceros, 
soy cristiano y vuestras impías rechiflas no me impedirán afirmar 
la verdad. Sí, yo creo en todo lo que odiáis, en todo lo que enseña 
la santa Iglesia católica ; sí, santifico el domingo, sí, me confieso, 
y ¿ qué? . . . Venid, pues, desventurados, á hacerme un reproche 
de ser fiel á mis deberes. . . ¡ Mártir, si fuera menester serlo !.. . 
Sí, como en los primeros siglos fuera necesario derramar la san-
gre para decir « Jesús, yo os pertenezco »,¡ cuántos fieles, cuán-
tos cristianos, o adorable Salvador, arrojarían aun para ser-
viros, su vida en pasto á los verdugos ó á las fieras!... 

P E R O R A C I Ó N . Hermanos carísimos, lo siento, esta materia me 
inflama; ¡ es cosa tan bella y tan dulce el afirmar la fé, el decir 
á nuestro divino Redentor á vista de tantas defecciones y cobar-
días : « Jesús, yo os amo, á lo menos quisiera amaros ! » Almas 
piadosas, cristianos enérgicos, ¿ no son éstos vuestros sentimien-
tos ?... Y vosotros los que conserváis la fé, pero que tal vez no 
teneis fortaleza para afirmarla, decidme; ¿ No es así como en-
tendeis el ser verdadero cristiano, el ser discípulo sincero de este 
adorable Jesús que por mí y por vosotros arrostró las burlas de 
los judíos, se sometió á los ultrajes del pretorio, sufrió el menos-
precio de Ilerodes, aceptó la sentencia de Pilato y quiso morir 
sobre esa cruz ignominiosa, que Él había llevado durante largas 
horas ?... 

¡ Ah ! los Fariseos le estaban acechando. Observabant eum... 
Acaso, cristianos, un ojo malévolo é invidioso está sin cesar 
abierto sobre vosotros; también nos están acechando esos impíos, 
esos .incrédulos, esas almas cobardes y débiles, y además nos 
aborrecen. Pues bien, amémosles nosotros, seamos con ellos bue-
nos, mansos, indulgentes, compasivos y obsequiosos... Pero no 
sacrifiquemos jamás, para darles gusto, la verdad, ni siquiera un 
ápice de la verdad. Nosotros podemos entregarles nuestra salud, 
nuestro honor, nuestros b ienes ; estas cosas se las podemos dar , 
porque hasta cierto punto son nuestras y nos pertecen. . . Pero la 
verdad, los dogmas sagrados que nos enseña nuestra santa reli-
gión, los deberes que ella impone, son bienes que pertenecen á 



Dios; en ninguna circunstancia nos es lícito sacrificarlos. Dichosos 
seríamos nosotros, he rmanos míos, sí, como los mártires, supiéra-
mos estimarlos en su jus to v a l o r ; si Dios nos hacía la gracia de 
entregar por la conservación de estos verdaderos bienes nuestras 
riquezas, nuestra salud, nuest ra vida misma... Despues, unidos á 
los coros de los b ienaventurados , á esos generosos soldados, á quie-
nes S. Juan veía en los esplendores de los cielos con las palmas en 
la mano, cantaríamos t ambién nosotros por toda la eternidad : 
Gloria, honor, amor por los siglos de los siglos al manso Cordero, 
que ha derramado su sangre por lo salvación del mundo.. . Así 
sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O S É P T I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S 

( S . M A T E O , X X I I , 3 4 - 4 6 . ) 

Goalicion de los S a d u c e o s y F a r i s e o s con t r a J e s u c r i s t o , i m á g e n 
de l a r e u n i ó n d e l o s i m p í o s y h e r e j e s c o n t r a la Ig les i a . 

T E X T O . F.t interrogavit eum unus ex eis legis Doctor, tentans eum. 
Y le preguntó uno de ellos, e l cual era Doctor de la ley, tentán-
dole. 

E X O R D I O . Sin duda, h e r m a n o s míos, que recordáis la entrada 
triunfal de Nuestro Señor e n Jerúsalen en los días, que prece-
dieron á su Pasión. Cada año celebramos el aniversario de dicha 
entrada el Domingo de Ramos . Ya sabéis, que una muchedumbre 
devota había aclamado á este Rey pacífico cantando : « Hosanna! 
bendito sea el que viene en n o m b r e del Señor. » Este triunfo ha-
bía enconado el odio de los enemigos de nuestro divino Salvador. 
Éllos escudriñaban sus acciones, acechaban sus palabras con un 
rencor mas fur ibundo t o d a v í a del que habían manifestado antes. 
En estas circunstancias, p u e s , y cerca del tiempo, esto es en el 

martes que precedió á la Pasión, tuvo lugar la conferencia, que 
nos refiere el Evangelio del día de hoy. 

« Los Fariseos, cuando oyeron que había hecho callar á los 
Saduceos, se juntaron entre s i ; y uno de éllos que era doctor de 
la ley le preguntó, tentándole : Maestro, ¿ cuál es el principal 
mandamiento de la l ey? Jesús le dijo : Amarás al Señor tu Dios 
detodo tu corazon, con toda tu alma, con todo tu entendimiento. 
Este es el mayor y primer mandamiento. Y el segundo es seme-
jante á éste : Amarás á tu prójimo, como á t í mismo. De estos 
dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. Y estando 
juntos los Fariseos les preguntó Jesús, diciendo : ¿ Qué os parece 
de Cristo? ¿de quién es hi jo? Dícenle : de David. Díceles: ¿cómo 
es pues, que David le llama en espíritu Señor diciendo : Dijo 
el Señor á mi Señor : siéntate á mi derecha, hasta que ponga 
átus enemigos por peana de tus pies? Pues si David le llama Señor, 
¿ cómo es su hijo ? Y nadie podía responder palabra, y ninguno 
se atrevió mas desde aquel día á preguntarle. » 

P R O P O S I C I O N y D I V I S I Ó N . Con ocasion de este Evangelio me pro-
pongo, hermanos míos, demostraros : Primero : en esta coalicion 
de los enemigos del Salvador para perderle , la figura de los ene-
migos de la verdad, que conspiran juntos para la destrucción de 
la santa Iglesia católica. Segundo : en las respuestas y preguntas 
tan sabias, que Jesucristo hace á sus enemigos, el símbolo de la 
conducta que la Iglesia observa con respecto á aquellos que la 
persiguen. Escuchad, hermanos míos; este asunto es muy intere-
sante, yo t ra taré , en cuanto me sea posible, de que lo compren-
dáis bien. 

Primera parte. Comencemos, pues, por hablar de esta reunión 
de los enemigos de Nuestro Señor Jesucristo, que conspiraban por 
perderle. Convenerunt in unum. Éllos se juntaron entre sí, dice el 
Evangelio de este día. ¿ Sólo estaban los Fariseos en esta junta ? 
¿ No formaban parte de élla los Saduceos?... No lo sé 1 ; lo que 
es cierto es que los unos y los otros se entendían perfectamente 

1. Conf. Lanuza , Index Concionalorius. 



Dios; en ninguna circunstancia nos es lícito sacrificarlos. Dichosos 
seríamos nosotros, he rmanos míos, sí, como los mártires, supiéra-
mos estimarlos en su jus to v a l o r ; si Dios nos hacía la gracia de 
entregar por la conservación de estos verdaderos bienes nuestras 
riquezas, nuestra salud, nuest ra vida misma... Despues, unidos á 
los coros de los b ienaventurados , á esos generosos soldados, á quie-
nes S. Juan veía en los esplendores de los cielos con las palmas en 
la mano, cantaríamos t ambién nosotros por toda la eternidad : 
Gloria, honor, amor por los siglos de los siglos al manso Cordero, 
que ha derramado su sangre por lo salvación del mundo.. . Así 
sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O S É P T I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S 

(S • M A T E Ó , XXXI, 34-46.) 

Goalicion de los S a d u c e o s y F a r i s e o s con t r a J e s u c r i s t o , i m á g e n 
de l a r e u n i ó n d e l o s i m p í o s y h e r e j e s c o n t r a la Ig les i a . 

T E X T O . F.t interrogavit eum unus ex eis legis Doctor, tentans eum. 
Y le preguntó uno de ellos, e l cual era Doctor de la ley, tentán-
dole. 

E X O R D I O . Sin duda, h e r m a n o s míos, que recordáis la entrada 
triunfal de Nuestro Señor e n Jerúsalen en los días, que prece-
dieron á su Pasión. Cada año celebramos el aniversario de dicha 
entrada el Domingo de Ramos . Ya sabéis, que una muchedumbre 
devota había aclamado á este Rey pacífico cantando : « Hosanna! 
bendito sea el que viene en n o m b r e del Señor. » Este triunfo ha-
bía enconado el odio de los enemigos de nuestro divino Salvador. 
Éllos escudriñaban sus acciones, acechaban sus palabras con un 
rencor mas fur ibundo t o d a v í a del que habían manifestado antes. 
En estas circunstancias, p u e s , y cerca del tiempo, esto es en el 

martes que precedió á la Pasión, tuvo lugar la conferencia, que 
nos refiere el Evangelio del día de hoy. 

« Los Fariseos, cuando oyeron que había hecho callar á los 
Saduceos, se juntaron entre s i ; y uno de éllos que era doctor de 
la ley le preguntó, tentándole : Maestro, ¿ cuál es el principal 
mandamiento de la l ey? Jesús le dijo : Amarás al Señor tu Dios 
detodo tu corazon, con toda tu alma, con todo tu entendimiento. 
Este es el mayor y primer mandamiento. Y el segundo es seme-
jante á éste : Amarás á tu prójimo, como á t í mismo. De estos 
dos mandamientos depende toda la ley y los profetas. Y estando 
juntos los Fariseos les preguntó Jesús, diciendo : ¿ Qué os parece 
de Cristo? ¿de quién es hi jo? Dícenle : de David. Díceles: ¿cómo 
es pues, que David le llama en espíritu Señor diciendo : Dijo 
el Señor á mi Señor : siéntate á mi derecha, hasta que ponga 
átus enemigos por peana de tus pies? Pues si David le llama Señor, 
¿ cómo es su hijo ? Y nadie podía responder palabra, y ninguno 
se atrevió mas desde aquel día á preguntarle. » 

P R O P O S I C I O N y D I V I S I Ó N . Con ocasion de este Evangelio me pro-
pongo, hermanos míos, demostraros : Primero : en esta coalicion 
de los enemigos del Salvador para perderle , la figura de los ene-
migos de la verdad, que conspiran juntos para la destrucción de 
la santa Iglesia católica. Segundo : en las respuestas y preguntas 
tan sabias, que Jesucristo hace á sus enemigos, el símbolo de la 
conducta que la Iglesia observa con respecto á aquellos que la 
persiguen. Escuchad, hermanos míos; este asunto es muy intere-
sante, yo t ra taré , en cuanto me sea posible, de que lo compren-
dáis bien. 

Primera parte. Comencemos, pues, por hablar de esta reunión 
de los enemigos de Nuestro Señor Jesucristo, que conspiraban por 
perderle. Convenerunt in unum. Éllos se juntaron entre sí, dice el 
Evangelio de este día. ¿ Sólo estaban los Fariseos en esta junta ? 
¿ No formaban parte de élla los Saduceos?... No lo sé 1 ; lo que 
es cierto es que los unos y los otros se entendían perfectamente 

1. Conf. Lanuza , Index Concionalorius. 



y se ponían de a c u e r d o , cuando se trataba de calumniar á nuestro 
divino Salvador, de n e g a r sus milagros, de condenar sus acciones 
y de desnaturalizar s u s palabras. . . Sin embargo ellos entre sí se 
odiaban y estaban d iv id idos casi en todo lo demás. Los Saduceos 
eran los impíos é inc rédu los entre los Judíos ; todos negaban la 
resurrección de la c a r n e y la mayor parte de ellos no creía en la 
inmortalidad del a l m a . Así también eran éstos hombres licencio-
sos, que vivían e n t r e g a d o s á sus pasiones. Jesucristo les desagra-
daba á causa de la s a n t i d a d de su conducta y de la severidad de 
su moral. 

Los Fariseos, al c o n t r a r i o , siempre en lucha y en disputa con 
los Saduceos tocan te á la ley de Moisés y á sus prescripciones, 
afectaban á veces, c o m o tenemos dicho ya, una grande austeridad 
exterior, una f ide l idad minuciosa á ciertas observancias.. . Ellos 
eran los adversar ios encarnizados de los Saduceos... Sin embargo, 
estos hombres t an opues tos los unos á los otros se juntan entre sí 
para apagar la v e r d a d , que los ofusca, y para ahogar en la san-
gre, sí fuese pos ib l e , al Enviado divino, que había venido á lle-
var la á la t i e r r a . . ¡ O profeta , inspirado por el Espíritu santo, 
cuánta verdad d i j i s t e , al representar desde mucho tiempo antes 
la conspiración de t o d o s los instintos perversos, de todos los vicios 
de nuestra n a t u r a l e z a contra el Justo por excelencia! . . . Oprimá-
mosle, gri taban t o d o s ; hagámosle desaparecer y que su memoria 
acabe con él! — ¿ Y po rqué , pues? Porque su justicia nos molesta, 
porque su vida s a n t a es para nosotros una continua reprensión 

Así se vió, h e r m a n o s míos, en el día de la Pas ión ; los Fariseos 
y Saduceos, Ca i fas , el Pontífice Judío, Ilerodes, que tal vez no 
pertenecía á r e l i g i ó n alguna, Pilatos pagano, adorador del César, 
esto es, la h i p o c r e s í a , la impiedad, la heregía, el orgullo y la 
ambición c o n c u r r i e r o n con acuerdo unánime á la muer te de Nues-
tro Señor. Conven&runt in unum. Ellos se juntaron y no formaron 
mas que uno solo c o n t r a el Señor y contra Cristo 2. « Lejos de 

1. Sap . , x i , 10 y s i g u i e n t e s . 
2. Ps . x i , 2. 

nosotros su yugo, dijeron, rompamos los lazos de su autoridad. 
Tolle, crucifige. Quítalo, crucifícale. » Tal fué á la hora de la pa-
sión del Hijo de Dios el grito unánime de todos los vicios y de 
todos los errores aun los mas opuestos. 

O Divina Iglesia católica, sociedad augusta de las almas, fun-
dada por nuestro divino |Salvador para conservar las verdades 
llevadas por El á l a t ierra , para guardar y administrar sus sacra-
mentos, tu eres su Encarnación continua entre nosotros. ¡ Ah ! 
¿ debo, pues, admi ra rme de ver te sufr i r la misma suerte del au-
tor qué te fundó? Amas de que, o buen Jesús, vos habíais anun-
ciado con anticipación estas persecuciones, y así ya no debemos 
admirarnos de ellas. Mas, decidme, hermanos míos, ¿ no es cierto 
que todas las malas pasiones, que todos los errores, por otra 
parte divididos ent re si, se juntan para atacar nuestra santa 
Iglesia? ¿ No es cierto que los impíos é incrédulos, los revolucio-
narios desde el mas comunista hasta el hereje mas conserva-
dor, enemigos irreconciliables casi en todo, vienen como Ilero-
des y Pilatos á hacerse amigos, cuando se t ra ta de perseguir á la 
Iglesia, de encarcelar y despojar al santo Pontífice Pió IX que 
preside á los destinos de la misma? Et convenerunt in unum. Si, 
en este punto éllos forman como uno solo; en esto el potentado 
hereje de la Alemania está perfectamente de acuerdo con el mal-
vado mas vulgar , á quien haría á su vez encarcelar, si lo tuv ie ra 
bajo su poder . . . ¿ Se t ra ta de la Iglesia católica ? . . . | Ah! desde 
entonces los príncipes herejes , ó los católicos apóstatas, todos 
alargarán la mano al hombre mas degradado, si él quiere gr i ta r 
con ellos : « Abajo la Iglesia católica... Abajo el soberano Pon-
tífice... » 

Y¿ porqué esto, he rmanos mios? . . . ¿Porqué esa incomprensi-
ble unión de todas las malas pasions, de todos los vicios, de todos 
los errores, aun los mas opuestos, cuando se t ra ta de pe r s egu i r á 
nosotros los católicos, de violentar nuestra conciencia y de con-
fiscar nuestra l iber tad? . . . La razón está en que, como decía el 
profeta, la vista del justo, el espectáculo de la verdad que se 
afirma, que condena todos sus vicios, que no transige con nin-
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guno de sus errores, sí, este espectáculo les molesta, esta vista es 
para ellos uu continuo remordimiento. . . Esta grande voz de la 
verdad católica, salida de la boca del soberano Pontífice, la que 
como un sonido solemne resuena á través de todo el universo 
cristiano, y como las vibraciones de una campana inmensa llega 
a dar la señal á la mas modesta campana de nuestros campana-
rios, les desagrada. . . Pió IX hab la , nuestros obispos repiten sus 
palabras, y nosotros, vuestros sacerdotes y párrocos, repetimos 
con fidelidad desde nuestros pulpitos rurales las verdades salidas 
de la boca inspirada de nuestro amadísimo Pontífice... Y esta 
verdad que los impíos, los l ibert inos y herejes no quieren escu-
char. pues raras veces se ven ellos en nuestras iglesias, esta ver-
dad, digo, turba su t ranqui l idad y paraliza los esfuerzos que 
hacen para establecer en todas par tes , si les fuese posible, el im-
perio del mal. 

Segunda parte. Veamos ahora, hermanos míos, con que bondad, 
con que prudencia se porta Nuestro Señor en frente de sus enemigos. 
Ciertamente que el complot fo rmado por ellos no ha escapado á 
sus divinos ojos, y á la p regun ta que le hacen, podría El res-
ponder : « No quiero revelaros mi pensamiento, ¿ con qué dere-
cho me interrogáis?» Pero no ; s ino que lleno de condescendencia 
contesta al que le in terrogaba : « Me preguntas ¿ cuál es el prin-
cipal mandamiento de la ley ?.. . l íe lo aquí : Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazon, de toda tu a l m a , de todo tu entendimiento; 
y he aqui el segundo que le es semejante : Amarás á tu prójimo 
como á tí mismo. Toda la ley y los profetas se encierran en el 
cumplimiento de estos dos mandamientos . . .» Lo repito ¡ qué man-
sedumbre, que prudencia I.. . A m a r á s al Señor, tu Dios. En ver-
dad, cualesquiera que seáis, Saduceos, Fariseos, herejes ó incré-
dulos de toda clase, no podéis e s t a r discordes en que es necesario 
amar al Dios que os ha dado la existencia, que os la conserva y 
que os ha colmado de beneficios. P e r o sabed, que hay un segundo 
precepto tan ínt imamente ligado con el del amor á Dios, que de 
ningún modo puede ser separado del mismo, y los dos no forman 
sino uno solo. Tal es este : A m a r á s al prójimo como á tí mismo. 

Como sí les dijese : Pa ra cumplir el precepto del amor divino, es 
menester no odiar al prójimo, no perseguirle, no maquinar injus-
tamente su muerte , como vosotros lo hacéis con respecto á mí . . . 
Era esta una lección que daba su misericordia en la forma mas 
modesta á aquellos corazones endurecidos. ¿ Fué ella escuchada 
por algunos de éllos? Puede ser que s í ; porque S. Márcos nos hace 
saber, que el doctor de la ley, á quien iba dirigida esta respuesta, 
no pudo dispensarse de contestar : « Maestro, lo que habéis dicho 
es muy verdadero. . . » Y Jesús, viendo su buena fé, habría aña-
dido : « Animo, amigo, tu no estás lejos del reino de los cielos J . » 
Lo que demuestra, que siempre se saca algún provecho de t ra -
tar con mansedumbre aun á nuestros mayores enemigos. 

El divino Salvador, queriendo todavía ilustrarle mas, le demos-
tró que Cristo no era solamente hombre, hijo de David, pues que 
este príncipe le l lamaba su Señor y su Dios, títulos que los reyes 
no tienen costumbre de dar á sus descendientes mas de mil años 
antes, que estos hayan nacido... Pero los Fariseos prevenidos del 
odio, no quisieron entender esta enseñanza, y no sabiendo que 
responder, se re t i raron. La sabiduría, con que Cristo les respon-
dió, acrecentó sin duda su fu ro r ; porque¿ á donde se fueron 
éllos ?... A maquinar en una nueva junta esta prisión que debía 
tener lugar dos días mas tarde. . . 

Observad ahora, hermanos míos, como la santalglesia imita ad-
mirablemente esta mansedumbre, esta sabiduría de su divino 
Maestro... Por diversas maneras los herejes la han pedido, como 
para tentarla , lo que se debe creer ; y él la les ha contestado siem-
pre por este símbolo de los Apóstoles que se reza en todos los 
países, en que hay católicos hace ya mas de diez y ocho siglos, 
sin haberse cambiado, ni una sola sílaba.. . Los avaros, los impíos 
los libertinos, los esclavos, no importa de que pasión, le han pedido 
qué era menester prac t icar ; y constantemente ella les ha respon-
dido por este Decálogo, por estos diez mandamientos de Dios que son 
un curso de moral completa. . . Jamás transacciones con el error , 

1. Marc. XII, 32-34. 



jamás concesiones hechas á pasión alguna, sea la que f u e r e ; tal ha 
sido y tal será siempre su doc t r ina . . . Sin duda que algunosde sus 
enemigos, como el Doctor de la ley, han podido admirar la sabi-
duría de sus afirmaciones, el la ha podido decirles, como el divino 
Maestro, que ellos no estaban lejos de Dios ; muchas veces 
también ella los ha e n t e r a m a n t e conquistado y recogido en su 
seno. 

Despues dirigiéadose ella á todos sus enemigos, justificando la 
certeza y autoridad con que les enseña, les ha dicho mas de una 
vez en sus concilios y en las enseñanzas solemnes de sus Pontífi-
ces : « ¿ Qué pensáis de Cristo ? ¿ Qué pensáis de esta verdad 
que Él vino á revelar á l a tierra ? ¿ La creeis sujeta á 
las variaciones y cambios, como una doctrina h u m a n a ? ¿ L a 
creeis hija de esta facultad débil é inconstante que vosotros 
llamáis la razón del hombre ? . . . No, no ; su origen es mas a l to ; 
ella viene de Dios... La razón humana misma cuando es recta, 
cuando las pasiones no obscurecen sus juicios, la razón humana, 
repito., proclama esta verdad que yo os enseño como hija de Dios; 
ella reconoce en la misma u n a luz celestial, llevada por Jesucristo 
sobre la t i e r r a ,pa ra i luminar las tinieblas en que se revolvía inú-
t i lmente el espíritu humano , abandonado á sus propias fuerzas. » 
A esta respuesta, de que la v e r d a d no varía, de que ella viene de 
Dios, de que es un arca san ta á la. que ninguna mano temeraria 
puede tocar ; al ver la energ ía con que la santa Iglesia defiende 
á Cristo y su doctrina, los impíos, los herejes no saben que dec i r ; 
como los Fariseos, como los enemigos del Salvador se ret iran, 
sin haber podido dar una r e spues t a satisfactoria. 

P E R O R A C I O X . Hermanos carísimos, como los enemigos del Sal-
vador , ellos se ret iran t a m b i é n furiosos contra esta sabiduría y 
autoridad de la santa Iglesia católica ; ellos t raman, ora en me-
dio del día, ora en la sombra , siniestras conjuraciones para des-
t ru i r l a . . . Esto se ha hecho en todas las épocas, esto se está veri-
ficando todavía en nuestros d ías . . . Pero, así como los esfuerzos de 
üos Fariseos sólo sirvieron p a r a el triunfo de Nuestro Señor Jesu-
cristo, preparando su Resurrección gloriosa, así también esta re-

crudescencia de impiedad y persecución que estalla contra la 
Iglesia, augura para la misma, no lo dudéis, un tr iunfo y una exal-
tación no lejana. . . Nosotros que tenemos la dicha de ser católicos, 
mantengamos en nuestros corazones esta firme esperanza, y sin 
irritarnos contra los impíos, contra los herejes y perseguidores, no 
tengamos para éllos, (conforme os decía ya en Domingo último) 
sino sentimientos de amor y de t ierna compasion... Jesucristo, 
estando sobre la Cruz y rogando por sus verdugos, decía : « Pa-
dre, perdonadlos, por que no saben lo que hacen. » A menudo 
también el augusto Pió IX del fondo de esa cárcel en que le re-
tiene la mas injusta de las usurpaciones, dirige á Dios esta misma 
plegaria. Tengámosla también nosotros frecuentemente en nues-
tros labios. | O Dios! sed bendito por haber conservado en nues-
tros corazones vuestra fé y vuestro amor. Pero ¡ o Dios mío, pie-
dad para tantos hombres frágiles que os ul trajan, sin saber lo que 
hacen ; haced que vuelva á brillar en éllos de una manera inde-
leble el sello de Cristo, impreso en su frente !.. . Así sea 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O O C T A V O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . MATEO, IX 1-8 . ) 

Eficac ia de la o rac ion h e c h a en comunion de f é y de s e n t i m i e n t o s . 

T E X T O . Et vídens Jesús fidem illorum, dixit paralytico : Conp.de 
fili; remittuntur tibi peccata lúa. Y viendo Jesús la fé de éllos, dijo 
al paralítico : Hijo, ten confianza, que perdonados te son tus pe-
cados. 

E X O R D I O . Hermanos míos, Nuestro Señor acababa de manifestar 
su soberano poder sobre los demonios, curando á un poseso. La 
legión de espíritus malos que había invadido el alma de este hom-
bre, se había arrojado, con la permisión de nuestro divino Salva-
dor, sobre los cuerpos de una piara de cerdos que estaban lejos 
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repito., proclama esta verdad que yo os enseño como hija de Dios; 
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Iglesia, augura para la misma, no lo dudéis, un tr iunfo y una exal-
tación no lejana. . . Nosotros que tenemos la dicha de ser católicos, 
mantengamos en nuestros corazones esta firme esperanza, y sin 
irritarnos contra los impíos, contra los herejes y perseguidores, no 
tengamos para éllos, (conforme os decía ya en Domingo último) 
sino sentimientos de amor y de t ierna compasion... Jesucristo, 
estando sobre la Cruz y rogando por sus verdugos, decía : « Pa-
dre, perdonadlos, por que no saben lo que hacen. » A menudo 
también el augusto Pió IX del fondo de esa cárcel en que le re-
tiene la mas injusta de las usurpaciones, dirige á Dios esta misma 
plegaria. Tengámosla también nosotros frecuentemente en nues-
tros labios. | O Dios! sed bendito por haber conservado en nues-
tros corazones vuestra fé y vuestro amor. Pero ¡ o Dios mío, pie-
dad para tantos hombres frágiles que os ul trajan, sin saber lo que 
hacen ; haced que vuelva á brillar en éllos de una manera inde-
leble el sello de Cristo, impreso en su frente !.. . Así sea 
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E X O R D I O . Hermanos míos, Nuestro Señor acababa de manifestar 
su soberano poder sobre los demonios, curando á un poseso. La 
legión de espíritus malos que había invadido el alma de este hom-
bre, se había arrojado, con la permisión de nuestro divino Salva-
dor, sobre los cuerpos de una piara de cerdos que estaban lejos 



de allí. Estos animales inmundos, dignas moradas de los espíritus 
impuros, se habían precipi tado en el mar. . . Espantados de este 
prodigio los habi tantes de aquel lugar, vinieron á rogar á Jesu-
cristo, que se a le jara de su pa í s f . 

Entonces fué cuando, según refiere el Evangelio del día de hoy, 
« Jesús, habiendo e n t r a d o en un barco, pasó al otro lado del lago 
y volvió á su ciudad, (esto es á Cafarnaum en donde tenía su mo-
rada ordinaria.) Y h é a q u í q u e le presentaron un paralítico, echado 
en u n a camilla. Y v i endo Jesús la fé de ellos, dijo al paralítico : 
Hijo, ten confianza, que t e son perdonados tus pecados. Y luego al-
gunos de los Escribas di jeron entre sí : Este blasfema. Y como 
viese Jesús los pensamien tos de ellos, dijo-.¿Porqué pensáis mal en 
vuestros corazones ? ¿ q u é es mas fácil decir : Perdonados te son 
tus pecados, ó decir : l evánta te y anda ? Pues para que sepáis, 
que el Hijo del h o m b r e t i ene potestad sobre la t ierra de perdonar 
los pecados, dijo en tonces al paralítico: levántate, toma tu camilla 
y v e t e á tu casa. L e v a n t ó s e el enfermo y fuése á su casa. Y viendo 
ésto las gentes , t e m i e r o n y glorificaron á Dios que dió tal po-
testad á los hombres . . . » 

P R O P O S I C I O N . Bien pod r í a demostraros, hermanos míos, con oca-
cion de este relato, que Nuestro Señor en esta circunstancia ma-
n'ifestasu divinidad con t r e s señales muy visibles ; El perdona los 
pecados; lee en el fondo de los corazones ; en fin, devuelve con 
una sola palabra la sa lud á ese pobre paralítico... Pero esta ma-
ñana prefiero l lamar v u e s t r a atención sobre una palabra que me 
parece notable. Casi s i empre Jesucristo concede la curación de 
los enfermos y la remis ión de sus pecados á su propria fé. « Te-
ned confianza, les dice, vuestra fé os ha hecho salvos 2 . » Pero 
aquí es la fé de los o t r o s la que logra al paralítico su curación. 
Circunstancia ve rdade ramen te misteriosa, por laque Jesucristo ha 
querido mostrarnos que en el orden de la salvación, como cuando 
se t ra ta de los in te reses ele la tierra, podemos sernos útiles y ayu-
dárnoslos unos á los o t ro s . . . 

1. Matth. , v i i i , 28 y s i gu i en t e s . — 2. Genes, x v i n , 23-32. 

D I V I S I Ó N . Hablemos, pues, de esta solidaridad espiritual de la 
oración hecha en comunion de fé y de sentimientos. Y asi dire-
mos : primeramente, que ella es provechosa á los pecadores; y en 
segundo lugar ; que es útil á los justos. Para hacer mas compren-
sible este asunto, nos valdrémos principalmente de ejemplos que 
demuestren la importancia y eficacia de la oracion hecha en fa-
vor de los demás. 

Primera parte. Cuando Dios hubo resuelto destruir con fuego 
del cielo las ciudades de Sodoma y Gomorra, la Escritura nos 
dice, que los ángeles encargados de ejecutar los decretos de la 
justicia divina se presentaron á Abrahan. Espantado el santo 
patriarca del rigor del castigo, tuvo con el Señor el siguiente co-
loquio : Señor, le dice, vos sois bueno, vos no confundiréis al 
justo con el impío; si, pues, se encuentran cincuenta justos en las 
ciudades culpables, ¿las destruiréis acaso..? No, dice el Señor; si 
hay cincuenta justos en Sodoma, yo en atención á éllos perdo-
naré á la ciudad. Pero, replicó el patriarca, ¿ si sólo hubiese cua-
renta y cinco? — Cuarenta y cinco bastarían también, para que 
se salvara el resto. Y así disminuiendo gradualmente el número , 
Abrahan bajó hasta diez, y el Señor le afirmó, que en atención á 
esos solos diez justos él suspendería los golpes de su venganza ' . 
Hé aquí, pues, hermanos míos, un ejemplo bien notable de esta 
solidaridad espiri tual . . . Antes de castigar á un pueblo, á una ciu-
dad, á una provincia, Dios pesa por decirlo así, como en una 
balanza, el bien y el mal. Y por poco que sea el bien, tal vez en 
favor de algunas almas piadosas que se encontrarán en número 
muy pequeño, ¡ vos, ó Dios infinitamente bueno y misericordioso, 
dejais de castigar á millares de culpables!... 

El paralítico de quien [nos habla nuestro Evangelio, sin duda 
tenía fé, pero esta fé era débil y no podía por sí sola obtenerle 
la curación; y por esto en virtud de la fé de los otros Nuestro 
Señor Jesucristo le concede esta gracia. Et videns fidem illorum, 
y viendo la fé de éllos, le dijo : Ten confianza. Y en verdad, her-
manos míos, S. Marcos nos refiere, que aquellos hombres cari-
tativos habían colocado al paralítico sobre su lecho y lo habían 



llevado hasta la casa, en donde se encontraba nuestro divino Sal-
vador . No pudiendo ellos p e n e t r a r cerca de él por Impedirlo la 
muchedumbre, ¿pe rde rán por esto el ánimo? No, sino que suben 
sobre el techo de la casa, que e r a plano, como todos los tejados 
de la Judea. Á fuerza de brazos suben también allí al enfermo, y 
descubriendo la casa, pene t r an en el interior, y depositan á los 
piés de Jesús á aquel pobre hombre , incapaz de hacer ningún 
movimiento. . . « Señor, he a q u i á un pobre enfermo, dignaos 
curarlo. » ¡ Cuánta fé de su p a r t e ! Cuánta confianza en el poder 
del Ilijo de Dios 1 ¡ Cuán provechosa fué al paralítico esta fé, pues 
le mereció tanto el perdón de sus pecados como la curación de su 
enfermedad! . . . 

¡ Cuántas veces, hermanos carísimos, se ha renovado el mismo 
prodigio! Él se renueva todos los días; y con frecuencia nos 
causa sorpresa el ver como h o m b r e s impíos vuelven á Dios. En-
tonces decimos : ¿ Quién lo h a b r í a creído? A veces también nos 
causa admiración el ver , que pecadores obstinados vuelven seria-
mente á Dios en las proximidades de la muerte y salen de este 
mundo con sentimientos de predest inados. . . Es que Dios ha visto 
la fé de una esposa, de una m a d r e , de una hija que rogaba por 
esas almas; es que algunos amigos cristianos, algunos fieles reu-
nidos han suplicado con ins tancia á la misericordia divina, que 
convirtiese á esas pobres a l m a s . Rogaverunt illum pro ea l , le ro-
garon por ella; —et videns fidem illorum, y viendo la fé de aque-
llos, nuestro misericordioso J e s ú s ha curado esas almas, como curó 
á la suegra de S. Pedro, como curó al paralítico. 

Segunda parte. Y no pense is , hermanos míos, que esta solidari-
dad espiritual, que esta fé c o m ú n , que estas oraciones que hace-
mos juntos los unos por los o t ros , sean solamente provechosas á 
los pecadores; pues son t a m b i é n útiles á los justos, aun á los mas 
santos. Escuchad á S. Pablo, escribiendo á los Corintios : « Her-
manos míos, les dice, las p e n a s y adversidades que he sufrido 
en el Asia, me han a b r u m a d o ; si, mis tribulaciones excedían mis 

i. Lue., iv, 38. 

fuerzas. La vida me era una carga y parecíame sentir pronun-
ciarse dentro de mí mismo el decreto de mi muerte . Dios quería 
con esto enseñarme á poner en Él toda mi confianza; Él me ha 
librado de estos peligros y me librará aun, gracias á vuestros rue-
gos » ¿Qué decís, ó gran Apóstol? Vuestro lenguaje es verda-
deramente admirable. ¿Acaso no sois vaso de elección? ¿ P o r 
ventura no os ha escogido Dios para Apóstol de las naciones? ¿ No 
fuisteis arrebatado en una vision sublime hasta al tercer cielo?... 
¿ Cómo, pues, podéis reclamar las oraciones de los Corintios, y 
decir que ellas os son necesarias y útiles?.. . Los fieles de Corinto 
son todavía flacos y vacilantes en la fé, vuestra santidad excede 
incomparablemente la justicia de todas esas almas que habéis 
convertido. 

Es verdad, hermanos míos, y sin embargo el Apóstol reclama 
las oraciones de esos cristianos menos perfectos, para dejar bien 
establecida esta solidaridad espiritual y enseñarnos la eficacia de 
la oracion común, aunque aquellos que la dirigen á Dios no ten-
gan ni tanta fé, ni tanta santidad como aquel, en cuyo favor 
oran 2. 

Y ahora, hermanos míos; ¿cómo no volver nuestras miradas 
hácia Pio IX, nuestro santo y amadísimo Pontífice? Él también, 
como al apóstol S. Pablo, puede contarnos las inmensas amargu-
ras, las crueles tribulaciones, que destrozan su corazon... O Dios 
mío, vuestro representante en la t ierra se halla, como el grande 
Apóstol, abrumado sobre manera , reclamando igualmente las 
oraciones de la Iglesia; y abre con largueza el tesoro de las indul-
gencias, para obligarnos á rogar por su libertad y por el triunfo 
de nuestra santa religión. \ O Padre ,ó pontífice supremo!. . . Voso-
tros lo sabéis, hermanos míos, su voz no se ha perdido en el 
vacío... De todos los ángulos del mundo y muy particularmente 
de todas las provincias de nuestra Francia se han levantado nu-
merosos peregrinos, para ir á visitar los mas venerados santua-

1. I I Cor inth . , i , 8 y siguientes. — 2. S. Juan Crisostomo, Homil . , D 
orando Deo. 



rios, dedicados los unos á la Virgen María, los otros al Corazon 
adorable de Jesús, y manifestar allí su fé, uniendo sus ruegos, ú 
fin de que Dios socorra á su Iglesia y libre su Vicario del cauti-
verio á que le tienen reducido los impíos.. . . Pues¿ qué piden 
en sus cánticos y súplicas esos millares de cristianos que del 
Oriente, del Occidente, del Norte y Mediodía afluyen á Parav-le-
Monial, á Nuestra Señora de la Salette, á Nuestra Señora de 
Lourdes?. . . ¡ Ah! lo que pedimos, hélo aqui : « Piedad Dios mío; 
la cabeza de vuestra Iglesia sobre un nuevo Calvario en llanto 
gime, glorificad al sucesor de Pedro, dándole un triunfo igual ú 
su dolor, M 

No, hermanos míos, no, el rencor no entra en nuestros corazo-
nes, la política no preside, ni se mete para nada en estas solemnes 
reuniones. . . Lo que hacemos es pedir la conversión de los perse-
guidores, el tr iunfo de la Iglesia, esto es, el tr iunfo de la verdad; 
pedimos también la felicidad de la Francia. Los miserables arti-
ficios y cálculos de la política humana poco nos importan. Los que 
pretenden, que la política es el resorte y objetivo de estas santas 
manifestaciones, son simplemente unos embusteros y calumnia-
dores. Felices seríamos, si nuestra fé fuese bastante viva para 
que Jesucristo bajase sobre este mundo enfermo sus ojos miseri-
cordiosos; y si, al ver esta fé, se dignase abreviar los días de 
prueba, conceder el tr iunfo á su Iglesia y la libertad al augusto 
Pontífice que la gobierna. Etvidens ñdem illorum, dixit: Con-
fide. 

¿ Confianza? ¿ Y porqué no?.. . Un día Herodes encarceló y cargó 
de cadenas á S. Pedro, jactándose de tenerle en su poder, y di-
ciéndose á sí mismo : Mañana le haré dar la muerte Pero la Igle-
sia rogaba sin cesar por la libertad de su Cabeza; (y ved ahí tam-
bién una prueba de la eficacia de la oracion hecha en común,) 
estas súplicas alcanzaron la libertad milagrosa del santo Pontí-
fice... ¡ O Herodes, haz remachar bien las cadenas que estrechan 
los miembros del Apóstol, medita y calcula la fiesta que mañana 

1. Aclor. Apost. , XII, 4 y siguientes. 

darás á tu pueblo; adula á la muchedumbre, realza tu populari-
dad, dando á tu pueblo la sangre de un Apóstol, de un Pontífice 
supremo para que aquel la beba y se sacie!... Tus cálculos son 
vanos; habérselas contra Dios, contra su Iglesia, contra sus Pon-
tífices es tarea ingrata. . . Eres tu demasiado pequeño, y Satanás 
mismo cuyas inspiraciones sigues, Satanás mismo nada puede 
en este caso... El Señor lo ha dicho : Nonprxvalebunt... Et videns 
fidem illorum. Y desde lo alto de los cielos Jesucristo contemplaba 
la fé de los primeros fieles, y un ángel bajaba hácia S. Pedro den-
tro de su calabozo, diciéndole : Confide; y le sacó del cautive-
rio. ¡ O Ángel libertador, quiera Dios enviaros allá á donde os 
llaman todos los corazones católicos; quiera Dios apresurar un 
triunfo que forma el mas ardiente anhelo de nuestros corazo-
nes!.. . 

P E R O R A C I Ó N . Sí, hermanos carísimos, roguemos; la oracion co-
mún hecha con fé es omnipotente en el corazon de Dios. Un hilo 
de cañamo por sí solo es nada, un niño lo rompiera fácilmente, 
pero juntad un buen número de estos hilos, dejad que el cordelero 
los entrelazca y re tuerza y forme de ellos una sola cuerda; en-
tonces este mismo cañamo levantará los fardos mas pesados y 
retendrá en el puerto los mas enormes barcos... Esto es la imágen 
de la oracion hecha con una fé común; tomado en part icular cada 
uno de nosotros es impotente; nuestra fé es tan poco viva, nues-
tro fervor deja tanto que desear! pero unidos todos, mezclados y 
por decirlo asi torcidos, formando una sola cuerda por la unión 
de la fé y de los mismos sentimientos, entonces somos fuer tes . . . 
Supongamos que alguno de nosotros tenga que pedir una gracia 
á un príncipe de este mundo ; ¿ creeis que una carta que llevase 
nuestra sola firma, sería tan poderosa, como una solicitud firmada 
por cien mil nombres?. . . Evidentemente que no.. . Así sucede, 
hermanos míos, con la oracion hecha en unión de sentimientos; 
élla tiene mayor influencia en el corazon de Dios; esas voces de 
hombres, de mujeres, de niños juntándose en la expresión de un 
mismo deseo, son omnipotentes en el corazon del Señor. Et videns 
fidem illorum. El paralítico por si solo no habría podido obtener 



lo que deseaba. Gracias á la fé de los otros él obtuvo mas de lo 

que había pedido. 
Pa ra confirmar mas esta verdad, voy á citaros una historia 

bien reciente. El 8 de Setiembre último, día de la Natividad de 
la Santísima Virgen, una señora piadosa de la ciudad de Arles 
quiso asociarse á los fieles que hacían la romería á Nuestra Se-
ñora de la Salet te . Contando apenas t re in ta años de edad, se 
hallaba hácia diez años impotente, como el paralítico de nuestro* 
Evangelio; habíanle trasportado en brazos y sobre una camilla 
(nueva semejanza también con nuestro paralítico) á la montaña 
Santa. . . Despues de la Misa bajáronla con un blanco cobertor á 
la fuente milagrosa, que brotó de aquella roca en el momento, 
en que en 1846 se apareció allí la augusta Madre de Dios. Ella 
lavaba sus piés y sus piernas tullidas en el agua milagrosa, di-
ciendo con muchas lágrimas : « Mi buena Madre, curadme. » Una 
muchedumbre simpática y numerosa la rodeaba, repitiendo cerca 
de ella : « O buena Madre, curadla. » Habríais dicho que aquello 
era una letanía, pues á cada invocación de la pobre enferma los 
asistentes repet ían : « O buena Madre, curadla. » ; 0 poder de la 
oracion hecha en comunion de fé! . . . Sí, O Virgen María, como 
vuestro Hijo, vos sois soberanamente misericordiosa. Vos visteis 
la fé de esa pobre paralítica y de los piadosos concurrentes que 
os pedían su curación.. . Et videns fidem illorum. En efecto, her-
manos míos, la enferma se levanta, marcha sola, está curada; y 
llorando de gozo á la vista de la muchedumbre maravillada, entra 
á la Iglesia para dar gracias á Dios y á su santísima Madre de su 
curación 

Tengamos, pues, hermanos míos, en gran estima la oracion 
hecha en unión de los mismos sentimientos y de la misma fé... 
Procuremos unirnos los unos á los otros en los mismos deseos de 
religión y piedad ; este es el mejor medio para conservar entre 
nosotros los lazos de la caridad. Si, cristianos, hagamos juntos un 
solo corazon, una sola alma en la t ierra, á ñn de que podamos 

así volver á encontrarnos juntos y reunidos en aquella incompa-
rable asamblea de los santos, que es eternamente una y biena-
venturada en Nuestro Señor Jesucristo. . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O NONO D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( M A T T H . , X X I I , 1 - 1 4 . ) 

La mi se r i co rd i a de Dios r e s p l a n d e c e e n l a j u s t i c i a q u e e j e r c e e n los 

J u d í o s y m a l o s c r i s t i a n o s . 

T E X T O . Perdidit homicidas illos et civitatem illorum succendit. 
Él acabó con aquellos homicidas y puso fuego á su ciudad. 

EXORDIO. Dice el Evangelio de este día que « en aquel tiempo, 
hablando Jesús en parábolas á los judíos que le rodeaban, les 
dijo : Semejante es el reyno de los cielos á un rey que, queriendo 
celebrar las bodas de su hijo, envió sus criados á llamar á los con-
vidados á las bodas; mas éstos no quisieron asistir. Envió de nuevo 
otros criados con orden de decir á los convidados : l ié aquí que 
he preparado mi banquete, mis toros y los animales cebados están 
ya muertos; todo está pronto, venid á las bodas. Mas ellos no hi-
cieron caso y se fueron, el uno á su g ran ja , y el otro á su tráfico; 
y los otros prendiendo á sus criados, despues de haberlos ultra-
jado, los asesinaron. Y cuando el Rey supo esto, se irritó, y en-
viando sus ejércitos, acabó con aquellos homicidas y puso fuego á 
su ciudad. Entonces dijo á sus criados : Las bodas están cierta-
mente aparejadas, mas los que habían sido convidados no fueron 
dignos. Id, pues, á las salidas de los caminos y llamad á las bodas 
á cuantos halláreis. Y habiendo salido los criados á los caminos, 
congregaron á cuantos hal laron, buenos y malos, y se llenaron 
las bodas de convidados. Y ent ró el rey para ver á los que estaban 
en la mesa, y vió allí un hombre que no iba vestido con vestidura 



lo que deseaba. Gracias á la fé de los otros él obtuvo mas de lo 

que había pedido. 
Pa ra confirmar mas esta verdad, voy á citaros una historia 

bien reciente. El 8 de Setiembre último, día de la Natividad de 
la Santísima Virgen, una señora piadosa de la ciudad de Arles 
quiso asociarse á los fieles que hacían la romería á Nuestra Se-
ñora de la Salet te . Contando apenas t re in ta años de edad, se 
hallaba hácia diez años impotente, como el paralítico de nuestro 
Evangelio; habíanle trasportado en brazos y sobre una camilla 
(nueva semejanza también con nuestro paralítico) á la montaña 
Santa. . . Despues de la Misa bajáronla con un blanco cobertor á 
la fuente milagrosa, que brotó de aquella roca en el momento, 
en que en 1846 se apareció allí la augusta Madre de Dios. Ella 
lavaba sus piés y sus piernas tullidas en el agua milagrosa, di-
ciendo con muchas lágrimas : « Mi buena Madre, curadme. » Una 
muchedumbre simpática y numerosa la rodeaba, repitiendo cerca 
de ella : « O buena Madre, curadla. » Habríais dicho que aquello 
era una letanía, pues á cada invocación de la pobre enferma los 
asistentes repet ían : « O buena Madre, curadla. » ; 0 poder de la 
oracion hecha en comunion de fé! . . . Sí, O Virgen María, como 
vuestro Hijo, vos sois soberanamente misericordiosa. Vos visteis 
la fé de esa pobre paralítica y de los piadosos concurrentes que 
os pedían su curación.. . El videns fidem illorum. En efecto, her-
manos míos, la enferma se levanta, marcha sola, está curada; y 
llorando de gozo á la vista de la muchedumbre maravillada, entra 
á la Iglesia para dar gracias á Dios y á su santísima Madre de su 
curación 

Tengamcs, pues, hermanos míos, en gran estima la oracion 
hecha en unión de los mismos sentimientos y de la misma fé... 
Procuremos unirnos los unos á los otros en los mismos deseos de 
religión y piedad ; este es el mejor medio para conservar entre 
nosotros los lazos de la caridad. Si, cristianos, hagamos juntos un 
solo corazon, una sola alma en la t ierra, á fin de que podamos 
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así volver á encontrarnos juntos y reunidos en aquella incompa-
rable asamblea de los santos, que es eternamente una y biena-
venturada en Nuestro Señor Jesucristo. . . Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D É C I M O NONO D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( M A T T H . , X X I I , 1 - 1 4 . ) 

La mi se r i co rd i a de Dios r e s p l a n d e c e e n l a j u s t i c i a q n e e j e r c e e n los 

J u d í o s y m a l o s c r i s t i a n o s . 

T E X T O . Perdidit homicidas illos et civitatem illorum succendit. 
Él acabó con aquellos homicidas y puso fuego á su ciudad. 

EXORDIO. Dice el Evangelio de este día que « en aquel tiempo, 
hablando Jesús en parábolas á los judíos que le rodeaban, les 
dijo : Semejante es el reyno de los cielos á un rey que, queriendo 
celebrar las bodas de su hijo, envió sus criados á llamar á los con-
vidados á las bodas; mas éstos no quisieron asistir. Envió de nuevo 
otros criados con orden de decir á los convidados : l ié aquí que 
he preparado mi banquete, mis toros y los animales cebados están 
ya muertos; todo está pronto, venid á las bodas. Mas ellos no hi-
cieron caso y se fueron, el uno á su g ran ja , y el otro á su tráfico; 
y los otros prendiendo á sus criados, despues de haberlos ultra-
jado, los asesinaron. Y cuando el Rey supo esto, se irritó, y en-
viando sus ejércitos, acabó con aquellos homicidas y puso fuego á 
su ciudad. Entonces dijo á sus criados : Las bodas están cierta-
mente aparejadas, mas los que habían sido convidados no fueron 
dignos. Id, pues, á las salidas de los caminos y llamad á las bodas 
á cuantos halláreis. Y habiendo salido los criados á los caminos, 
congregaron á cuantos hal laron, buenos y malos, y se llenaron 
las bodas de convidados. Y ent ró el rey para ver á los que estaban 
en la mesa, y vió allí un hombre que no iba vestido con vestidura 



de boda; y le dijo : Amigo ¿ cómo has entrado aquí, no teniendo 
vestido de boda? Mas él enmudeció. Entonces el rey dijo á sus 
ministros : Atadle de pies y manos y arrojadle á las tinieblas exte-
riores; allí habrá llanto y c ru j i r de dientes. Porque muchos son 
los llamados y pocos los escogidos. » 

Fué, hermanos míos, t r e s ó cuatro días antes de su Pasión, 
cuando Nuestro Señor refir ió esta parábola á los principales de 
entre los Judíos. Este r e y de quien les hablaba, era su Padre, 
estas bodas, seguidas de un banquete , significaban los benelicios 
que debía procurar á los hombres su Encarnación. Los Judíos 
que fueron los primeros invi tados á aprovecharse de ellos, despues 
de haber dado muer te á los Profetas , iban bien pronto á poner el 
sello á sus crímenes, crucificando al Hijo de Dios hecho hombre; 
esta maldad débía a t rae r sobre ellos las mas grandes calamidades, 
y entre otras la destrucción de su ciudad y la dispersión de los 
mismos entre todos los pueblos de la tierra. Los que serían llama-
dos á reemplazarlos en el convite de las bodas eran las naciones 
paganas que los Apóstoles debían convertir. 

P R O P O S I C I O X y Ü I V I S I O X . Como muchas veces somos tentados de 
acusar á Dios de demasiado severo, deseo, hermanos míos, apro-
vechar la ocasion que me ofrece esta parábola, para demostraros : 
Primero : que la misericordia de Dios resplandece en medio de la 
justicia con que castigó á los Judíos; segundo; me propongo tam-
bién haceros ver como esta misma misericordia resplandece en la 
justicia con que t ra ta á los malos cristianos, figurados por aquel 
hombre que se había introducido en el banquete, sin tener el 
vestido de boda. . . 

Primera parte. Hermanos míos, yo me represento á Dios como 
un padre bondadoso, justo, es verdad, pero siempre dispuesto á 
la indulgencia y misericordia, por poco que sus hijos se le mues-
tren arrepentidos. . . Su brazo se levanta, pero antes de herir , su 
voz paternal dice al hijo culpable : « amigo, duélete del mal que 
has hecho, de la falta que has cometido, y en lugar de castigarte 
te estrecharé con t e rnura cont ra mi corazon... » Y ¿ no es acaso 
esta la conducta que observó Dios respecto del pueblo judío?.. . 

Vedlo : Jesucristo les da aun en el Evangelio de este día una so-
lemne advertencia : « Hermanos, amigos míos, parece decirles, 
vosotros sois los primeros convidados á este banquete nupcial, mi 
Padre es quien os convida; y yo mismo, desde que estoy entre 
vosotros, ¿ he hecho por ventura otra cosa? ¿ No os he exhortado 
y apremiado de mil maneras á aprovecharos de mi Encarnación 
y de las gracias que de ella dimanan?. . . Haceos, pues, dignos de 
participar de las alegrías del cíelo, de las delicias del paraíso, para 
las cuales habéis sido criados y á las que los Profetas, mensajeros 
y criados de mi Padre, os han tantas veces invitado... Reflexionad 
bien en el crimen que vais á cometer, pidiendo mi muerte. Hasta 
ahora aun no os está cerrada la puerta del arrepentimiento. Pero 
si os hacéis sordos á mis invitaciones, la maldición caerá sobre 
vosotros; porque el rey de quien os hablo, habiendo sabido, que 
se había dado muerte á sus criados, exterminó á los asesinos y 
arrasó su ciudad... » ¿No era este, hermanos míos, el llamamiento 
supremo de la misericordia, tratando de apartar á los ciegos Ju-
díos del crimen que maquinal) an y que iban á consumar dentro 
pocos días?... 

Y esta conducta para con los culpables de parte de la miseri-
cordia de Dios no era, en verdad, nueva : ningún castigo cayó 
jamás sobre el género humano ó sobre el pueblo judío, sin que 
antes la bondad de nuestro Padre celestial enviase signos precur-
sores, para detener la justicia y reclamar el arrepentimiento. 
Noé á quien S. Pedro llama con tanta razón el heraldo, esto-es, 
el pregonero de la justicia, preconem justitix ¿ no pasó ciento 
veinte años en fabricar el arca, que debía salvar del diluvio á él 
y á su familia? ¿ Y porqué esto? Porque Dios quería con este tan 
largo tiempo invitar los hombres á convertirse, ya que se veía 
precisado á castigarles á pesar suyo. Si en lugar de hacer ellos 
burla del patriarca, hubiesen escuchado su voz, abandonado sus 
vicios y llorado sus crímenes, el diluvio no habría tenido lugar, 
la clemencia divina los habría perdonado... ¿ Quereis aun un he-

l. I I Pei . I I , 5. 



cho mas patente?. . . Helo aquí. Moisés está conferenciando con 
Dios sobre la montaña ; durante este tiempo el pueblo judío, ol-
vidando lo que debe al Señor, se entrega á la idolatría; hace 
construir un becerro de oro ante el que se prosterna. . . « Tu pue-
blo ha prevaricado, dice el Señor á Moisés, déjame castigarlo; es 
esto demasiada ingrat i tud, voy á ejecutar un castigo e jemplar . . . » 
j O Dios de bondad y misericordia, cómo sois, en verdad, el me-
jor de los padres! ¿ No sois vos el Todopoderoso, el que gobierna 
el mundo y manda al r ayo? ¿ Porque, pues, decís á vuestro siervo 
Moisés : « Déjame, no detengas mi brazo, no me impidas castigar 
á este pueblo ingrato? ¡ Ah! es que vos no castigais sino á dis-
gusto. . . En efecto Moisés intercede, y el castigo es suavizado 

Sí quisiéramos, hermanos míos, recorrer todo el Antiguo Testa-
mento, veríamos que Dios siempre y en todas partes ejercía su 
justicia muy á pesar suyo, y que siempre estaba dispuesto á con-
ceder el perdón al ar repent imiento . . . Esto nos dice la historia del 
profeta Jonás. « Yé, le dice el Señor, á la gran ciudad de Nínive 
y clama de mi par te por las calles de la misma: aun cuarenta días 
y Nínive será destruida. » En vano, o profeta, temes cumplir tu 
misión; en vano has dicho dentro de tu corazon : « Ya que Dios 
quiere destruir esta ciudad, ¿ á qué ir yo á anunciarla semejante 
desgracia, pues ella la exper imentará bien pronto?. . . » Tu huyes ; 
pero la misericordia de Dios te salva por medio de un prodigio; 
y la ballena que te ha t ragado, viene á lanzarte sano y salvo á 
la orilla. Yé, pues, ahora , y no temas, cumple el encargo que has 
recibido, para que se real icen los designios de Dios... Sí, herma-
nos míos, Dios tenía sus designios; pero eran éstos llenos de mi-
sericordia... Cuando el profeta hubo clamado en las calles de la 
ciudad culpable : « Aun cuaranta días y Nínive será asolada, » la 
ciudad entera púsose á hacer penitencia, y Dios, tocado de su ar-
repentimiento, suspendió el decreto de destrucción que había 
dado contra ella. Siempre sucede lo mismo, hermanos míos : y si 
los enemigos del Salvador hubiesen querido escuchar esta última 
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amonestación que les daba en el Evangelio de hoy ; sí, en lugar 
de darle la muerte á él, el hijo, el siervo del rey por excelencia, 
hubiesen respondido á sus invitaciones, estad ciertos, que ellos no 
habrían sido exterminados, ni su cuidad arrasada. 

¿ Por ventura el hombre que quiere haceros daño, despojaros 
de lo vuestro, ó atentar á vuestros días, tiene el cuidado de pre-
veniros? Evidentemente que no. Pues, cuando Dios prevenía á 
los Judíos de los males que iban á llover sobre ellos, con esto 
manifestaba, que muy á pesar suyo cumpliría Él sus amenazas, 
y los exhortaba á sustraerse ásus efectos por medio del arrepen-
timiento. 

Segunda parte. Ya veis, hermanos míos, que Dios, aun cuando 
castigaba á los judíos, se mostraba misericordioso, pues tan re-
petidas veces les habia invitado á este banquete nupcial que, 
como tengo dicho, no era otra cosa, sino la participación á los be-
neficios de la Encarnación del Salvador. Pues bien, la misericor-
dia que Él usa con nosotros, aun cuando nos castiga, es acaso 
mas grande todavía.. . Habiéndolos Judíos sido reprobados á causa 
de sus crímenes é infidelidades, fueron las naciones paganas, fue-
ron nuestros padres, ¿ qué digo? somos nosotros mismos los invi-
tados á ocupar el puesto de aquellos. 

Mas¿ qué significa esta severidad para con el hombre, que 
había osado introducirse entre los convidados, sin tener el ves-
tido conveniente?... Para entender bien este pasaje de 3 vange. 
lio sabed, que era costumbre entre los Judíos el dar á cada uno 
délos convidados un vestido, que él debía ponerse para sentarse 
en el banquete de las bodas : llamábase este vestido vest idura 
n u p c i a l F u é , pues, con justicia que el rey arrojó de su presen-
cia á aquel, que se había descuidado de vestirse de la vestidura, 
que le estaba preparada. . . ¿Cuáles podían ser sus excusas? . . . 
Miradlo... Él no podía decir : Yo no tenía vestidura nupcial, yo 
no he podido ponérmela. — Mentiroso, le habría dicho el rey , 
había una que tenía destinada para tí. — Pero yo no he tenido 
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t iempo, vuestra invitación me ha s o r p r e n d i d o . - ¿ C ó m o es, pues, 
que á los otros no les ha faltado tiempo?.. . Con justicia, pues, 
este hombre fué excluido del convite y castigado por su negli-

gencia. - , , . , 
Hermanos carísimos, la historia de este hombre es la de todos 

nosotros, pobres pecadores. Dios, al invitarnos á las bodas de su 
Hijo y á participar de los beneficios de la Encarnación, nos ha 
preparado en los Sacramentos del Bautismo y Penitencia una 
vest idura nupcial, y merecemos un severo castigo, si somos 
negligentes en andar adornados con tan precioso vestido. 

¡Ah! miradlo bien, cuando nosotros ofendemos á Dios, somos 
mas culpables que los Judíos. . . ¡ Mas culpables, decís! y¿cómo? 
•¿Acaso hemos sido nosotros tan ingratos comoéllos.¿ Por ventura 
hemos dado nosotros muer te á los profetas y crucificado á su Hijo ?. . . 
Lejos de eso; nosotros miramos con horror sus maldades y detes-
tamos el crimen que éllos cometieron, clavando á Jesucristo en la 
cruz. Y¿ es verdad, hermanos míos, que nosotros seamos menos 
culpables que los Júdíos? Quizá, mirándolo con atención, encon-
t rarémos, que somos nosotros mas ingratos y mas dignos de cas-
tigo. 

Por de pronto los beneficios que nosotros hemos recibido de 
Dios, son mas numerosos y mas grandes. . . Los Judíos fueron libra-
dos de la servidumbre de Faraón, y nosotros, sí, nosotros hemos 
sido sacados de la esclavitud de Satanás; á éllos les había prome-
tido Dios los bienes de la t i e r ra , pero á nosotros nos promete las 
delicias del cielo. Pa ra apagar su sed, les hizo brotar agua de una 
peña ; pero á nosotros nos purifica y ref r igera con su propia 
sangre. P a r a éllos hizo el Señor llover el maná del cielo; pero á 
n o s o t r o s , ah! abrid, hermanos míos, este tabernáculo, decidlo 
que él encierra, lo que Jesucristo aquí nosdá ; ¿ n o esta ahí el ver-
dadero pan bajado del cielo?. . . 

El profeta Samuel decía á los Judíos congregados : « Levan-
taos, y voy á manifestaros en presencia del Altísimo los favores 
de que os ha colmado su misericordia » Permit idme, hermanos 
míos, que os hable de la misma manera. Examinad; contad, si 

podéis, el número de gracias que os ha dispensado, j tantas luces 
interiores, tantas instrucciones! ¡ O Dios mío, cuántas veces nos 
ha llamado vuestra bondad! Pero nosotros hemos permanecido 
sordos á vuestro llamamiento. ¡ Ah! si algún día somos castigados, 
mil veces lo habrémos merecido, y no podrémos quejarnos de 
vuestra misericordia. ¿ Podemos, hermanos míos, compararnos, 
ni siquiera á aquel Fariseo, cuya oracion rechazó Dios?... Él sube 
al templo para o ra r ; y cuántos cristianos hay que apenas se ven 
en nuestras Iglesias y se desdeñan de dar gracias á Dios!. . Él 
ayunaba dos veces á la semana; y nosotros ¿ hacemos acaso un 
solo acto de mortificación por semana?.. . Él pagaba el diezmo de 
sus bienes; y ¿ en dónde están nuestras buenas obras y las limos-
nas que hacemos á los pobres?... En fin, él podía afirmar con ver-
dad que no era adúltero, ni ladrón, ni injusto : y ¿ se encuentran 
muchos entre los cristianos, que pudieran dar de sí un semejante 
testimonio? Sin embargo Dios lo rechaza, el alma de aquel Fari-
seo no tiene el peso requirido, para atraer en favor suyo la ba-
lanza, inventus est minus habens. Ya lo veis, pues, hermanos míos, 
muchos de entre nosotros valen menos que los Judíos!. . . 

¿ Será aun preciso hacer esta verdad mas clara? Cuando, pues, 
á pesarde las inspiraciones de nuestra fé y de los remordimientos 
de nuestra conciencia nos entregamos, no importa á que pasiones 
desordenadas, á la avaricia, orgullo, impureza, ¿ no preferimos 
entonces esta pasión á Jesucristo, como los Judíos le prefirieron á 
Barrabás?) Pobre pecador! cuando cedes á las sugestiones del 
mal, entonces te asocias á los verdugos que azotaron a.1 divino 
Salvador, y parece que les dices : « Vosotros no pegáis bastante 
fuerte, ni bastante t iempo; dejadme ocupar vuestro puesto.)» 
¿Nosotros, hermanos míos, ocupamos este puesto y renovamos, 
en cuanto es de nuestra parte , los suplicios de nuestro Redentor ; 
y esto no solo durante una noche, sino por años enteros. ¡ O Dios 
mío, sí, es verdad, nosotros somos mas culpables que los Judíos y 
mas que éllos merecemos ser reprobados!. . . 

Ahora recordemos la misericordia que Dios ha usado con noso-
t ros ; y para mostrar las riquezas de esta misericordia^ no ha 
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tolerado, como dice el Apóstol, con u n a paciencia extrema a cris-
tianos dignos de su cólera y merecedores desde largo tiempo de 
los suplicios e ternos?. . . < ¡ Cuántos buenos pensamientos, cuan-
tos estímulos y remordimientos! . . . ¡;0 Dios mío, lo repito, cuan-
tas veces nos habéis invitado á la m e s a nupcial, al banquete de 
vuestro amor ! « Venid, hijos míos, nos deciais; venid, mi cora-
zón os llama, el convite está preparado , la víctima esta inmolada, 
apresuraos .» Y nosotros, al igual que los Judíos, nosotros nos 
h e m o s desdeñado de responderá su l lamamiento; quizas también 
e n t r e los q u e han venido á sentarse en la mesa eucanstica ha 
habido algunos que no llevaban la vest idura nupcial, que no te-
nían la p u r e z a de conciencia, las disposiciones convenientes A 
pe^ar de esto, hermanos míos, la misericordia de Dios nos aguarda, 
nos tolera. . . ¿Qué digo? élla nos i nv i t a todavía, y muy a pesar 
suyo se verá algún día obligada á castigarnos. 

P E R O R A C I O N . Leemos en la Sagrada Escri tura, que un ángel del 
q e ñor se apareció á la madre de Sansón, para anunciarle el na-
cimiento de este hijo predestinado que debia ser por algún tiempo 
el l ibertador de Israel. El mar ido de esta muje r , asustado, le 
dijo : « Ciertamente moriremos, p o r q u e Dios se nos ha aparecido. 
_ No, contestó la m a d r e ; si el Señor quisiera hacernos morir , 
no nos habría anunciado todas es tas cosas, ni predicho todo lo 
que debe sobrevenirnos >, Pobres pecadores, ¿no podemos decir ' 
también lo mismo respecto de nosotros ? No, no quiere Dios 
nuestra pérdicion, os lo digo de v e r d a d ; pues si la quisiera, no ha-
ría resonar en nuestros oidos de u n a manera tan frecuente estas 
saludables amonestaciones y tan solemnes amenazas. El quiere 
nuestra enmienda, nuestra sa lvac ión ; y estas amenazas mismas 
vienen á ser una invitación mas a p r e m i a n t e de su misericordia3 . 
« Cuando, decía el Señor por boca de un profeta, hubiere dado un 
decreto contra algún reino, pa ra perder lo y asolarlo del todo, si 
esta nación hiciere penitencia, e v i t a r á por su arrepentimiento 

1 . R o m . . I X , 2 2 - 2 3 . 
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las desgracias con que la haya amenazado, y yo no derramaré 
sobre élla los males con que debía aniquilarla. » O Dios, o Padre 
lleno de misericordia, esta misma es la conducta que guardais con 
respecto á nuestras almas; hacednos, pues, la gracia de responder 
á vuestro amor, de cooperar al designio que teneis de salvarnos. 
Haced, o dulce Salvador, que vuestras amenazas produzcan en 
nosotros un temor saludable, nos exciten á salir del pecado, nos 
hagan ent rar de nuevo en gracia con vos, á fin de que, mecidos 
en los brazos de vuestra inefable misericordia, podamos un día 
alabaros y bendeciros para siempre en la gloria eterna. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L V I G É S I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( J O A N , I V , 4 6 - 5 3 . ) 

Como los padres deben vigilar sobre los intereses temporales y 
espirituales de sus hijos. 

T E X T Ó . fíogabat eum, ut descenderet et sanaret filium ejus, inci-
piebat enim morí Rogaba á Jesús, que bajase y curase su hijo, 
que estaba próximo á m o r i r l . 

E X O R D I O . Hermanos míos, nuestro divino Salvador había venido 
por segunda vez á Caná de Galilea, pueblo en donde había obrado 
su primer milagro. « Había, pues, entre los vecinos de aquel lu-
gar un príncipe, un gobernador, ó según la palabra que emplea 
el Evangelio de este día, un reyezuelo que tenía á su hijo en-
fermo en Cafarnaum. Habiendo sabido, que Jesús estaba en aquella 
comarca, vino á encontrarle, rogándole que bajase á su casa, 
para c u r a r á su hijo que estaba agonizando. Viendo nuestro Se-
ñor, que la fé de ese hombre era t o d a v í a imperfecta, pues que este 
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tolerado, como dice el Apóstol, con u n a paciencia extrema a cris-
tianos dignos de sn cólera y merecedores desde largo tiempo de 
los suplicios e ternos?. . . < ¡ Cuántos buenos pensamientos, cuan-
tos estímulos y remordimientos! . . . ¡ '0 Dios mío, lo repito, cuan-
tas veces nos habéis invitado á la m e s a nupcial, al banquete de 
vuestro amor ! « Venid, hijos míos, nos decíais; venid, mi cora-
zón os llama, el convite está preparado , la víctima esta inmolada, 
apresuraos .» Y nosotros, al igual que los Judíos, nosotros nos 
h e m o s desdeñado de responderá su l lamamiento; quizas también 
e n t r e los q u e han venido á sentarse en la mesa eucanstica ha 
habido algunos que no llevaban la vest idura nupcial, que no te-
nían l a p u r e z a de conciencia, las disposiciones convenientes. A 
pe^ar de esto, hermanos míos, la misericordia de Dios nos aguarda, 
nos tolera. . . ¿Qué digo? ella nos i nv i t a todavía, y muy a pesar 
suyo se verá algún día obligada á castigarnos. 

P E R O R A C I O N . Leemos en la Sagrada Escri tura, que un ángel del 
q e ñor se apareció á la madre de Sansón, para anunciarle el na-
cimiento de este hijo predestinado que debia ser por algún tiempo 
el l ibertador de Israel. El mar ido de esta muje r , asustado, le 
dijo : « Ciertamente moriremos, p o r q u e Dios se nos ha aparecido. 
_ No, contestó la m a d r e ; si el Señor quisiera hacernos morir , 
no nos habría anunciado todas es tas cosas, ni predicho todo lo 
que debe sobrevenirnos » Pobres pecadores, ¿no podemos decir ' 
también lo mismo respecto de nosotros ? No, no quiere Dios 
nuestra pérdicion, os lo digo de v e r d a d ; pues si la quisiera, no ha-
ría resonar en nuestros oídos de u n a manera tan frecuente estas 
saludables amonestaciones y tan solemnes amenazas. El quiere 
nuestra enmienda, nuestra sa lvac ión ; y estas amenazas mismas 
vienen á ser una invitación mas a p r e m i a n t e de su misericordia3 . 
« Cuando, decía el Señor por boca de un profeta, hubiere dado un 
decreto contra algún reino, pa ra perder lo y asolarlo del todo, si 
esta nación hiciere penitencia, e v i t a r á por su arrepentimiento 
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las desgracias con que la haya amenazado, y yo no derramaré 
sobre élla los males con que debía aniquilarla. » O Dios, o Padre 
lleno de misericordia, esta misma es la conducta que guardais con 
respecto á nuestras almas; hacednos, pues, la gracia de responder 
á vuestro amor, de cooperar al designio que teneis de salvarnos. 
Haced, o dulce Salvador, que vuestras amenazas produzcan en 
nosotros un temor saludable, nos exciten á salir del pecado, nos 
hagan ent rar de nuevo en gracia con vos, á fin de que, mecidos 
en los brazos de vuestra inefable misericordia, podamos un día 
alabaros y bendeciros para siempre en la gloria eterna. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L V I G É S I M O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( J O A X . I V , 4 6 - 5 3 . ) 

Como los padres deben vigilar sobre los intereses temporales y 
espirituales de sus hijos. 

T E X T Ó . fíogabat eum, ut descenderet et sanaret filium ejus, inci-
piebat enim mori. Rogaba á Jesús, que bajase y curase su hijo, 
que estaba próximo á m o r i r l . 

E X O R D I O . Hermanos míos, nuestro divino Salvador había venido 
por segunda vez á Caná de Galilea, pueblo en donde había obrado 
su primer milagro. « Había, pues, entre los vecinos de aquel lu-
gar un príncipe, un gobernador, ó según la palabra que emplea 
el Evangelio de este día, un reyezuelo que tenía á su hijo en-
fermo en Cafarnaum. Habiendo sabido, que Jesús estaba en aquella 
comarca, vino á encontrarle, rogándole que bajase á su casa, 
para c u r a r á su hijo que estaba agonizando. Viendo nuestro Se-
ñor, que la fé de ese hombre era t o d a v í a imperfecta, pues que este 
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juzgaba necesaria la presencia de Jesús para la curación de su 
hijo, le increpó por ello y le di jo: a S i n o v é i s milagros y prodigios, 
ya no creeis. — Señor, respondió el príncipe, venid, os ruego, 
antes que mi hijo muera . Jesús le dijo : Vé, que tu hijo vive. 
Creyó el hombre á la palabra que le dijo Jesús y se fué. Y cuando 
bajaba saliéronle al encuentro sus criados, diciéndole que su hijo 
estaba bueno. Pidióles entonces á que hora comenzó á encon-
trarse mejor , y le d i j e ron : Ayer á la siete le dejó la fiebre. 
Conoció, pues, el padre, que éra la misma hora, en que Jesús le 
dijo: Tu hijo v ive ; y creyó él y toda su casa; »esto es creyó que 
Jesús era verdaderamente el Mesías esperado. 

Tal es la narración del Evangelio del día de hoy. Con tal oca-
sion bien podría demostraros, hermanos míos, que nadie, por po-
deroso que sea, está exento de las penas de este mundo; podría 
también conduciros al aposento del h i jo de ese príncipe, extendido 
sobre el lecho del dolor, devorado por la fiebre y estando bajo la 
helada mano de la muer te . Veríais entonces, conforme dijimos al 
hablar del hijo de la viuda de Naim, que ni la juventud, ni los 
buenos cuidados, ni la fortuna pueden preservarnos de las enfer-
medades, n i eximirnos de la muerte . 

P R O P O S I C I O N . Pero en esta mañana quiero pararme en otro pen-
samiento. La insistencia de este p a d r e en pedir á Nuestro Señor 
la curación de su hijo : Bajad, os ruego, antes que muera mi hijo; 
el resultado producido por la salud recobrada por el hijo, tanto 
sobre su padre, como sobre toda la familia : Credidil ipse el do-
mus ejus tota, creyó él y toda su casa m e impelen á hablaros de los 
deberes de los padres para con sus h i jos . 

D I V I S I Ó N . P r imeramente : es una obligación de los padres el 
velar convenientemente por los intereses temporales de sus h i jos : 
en segundo lugar : ellos deben p rocura r todavía con mas ahinco 
los intereses espirituales de los mismos hijos; estas dos lecciones 
se derivan claramente del Evangelio de este día. 

Primera parte. Es una obligación manifiesta de los padres el 
velar por los intereses temporales de sus hijos; pero es preciso 
añadir , que ellos deben proceder en esto conforme á la voluntad 

de Dios, es decir, que deben evitar el mas y el menos, que son 
dos defectos igualmente reprensibles. Ciertamente, hermanos 
míos, parece casi inútil, especialmente en los tiempos que vivi-
mos, decir á los padres, que están obligados á ocuparse de lo que 
toca á los intereses temporales de sus hijos; pues es de temer, que 
pongan en esto demasiado cuidado. Pues, ¿ no se ven á cada paso 
padres que en cierta manera parecen vivir únicamente para sus 
hijos? Y muchas veces, haciendo ellos traición á los designios de 
la Providencia, ul trajando las santas leyes por la misma estable-
cidas, ¿ no procuran restringir el número de los hijos, no solo 
para sustraerse á los cuidados y trabajos que importa la educa-
ción, sino también para que el hijo ó la hija única sean mas ricos 
y ocupen mejor posicion en el mundo?. . . ¡ Cálculo egoísta y cruel, 
que no pocas veces desbarata Dios de una manera ter r ib le! . . 
¿ No vienen á ser muchos hijos otros tantos ídolos, cuyos capri-
chos se aprueban, y á cuya satisfacción sacrifican los padres todos 
sus pensamientos y desvelos? Quiérese á toda costa, que ellos 
hagan fortuna y que sean de condicion superior á la que ocuparon 
sus padres. . . Y si á vosotros mismos que me escucháis os pregun-
tase : ¿ porqué tantas fatigas y preocupaciones, porqué este apego 
al t rabajo, por el cual profanais tantas veces la santificación del 
Domingo?... Sin duda vosotros me diríais : Por mis hijos; sí, lo 
hago por ellos; por mi hijo, por mi hija me desentraño tanto. 

' Y si esos mismos hijos estuviesen enfermos y devorados por la 
fiebre, si los vierais próximos á morir , ¿ no os sentiríais inquietos, 
fuera de vosotros mismos y atormentados, como este príncipe de 
quien nos habla nuestro Evangelio?.. . ¿ No acudiríais pronto al 
médico?... Y si hoy, como entonces, recorriese Nuestro Señor 
nuestras ciudades y aldeas, como recorría las de la Judea, sem-
brando milagros á su paso, ¿ no iríais en vuestra angustia y dolor 
.á echaros, como ese padre, á sus pies y á pedirle la curación de 
vuestro hijo?. . . Ah! yo conozco vuestro corazon y sé que la mayor 
parte de vosotros no faltaría en hacerlo. En esto tendríais razón; 
vuestro llamamiento al médico, vuestro recurso á Nuestro Señor 
en tales circunstancias sería para vosotros un deber. Digamos, 



pues, que g e n e r a l m e n t e se mira por los intereses temporales de 
los hijos; pero convengamos también, que no son pocos los padres 
que se ocupan de e l los demasiado. Digo demasiado, porque á 
causa de esos m i s m o s intereses á menudo los padres y madres 
ofenden á Dios y p o n e n á riesgo su salvación eterna. 

Si los padres de q u i e n e s acabo de hablaros, son culpables, no 
faltan otros que p e c a n por un exceso opuesto. En efecto, se en-
cuentran también p a d r e s sin entrañas y sin corazon que ningún 
cuidado tienen de los intereses temporales de sus hijos. Estos ta-
les ora son unos v ic iosos que malgastan, sea en el juego, sea en 
la taberna el pan de sus hijcs; ora son unos haraganes y perezo-
sos, que miran con avers ión el t rabajo, disipan lo que sus padres 
laboriosos les d e j a r o n , y éllos á su vez no dejarán á sus hijos otra 
herencia que la p o b r e z a y miseria. Otras veces es el lujo y el or-
gullo que d e v o r a r á n las economías que habrían podido propor-
cionar á los hi jos u n relat ivo bienestar. 

Además la i n s t rucc ión afecta también á los intereses temporales 
de los hijos. A h o r a , pues , decidme; ¿ no se ven á veces padres 
que por avaricia i m p i d e n á sus hijos el frecuentar el catecismo, la 
escuela, obl igándolas á entregarse á un trabajo precoz, y para 
hacer ganar a l g u n o s céntimos á esos pobres hijos, los privan de 
la educación é ins t rucc ión á que los mismos tienen derecho?.. . 
¿ Debo también h a b l a r o s de otra clase de padres, que no sé si 
merecen este n o m b r e , de esos padres y madres indignas que" 
criando á sus h i jos e n la pereza y abandono, especulan sobre su 
corta edad?. . . ¡ P o b r e s niños! vosotros no conoceréis ni la Iglesia, 
ni la escuela, y condenados por padres infames á l a holgazanería, 
á la medicidad acaso , no recibiréis instrucción alguna; y el nom-
bre de Dios, de este. P a d r e que teneis en el cielo, no asomará en 
vuestros labios s ino p a r a ser blasfemado. Entregados al vicio como 
una presa, vues t r a infancia pasará entre la miseria y la deshonra;, 
y si llegáis á h a c e r o s grandes, la flojedad y malos ejemplos de 
vuestros padres h a r á n quizás de vosotros unos de esos séres 
repugnantes que s e v e n á menudo, y que acaban por ser la de-
sesperación de su fami l ia y un azote de la sociedad.. ¡ Ah! 

y cuán culpables son semejantes padres delante de Dios, y 
cómo podría aplicárseles con razón estas palabras que nuestros li-
bros santos aplican al avestruz, ave feroz y sin afección por sushi-
juelos : El avestruz es duro con sus hijuelos, como si no le pertene-
'ciesen 

Segunda parte. A tal raza de padres sin duda no pertenecía, o 
cristianos, este príncipe de quien nos habla nuestro Evangelio. Él 
había emprendido un viaje bastante largo, para obtener la cura-
ción de su hi jo; él no se cansa de pedir , y á pesar de la repren-
sión que nuestro divino Salvador le hace por su poca fé, mirad 
como insiste: « Venid, os ruego, antes que mi hijo se haya muer to .» 
Pero también, hermanos míos, que su ejemplo os sirva para ocu-
paros con mas ardor de los intereses espirituales de vuestros hi-
jos... O padre desolado, no en vano os habéis dirigido á Jesucristo; 
vuestra súplica es atendida.. . Ved como sus criados vienen á su 
encuentro, para anunciarle la curación de su hijo. A la misma 
ahora, al momento mismo en que el médico celestial le dijo : 
Véte, tu hijo esta sano; la fiebre dejó á este hijo queridísimo. 
¿ Qué hará , pues, el padre? ¡ Ah! en testimonio de su gratitud se 
apresura á conquistar á la fé, no sólo á su hijo, sino á todos los 
que moran en su casa. Él cree en la divinidad de Aquel que por 
manera tan súbita y milagrosa ha devuelto la salud á su hi jo; y 
quiere además, que todos cuantos le rodean, participen dé la misma 
creencia. Credidit ipse et domus ejus tola. Él pensaría con razón, 
que no basta tener la fé y la religión para sí mismo, sino que ade-
más es necesario hacer todos los esfuerzos, para comunicar estos 
sentimientos de fé y de religión á todos aquellos con quienes se 
vive; y mas part icularmente aun á los hijos, de cuya alma son 
responsables el padre y la madre ante Dios. 

¿ Es este, hermanos míos, un ejemplo siempre bien seguido, es 
esta una verdad bien comprendida siempre? ¡ Ah! no quiero ha-
blar de tantas esposas que piadosas en cierta manera para sí mis-
mas, ningún empeño ponen en atraer á sus maridos á las prác-
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ticas religiosas que ellos tal vez han abandonado. « Seria trabajo 
inútil , » dicen éllas. O mujeres, si realmente teneis fé, no habléis 
de esta manera. Por de pronto, ¿ habéis vosotras emprendido se-
r iamente esta obra, que debe ser para vosotras una obra de todos 
los días?.. . Y si ya habéis agotado todos los demás medios, ¿ no 
os queda siempre el recurso supremo de la oracion?... Pero de los 
hijos quiero principalmente ocuparme. ¿ Se toman realmente á 
pecho los intereses espirituales de su a l m a ? . . . ¿ S e les dice de 
verdad lo que la madre de S. Luis repetía á su hijo : Prefiero 
ver te muerto á mis pies, que manchado de un solo pecado mortal? . , 
j Ay ! No lo ignoráis, muy reducido es el número de madres, que se 
hallan animadas de tales sentimientos y que del fondo de su cora-
zon podrían usar semejante lenguaje. Un niño por inadvertencia 
dejará caer un plato, ó un objeto aun de menos valor, entonces el 
padre, la madre se irritan y le pegan f u e r t e ; pero se le oye blas-
femar, ven que falta con frecuencia á las plegarias de la mañana 
ó de la noche, y estas faltas se consideran como una bagatela, y 
no se hace caso de corregirlas. Vuestro hijo ó vuestra hija se han 
quebrado un miembro á causa de un accidente cualquiera; ¡ qué 
dolor, qué disgusto!.. . Eso os inquieta; « Pobre hijo, decís, ¡ cómo 
sufre! . , si á lo menos no le quedara t raza alguna de este acci-
dente. . . » Pero supongamos, que él haya perdido la fé, que me-
nosprecie sus deberes religiosos, que raras veces se deje ver en 
la Iglesia. Responded, padres y madres, que me escucháis, ¿ esta 
ruina, este desmembramiento de su alma os causa la misma pena?. . 
¿ Decís también entonces con la misma ansiedad : « ¡ pobre hijo, 
qué digno es de lástima!. . . Si llegaba á morir en este estado, su 
paradero sería el infierno, y un infierno eterno! . . . » ¿ Lo pensáis 
así? ¿ Os ocupáis en eso?... 

Pero si no os ocupáis de eso, vuestra religión individual, vuestra 
piedad personal de poco os servirá ; pues entonces sois peores que 
un infiel. Si, hermanos míos, la expresión es dura, pero no es mía 
sino de) apóstol S. Pablo. Escuchad lo que dice : Si quis suorum 
et máxime domesticorum curam non habet, fidem negavil et esl infi-
deli delerior. Si alguno no tiene ciudado de los suyos y en parti-

t u l a r de los de su casa, ha negado la fé y es peor que un infiel 
Escuchadlo bien; si no os ocupáis de la salvación de los de vuestra 
casa, v en especial de la salvación de vuestros hijos, (porque aquí 
el Apóstol habla no menos de los dudados del alma, que de los 
del cuerpo,) en este caso sois peores que un infiel, y os portáis 
como si hubieseis negado la fé. Así pues, cristianos, sepámoslo 
b i en ; es necesario obrar , como este padre de quien se t ra ta en 
•este Evangelio; es menester que uno crea para sí mismo y dar 
buen ejemplo, si queremos que los hijos lo sigan. Dícese que el 
águila que f a b r i c a ordinariamente su nido en lo alto de las penas, 
cuando quiere enseñar á sus pequeñuelos á tomar su vuelo, vol-
tea por debajo de éllos, trazándoles el camino y sosteniéndolos 
con sus alas. Esto es la imágen de lo que deben hacer los padres. 
Ocupaos temprano del alma y de la s a l v a c i ó n de vuestros hijos, 
trazadles el camino con vuestro ejemplo, sostenedlos con vuestras 
oraciones y consejos, y no lo dudéis, si vuestro amor es bien orde-
nado, si preferís los intereses espirituales de vuestros hijos a los 
temporales, Dios bendecirá vuestros esfuerzos y escuchará vues-
t ras oraciones... Os he dicho, que el amor que se debe á los hijos, 
debe ser ordenado, esto es, arreglado según el orden querido por 
Dios, de modo que la afección que se les tenga, ande guiada por 
la fé que prefiere el a lma al cuerpo. Mirad á esa madre heroica, 
de quien nos habla la vida de los Santos. Los verdugos quieren li-
brar su hijo, esperando hacerle negar la fé. Ella lo toma en sus 
brazos, lo carga por sí misma sobre el carro que debe conducirle 
al suplicio. « No, hijo mió, le dice, tu no perderás estabella corona 
del martirio que comienza á tocar tu frente . Que lloren las ma-
dres que no están seguras de la salvación eterna de sus hi jos; 
en cuanto á mí, lejos de der ramar lágrimas, me regocijaré de 
saber que estás en el cielo cerca de Dios, por quien vas á dar 
tu vida, y de que rogarás por la que te ha dado á luz 2. » ¡ Que 
fé! . . ¡ Cómo su amor para con su hijo era bien arreglado, pues 

. 2. \lla denlos'santos, los cuarenta márt i res , Ribadeneyra , 10 de Marzo. 



prefería la salvación de su alma á los intereses de su cuerpo!... 
P E R O R A C I Ó N . Pero ; cuan raras veces se encuentra esta afección 

ordenada aun entre las personas cristianas! Permitidme terminar, 
confirmando esto con un ejemplo. Leemos en la vida de S. Juan 
de la Cruz, que una señora, la marquesa de Espada, habiendo 
visto á su hijo don Genaro sucumbir á la edad de cuatro años bajo 
la acción de la viruela, suplicaba á este santo cuya oracion era 
en cierto modo omnipotente cerca de Dios, que le devolviese su 
hijo. « Tal vez, contestó el santo á esta madre desolada, Dios se 
dignará devolvéroslo: pero s i lo ha arrebatado tan prematura-
mente del mundo, ha sido, porque él debía ser para vos causa de 
grandes disgustos. El devorará su for tuna y os reducirá á la mi-
ser ia; despues de haberse perdido en el juego y de haber sido 
encarcelado muchas veces, será desterrado. Despues volverá á 
mendigar su pan por las calles de Nápoles é incurrirá por fin en 
excomunión mayor . » La marquesa que no 'conocía mayor des-
gracia que la pérdida de su hijo, pidió al santo, si despues de 
tantos desórdenes y miserias su hijo se salvaría. « Si, respondió 
él, por un rasgo especial de la misericordia divina vuestro hijo 
se salvará. » Si ha de ser asi, replicó la madre, poco me importa 
la miseria y la vergüenza, devolvedle la vida. — ¿ Le quereis, 
pues, vivo, á pesar de lo que os anuncio?.. . Si !e quiero vivo... 
Entran entonces en el aposento en que yacía el hijo, el santo se 
puso de rodillas; luego despues de haber invocado á Dios, hizo 
correr por la boca del niño algunas gotas de un licor milagroso, 
que se escapa del sepulcro de S. Nicolás. De repente el niño se 
levanta y se halla curado. La madre no sabía como expresar su 
grati tud. « No á mí, dice el santo, debeis dar las gracias, sino á 
S. Nicolás, cuyos méritos le han devuelto la vida. » Genaro asi 
resucitado creció; pero ay! todas las predicciones de S. Juan se 
cumplieron á la le t ra ; él perdió en el juego hasta cien mil escudos 
en un solo día, vino á parar , en fin, en la última miseria y arras-
tró á su madre en su ruina. Vivió entonces con la gente mas soez 
en Nápoles, fué encarcelado, desterrado despues, y volvió á men-
digar su pan á las puertas de la ciudad; pero, como había predi-

cho el santo, Dios tocó su corazon y murió en los mas vivos 

sentimientos de arrepentimiento L 
Ciertamente, hermanos míos, aunque esta mujer U n o f , ya 

veis empero cuan mal reglado era el amor qne profe aba a su 
I I T h » en vez de consentir en que su hijo volase al cíe o con 
la inocencia de su Bautismo, prefirió verle vivir durante largos 
a ñ o s en el desorden y olvido de Dios. Á lo menos vosotros.pro-
fesad á vuestros hijos una afección ordenada de una manera ma 

r Uaná. Poco importa, que vuestros hijos sean ricos, afortunad 
y considerados sobre la t ierra , y que pasen ^ 

vuestra corona el cielo. Asi sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L V I G É S I M O P R I M E R O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S -

( S . M A T E O , XVXXI, 2 3 - 3 5 . ) 

Sobre e l p e r d ó n de l a s i n j u r i a s . 

T E X T O Slc el Pater meus cÁti* faciet «*«, » non remiseríú, 

t ro corazon i vuestro hermano las ofensas que e! os hub.ere 

" t i ™ . Hermanos míos, S. Pedro acababa de consultar á núes-
tro I I r , habiéndole p e d i d o cuantas veces debía^perdonar * 

que le hubiesen ofendido. ¿ « Hasta siete veces? , h b 
dicho Y Jesús le había respondido : No, Pedro, esto no basta, s,no 

1. Vida de S. Juan-Jose de la Cnis, ibid. 5 Marzo. 



prefería la salvación de su alma á los intereses de su cuerpo!... 
P E R O R A C I O X . Pero ; cuan raras veces se encuentra esta afección 

ordenada aun entre las personas cristianas! Permitidme terminar, 
confirmando esto con un ejemplo. Leemos en la vida de S. Juan 
de la Cruz, que una señora, la marquesa de Espada, habiendo 
visto á su hijo don Genaro sucumbir á la edad de cuatro años bajo 
la acción de la viruela, suplicaba á este santo cuya oracion era 
en cierto modo omnipotente cerca de Dios, que le devolviese su 
hijo. « Tal vez, contestó el santo á esta madre desolada, Dios se 
dignará devolvéroslo: pero s i lo ha arrebatado tan prematura-
mente del mundo, ha sido, porque él debía ser para vos causa de 
grandes disgustos. El devorará su for tuna y os reducirá á la mi-
ser ia; despues de haberse perdido en el juego y de haber sido 
encarcelado muchas veces, será desterrado. Despues volverá á 
mendigar su pan por las calles de Nápoles é incurrirá por fin en 
excomunión mayor . » La marquesa que no conocía mayor des-
gracia que la pérdida de su hijo, pidió al santo, si despues de 
tantos desórdenes y miserias su hijo se salvaría. « Si, respondió 
él, por un rasgo especial de la misericordia divina vuestro hijo 
se salvará. » Si ha de ser asi, replicó la madre, poco me importa 
la miseria y la vergüenza, devolvedle la vida. — ¿ Le quereis, 
pues, vivo, á pesar de lo que os anuncio?.. . Si le quiero vivo... 
Entran entonces en el aposento en que yacía el hijo, el santo se 
puso de rodillas; luego despues de haber invocado á Dios, hizo 
correr por la boca del niño algunas gotas de un licor milagroso, 
que se escapa del sepulcro de S. Nicolás. De repente el niño se 
levanta y se halla curado. La madre no sabía como expresar su 
grati tud. « No á mí, dice el santo, debeis dar las gracias, sino á 
S. iNicoiás, cuyos méritos le han devuelto la vida. » Genaro asi 
resucitado creció; pero ay! todas las predicciones de S. Juan se 
cumplieron á la le t ra ; él perdió en el juego hasta cien mil escudos 
en un solo día, vino á parar , en fin, en la última miseria y arras-
tró á su madre en su ruina. Vivió entonces con la gente mas soez 
en Nápoles, fué encarcelado, desterrado despues, y volvió á men-
digar su pan á las puertas de ia ciudad; pero, como había predi-

cho el santo, Dios tocó su corazon y murió en los mas vivos 

sentimientos de arrepentimiento 
Ciertamente, hermanos míos, aunque esta mujer U n o f , ya 

veis empero cuan mal reglado era el amor que profe aba a su 
I I T h » en vez de consentir en que su hijo volase al cíe o con 
la inocencia de su Bautismo, prefirió verle vivir durante largos 
a ñ o s en el desorden y olvido de Dios. Á lo menos vosotros.pro-
fesad á vuestros hijos una afección ordenada de una manera ma 

r L a . Poco importa, que vuestros hijos sean ricos, afortunad 
y considerados sobre la t ierra , y que pasen ^ 

vuestra corona el cielo. Asi sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L V I G É S I M O P R I M E R O D O M I N G O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S -

( S . M A T E O , X Y I I I , 2 3 - 3 5 . ) 

S o b r e e l p e r d ó n d e l a s i n j u r i a s . 

T E X T O Slc el Pater meus cÁti* faciet «*«, » non remiseríú, 

t ro corazon i vuestro hermano las ofensas que e! os hub.ere 

" t i ™ . Hermanos míos, S. Pedro acababa de consultar á núes-
tro I I r , habiéndole p e d i d o cuantas veces debía^perdonar * 

que le hubiesen ofendido. ¿ « Hasta siete veces? , h b 
dicho Y Jesús le había respondido : No, Pedro, esto no basta, s,no 

1. Vida de S. Juan-Jose de la Cnis , ibid. 5 M a r z o . 



que debes perdonar á tu prójimo hasta setenta y siete veces, esto 
es, tantas veces cuantas te hubiere ofendido » Para confirmar 
esta doctrina y darla aun mas autoridad, Nuestro Señor contó la 
parábola citada en el Evangelio de este día. » El reino de los cie-
los, dijo, es semejante á un rey que quiso hacer rendir cuentas 
á sus siervos. Se le presentó uno que le debía diez mil talentos; 
(suma enorme) y como no tuviese con que pagarlos, mandó su 
señor que fuese vendido él, su mujer , sus hijos y cuanto tenía. 
Entonces el siervo, arrojándose á sus piés, le rogaba, diciendo : 
Señor, ten paciencia conmigo, que todo te lo pagaré : y compa-
decido el señor de aquel siervo, le dejó libre y le perdonó su 
deuda. Mas luego que salió aquel siervo, encontró á uno de sus 
compañeros'que le deb ía la suma insignificante de cien dineros; 
y t rabando de él, quería ahogarle, diciendo : Paga lo que me 
debes. En vano este compañero se echa á sus piés, diciéndole : 
Ten paciencia conmigo y todo te lo pagaré. Mas él no quiso escu-
charle y le hizo meter en la cárcel, hasta que pagase lo que debía. 
Sabedor el rey de lo que había pasado, se indignó mucho y ha-
biendo llamado á su presencia á este siervo duro é ingrato, le 
dijo : Siervo malvado, toda la deuda te perdoné, porque me lo 
rogaste; ¿ pues no debías tu también tener compasion de tu com-
pañero, como yo la tuve de tí? Y le entregó á los verdugos, para 
que le atormentasen hasta que pagase toda la deuda. Asi también 
mi Padre celestial se portará con vosotros, si no perdonáis de todo 
corazon á vuestro hermano. . . » 

P R O P O S I C I O N . Hermanos carísimos, me propongo hablaros esta 
mañana de la obligación que Dios nos impone, de perdonar plena 
y generosamente las injurias que nos fueren hechas. Verdad 
importante, sobre la que Nuestro Señor Jesucristo insiste fuer te -
mente en su Evangelio. 

D I V I S I Ó N . Primeramente : Obligación para todo cristiano de pe r -
donar las injurias que le hagan : En segundo lugar : como debe-
mos satisfacer á esta obligación. 

1. Matth. , x v i i r , 21-22. 

Primera parte. Obligación de perdonar las injurias que nos 
fueren hechas. Hermanos míos, hay un vicio inherente en cierto^ 
modo á nuestra naturaleza despues de su caida; y este vicio es 
el orgullo. Este es el primero, como sabéis, de los pecados capi-
tales y el padre de una muchedumbre de pecados, cuales son va-
nidad, amor propio, rencor, envidia, hipocresía, cólera, ambición 
etc todos estos vicios son otros tantos malos hijos que le per-
tenecen v son producto suyo.. . El orgullo fué el que incito a 
n u e s t r o s primeros padres & rebelarse contra Dios, inspirándoles 
el deseo insensato de hacerse sabios é inmortales como El . De 
este vicio ninguno de nosotros está exento ; él compenetra y esta 
como infiltrado en nuestros huesos; y como el insecto que car-
come los mejores frutos, corrompe con frecuencia hasta las me-
jores acciones que podamos practicar. 
' Pues bien, una de las cosas que mas repugnan á nuestro orgullo 
es el perdonar las injurias. Nuestro divino Salvador lo sabía bien 
v así recomienda repetidas veces y con extraordinaria energía el 
perdón de las injurias. Escuchad algunas de sus palabras. « Per-
donad, dice, y seréis perdonados i. Si no usáis de misericordia 
con vuestros hermanos, Dios tampoco la usará con vosotros en el 
día del juicio. » Y en otra par te : « Con la misma medida, que 
midiéreis á los demás, se os medirá á vosotros * » ; es decir : Si 
vosotros sois duros é inexorables con vuestro prójimo, el Juez 
soberano será duro é inexorable con vosotros. Aun mas, herma-
nos míos; Él ha qnerido, qne en esta bella oracion del Padre 
NuéHro que Él mismo enseñó á sus Apóstoles y que todos noso-
tros debemos repetir á lo menos por la mañana y noche; El ha 
querido, repito, darnos este documento : Perdonadnos nuestras 
deudas, como nosotros perdonamos á nuestros deudores. 

i O buen Salvador; y cuánto cuesta á nuestra pobre naturaleza 
humana! ¿ Acaso dais vos aqui un precepto demasiado difícil 
y casi imposible de cumplir? Escuchad su respuesta : « No; exem-

1. Luc., v i , 37. 
2. Matth. , v i l , 2 ; Marc. iv, 24, fetc. 



plum dedi vobis. Os he dado ejemplo y como yo he hecho, así de-
heis hacer también vosotros. » Veo, en efecto, á este adorable 
Jesús, siempre calumniado, siempre perseguido durante su vida 
mortal, y siempre perdonando. Aun con verle sobre la cruz, el 
odio que le persigue, no se encuentra satisfecho : burlas, dicte-
rios, sarcasmos : « Baja, si puedes, le dicen, seductor é impos-
tor. » Refinamientos de crueldad, manto de escarlata, cetro irri-
sorio, corona de espinas, hiél, vinagre : todo cuanto el rencor y 
la ferocidad pueden inventar , para hacer la muerte mas cruel. . . 
¡ Ah! hermanos míos, ¿ tenemos nosotros enemigos semejantes ó 
injurias tan enormes que perdonar? . . . ¡Cosa ex t r aña ! En aquel 
mismo instante en que la rabia de sus enemigos le rodea, parece 
El preferir sus enemigos á la dulcísima Virgen María, su Madre. 
En efecto, á vos, Madre desolada, os recomienda á S. J u a n ; y á 
sus verdugos los recomienda á la misericordia de su Padre : « Pa-
dre, perdonadlos, porque no saben lo que hacen. » 

Y ahora, hermanos míos, ¿ no renueva Él todos los días en el 
sacramento de la Penitencia lo mismo que una vez hizo en la 
Cruz?. . . jCuán inmensa es la deuda contraída ante la justicia di-
vina, aunque no sea mas que por un solo pecado mortal! . . . El 
sacerdote, como sabéis, ocupa en el santo Tribunal el lugar de 
Jesucristo; con Jesucristo mismo nos confesamos y Jesucristo es 
quien nos perdona. . . Hé aqui, pues, que nos encontramos arro-
dillados en el Confesionario, o clavados por grave enfermedad en 
el .lecho en que vamos á morir , siéndonos necesario recurr i r á 
la misericordia divina. Yo he dejado de rogaros, decirnos á Nues-
tro Señor, he blasfemado de vuestro Nombre santísimo, no he 
asistido á los divinos oficios, he profanado el Domingo, he come-
tido injusticias y he violado vuestra ley de mil maneras. — 
¿cuántas veces, hijo mío?.. . ¡Ah! Señor, tantas veces, que no 
podría decir el número. — Sin embargo, tu sabías bien, prosigue 
Jesucristo, que me ultrajabas, que despreciabas mi poder, que 
violabas las sagradas promesas empeñadas en tu bautismo y re-
novadas al día de tu pr imera comunion. — Si, lo sabía, Señor. — 
Pues bien, hijo mío, á pesar de tu malicia, de tu ingrati tud, yo 

te perdono; pero con una condicion, y es, que perdones tu tam-
bién á ese pariente, á ese vecino, á ese hombre que te ha ofen-
dido. — ¡ Jamás, yo no puedo, me ha hecho demasiado daño! — 
¡ Siervo malvado, yo tu Salvador y tu Dios, yo te he perdonado 
del todo una deuda incomparablemente mas grande! Mira, pues, 
tu no mereces perdón y voy á entregarte á los ejecutores de mi 
justicia. Y, en efecto, hermanos niíos, que no espere perdón el 
que no quiere perdonar á su prójimo 

Segunda parte. Lo repito, se t ra ta aquí de una obligación estre-
cha y rigurosa; mas¿ cómo satisfacer á é l l a ? Perdonando de veras 
y del fondo del corazon las injurias que nos fueren hechas. No 
pocas veces, hermanos míos, nos hacemos ilusión sobre este punto 
y nos creemos haber hecho lo bastante, cuando, al hablar de 
nuestros enemigos, decimos : « Yo no le tengo ningún odio; que 
el mal, que le deseo, me venga á mí ; pero hablarle, ¡ nunca! . . . 
Ni tampoco quiero que mis hijos entren en su casa. » Y con esto 
creeis haber realmente perdonado?. . . Pero entrad en el fondo de 
vuestro corazon, examinad seriamente vuestra conciencia y en-
contraréis, que no es así. . . Vos gustáis de recordar delante de los 
otros la injuria, que tal persona os ha hecho, ó la injusticia que 
ha cometido contra vos; y os sonreís, cuando oís decir mal de 
esa misma persona. ¿ Qué significa ese movimiento de satisfacción 
que sentís, cuando le sucede algún accidente desgraciado ?.. . Si 
vuestra boca calla, (lo que no siempre es asi), ¿ no hay en el 
fondo de vuestro corazon una voz secreta que dice.« Le está b ien; 
esta desgracia la tenía el tal , ó la cual bien merecida. » 

¿ Y á eso llamais perdonar? ¡ Siervo malvado !, os diré con Jesu-
cristo, ¿ es de esta manera como Dios os ha perdonado?. . . Asi es 
cómo se ha reconciliado con vos? . . . Él os ha perdonado toda vues-
t r a deuda, os ha devuelto su amistad, su amor y lejos de quereros 
mal, ha continuado dispensándoos sus beneficios. ¿ Sabéis bien lo 
que decís, cuando pronunciáis estas palabras: Perdonadnos, como 
perdonamos? ¿ Os agradaría, que Dios se contentase de daros un 

1. s . Leonardo, Del amor á los enemigos. 



perdón hipócrita, de parecer ex te r io rmen te haber olvidado vues-
tras faltas, y que interiormente os guardase rencor?. . . ¿ Estaríais 
bien tranquilos sobre vuestras culpas pasadas, si El os dijese : 
« Te perdono, pero en adelante todo está concluido entre noso-
tros ya no te concederé mas mi s gracias, ni tampoco te hablare 
con mis luces interiores y buenas inspiraciones, y cuando venga 
sobre tí algún mal, aunque sea la condenación eterna, me ale-
- r a r é de ello?... » | A h l hermanos carísimos, cuando hemos ofen-
dido á Dios, deseamos que Él olvide de una manera completa las 
injurias de que somos reos ante É l ; y si nosotros no perdonamos 
del fondo de nuestro corazon, pronunciamos nuestra propia con-
denación, cuando decimos : Perdonad nuestras deudas, como perdo-
namos á nuestros deudores. Asi pues , debe ser de v eras, con sin-
ceridad, del fondo de nuestro corazon, sin reserva, la manera 
como debemos perdonar las in jur ias que hayamos recibido. Esto 
es quizás'difícil, pero con la gracia de Dios no es imposible... 
Mirad á S. Estéban, aplastado ba jo aquella granizada de piedras 
que los Judíos lanzan sobre é l ; no solo él los perdona, sino que 
ruega por sus verdugos. « Jesús , dice, no les imputes este pe-
cado1 . » Ya no quiero hacer mención de S. Juan Gualberto, 
quien, en atención al Salvador, perdonó á un enemigo que tenía 
bajo su poder, debiendo á este acto de caridad su propia conver-
sión y las muchísimas gracias que hicieron de él uno de los santos 
mas i lustres 2 . Pero no puedo dejar de citaros un ejemplo no me-
nos t ierno y tal vez menos conocido. Santa Isabel de Hungría, 
despues de la muerte de su esposo, vino á ser el blanco de las mas 
terribles persecuciones. Echada de su palacio, acompañada de sus 
cuatro pequeños hijos, vióse reducida á mendigar un asilo que 
le fué denegado.. . Aquellos á quienes había ella protegido en 
tiempo de su fortuna, no quisieron recibirla. Los pobres que ella 
había sustentado, sí, los pobres mismos le volvían la cabeza, y 
no contentos de eso, hacían bur la de su miseria é insultaban su 
infortunio.. . Pero vos, o santa admirable, en vez de i rr i taros, 

i. Actor. Apost., v i i , 59. - 2. Véase su Vida en Bibadeneyra . 

no contenta de perdonar de todo vuestro corazon, suplicabais 
fervorosamente al Señor, que concediese una gracia particular á 
cada uno de los que os u l t ra jaban. Y el Dios que perdona, se di-
gnó manifestárseos, y deciros : « Hija mía, jamás oracion alguna 
me fué mas grata , y tus perseguidores, ya que lo deseas, recibi-
rán la remisión de sus pecados » Ved ahí, hermanos míos, como 
se debe perdonar ; es decir se debe amar á los enemigos, se les 
ha de querer bien y ha de rogarse por éllos... 

P E R O R A C I Ó N . S. Leonardo de Porto-Mauricio, predicando un día 
sobre el amor que se debe a los enemigos y el perdón de las inju-
rias, contaba la historia siguiente 2 : « Un joven de doce años, 
lleno de piedad, se estaba muriendo de mal de corazon. Su padre 
le amaba t iernamente, pero alimentaba al mismo tiempo un odio 
mortal contra su propio hermano que tenía hacia él los mismos 
sentimientos. El joven moribundo quiso reconciliarlos, los hizo 
llamar y colocar al uno á su derecha y al otro á su izquierda; 
despues abranzando á los dos, los estrechó contra su corazon y 
les dijo : « La gracia que pide un moribundo, no se niega nunca. 
He aqui, padre mío, el favor que os pide un hijo, que está á 
punto de m o r i r ; he aqui igualmente, mi tio, lo que os reclama 
un sobrino que se está muriendo; y es que los dos os perdoneis 
mutuamente y que os améis como hermanos. ¡ Ah! os lo conjuro, 
no me rehuseis este favor. » Los dos hermanos no pudieron resis-
tir á este llamamiento, el uno se echó en los brazos del otro, y 
todo quedó olvidado. Pues bien, hermanos míos, es Jesús mismo, 
Jesús joven aun y espirando en la cruz quien nos invita á noso-
tros y á los que nos hayan ofendido á reconciliarnos cerca de ese 
lecho cruel, en que va á morir . « Amaos los unos á los otros, nos 
dice, perdonad, y yo os perdonaré; la paz reine entre vosotros, 
pues todos sois hermanos. . . » ¡ Dulcísimo Salvador, en vano es-
cucharíamos vuestra voz! . . . O Jesús misericordioso, vos que 
mostráis sobre todo vues t ro poder perdonándonos y usando de 

1. Su vida, por Montalembert , cap. 
Pastorum, t. I I I , p. 257 (édit. Vivès). 

2. Cf. S. Leonardo, — Del amor á los 

xv i i i , y Jacques Marchant , Hortus 

enepiigos. 



misericordia con nosotros hacednos la gracia de que olvidemos 
sinceramente todas las injur ias que nos han sido hechas, y de 
perdonarlas de lo íntimo del corazon, á fin de que en algún día 
obtengamos de vuestra inefable bondad la indulgencia y el per-
don, de que necesitamos todos, para llegar á la b ienaventuranza 
e terna. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O V I G É S I M O S E G U N D O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S -

( S . M A T E O , X X I I , 1 3 - 2 1 . ) 

La a u t o r i d a d : Respe to q u e se debe á la a u t o r i d a d t e m p o r a l 

y á la e s p i r i t u a l . 

T E X T O . Reddite ergo quce sunt Ctesaris Cxsari; et qusesunt Dei Deo. 
Dad, pues, al César lo que es del César y á Dios lo que es de Dios. 

E X O R D I O . Hermanos míos, lo que cuenta el Evangelio del día 
de hoy tuvo lugar en el Martes que precedió á la Pasión. Los ene-
migos de Jesucristo querían ú toda costa hallar un pretexto, para 
desacreditarle á los ojos del pueblo y acusarle ante el gobernador 
romano. Al efecto creyeron ellos haber hallado un medio para 
comprometerle. . . Tal fué el in terrogar le sobre la justicia del tr i-
buto que los Judíos pagaban á los Romanos. Pensaron ellos, que 
si él decía que era necesario pagarlo, el pueblo que miraba con 
repugnancia este impuesto, se levantaría contra é l ; que sí por 
el contrario, afirmaba, que no debía pagarse, le acusarían de rebe-
lión ante el gobernador. Llevados, pues, de esta intención pérfida 
« los Fariseos le enviaron algunos de sus discípulos con algunos 
partidarios de Herodes, para decirle : Maestro, sabemos que eres 

1. Sapientia , XII, 16. Deus, qui omnipolentiam tuam parcendo máxime et 
miserando manifestas etc. Oración de la Ig les ia . 

veraz y que enseñas verdaderamente el camino de Dios, sin mira-
miento á persona alguna. Dínos, pues, ¿ qué te parece : Es lícito 
dar el tributo al César, ó no ? Mas Jesús, conociendo la malicia de 
ellos, dijo : Porqué me tentá is , hipócritas ? Montradme la mo-
neda del t r ibuto. Y ellos le presentaron una moneda. Y Jesús les 
dijo : ¿ De quién es esta figura é inscripción ? Dícenle : Del César. 
Entonces les dijo : Pues dad al César lo que es del César ; y á 
Dios lo que es de Dios...» Y confundidos éllos por la sabiduría de esta 
respuesta, se ret iraron. 

P R O P O S I C Í O N . ¡ Cuantas y cuán saludables instrucciones nos su-
ministraría la narración de este Evangelio, si el tiempo nos per-
mitiese desarrollarlo!. . . Consulta hipócrita hecha á Nuestro Señor 
por sus enemigos, muy semejante á la que ciertos penitentes ha-
cen á sus confesores por curiosidad, y sin intención de seguir su 
parecer . Obligación de dar á cada uno lo que se le debe, esto es, de 
ser justo bajo todos respectos con el prójimo, y de ser devoto y 
sumiso para con Dios. Pero en nuestros días, no sé, que género 
de enfermedad se ha poderado de los espíritus aun los mas dis-
cretos. Se afecta un tal desprecio de toda autoridad, que creo ser 
un deber llamar la atención sobre este punto. 

D I V I S I Ó N . Primeramente. ¿Qué es autoridad ? Y ¿ cuál es su orí-
gen ? En segundo lugar : Respeto que se debe á la autoridad tem-
poral. Tercero. Respeto debido á la autoridad espiritual. Estos son 
los tres pensamientos que vengo á exponer con la mayor brevedad 
posible... 

Primera parte ¿ Qué es autoridad ? Es la potestad legítima que 
un hombre ejerce sobre la voluntad de o t r o hombre. . . Vos sois 
un padre, una madre, por ejemplo ; y en este caso nadie, á no 
ser quesea un insensato, osará decir que no teneis el derecho de 
mandar á vuestros hi jos . . . Sois también un amo, ¿ no es pues 
evidente que el criado á quien pagais el salario, debe obedecer-
os ? . . . Pero nosotros estamos compuestos de cuerpo y a lma ; vi-
vimos algunos años aquí en la t i e r r a ; despues si hemos sido fieles 
á Dios, debemos vivir en el cielo durante la eternidad. De ahí, 
hermanos míos, la autoridad temporal y la autoridad espir i tual ; la 



misericordia con nosotros hacednos la gracia de que olvidemos 
sinceramente todas las injur ias que nos han sido hechas, y de 
perdonarlas de lo íntimo del corazon, á fin de que en algún día 
obtengamos de vuestra inefable bondad la indulgencia y el per-
don, de que necesitamos todos, para llegar á la b ienaventuranza 
e terna. Así sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O 

D E L D O M I N G O V I G É S I M O S E G U N D O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S -

( S . M A T E O , X X I I , 1 3 - 2 1 . ) 

La a u t o r i d a d : Respe to q u e se debe á la a u t o r i d a d t e m p o r a l 

y á la e s p i r i t u a l . 

T E X T O . Reddite ergo quce sunt Ctesaris Cxsari; et qusesunt Dei Deo. 
Dad, pues, al César lo que es del César y á Dios lo que es de Dios. 

E X O R D I O . Hermanos míos, lo que cuenta el Evangelio del día 
de hoy tuvo lugar en el Martes que precedió á la Pasión. Los ene-
migos de Jesucristo querían ú toda costa hallar un pretexto, para 
desacreditarle á los ojos del pueblo y acusarle ante el gobernador 
romano. Al efecto creyeron ellos haber hallado un medio para 
comprometerle. . . Tal fué el in terrogar le sobre la justicia del tr i-
buto que los Judíos pagaban á los Romanos. Pensaron ellos, que 
si él decía que era necesario pagarlo, el pueblo que miraba con 
repugnancia este impuesto, se levantaría contra é l ; que sí por 
el contrario, afirmaba, que no debía pagarse, le acusarían de rebe-
lión ante el gobernador. Llevados, pues, de esta intención pérfida 
« los Fariseos le enviaron algunos de sus discípulos con algunos 
partidarios de Herodes, para decirle : Maestro, sabemos que eres 
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miserando manifestas etc. Oración de la Ig les ia . 

veraz y que enseñas verdaderamente el camino de Dios, sin mira-
miento á persona alguna. Dínos, pues, ¿ qué te parece : Es lícito 
dar el tributo al César, ó no ? Mas Jesús, conociendo la malicia de 
ellos, dijo : Porqué me tentá is , hipócritas ? Montradme la mo-
neda del t r ibuto. Y ellos le presentaron una moneda. Y Jesús les 
dijo : ¿ De quién es esta figura é inscripción ? Dícenle : Del César. 
Entonces les dijo : Pues dad al César lo que es del César ; y á 
Dios lo que es de Dios...» Y confundidos éllos por la sabiduría de esta 
respuesta, se ret iraron. 

P R O P O S I C Í O N . ¡ Cuantas y cuán saludables instrucciones nos su-
ministraría la narración de este Evangelio, si el tiempo nos per-
mitiese desarrollarlo!. . . Consulta hipócrita hecha á Nuestro Señor 
por sus enemigos, muy semejante á la que ciertos penitentes ha-
cen á sus confesores por curiosidad, y sin intención de seguir su 
parecer . Obligación de dar á cada uno lo que se le debe, esto es, de 
ser justo bajo todos respectos con el prójimo, y de ser devoto y 
sumiso para con Dios. Pero en nuestros días, no sé, que género 
de enfermedad se ha poderado de los espíritus aun los mas dis-
cretos. Se afecta un tal desprecio de toda autoridad, que creo ser 
un deber llamar la atención sobre este punto. 

D I V I S I Ó N . Primeramente. ¿Qué es autoridad ? Y ¿ cuál es su orí-
gen ? En segundo lugar : Respeto que se debe á la autoridad tem-
poral. Tercero. Respeto debido á la autoridad espiritual. Estos son 
los tres pensamientos que vengo á exponer con la mayor brevedad 
posible... 

Primera parte ¿ Qué es autoridad ? Es la potestad legítima que 
un hombre ejerce sobre la voluntad de o t r o hombre. . . Vos sois 
un padre, una madre, por ejemplo ; y en este caso nadie, á no 
ser quesea un insensato, osará decir que no teneis el derecho de 
mandar á vuestros hi jos . . . Sois también un amo, ¿ no es pues 
evidente que el criado á quien pagais el salario, debe obedecer-
os ? . . . Pero nosotros estamos compuestos de cuerpo y a lma ; vi-
vimos algunos años aquí en la t i e r r a ; despues si hemos sido fieles 
á Dios, debemos vivir en el cielo durante la eternidad. De ahí, 
hermanos míos, la autoridad temporal y la autoridad espir i tual ; la 



una, que ordena las cosas del t iempo; y la otra, que sin olvidar el 
cuerpo, se ocupa principalmente del alma y de las cosas de la eter-
nidad. 

Ahora pues, S. Pablo nos enseña, qae toda autoridad viene de 
Dios 4... ¿ Cómo ?... | Es esto verdad ?... Si, cristianos, el Espí-
r i tu santo que inspiraba al Apóstol, no puede mentir . Dios es el 
manantial, el principio de toda autoridad... No os diré, que, ha-
biendo Dios criado al hombre , solo él tiene derecho á mandarle, 
solo él puede comunicar este derecho á quien le place. Quiero 
valerme de una comparación, para hacer mas claro mi pensa-
miento, á fin de que entendáis mejor esta verdad. . . Supongamos 
un pueblo construido en una llanura árida y seca ; la lluvia no 
cae allí nunca ; ningún ar royo, ninguna corriente viene á refres-
car y fecundar su suelo ingra to ; los pozos mismos están enjutos 
y falta completamente el agua necesaria tanto á la vida de los 
hombres, como á la vegetación de las plantas. ¿ Sería posible 
vivir bajo un tal clima ? No sería antes eso un insoportable de-
sierto, que devoraría á sus habitantes ? Mas si en una montaña 
próxima se halla un inmenso depósito, si un delgado hilillo del 
agua allí encerrada llega á cada habitación y basta para las ne-
cesidades de la misma, si una abundosa corriente, escapándose de 
este depósito, al imenta las fuentes públicas, y difunde sobre ese 
terreno estéril el frescor, la fecundidad y la v ida; entonces ¡ qué 
cambio ! ¡ y cómo todo toma otro aspecto !... 

Apliquemos esta comparación. El hombre es hecho para vivir 
en sociedad ; la autoridad es igualmente indispensable para su 
vida moral, como el agua para la vida de su cuerpo. Suprimid la 
autoridad, y el hijo se rebela contra el padre, el criado contra el 
amo, y el vasallo conspira contra el que lo gobierna. En este caso 
fuera magistrados, fuera leyes, fuera justicia, fuera paz, abajo la 
sociedad. 

El mundo vendría á convertirse en un vasto desierto, en que 
los hombres se destrozarían como bestias fieras y el mas fuerte 
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oprimiría al mas débil. O Dios ¡„finitamente sabio, ¿ de esta suerte 

habríais colocado a! hombre sobre la t ierra , 
míos .. De esta soberanía omnipotente, que Dios posee sobre la 
naturaleza entera, él deja derivar , como de un vastis.mo deposito 
s o b r e vosotros, padres, madres y gefes de 
que necesitáis, para mandar á vuestros hijos y gobernar « 
casa. Honra á,, paire , á ,n ,naire • dice Dios a o s h , ^ B l e » , 
cede una parte mas considerable de esta autoridad a lo» que deben 

gir los pueblos y presidir á los destinos de losmismos. Por«, m -
„» é l J , dice el Señor. Pero ¿ á quién da él mas coposa esta an-
i d a d ? . . . Asn Vicario sobre la « e r r a ; y en la s a n t a . I g l e s i a ^ 
y se reparte dieha autoridad como un tor ren teb .eneehor , a la I le 
sia y á us ministros ha dicho el Señor : Quien i vosotros eseueka . m 
J a t o ' . T . d , p n e s , hermanos míos, como toda autondad viene de 

W%mda parte. Así es, hermanos míos, que siempre la Iglesia ha 
exigido desús hijos respeto, sumisión y obed,enea i 
temporal. Escuchad ; ya en tiempo de los Aposteles había I -
Z I inquietos, orgullosos que miraban de reojo toda d e p e n d -
cia. Satisfechos de saber, que Nuestro Señor J — o había d 
cho, que todos los hombres eran iguales delante de Dios que el 
L a del mas pequeño valía tanto como la del mas g r a n d e , se le-
van tabancon cierta dureza contra la autondad temporal . Estos 
eran los revolucionarios de entonces. He aquí lo que decía S Pe 
dro, para precaver á los fieles contra estas tendencias . « Cansí 
m » ; portaos en medio del mundo de una manera irreprensible 
e s t a d sometidos por Dios á todo hombre que tenga 
bre vosotros, primero al soberano y enseguida a los que le repre 
sentan y que están encargados de estimular álos buenos y de cas-

" r J o s malos. Ta. es el orden querido por Dios. De ningún 

modo conviene, que vosotros que teneis la fé P « . ^ 
sos y perturbadores de la sociedad. Sí, sois libres, s i lo Dios t iene 
derecho sobre vuest ra razón é inteligencia; pero esta libertad no 
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debe degenera r en licencia, ni debe serviros de velo, para encu-
b i r vuest ro orgullo y este amor innato que todos tenemos por la 
independencia . . . Amad á vuestros hermanos , temed á Dios, res-
petad los depositarios de la a u t o r i d a d . . . 1 » 

Tales e ran , he rmanos míos, las enseñanzas de la Iglesia pr imi-
t iva, las que no han var iado , sino que continúan hasta ahora siendo 
las mismas que está dando al mundo el sucesor de S. Pedro nues-
t r o ^amadísimo Pió IX. Si, respeto á la autor idad legítima, cual-
qu ie ra que sea el depositario de la misma y el nombre que éste 
t e n g a ; un ve rdade ro crist iano no debe ser j amás instigador, ni 
par t idar io de sediciones y conjuras . 

¡ Ah ! he rmanos míos, si quis iéramos ref lexionar, ver íamos 
que esos pobres reyes , esos envidiados depositarios de la autori-
dad son casi s iempre bien dignos de lástima. Inmensa es la res-
ponsabilidad que sobre éllos pesa ; punzantes y numerosos son 
sus cuidados y to rmentos . . . l íe aqui un navio que va á de ja r el 
p u e r t o ; pasajeros subid en gran n ú m e r o á ese barco. En efecto se 
encuen t ran en él quinientos, mil , mas a u n ; éllos están conver-
sando, juegan , due rmen con toda seguridad. Pe ro en la p a r t e de-
l an te ra del navio hay un h o m b r e que no duerme, y sobre quien 
pesa toda la responsabi l idad ; este es el piloto. Con el ojo siempre 
lijo hacia el pun to 'de dirección alli debe dir igir el barco. Aqui se 
presenta un escollo que e v i t a r ; mas allá es preciso ponerse en 
guarda cont ra los p i r a t a s ; mas lejos aun cruzan vieníos pérfidos, 
corr ientes submar inas que har ían zozobra r l a embarcación que él 
dirige. Sin embargo los demás todos d u e r m e n ; pero para él ¡ qué 
responsabil idad, 'qué cuidados! . . . Él sabe que todos esos via jeros le 
han confiado su for tuna y su vida. P u e s bien, he rmanos míos, ahí te-
ne is 'una imágen de todo depositario de la autoridad temporal . Noso-
tros dormimos, nos en t regamos t r anqu i l amen te á nuest ras var ias 
ocupaciones; unos cultivan sus viñas , otros sus campos; los artesanos 
cuentan con su salario, los negociantes se entregan á sus especulacio-
nes mercant i les y cada uno piensa sólo en símismo.. . Es, pues, nece-

1. I Pe t r i , ix, 11-17; R o m . , x i i i , 1 y s i g ! . 

sario que alguno vele por la salvaguardia de nuestros intereses, 
por p rese rva r nues t ra fo r tuna de los ladrones y garan t i r nues t ra 
vida contra las ten ta t ivas de los asesinos. Y este tal es el deposita-
rio de la autor idad, sea cual f u e r e el nombre que l leve; él es el 
encargado de hacer observar las leyes que nos protegen á nosotros 

v á los nues t ros . . . 
¡ Ah ! Demos al César lo que pertenece al César. F u e r a conspira-

ciones, f u e r a revuel tas , fue ra insubordinación contra los repre-
sentantes de la autor idad ; porque eso sería resistir al orden esta-
blecido por Dios A ejemplo de Jesucristo, paguémosles fiel-
mente los impuestos que les son debidos. Evitemos, en fin, esas 
críticas amargas , esas injustas y apasionadas discusiones contra 

los que nos gobiernan. 
j Ah! Éllos son hombres , éllos no son infalibles, éllos pueden enga-

ñarse • v nosotros mismos, si ocupáramos su puesto, ¿es tamos segu-
ros d e ' q u e contentar íamos á todo el m u n d o ? . . . Y además, áveces 
he rmanos míos, Dios permi te , pa ra manifestar su poder, que la t o r -
menta sea mas fue r t e que el piloto y que las revoluciones destru-
yan y acaben con los mejores gobiernos y los príncipes mas sa-
bios. Adoremos en esto los designios de la P rov idenc ia ; pero no 
nos olvidemos de t r i bu t a r á la autor idad el respeto que le es de-
bido... Esto en cuanto al César. 

Tercera parte. Veamos ahora lo que debemos á Dios, esto es, á 
la autoridad espiri tual . Ésta es la que Dios ha dejado á su Iglesia, 
de cuya autor idad el soberano Pontífice posee la plenitud sobre la 
t ie r ra y sobre la que los obispos, y nosotros también , en cuanto 
somos vuestros pastores, e jercemos en par te ent re vosotros.. . 
Esta autor idad t iene por objeto t r a b a j a r en n u e s t r a santificación 
y dirigir nues t ras almas hacia el cielo... ¡ Ah ! hermanos míos, si 
los malos se rebelan contra la autoridad civil, ¿no se l e v a n t a r a n aun 
con mas audacia c o n t r a í a autoridad esp i r i tua l? ¿Quien hubo 
jamás que fuese mas calumniado y perseguido, que la Cabeza 
de la Iglesia, el augusto Vicario de Jesucr is to? . . . No contentossus 
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enemigos de haberle despojado de sus Estados, quisieran aun en-
vilecerle... Pero, o Dios todopoderoso, vuestra sabiduría sabe co-
locar el remedio al lado del mal , y en estos tiempos difíciles ha-
béis colocado sobre la silla de S. Pedro á uno de los Pontífices mas 
santos y venerables que h a y a n gobernado la Iglesia. Su robusta 
ancianidad desde casi treinta años y á pesar de las mas violentas 
tempestades dirige con m a n o firme y prudente la barca de S. 
Pedro. 

Y ved, cristianos ; los obispos y aun nosotros simples curas de 
aldea, ¿ no somos también asociados ;í esas persecuciones que su-
f re el soberano Pontífice ? ¿ Acaso no procura cada día el odio in-
ven ta r contra nosotros las mas absurdas calumnias ?. Ahora pues, 
¿cuál debe ser en estas circunstancias la conducta de un cristiano 
que tenga fé ? Dar á Dios lo que es de Dios, es decir, amar al So-
berano Pontífice, someterse á sus decisiones infalibles, socorrerle 
según nuestras facultades, rogar por la exaltación de la santa 
Iglesia tan indignamente perseguida, y por la conversión de los 
impíos. 

¡ Que impresión tan penosa causa oir muchas veces á hombres 
que no son incrédulos, á mujeres aun que se creen piadosas, re-
petir las calumnias inventadas por los malos periódicos, y propa-
gadas por unos miserables pervertidos ó seducidos !... Eso es, en-
tedlo bien, faltar al respeto que debemos á nuestros super iores ; 
eso es negar á Dios lo que pertenece á Dios. Suponed, padres y 
madres, que me escucháis, que se inventan contra vosotros las co-
sas mas increíbles: que se os oprime con las mas graves imputa-
ciones ; ¿ estaríais contentos, si vuestros hijos que os conocen, 
que á lo menos deben conoceros, fuesen bastante ingratos y mal 
inspirados, para juntarse, aunque no fuese mas que por chanza, 
á vuestros calumniadores ? Pues bien, hermanos carísimos, la 
Iglesia es nuestra madre , el Papa, los Obispos, nuestros pastores 
son nuestros padres espirituales; ¿ y nosotros son reiríamos al ver-
los atacados y aplaudiríamos con las manos, cuando se t ra ta de des-
prestigiarlos, lanzando sobre ellos las mas absurdas patrañas ?... 
Yamos ! que en este caso seríamos unos hijos culpables é ingratos 

y faltaríamos al respeto debido a esta autoridad espiritual, esta-
blecida por Dios en su Iglesia, para dirección y gobierno de la 
misma Diréis vosotros, que esto se hace muchas veces por lige-
reza y sin mala intención. Pero, ¿ aceptaríais vosotros una seme-
jan te excusa de la boca de uno de vuestros hijos ? . . . No: pues 
bien, yo os digo, que Dios tampoco la aceptará de vuestra 

par te . . . 
P E R O R A C I Ó N . Concluyamos, hermanos carísimos. ¿ Habéis voso-

t r o s asistido alguna vez á la descomposición de un cadáver? . . . 
Los ojos están apagados, la lengua inmóvil, los oidos no sienten 
y a ; todo sentimiento, todo signo de vida ha desaparecido. Pronto 
los gusanos se apoderan de él, las carnes paran en podredumbre, 
los nervios se desatan, los huesos se descoyuntan, y al cabo de 
poco tiempo del tal cadáver no queda mas que un horrible esque-
leto, cuya variada armazón cae por sí misma á trozos. Esto es la 
imágen de una sociedad, en la que no presidiese una a u t o r i d a d -
La 'autoridad es como la vida, el alma de toda reunión de hom-
bres - l l ámese esta reunión f a m i l i a , provincia, reino, república, o 
lo que se quiera. . . Desde el momento en que aquel que tiene el 
derecho de mandar , no es escuchado, viene á ser. la sociedad una 
rebelión perpétua y víctima de la disolución y de la muer te . . . \ 
entedlo bien, el rebajamiento de la autoridad es el que hace tan 
enfermizas á nuestras sociedades. Todos quisieran mandar , nin-
guno sabe obedecer, y los mas incapaces son los que se presen-
tan con las mas grandes pretensiones. Nosotros, pues, ya que 
somos cristianos, pongamos cuidado en preservarnos de este fu-
nesto espíritu de revuel ta , que amenaza extenderse por todas 
partes como un contagio mortal . . . Dóciles á los preceptos de 
nuestro Divino Salvador : Demos al César lo que es del Cesar; so-
metámonos á los que Dios ha puesto, para mandarnos ; obedez-
cámosles con respeto y deferencia, porque Dios lo quiere. Demos 
también á Dios lo que es de Dios; amemos á nuestros superiores 
espirituales, roguemos por éllos, escuchemos dócilmente sus avi-
sos; esto será para nosotros un medio seguro é infalible para 
santificarnos en la t ie r ra y llegar á ese hermoso reino del celo , 



en donde Dios solo será nuestro I ley, nuest ro Amo, nuest ro único 
Soberano y todas nues t ras delicias por toda la e tern idad. . . Así 
sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O ' 

DEL DOMINGO VIGESIMO TERCERO DESPUES DE PENTECOSTES. 

(S. MATEO, IX, 18-26.) 

N u e s t r o Señor qu iso e x p o n e r s e á las b u r l a s : como los c r i s t i anos 

d e b e n sopor t a r l a s . 

TEXTO. Et deridebant eum. Y hacían mofa de Él. 
EXORDIO. Hermanos míos, Nuestro Señor Jesucristo en el curso 

de sus predicaciones jun taba siempre la instrucción al milagro. 
Ora una curación milagrosa venía á confirmar la lección que 
hab ía d a d o ; ora sus documentos s iempre divinos venían en pos 
del prodigio que acababa de obrar . . . Esto se encuentra en cada 
página del Evangelio. 

Él acababa de mani fes ta r á los discípulos de S. Juan Bautista, 
que los apóstoles en mane ra alguna estaban obligados á la estricta 
observancia de la ley a n t i g u a , 1 cuando tuvo efecto lo que refiere 
el Evangelio del día de hoy . « Un príncipe se le acerca y le adora, 
diciéndole : Señor, mi hi ja acaba de m o r i r ; mas ven, pon tu mano 
sobre élla y v iv i rá 2. Y Jesús, levantándose, le fué siguindo con 
sus discípulos, y entonces una muje r que hacía doce años estaba 
padeciendo un flujo de sangre , llegándose por detrás , tocó la orla 
de su ves t ido; porque decía dentro de sí : si tocaré tan solamente 
su vestido, quedaré sana. Jesús volviese y viéndola dijo : Ten 
confianza, hija, tu fé te ha sanado. Y quedó sana la muje r desde 
aquella hora . Y habiendo llegado Jesús á la casa del príncipe, y 

1. Matth. , ix, 14-17. — 2. Marc . , Y, 32 ;Luc . , v n i , 41. 

viendo á los tañedores de flauta y un gran tumulto de gente ; 
(pues e ra costumbre ent re los Judíos y otras muchas naciones 
llamar, cuando uno moría , á plañideras y tocadores de instru-
mentos, quienes por medio de sones tristes y fúnebres atest igua-
sen el dolor que causaba la pérdida del difunto :) dijo : Ret i raos , 
pues la muchacha no es muer ta , sino que due rme . » Gomo si les 
¿¡jera • Respecto á mi omnipotencia la muerte no es mas que un 
sueño, voy á resucitar esta niña. » Y aquella gente no q u e n a 
creerlo y hacía mofa de él. Y habiendo el Salvador echado fue ra 
la gente, ent ró en el aposento de la d i funta y tomándola por la 
mano, la muchacha se levantó llena de v ida ; y corrio la f ama de 

este prodigio por toda aquella t i e r r a . » 
PROPOSICON. Como dent ro de algunos días tengo que hablaros 

sobre la f é ' , no me de tendré esta mañana en haceros admira r la 
de ese principe que pidió y obtuvo la resurrección de su b ^ m 
la de esa pobre muje r en fe rma , que por medio de la fe logro su 
remedio. Me contentaré , pues , con l lamar vues t ra atencio sobre 
la conducta de aquella t u r b a incrédula , cuyo caracter nos pin a 
el Evangelio en dos palabras. Et deridebant eum. Y hacían bur l a 

^DiVISIÓN. Verémos, p u e s ; P r imero : como Jesús quiso exponerse 
i las b u r l a s : s e g u n d o : Como deben soportarlas los e n « 
cuando son objeto de ellas por par te de los impíos o l iber t inos 

Primera parte. Hoy día, hermanos míos, se acostumbi a tacar 
principalmente con bur las y chanzas á nues t ra santa religión y 
4 los que la practican : género de persecución en apar iencia ino_ 
fensivo, pero en verdad m u y peligroso. Una comparación o,, 1hara 
entender bien mi pensamiento. Escuchad Un barco m a ^ t u o 

está flotando sobre el Océano; levántase ^ ^ t ^ l T S 
victorioso de é l l a ; mas un gusano muy pequeño de la famil ia de 

1 Véanse l a s I « f r * c t a * populares sobre el Símbolo de los Aposloles, Ins-



en donde Dios solo será nuestro Rey, nuest ro Amo, nuest ro único 
Soberano y todas nues t ras delicias por toda la e tern idad. . . Así 
sea. 

H O M I L I A S O B R E E L E V A N G E L I O ' 

D E L D O M I N G O V I G E S I M O T E R C E R O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( S . M A T E O , I X , 1 8 - 2 6 . ) 

N u e s t r o Señor qu iso e x p o n e r s e á las b u r l a s : como los c r i s t i anos 

d e b e n sopor t a r l a s . 

T E X T O . Et deridebant eum. Y hacían mofa de Él. 
E X O R D I O . Hermanos míos, Nuestro Señor Jesucristo en el curso 

de sus predicaciones jun taba siempre la instrucción al milagro. 
Ora una curación milagrosa venía á confirmar la lección que 
hab ía d a d o ; ora sus documentos s iempre divinos venían en pos 
del prodigio que acababa de obrar . . . Esto se encuentra en cada 
página del Evangelio. 

Él acababa de mani fes ta r á los discípulos de S. Juan Bautista, 
que los apóstoles en mane ra alguna estaban obligados á la estricta 
observancia de la ley a n t i g u a , 1 cuando tuvo efecto lo que refiere 
el Evangelio del día de hoy . « Un príncipe se le acerca y le adora, 
diciéndole : Señor, mi hi ja acaba de m o r i r ; mas ven, pon tu mano 
sobre élla y v iv i r á 2. Y Jesús, levantándose, le fué siguindo con 
sus discípulos, y entonces una muje r que hacía doce años estaba 
padeciendo un flujo de sangre , llegándose por detrás , tocó la orla 
de su ves t ido; porque decía dentro de sí : si tocaré tan solamente 
su vestido, quedaré sana. Jesús volviese y viéndola dijo : Ten 
confianza, hija, tu fé te ha sanado. Y quedó sana la muje r desde 
aquella hora . Y habiendo llegado Jesús á la casa del príncipe, y 

1. Matth. , IX, 14-17. — 2. Marc . , Y, 32 ;Luc . , VIII, 41. 

Viendo á los tañedores de flauta y un gran tumulto de gente ; 
(pues e ra costumbre ent re los Judíos y otras muchas naciones 
llamar, cuando uno moría , á plañideras y tocadores de instru-
mentos, quienes por medio de sones tristes y fúnebres atest igua-
sen el dolor que causaba la pérdida del difunto :) dijo : Ret i raos , 
pues la muchacha no es muer ta , sino que due rme . » Gomo s. les 
¿¡jera • Respecto á mi omnipotencia la muerte no es mas que un 
sueño, voy á resucitar esta niña. » Y aquella gente no q u e n a 
creerlo y hacía mofa de él. Y habiendo el Salvador echado fue ra 
la gente, ent ró en el aposento de la d i funta y tomándola por la 
mano, la muchacha se levantó llena de v ida ; y corrio la f ama de 

este prodigio por toda aquella t i e r r a . » 
P R O P O S I C I Ó N . Como dent ro de algunos días tengo q u e hablaros 

sobre la f é ' , no me de tendré esta mañana en haceros admira r la 
de ese principe que pidió y obtuvo la resurrección de su b i ja , ni 
la de esa pobre mu je r en fe rma , que por medio de la fe logro su 
remedio. Me contentaré , pues , con l lamar vues t ra atencio sobre 
la conducta de aquella t u r b a incrédula , cuyo caracter nos pin a 
el Evangelio en dos palabras. Et deridebant eum. Y hacían bur l a 

^DiVISIÓN. V e r é m o s , p u e s ; P r imero : como Jesús quiso exponerse 
i las b u r l a s : s e g u n d o : Como deben soportarlas los e n « 
cuando son objeto de ellas por par te de los impíos o l iber t inos 

Primera parte. Hoy día, hermanos míos, se acostumbi a tacar 
principalmente con bur las y chanzas á nues t ra santa religión y 
á los que la practican : género de persecución en apar iencia ino-
fensivo, pero en verdad m u y peligroso. Una comparación o,, 1hara 
entender bien mi pensamiento. Escuchad Un barco m a j e . t u o 

está flotando sobre el Océano; levántase ^ ^ T J l l T é . 
victorioso de é l l a ; mas un gusano muy pequeño de la famil ia de 

1 Véanse l a s I « f r * c t a * populares sobre el Símbolo de los Apostoles, Ins-



los m o l u s c o s h o r a d a e l c a s c o d e l n a v i o , y e l a g u a p e n e t r a á t r a -

v é s d e l a m a d e r a c a r c o m i d a . U n v i l i n s e c t o h a h e c h o lo q u e n o 

p u d o l a t o r m e n t a ; el b a r c o se h u n d e y se a b i s m a e n el f o n d o . 

A s í , h e r m a n o s m í o s , m u c h o s c r i s t i a n o s q u e h a b r í a n r e s i s t i d o á 

u n a p e r s e c u c i ó n a b i e r t a , s u c u m b e n á v e c e s á l a s b u r l a s . E s t o se 

v i ó e n t i e m p o d e J u l i a n o e l A p ó s t a t a ; e s t o se v e t o d a v í a e n n u e s -

t r o s d í a s . P a r a p r e v e n i r n o s , p u e s , y f o r t i f i c a r n o s c o n t r a e s t a 

p e r s e c u c i ó n p é r f i d a , n u e s t r o S a l v a d o r m i s m o q u i s o s u f r i r l a s b u r -

l a s y s a r c a s m o s l o s m a s a m a r g o s . 

No h a b l e m o s y a d e s u i n f a n c i a , e n q u e s i n d u d a no l e h i c i e r o n 

f a l t a l a s b u r l a s y d e s p r e c i o s q u e a c o m p a ñ a n a l n i ñ o p o b r e y d e s -

t e r r a d o . P a s e m o s e n s e g u i d a á s u v i d a p ú b l i c a . . . E l S e ñ o r h a 

o b r a d o y a m u c h o s m i l a g r o s , y a c a b a d e a r r e b a t a r con la s a b i -

d u r í a d e s u d o c t r i n a l a a d m i r a c i ó n d e l p u e b l o q u e l e e s c u c h a b a . 

E n l u g a r d e a d m i r a r l e , v e d con q u e n e c i a s r e f l e x i o n e s a c o g e n s u s 

e n s e ñ a n z a s los b u r l o n e s y e n v i d i o s o s . . . ¿ C o n q u é d e r e c h o n o s 

h a b l a ? ¿ D e d o n d e h a r e c i b i d o , d e c í a n i r ó n i c a m e n t e , e s t a s a b i -

d u r í a y e s t e p o d e r ? . . . ¿ N o e s el h i j o d e l c a r p i n t e r o ? ¿ S u m a d r e 

n o se l l a m a M a r í a ? ¿ s u s p a r i e n t e s n o se h a l l a n e n m e d i o d e n o s -

o t r o s ? Y a s í é l l o s h a c í a n m o f a d e é l . Et scandalizabanlur in eo. 

Dice el E v a n g e l i o q u e J e s ú s p o r t o d a r e s p u e s t a h i z o p o c o s m i l a -

g r o s e n m e d i o d e é l l o s , á c a u s a d e l a i n c r e d u l i d a d d e los m i s m o s i . 

S u p a i s m i s m o e r a p a r a m u c h o s o b j e t o d e b u r l a . N a z a r e t h , h u -

m i l d e p o b l a c i o n d e G a l i l e a , 110 e r a c o n s i d e r a d a , p a r a s e r v i r m e 

d e l l e n g u a j e d e n u e s t r o s d í a s , c o m o u n a c i u d a d c u l t a y f l o r e c i e n t e . 

E s t a b a e n u s o e l m o f a r s e d e s u s h a b i t a n t e s ; y N a t h a n a e l m i s m o 

q u e m a s t a r d e f u é d i s c í p u l o d e l S a l v a d o r y a c a b ó p o r d e r r a m a r 

Su s a n g r e p o r l a f é 2 , N a t h a n a e l h a b í a c o m e n z a d o p o r d e c i r á l o s 

p r i m e r o s q u e le h a b í a n h a b l a d o d e J e s ú s : « ¿ H a s a l i d o n u n c a 

dirección de J . E. Guérin. E s t a obra seria excelente, si no tuviera un p re -
facio burdo y provocativo y si no contara entre sus coloboradores á dos 
ó t res bufos, ve rdade ras monas de Voltaire, que hacen el impío hablando de 
insectos ó conchas. — Hab lo de la edición de 1834. 
. 1. Math., x iv , 54-58. Mare . , vi , 1-6. — 2. Joan. , i , 46. La opinion m a s 
.comunes que Nathanae l es el mismo S. Bartholomé. (Véase Cornelio Ala-
pide in cap. I Joan.) 

c o s a b u e n a d e N a z a r e t h ? » Mas t a r d e d e c í a n t a m b i é n los F a r i s e o s : 

« ¡ É l , p r o f e t a ! . . . ¡ E s d e G a l i l e a y d e G a l i l e a n o s a l e n p r o f e . 

t a s ' 1 »• , i v 
E n e l m o m e n t o m i s m o e n q n e E l m a n i f e s t a b a s n p o d e r d -

Vino con los m a s s e ñ a l a d o s p r o d i g i o s , s n s e n e m i g o s c l a m a b a n : 

. , P o r q u é l e e s c u c h á i s ? , N o v e i s , q n e e s t f p o s e i d o d e l d e m o n i o 

Y q u e e s u n i n s e n s a t o ? . . . . , O m i d u l c e S a l v a d o r , o S a b , n r a 

' e n c a r n a d a , p e r d o n a d m e e l r e p r o d u c i r e s t a s b l a s f e m i a s ) Mi » -

n i o n s o l a e s m o s t r a r c o m o V o s m i s m o q u i s i s t e i s s u f r i r l a s m a 

h u m i l l a n t e s b u f o n a d a s , p a r a a n i m a r á los q u e m e e s c u c h a n a 

s o o o r t a r b i e n l a s b u r l a s d e l m u n d o . , -
P e r o c o n t i n u e m o s . V e d lo q u e d i c e e l E v a n g e l i o d e e s t e d í a , 

, e s u s v i e n e á r e s u c i t a r u n a m u c h a c h a . T o d o s e s o s m ú s i c o s e s a s 

p M d e r a s q n e se h a l l a n a l r e d e d o r d e la d i f u n t a , t n o d e b e r í a n 

« n e r s e d e s n s d i c h o s b u r l e s c o s , s i q u i e r a i l o m e n o s p o r r e -

p a d u e l o d e l a f a m i l i a d e s o l a d a ? ¿ E s o c a s i o n o p u r t a n a d e 

h a c e r b r o m a s ' el h a l l a r s e a l l a d o de u n c a d á v e r ? M d e b i e r a n 

p m e n o s e s p e r a r e l r e s n . t a d o d e l a s p r o m e s a s d e S a l v a d 

a n t e s d e s o l t a r l a r i e n d a á s u s s a r c a s m o s ? , « « 

los b u r l o n e s y c h a n c e r o s s u e l e n s e r g e n t e m a l e d u c a d a , f a l t a d e 

e n U m i e n T o s c a r i t a t i v o s y s i n c o r a z o n . Et A r U M Y s e 

m o f a b a n d e J e s ú s ¡ A b q u é p e n s a d a d e , s u s r i s o t a d a s y z u m b a s 

a q u e l ^ p a d r e a f l i g i d o q u e h a b í a i d o á r o g a r l e q u e v i n i e s e á r e s u -

C Í E n f t n W Í t " l o s a b é i s , h e r m a n o s m í o s , N u e s t r o S e ñ o r c o n s i n t i ó , 

¿ s r s r r ^ í r r r r r s . 

s á l v a t e á t í y á n o s o t r o s c o n t i g o ! . . . 

1. Joan-, v i l , 52. 
2. Joan. , x, 20. 



Paréceme, pues, cr is t ianos, haber suficientemente demost rado, 
como Nuestro divino Sa lvador quiso suf r i r las irrisiones y bur las 

de los incrédulos y ma lvados . 
Segunda parte. H e r m a n o s carísimos, si Jesucristo quiso sopor-

tar este género de persecución , fué para darnos ejemplo y ense-
ñarnos también como nosotros debíamos soportar lo. E l discípulo, • 
dijo él, no es mas que el Maestro; vosotros seréis t ra tados de la 
misma manera que y o lo he sido. Si á mí me han perseguido, 
t ambién os pe r segu i rán á vosotros; si de mí han hecho mofa, 
también la ha rán de vosot ros ; si me han hecho blanco de sus 
bur las y dicterios, no espere ís vosotros mejor t r a t amien to . . . 

Y en hecho de v e r d a d , me traslado al día de Pentecostes . . . 
Los Apóstoles abrasados de los santos ardores que el Espír i tu 
Divino acababa de d e r r a m a r en sus almas, se adelantan en medio 
de la muchedumbre , p a r a anunciar al pueblo la misión divina, 
l levada á cabo por su Maestro, y la gloriosa Resurrección del 
mismo.. . Un milagro p a t e n t e acompaña su predicación; esos hom-
bres sencillos, esos h u m i l d e s pescadores han recibido el don de 
lenguas, Cada uno les en t iende , sea cualquiera el idioma de su 
pais respect ivo. Las a l m a s rectas admiran este prodigio y se con-
v i e r t en ; pero los impíos, los orgullosos acuden á su recurso obli-
gado de la chacota y de los sarcasmos. . . No escuchéis á esos 
hombres , decían, p o r q u e son unos insentatos; no saben lo que 
dicen, están bor rachos . . . En vano S. Pedro les p rueba lo contra-
r io. . . aquellos bur lones no le creen y persisten en su endureci-
miento. 

Sigamos ahora á S. Pablo en sus car re ras apostólicas... Llega 
él á Atenas y se p r e s e n t a delante del Areopago, que era una 
asamblea de sabios y jueces, compuesta de las personas mas 
nobles é instruidas q u e encer raba la ciudad. Comienza el Após-
tol á hablar de nues t ro Señor Jesucristo, é insiste especialmente 
sobre la v ida f u t u r a , en la que cada uno recibirá, según sus 
obras, ó una felicidad e te rna , ó castigos sin fin.... Esta ve rdad 
divina es acogida con murmul los y chanzonetas. Po rque , ¡ ay ! 
hermanos míos, cuando se t ra ta del juicio, del paraíso ó del in-

fiemo, entonces principalmente se esfuerzan en sonreírse y chan-
cearse los incrédulos y libertinos. Los sabios, pues, de Atenas 
in te r rumpieron á san Pablo, diciéndole con risa bur lona : « Buen 
hombre, te hemos escuchado ya bas tante . . . otra vez, verémos . . . » 
Y mientras S. Dionisio se convert ía , la mayor par te de esos sabios 
se re t i raba sonriendo y haciendo burla de la persona y de las 
palabras de aquel ex t r an je ro 

Muchas veces y muy f recuen temente se echó mano de esa a r m a 
de la mofa, para q u e b r a n t a r la firmeza de los már t i res . Sí, se les 
hacía objeto de burla . ¿ Cómo ? se les decía : ¡ pobres locos, vos-
otros adorais á un Judío crucificado !... ¡ Vosotras Inés. Agata, 
Lucía, Fi lomena, nobles vástagos de familias ilustres, vosotras 
reconocéis por vuestro Diosá ese Jesús, que Pilatos hizo clavar en 
c ruz ! — Si, nosotros adoramos á Jesús, el Rijo de Dios hecho 
hombre . . . respondían esas almas generosas, impregnadas ele fé y 
fortificadas por la grac ia . . . Y aunque los libros no lo digan, pero 
lo adivinan la piedad y la fé, me figuro también, o santísima 
Madre de Jesús, que esas admirables v í rgenes debieron ser igual-
mente objeto de bur la , á causa del culto que éllas os t r ibu taban . 
¿ Cómo ? ¡ Una Cecilia, una Justina y tantas otras nobles patri-
cias invocar no sé á q u e m u j e r de Judea ! . . . encomendarse á ella, 
desdeñar ilustres alianzas por marchar sobre las huellas de la 
humilde Mar ía ! . . . ¡ Qué ridículo deb ía parecer esto á aquellos 
paganos, entregados al sensualismo y desenfreno !... Pobres 
cristianos, pobres amados már t i res , ¡ de cuántas mofas y vili-
pendios fuisteis el blanco á causa de vues t ra fé !.. . 1 Et deride-
bant eum etc. 

Y ahora, he rmanos míos, decidme : Si tuviera is que escoger 
en t re el puesto que ocupan al presente estos santos már t i res , y 
el lugar que la justicia de Dios ha destinado á esos perseguidores 
que se bur laban de éllos, aun en medio de los tormentos , ¿ por 
cuál optaríais vosotros?. . . Ah, ya sé vues t ra respuesta . . . Si, 

i . Véanse las Actas de Sta Cecilia de S. P robo y de otros muchís imos. 
Véase también la Octava de Minucio Fél ix . 



p u e s , nosotros queremos ir á juntarnoseon los mártires, sepamos, 
como ellos, soportar las persecuciones y particularmente esta 
persecución de la mofa. . . Despues de todo, ¿ que son esos o esas, 
que se ríen de nues t ra san ta rel igión?. . . Los miro de ce r ca ; 
t ra to de buscar en ellos a l g u n a v i r tud ; pero, ¿ pesar de mi in-
dulgencia, me cuesta t raba jo descubrir en los mismos alguna que 
otra sombra ó apariencia de v i r tud verdadera. ¿ Qué valen, pues, 
esas mujercillas que se r íen , cuando os ven venir de Misa los 
Dominaos ? ¿ Qué peso puede tener la conducta y moralidad de 
esas muchachas i ó mujeres q u e se burlan de nosotros, porque 
celebramos Nuestras Pascuas y nuestras festividades ?... Pero 
me detengo ; temo decir demasiado. . . ¡ Ay! pobres mujeres , mu-
cho mejor har ían , si nos imi ta ran ; entonces hallarían quizás en 
la asistencia á los oficios divinos, en la frecuencia sincera de los 
santos sacramentos la consideración, el honor y la paz del cora-
zon, de que están privadas ! . . . 

PERORACION. Lo repito, he rmanos carísimos, al t e r m i n a r ; el 
discípulo no debe ser mas que el maestro y debe compartir la 
suerte del mismo... Nuestro Salvador fué burlado, y nosotros 
igualmente debemos estar expuestos á las burlas y mofas de ios 
libertinos é impíos. Y al fin, ¿ qué nos impor ta? . . . Algunos de-
bieron gesticular neciamente, cuando vieron á este príncipe-de 
quien nos habla nuestro Evangel io , recurriendo á Jesús, para 
obtener la resurrección de su h i ja . . . Y sin embargo este padre 
desconsolado vió su fé recompensada por un milagro.. . 1 tu , 
pobre mujer , tu también h a r í a s sin duda sonreírse á los incré-
dulos, cuando decías: « Si puedo tan solamente tocar la orla de 
su vestido, quedaré sana. » Y á pesar de esto, tu viste igualmente 
recompensada tu fé por un mi lagro . . . Sepamos, pues, nosotros 
despreciar de la misma m a n e r a las necias zumbas, con que se 
pretenda apartarnos del cumplimiento de nuestros deberes.. . A 
esos hombres impíos, á esas m u j e r e s desvanecidas respondámosles 
con ardimiento.. . « Sí, voy a Misa cada Domingo y todos los días 
fest ivos; sí, me confieso y comulgo por la Pascua y con mas fre-
cuencia todavía.. . Esto os d isgusta ! tanto peor para vosotros. 

Pa ra mí, sé que hay un Dios á quien debo servir , y que tengo 
un alma que salvar. . . » ¡ Animo ! pues, buenos y heles cristianos, 
por pocos que seáis, marchad siempre adelante en el camino de 
la verdad, en la práctica de la virtud y en el cumplimiento de 
vuestros deberes ; el reino de los cielos os pertenece, el mismo 
Jesucristo os lo prometió, cuando dijo : « No temas, pequeña grey , 
ni las persecuciones, ni las bur las ; porque ha placido á vuestro 
Padre celestial daros el reyno de los cielos... » Nohte tímere, pu-
sillus grex, quw complacuit Patri vestro daré vobis regnum «... Asi 

sea. 

D E L D O M I N G O V I G É S I M O C U A R T O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( M A T T H . , X X I V , 1 5 - 3 3 . ) 

TEXTO Cum »Mentó abominatiomm desolatioms ... slantem in 
loco sanco, ,ui kgit intelKya,. Cuando viereis, que la abomma-
cion de la desolación domina en el lugar santo, el que lee en-

" t o t ó » . Hermanos míos, nna v e , que Nuestro Señor Jes»-
cristo salia del templo de Jerusalen, sus discípulos e h . c e n 
notar la hermosura y grandeza de este edif ico ; y Jesús les d.jo 
« ¿ Veis todos estos vastos edifleios? En verdad os d.go, que su 

destrucción será tal , que no quedará en ellos p.edra sobre p,e-
dra » í poco despues les predijo ,a d e s t r u c c m n de Jerusalen > 
,as diversas circunstancias que debían acompañarla. . Cuan 
viereis, continuó diciendo, que la abominación de la desolac on 
J e n vaticinadapor el profeta Daniel, domina eneUugar santo, 

1. Luc. xii, 32. 
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p u e s , nosotros queremos ir á juntarnoseon los mártires, sepamos, 
como ellos, soportar las persecuciones y particularmente esta 
persecución de la mofa. . . Despues de todo, ¿ que son esos o esas, 
que se ríen de nues t ra san ta rel igión?. . . Los miro de ce r ca ; 
t ra to de buscar en ellos a l g u n a v i r tud ; pero, á pesar de mi in-
dulgencia, me cuesta t raba jo descubrir en los mismos alguna que 
otra sombra ó apariencia de v i r tud verdadera. ¿ Qué valen, pues, 
esas mujercillas que se r íen , cuando os ven venir de Misa los 
Dominaos ? ¿ Qué peso puede tener la conducta y moralidad de 
esas muchachas i ó mujeres q u e se burlan de nosotros, porque 
celebramos Nuestras Pascuas y nuestras festividades ?... Pero 
me detengo ; temo decir demasiado. . . ¡ Ay! pobres mujeres , mu-
cho mejor har ían , si nos imi taran ; entonces hallarían quizás en 
la asistencia á los oficios divinos, en la frecuencia sincera de los 
santos sacramentos la consideración, el honor y la paz del cora-
zon, de que están privadas ! . . . 

P E R O R A C I O N . Lo repito, he rmanos carísimos, al t e r m i n a r ; el 
discípulo no debe ser mas que el maestro y debe compartir la 
suerte del mismo... Nuestro Salvador fué burlado, y nosotros 
igualmente debemos estar expuestos á las burlas y mofas de ios 
libertinos é impíos. Y al fin, ¿ qué nos impor ta? . . . Algunos de-
bieron gesticular neciamente, cuando vieron á este príncipe-de 
quien nos habla nuestro Evangel io , recurriendo á Jesús, para 
obtener la resurrección de su h i ja . . . Y sin embargo este padre 
desconsolado vió su fé recompensada por un milagro.. . 1 tu , 
pobre mujer , tu también h a r í a s sin duda sonreírse á los incré-
dulos, cuando decías: « Si puedo tan solamente tocar la orla de 
su vestido, quedaré sana. » Y" á pesar de esto, tu viste igualmente 
recompensada tu fé por un mi lagro . . . Sepamos, pues, nosotros 
despreciar de la misma m a n e r a las necias zumbas, con que se 
pretenda apartarnos del cumplimiento de nuestros deberes.. . A 
esos hombres impíos, á esas m u j e r e s desvanecidas respondámosles 
con ardimiento.. . « Sí, voy a Misa cada Domingo y todos los días 
fest ivos; sí, me confieso y comulgo por la Pascua y con mas fre-
cuencia todavía.. . Esto os d isgusta ! tanto peor para vosotros. 

Pa ra mí, sé que hay un Dios á quien debo servir , y que tengo 
un alma que salvar. . . » ¡ Animo ! pues, buenos y fieles cristianos, 
por pocos que seáis, marchad siempre adelante en el camino de 
la verdad, en la práctica de la virtud y en el cumplimiento de 
vuestros deberes ; el reino de los cielos os pertenece, el mismo 
Jesucristo os lo prometió, cuando dijo : « No temas, pequeña grey , 
ni las persecuciones, ni las bur las ; porque ha placido á vuestro 
Padre celestial daros el reyno de los cielos... » Nohte tímere, pu-
sillus grex, quw complacuit Patri vestro daré vobis regnum «... Asi 

sea. 

D E L D O M I N G O V I G É S I M O C U A R T O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( M A T T H . , X X I V , 1 5 - 3 3 . ) 

T E X T O Cum videntis abominatiomm desolatwnis ... slantem in 
loco soneto, qui legit intelKya,. Cuando viereis, que la abomma-
cion de la desolación domina en el lugar santo, el que lee en-

" t o t ó » . Hermanos míos, una v e , que Nuestro Señor Jesn-
cristo salia del templo de Jerusaleu, sus discípulos e h . c e n 
notar la hermosura y grandeza de este edif ico ; y Jesús les dijo 
« ¿ Veis todos estos vastos edificios? En verdad os digo, que su 
destrucción será tal , que no quedará en ellos piedra sobre pie-
dra » í poco despues les predijo ,a destrucción de Jerusaleu > 
,as diversas circunstancias que debían acompañarla. . Cuan 
viereis, continuó diciendo, que la abominación de la desolación 
J e n vatieinadapor el profeta Daniel, domina ene l lugar santo, 

1. Luc. X I I , 32. 
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el que lee ent ienda. Entonces los que están en la Judea huyan á 
.los montes y el que es té en el tejado, no descienda á tomar cosa 
a l g u n a en su casa y el que en el campo, no vuelva á buscar su 
vestido. ¡ Mas ay de las mujeres , que lleven embarazo y críen en 
.aquellos d ías ! Rogad, pues, que vues t ra huida no suceda en in-
v ie rno ó en sábado ; porque habrá entonces grande tr ibulación, 
cua l no la hubo desde el principio del mundo hasta ahora y no ha-
brá despues. Y si no fuesen abreviados aquellos días, ningún hom-
brese sa lvar ía ; mas por los escogidos serán abreviados. » Des-
pues como cuenta el Evangelio de este día, les habló en esta oca-
•sion de los falsos Cristos que se levantar ían , del juicio final y de 
las terr ibles señales q u e debían precederle . 

P R O P O S I C I O N . Ya os hablé al comienzo de este curso de Homilías, 
de este juicio espantable al cual todos debemos prepararnos . 
Es ta mañana mi l imi ta ré á lijar una semejanza, á hacer una com-
paración en t re la destrucción del templo de Jerusa len y los de-
sastrosos efectos que produce en el a lma el pecado mor ta l , pa-
rándome en estas palabras , con que empieza el Evangelio de este 
d í a : Cuando viereis la abominación de la desolación en el lugar 
santo etc. 

D I V I S I Ó N . Primero : nues t ra a lma puede ser considerada com un 
lugar santo ; segundo: el pecado morta l introduce en ella la abo-
mi nación ; tercero : él causa en élla la desolación, los estragos 
mas ho r r endos : t res pensamientos sobre cada uno de los cuales 
diré solamente a lgunas palabras . 

Primera parte. ¿ Puede rea lmente nues t ra alma ser considerada 
como un lugar san to? . . . Sin duda, hermanos míos, que siendo 
nuestra a lma un espíri tu, no puede con justicia y propiedad lla-
marse un lugar . Sin embargo , p a r a hacernos entender bien, nos 
vemos precisados á servirnos de semejante modo de hablar . ¿ No 
dice el Apóstol, que nosotros somos templos del Altísimo ? 
Cier to , que no es nuestro cuerpo, esta mater ia inerte y sin vida, 
cuando está separado del a lma, lo que el Após'.ol l lama templo 

1. I C o r i n l h . , n , 16 . 

del Espíritu S a n t o ; sino que es rea lmente nues t ra a lma, en la 
que pone su morada el Espíritu Santo, la que es en verdad el 
templo y santuario de que intenta hablarnos el Apóstol. . . \ si 
queremos reflexionar un instante en las gracias y en los sacra -
mentos que recibe el cristiano, nos será fácil entender que 
nues t ra a lma es ve rdaderamente un lugar santo. . . El santuar io 
del templo de Jerusalen se l lamaba el Sanctasanctórum, po rque 
en'el día de la dedicación de este templo, hecha por Salomon, la 
Majestad del Señor había bajado allí en fo rma de nube Pero 
¿ qué era este sanctasanctórum comparado con nuest ras Iglesias mas 
modestas, en que habita personalmente Dios, ya no bajo el s í m -
bolo ó sombra de nube , sino verdadera y rea lmente en la sagrada 
Eucarist ía ? . . . Pues b i e n ; ¿ q u é son nuest ras Iglesias mismas 
comparadas con el a lma de un cr i s t iano? . . . Esta a lma, por el 
bautismo, viene á ser 'un verdadero santuar io , en donde reside el 
Espír i tu Santo, acompañado de la Fé , Esperanza y C a n d a d y de 
todo el bli l lante cortejo de vi r tudes infusas que el sacramento 
deposita en él la . . . ¡ Oh qué bella es el alma del niño el día de su 
bautismo !... Y no obstante h a y mas aun . . . ¿ No es el mismo Je-
sucristo quien desciende en nuest ras almas, cuando tenemos la 
dicha de recibir le ?. . . Sí, santas son nuest ras Iglesias, por hab. tar 
en éllas Jesucristo ; pero mas santas son aun nues t ras almas, por 
ser éllas r ea lmente el tabernáculo, el lugar que él se ha escogido. 
Nuestras Iglesias, no son en cierta suer te , sino un punto de pa-
rada en que Él t iene por bien d e t e r n e r s e ; pero su verdadero 
objeto, el lugar que quiere alcanzar el sitio, en que quiere 
mora r , son nues t ras a lmas. . . Todos hemos tenido la ven tu ra de 
hacer nues t ra p r imera comunion. , Oh, qué he rmosa era entonces 
nues t ra alma !. . . Ved esta magnífica Iglesia, reparad en este a l tar , 
en este tabernáculo, en que el brillo del oro está combinado con 
los mas ricos colores. Abrid este tabernáculo, mirad este copon 
de oro ó plata , en que guardamos las santas hostias ; ¿ no son 
t o d a s e s t a s cosas lugares y cosas santas y t res veces s a n t a s ? . . . 

1. I I P a r a l . , v , 13 y 1 4 . 



Pues debeis saber, que mas santa es aun nuestra alma. Por bellas 
que sean nuestras Iglesias, por ricos que sean nuestros altares y 
espléndidos nuestros vasos sagrados, nuestra alma es un lugar 
mas santo y mas agradable á Dios. Él descansa en ella con mas 
contento, y tiene en la misma mayores deliciaá, porque ella es 
viva y puede decirle: « ¡ Yo os amo !... » porque ella es el fin, 
el objeto de este prodigio de amor que se llama Eucaristía. Es, 
pues, el alma un lugar santo, un templo, un santuario, la mo-
rada en que quiere residir Nuestro Señor Jesucristo. 

Segunda parte. Demostremos ahora como el pecado mortal in-
troduce la abominación en este lugar santo. Este templo de Jeru-
salen, cuya destrucción predecía Nuestro señor, era ciertamente 
un lugar santo y digno de respeto. El mismo Dios se lo había esco-
gido y santificado ' . El sanctasanctórum era tan venerable y reser-
vado, que el Sumo Sacerdote no entraba allí sino una vez al año 
y despues de haberse purificado por medio de sacrificios. Durante 
el sitio de Ja ciudad se cometieron crímenes de toda especie hasta 
en el sanctasanctórum; allí fueron las mujeres ultrajadas y dego-
llados los hombres á millares. « ¡ Malditos ! esclamaba el pa-
gano Tito que mandaba el sitio : ¿ porqué hacinar los cadáveres 
hasta en el templo ?... ¿ Po rqué mancharlo é inundar de sangre 
sus atrios ?... ¡ Pongo por test igos á los dioses de mi patria, de que 
no soy yo quien os empuja á tales excesos ! 2. » Entonces tenía lu-
gar la abominación predicha por el Salvador... Veamos ahora, si 
el pecado mortal no produce en el alma cosas mas repugnantes 
aun. ¿ Habéis vosotros presenciado alguna vez la descomposición 
de un cadáver ?... Es esto un espectáculo horrible, un hedor into-
lerable ; cada miembro se desfigura y se vuelve lívido ; los gusa-
nos pululan bajo la piel ennegrecida que bien presto para tam-
bién en disolución. Esto es u n a imágen del estrago, que produce 
en el alma un pecado mor ta l . Cada parte de esta alma tiene su 
gusano que la mancha y la roe ; memoria, inteligencia, vo'untad, 

1. I I I Reg. , ix, 7. 
2. Véase Gornelio Alapide s o b r e el capitulo ix de Daniel . 

corazon, todas vosotras, nobles facultades, que communicabaisá 
esta alma unaaugusta semejanza con Dios; ¿ en quéhabeis parado 
b ño la triste influencia del pecado mortal ?... La memoria corrom-
pida por recuerdos malos, manchada por feos pensamientos, ya 
n o es capaz de retenerlo que es bueno,lo quees santo ; el malpasa 
á ser su pasto habi tual ; y queda ¿lia como impotente para todo 
lo bueno. Ved á esa muchacha; ¡ cuán pronto se ha olvidado de los 
cánticos del catecismo ; pero con qué facilidad aprende y retiene 
las canciones y refranes obscenos !... Ese otro viejarrón ya no 
sabe las mas elementales oraciones ; pero, en cambio, su memoria 
conserva fielmente una interminable serie de torpezas, juramentos, 

impiedades y blasfemias. 
La inteligencia oscurecida tampoco percibe todo lo que afecta a 

lo intereses del alma. ¡ Ay infeliz pecador! la muerte corre presu-
rosa sobre tí... ¿Ves el ivierno entreabierto bajo tus pasos Lo 
que te separa de su insondable abismo es solo un hilo muy delga-
dito v frágil, cual es la vida. Mira que está á punto de quebrarse 
! Alerta ! pJes se trata de tu eternidad... ¡ Ah! él no entiende, el 
duerme ! . . El juicio que á veces se mantiene recto respecto de 
todo 10 demás, I t á oscurecido y falseado sobre cuanto mira a les 
intereses eternos... El corazon corrompido ya no conserva sino afee-
clones malas. ; Oh ! vosotros que teneis la desventura de e . n 
pecado mortal, decidnos : ¿ qué es lo que auuus 7 ¿ Coáta.- son 
fas afecciones de que se sacia mas á gusto vuestro coi zon ? 
V.d á ese orgulloso, él no ama á nadie sino a si mismo, el dete a 
á los demás. Ved á ese avaro, duro con los pobres duro con lo 

u y o s , duro quizás también consigo mismo ; él no tiene mas que 
una afección^ la del dinero, la de los bienes t — s . M 
rad á esos jóvenes, A esas mozas ; ¿ se inquietan por ven 
uta ni unos ni otras de los disgustos que causan á sus padres, 

de dolor y d i las lágrimas de una madre 1 . . No, la pasión an e 
que todo; perezca todo lo demás, aun los sentimientos mas santos 
'y I t u r a l ' e i . . La voluntad se halla flaca para tode l o ^ e s -
pétente, cuando se trata de cumplir un deber; elhi no h lia fuerza 

ni energía, sino cuando se t ra ta de entregarse al mal... , ^ a 



ahí á esa alma, á ese santuario visitado por Jesucristo * ved en 
que ha parado á causa del pecado ¡... 'Voluntad enflaquecida, co-
razon corrompido, inteligencia oscurecida y depravada, memoria 
contaminada; ¿ no es esto, decidme, la profanación de ese san-
tuario, la abominación en el lugar santo?.. . 

Tercera parte. El pecado mortal produce también en el alma la 
desolación, los estragos mas completos... Sin embargo el templo de 
Jerusalen, á pesar de las profanaciones sacrilegas de que hemos 
hablado, á j j e s a r de las abominaciones que lo habían manchado, 
perseveraba en pié; mas debía realizarse la profecía del Señor; 
y de este grandioso edificio no debía quedar piedra sobre piedra. 
Los Romanos le pegaron fuego ; el incendio duró muchos días ; y 
bien pronto este maravil loso monumento no ofreció á los ojos 
consternados mas que un raonton de cenizas humeantes, algunos 
trozos de murallas calcinados y ennegrecidos por las l lamas1 . Esta 
desolación, esta ruina es también una viva imagen del daño que 
produce en el alma el pecado mortal. Imaginaos á un alma que 
hasta ahora haya vivido d e la manera mas santa. Sus limosnas 
eran abundantes, sus oraciones llenas de fervor, élla practicaba 
todas las obras de caridad, se entregaba al ayuno y á la mortifi-
cación ; mansa, humilde, modesta, los ángeles del íielo la hacían 
compañía y admiraban su pureza intacta, su devocion constante. 
Mas aun ; imaginaos reunidos en una sola alma todos los méritos 
de los santos, todas sus buenas obras, y añadible además todos 
los incomparables méritos de la misma Virgen María. ¡ Qué bella 
sería esta alma ! 2. ¡ Guán imponderables serían sus tesoros !... 
Suponed, pues, que esta a lma cometiese un solo pecado m o r t a l ; 
al instante quedaría es t ragada, totalmente arruinada. Todos sus 
méritos desaparecieran, todas sus buenas obras quedarían borra-
das, todas absolutamente, sin quedar una sola. Es el mismo Dios, 
quien nos lo enseña por boca de un profeta: Si el justo, dice, aban-
dona la senda de la justicia, todo el bien que haya hecho, será bor-

1. Conf. Josefo, de be'lo judaico. 
2. Gf. S. Leonardo de Porto Mauricio, sobre los daños causados por el pecado 

mortal. 

rado, olvidado Ved, pues, á esa alma, reducida por un solo pe-
cado mortal á ese estado de desolación, en que se nos presenta 
una casa, sobre la que haya pasado un incendio. Sí alguna cosa 
queda todavía en élla es cenizas humeantes, restos informes de 
muros ennegrecidos, formando un espectáculo que contrista los 
ojos . Pero no está todo ahí. Los Romanos despues de haber incen-
diado el templo de Jerusalen, se encarnizaron con sus restos, demo-
lieron hasta las ruinas, de modo que no quedó piedrasobre piedra*. 
Asi también lo hace el pecado mortal, si nuestra a l m a lo conserva, 
si no procura prontamente arrojarlo de sí. Los pocos buenos sen-
timientos, l o s r e s t o s de fé quizá que una pr imera caída habían 
dejado, desaparecen poco á poco bajo la funesta influencia del 
pecado mortal . Si por un resto de hábito el pecador ruega toda-
vía, no tardará en abandonar del todo la oracion. Si se conserva 
también algo de pudor, pronto se deja la máscara, y el mismo re-
mordimiento acaba alzando menos sus clamores; la poca fe que 
queda, sacudida sin cesar por la duda, acaba por h u n d i r s e , como 
el pedazo de mural la quebrantadopor los golpes... Se va bajando, 
bajando aun hasta al fondo del abismo; y entonces el remedio se 
casi imposible, nada despierta; se para en la obstinación, ¡ y esta 

es la desolación de las desolaciones!... 
P E R O R A C I O N . He ahí, hermanos míos, los desastrosos efectos que 

el pecado mortal produce en las a lmas ; y si no los produce siem-
pre es porque la misericordia de Dios que quiere salvarnos,-
mientras vivimos en la t ierra , pone en cierta manera un dique a 
estos desoladores estragos. . . ,Pero estémos a le r ta ; no abusemos de 
su paciencia ; salgamos pronto del estado de pecado, si tenemos-
la desgracia de encontrarnos en él. Imposible fué á Juliano Apos-
tata reparar las ruinas del templo de Jerusalen. Este'insensato 
había pretendido dar un mentís á la palabra de Jesucristo, tra-
tando de reedificar el Templo. De las zanjas brotaron llamas que 
devoraron los materiales y operarios, impidiendo así la reedifica-

1 . E z e c l i i e l , X V I I I , 2 4 . 

2. V. Piohrbacher. 



cion No sucede lo mismo con nuestra alma. Hasta ahora pue-
den repararse sus ruinas, la desolación puede cesar, la abomina-
ción desaparecer, y puede élla volver á ser un lugar santo, un 
santuario amado de Nuestro Señor Jesucristo... Mas apresurémonos 
¿ aprovecharnos del tiempo. Ved como va á llegar bien pronto la 
fiesta de la Natividad del Salvador. ¡ Ali! tratemos de disponer-
nos bien ;i celebrarla. Todos conocemos el medio de salir del es-
tado de pecado mortal ; y dicho medio es fácil. Una buena con-
fesión hecha con humildad y sinceridad; y despues Dios nos abre 
sus barzos y su misericordia nos estrecha contra su corazon. ¡ Ah! 
hermanos míos, no desdeñemos este medio tan fácil de reparar 
nuestras pérdidas. Resolvamos con eficacia recurrir á él, á fin de 
que el día de Navidad, aquel Dios que por amor nuestro no se 
desdeñó de nacer en el pobre establo de Belen, halle en nuestras 
almas, limpias y purificadas por la penitencia, una morada, un 
santuario digno de recibirle... Así sea. 

P L A N D E T A L L A D O 

D E U N A S E G U N D A H O M I L I A P A R A E L D O M I N G O V I G É S I M O 

C U A R T O D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

( M A T T H . , X X I V , 3 5 . ) 

T E X T O . Ccelum et térra transibunt... 
E X O R D I O . Relato del Evangelio. Este Evangelio encierra muchas 

enseñanzas, entre otras, la predicción de la completa ruina de 
Jerusalen y el anuncio del juicio final. 

P R O P O S I C I O N . Parece que el divino Salvador da gran importancia 
á la predicción de estos dos acontecimientos, porque añade : « Os 
lo digo en verdad. . . el cielo y la t i e r ra pasarán, pero no pasarán 
mis palabras. » Sobre esta autoridad, pues, de la palabra de Jesu-
cristo propóngome deciros algunas palabras , para convenceros de 
la certeza del juicio final. 

1. Véase á Rohrbacher . 

D I V I S I Ó N . I A par te . La palabra de Jesucristo, que anuncia este 
juicio no puede pasar ó dejar de cumplirse, porque es cierta en 
sí misma. 2* El cumplimiento de la profecía sobre la destrucción 
de Jerusalen nos muestra la verdad del juicio final. 

Primera parte. Es el mismo Jesucristo quien nos pred.ee este 
terr ible juicio. Su palabra es cierta. . . Pa ra que una palabra sea 
cierta y tenga derecho á nuestro asenso, son necesarias muchas 
condiciones : Que aquel que la pronuncia tenga ciencia y cono-
cimiento de lo que dice; pues ¿cómo sería posible afirmar con 
certeza lo que se ignora? 2» Es indispensable, que este hombre 
que predice, sea veraz, que hable según lo que sabe, conoce y 
piensa; porque, ¿ cuántas personas hablan contra su pensamiento: 
3« Es menester que él p o s e a también el poder de ejecutar lo que 
anuncia, ya sea amenezando, ya prometiendo.. . 4« Es preciso, que 
su voluntad no cambie; de otra suerte, queriendo hoy una cosa, 
mañana querrá o t ra ; de donde la inconstancia é incert idumbre. . . 
, Cuán r a r a s veces la palabra del hombre reúne estas condiciones, 

cuya ausencia hace que dicha palabra esté sujeta á tantas false-
dades y errores 1 - Aplicación de estas cuatro condiciones a Nues-
t ro Señor Jesucristo. Él posee la ciencia perfecta. Pater... omnia 
ei demonstrat quxcumque facit.(Jo an. v, 20.) Omnia autemnuda et 
aperta sunt ¿culis ejus. (Hebr. iv, 43.) - La veracidad.. . Est au-
tem Deus verax. (Román, n i , 4.) El poder. . . Todo le esta some-
tido Potestas ejus in generationem et generationem. (Dan., III, 100.) 
_ La constancia... Non est Deus quasi homo ut mentiatur, nec ut 

filias hominis utmutetur. (Num. X X I I I , 12.) 

C O N C L U S I Ó N . Luego infaliblemente se verificará el juicio uni-

versal 
Segunda parte. Cumplimiento de la profecía sobre la destrucción 

de Jerusalen. . . Aun no se había agotado la generación de que 
habla nuestro Salvador, cuando ya se había cumplido todo lo que 
él había predicho tocante á Jerusalen. Los ángeles tutelares del 
templo se habían retirado, diciendo : « Salgamos de aquí -. » 

1. V. Veri ta tes P rac t . 
2. V. Rohrbacher . 
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Todas las calamidades anunciadas en nuestro Evangelio habían 
caido sobre el templo y la ciudad culpable... Todas las señales 
que debían acompañar esta ru ina , se habían manifestado sin faltar 
una. Habíase visto la abominación de la desolación en el lugar 
santo, etc., etc. — Tenemos, pues , que el primer acontecimiento, 
predicbo por Nuestro Señor, se había realizado de la manera que 
él lo había anunciado. Lo mismo sucederá con el segundo, esto 
es, con el juicio anunciado pa ra el fin del mundo. Acontecimiento 
solemne, acompañado de circunstancias mucho mas terribles aun, 
que las que acompañaron á la lamentable ruina de Jerusalen. . . 
Sí, cristianos, no lo dudéis, este acontecimiento, este fin del 
mundo, esta catástrofe final, este juicio universal que Jesucristo 
nos anuncia, se cumplirá indefectiblemente. Que nosotros nos 
encontremos cerca ó lejos de él, poco importa. La palabra de 
Jesucristo no puede fa l ta r . . . 

P E R O R A C I O X . Nuestro Señor decía á sus Apóstoles : « He querido 
advertiros de todas estas cosas antes que sobrevengan L » Como 
sí nos dijese también á nosotros : « He querido anunciaros desde 
mucho tiempo antes este juicio universal, á fin de que pudieseis 
prepararos á él de la manera conveniente. . . » ¿Cuál , pues, debe 
ser la manera de p repara rnos? ¡ Ah! Antes de que no llegue este 
formidable acontecimiento del fin de los siglos, podemos asistir á 
otro acontecimiento mas t ierno, mas lleno de misericordia... Aquel 
que en el fin del mundo se manifes tará Juez inexorable, dentro 
pocos días aparecerá niño débil, recostado sobre la paja en un 
vil establo... Preparemos, pues, nuestros corazones, etc.. . 

1. Matth , x iv , 25. 

F I N D E L P R I M E R T O M O . 

I » 

i. 

I N D I C E 

A P R O B A C I O N D E MOXSEÜOR E L OBISPO D E T R O V E S * 

PRÓLOGO 
Homilía sobre el Evangel iode l p r imer Domingo de Adviento. - Cua-

dro del último juicio; cuan útil y saludable es el recuerdo del juicio final. 
P l a n detal lado de una segunda homil ía pa ra el p r imer Domingo de 
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mildad de S. Juan Bautista ; necesidad de esta virtud, para conocer a Je-
sucristo, y preparar bien á su advenimiento nuestros corazones . . . . . . 

P l a n detal lado de una segunda homi l ía sobre el tercer Domingo de 
Adviento. - Fidelidad con que S. Juan Bautista lo refiere lodo á Nuestro 
Señor Jesucristo ; y de que manera debemos imitar esta fidelidad. . . . . 

Homilía sobre el Evangel io del cuar to Domingo de Adviento - Ne-
cesidad de la penitencia; la penitencia que Dios reclama de nosotros,n /«- ^ 

L ' P l a r i deta l lado de u n a s ¡ g ú n d á homil ía sobre el cuar to Domingo de 
A v i e n t o . - Preparar las vías del Señor y modo de hacerlo.. . . . . • • 
* Homil ía sobre el Evangel io que se hal la entre la Octava de N a v i d a d . 
- El misterio del Nacimiento del Salvador es digno de nuestra admiración; ^ 
•esta admiración no debe quedarse estéril ' . " ' * ' * * ' * ,o 

Alocucion para el primer día del año. - Empleo del t iempo . . . • • • 
Homilía sobre el Evangelio de la Vigilia de la Epifanía . - Huida a 

Egipto y regreso. El cristiano no se deja abatir por las adversidades ni se ^ 
•enorgullece por la prosperidad i- ' ' \,'„ ^ 

Plan deta l lado de una segunda homil ía p a r a el mismo día - Mué, te ^ 
de Uerodes; regreso de la santa familia 
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